
  


  
    
  


  
    Nathan Drake, un osado cazador de tesoros, viaja a Nueva York para ayudar a Victor Sullivan, Sully, a descifrar el misterio tras la muerte de un arqueólogo. Drake, Sully y la hija del arqueólogo, Jada Hzujak, deberán viajar a las excavaciones de Grecia y Egipto; el objetivo, descifrar un antiguo mito alrededor de la alquimia, buscar los tres laberintos perdidos, y hallar el asombroso descubrimiento que provocó la muerte del padre de Jada. Todo indica que el Cuarto Laberinto se construyó en otra tierra y en otra cultura, y que dentro de él está la clave para obtener el poder y la riqueza ilimitados. Un ejército de terroríficos guerreros protege este laberinto. Lo que hay más allá, y puede que Drake viva la suficiente como para encontrarlo, es un tesoro y un veneno mortal; el paraíso y el infierno.

  


  
    [image: Logo]
  


  Christopher Golden


  Uncharted: El Cuarto Laberinto


  ePub r1.1


  Titivillus 22.02.2022


  
    Título original: Uncharted: The Fourth Labyrinth


    Christopher Golden, 2011


    Traducción: Marta Gallego Urbiola


    Diseño de cubierta: Diane Hobbings


    


    Editor digital: Titivillus


    ePub base r2.1

  


  
    [image: Ex libris]
  


  
    Índice de contenido
  


  
    Capítulo 1
  


  
    Capítulo 2
  


  
    Capítulo 3
  


  
    Capítulo 4
  


  
    Capítulo 5
  


  
    Capítulo 6
  


  
    Capítulo 7
  


  
    Capítulo 8
  


  
    Capítulo 9
  


  
    Capítulo 10
  


  
    Capítulo 11
  


  
    Capítulo 12
  


  
    Capítulo 13
  


  
    Capítulo 14
  


  
    Capítulo 15
  


  
    Capítulo 16
  


  
    Capítulo 17
  


  
    Capítulo 18
  


  
    Capítulo 19
  


  
    Capítulo 20
  


  
    Capítulo 21
  


  
    Capítulo 22
  


  
    Capítulo 23
  


  
    Capítulo 24
  


  
    Agradecimientos
  


  
    Sobre el autor
  


  
    Para mi amigo, Jim Moore

  


  1


  Los pájaros tropicales se dispersaron cuando Drake se desvió por un viejo camino lleno de surcos, rompiendo ramas y arrancando lianas mientras se abría camino a través de la selva con sus perseguidores a la zaga, las balas volando, una chica preciosa pero malhumorada en el asiento del copiloto y la madre de todos los dolores de cabeza. Como tenía un solo brazo sobre el volante, el jeep se salió hacia la izquierda y la chica gritó cuando intentó devolver el vehículo a su camino, justo antes de que se estrellaran contra un árbol caído.


  Nathan Drake estaba empezando a odiar la jungla.


  Echó una mirada al espejo retrovisor un segundo antes de que una bala lo hiciera pedazos, obligándole a arriesgarse a mirar hacia atrás por encima del hombro. Había tres coches persiguiéndoles: un camión maderero que se había quedado rezagado y dos jeeps iguales al que estaba conduciendo, lo cual tenía bastante sentido ya que estaba aparcado justo al lado de los otros cuando lo robó.


  La selva se había cerrado a su alrededor, un embrollo salvaje de jungla que la gente de Ecuador llamaba «El Oriente», y que personalmente le parecía un nombre bastante corriente para un lugar repleto de cosas que podían matarte, como brutales hijos de perra al servicio de capos de la droga sudamericanos muy cabreados.


  El camino de surcos que había tomado obligaba a los tres vehículos a seguirle en fila india, lo que era bueno porque significaba que sólo podía haber un coche disparándole todo el rato. Las balas agujereaban las hojas y rompían las ramas y el jeep daba bandazos arriba y abajo mientras Drake rechinaba los dientes y mantenía la cabeza baja.


  —¿Ésta es tu idea de un rescate? —gritó la chica.


  Drake miró los enormes ojos, la preciosa boca y la suave piel de color canela y decidió que no le gustaba la canela. En su opinión, la canela siempre estropeaba las tostadas.


  —¿Qué coño te ha hecho pensar que esto es un rescate? —replicó.


  La chica palideció un poco al oírle, justo antes de entornar los ojos.


  —Puede que el hecho de que me estás rescatando.


  Drake se rió, pero su sonrisa desapareció en cuanto escuchó las balas atravesar la trasera metálica del jeep. El neumático de repuesto que estaba atado al capó salió volando, pero aquello era considerablemente mejor que perder uno de los neumáticos que sí estaba usando.


  —¿A ti te parece un rescate? —preguntó—. Te has apuntado al viaje por accidente, guapa.


  A decir verdad, no había sido totalmente por accidente. Se había infiltrado en el complejo de la jungla en el que Ramón Valdez solía esconderse del resto del mundo, dirigiendo su cártel de droga desde un lugar tan remoto que nadie quería ir a por él hasta allí. «Nadie que tenga medio cerebro», pensó Drake. A él no le había disuadido de intentar encontrar a Valdez dos veces en tres años.


  No le gustaban los trabajos que implicaban el robo directo por razones que quedaban perfectamente explicadas con la situación en la que se encontraba en esos momentos. Pero en el caso de Ramón Valdez había hecho una excepción, porque tenía un cierto derecho sobre el objeto que le habían contratado para robar. Él ya lo había robado una vez antes.


  La chica había sido un imprevisto en su plan. La había encontrado atada en la habitación de Valdez y su primer impulso había sido dejarla allí, hasta que los esfuerzos que ella hacía por liberarse le convencieron de que no era una participante voluntaria en aquel juego masoquista. Eso había complicado considerablemente las cosas, ya que el tiempo era vital para su plan. Durante unos pocos segundos, había intentado convencerse de que no se arrepentiría de dejarla allí, que sus esfuerzos no eran más que una actuación que había ensayado para Valdez, pero sabía que se estaba mintiendo a sí mismo. Drake sabía reconocer a un prisionero cuando lo veía.


  —¿Qué se supone que estabas haciendo allí? —le preguntó, girando el volante hacia la derecha.


  —Estaba de vacaciones —respondió amargamente en ese tono de «eres gilipollas» que las mujeres jóvenes parecen dominar a edades muy tempranas—. ¿Tú qué crees?


  —No es precisamente de mi incumbencia —replicó Drake.


  Una oleada de disparos destrozó los árboles que había a su izquierda y las últimas balas arañaron la parte lateral del jeep y reventaron una de las luces. Un guacamayo estalló en mitad de su vuelo en una explosión de sangre, plumas y balas.


  —¿No deberías concentrarte en conducir? —preguntó la chica, con el miedo en los ojos al mismo tiempo que intentaba hundirse aún más en su asiento—. ¿Cómo puedes estar tan tranquilo?


  —No, yo no estoy tranquilo —dijo Drake, girando el volante para rodear un árbol caído. El jeep rugió al pasar por encima de arbustos y raíces y de esquivar un gigantesco árbol de ceiba—. Lo que estoy es aterrorizado. Lo sé por mis nudillos blancos y por cómo me duele la mandíbula de tanto apretarla.


  La chica le miró las manos sobre el volante. Probablemente notó lo blancos que tenía los nudillos, porque se puso un poco más pálida que antes.


  —¿No vas a decirme quién eres? —exigió Drake.


  —Entonces, ¿es verdad que no te envía mi padre? —preguntó ella.


  Su decepción le ablandó tanto como puede ablandarse un tipo que conduce a través de la selva con un grupo de gente intentando matarle. Vio el árbol de tronco partido que había estado esperando encontrar, el único punto de referencia que podría esperarse de un sitio así, y dio un volantazo hacia la izquierda, llevando el jeep a través de una cortina de lianas colgantes hasta un camino que muchas pezuñas habían pisoteado pero pocos neumáticos habían recorrido. El jeep daba sacudidas como loco y parecía que se iba a desmontar en sus manos, dejándole sentado en el asiento del conductor y sujetando el volante sin nada más del coche a su alrededor.


  —Lo siento, guapa, pero no tengo ni idea de qué me estás hablando.


  La chica levantó la barbilla, intentando, demasiado tarde, disimular su esperanza marchita.


  —Me llamo Alex Muñoz. Mi padre es el alcalde de Guayaquil. Declaró la guerra a las drogas en la ciudad y nadie puede comprarle —dijo con orgullo.


  Drake no podía culparla por ello. Para que el alcalde de una importante ciudad de Sudamérica decidiera enfrentarse a los cárteles de droga, tenía que ser la leche de valiente o estar como un cencerro. Alex tampoco necesitaba contarle el resto de la historia. ¿Chica guapa, no más de diecinueve años, atada y drogada en el dormitorio de un capo de la droga? Había sido una rehén, una táctica de negociación y probablemente la futura víctima de algo peor.


  «¿Cómo me meto en estos líos?», pensó Drake.


  Pero no era como si Alex Muñoz tuviera la culpa de que le estuvieran disparando. No había duda de que desatarla y sacarla del complejo le había costado el ser descubierto y le había ralentizado, pero el plan había sido arriesgado desde el principio y, en su experiencia, los planes arriesgados casi siempre terminaban con alguien disparándole y en ocasiones incluso alcanzándole.


  —Si mi papá no te envió, ¿quién eres tú? —preguntó Alex, recuperando su expresión malhumorada—. ¿Qué vas a hacer conmigo?


  Drake ignoró la segunda pregunta. Si había aprendido algo con el paso de los años, era que si estás huyendo para salvar la vida con una mujer a tu lado, es mejor no decirle jamás que nunca has tenido un plan.


  —Me llamo Drake. Nate Drake.


  Alex no dio señales de haber pillado la referencia a James Bond en la frase.


  —¿Qué es todo esto? —le preguntó—. ¿Qué hiciste para enfadar tanto a Valdez?


  Drake señaló el asiento de atrás.


  —¿Ves eso?


  Cuando Alex miró a su espalda, Drake sabía lo que iba a ver. El cetro estaba envuelto en un saco de arpillera que se mantenía en su sitio con tiras de celofán. El saco de arpillera había salido de la plantación de opio que había en el complejo, al otro extremo de donde se encontraba la casa de Valdez. La cinta de celofán la había traído el mismo Drake. Se las había apañado para abrir la vitrina del estudio de Valdez sin que sonaran las alarmas, había metido el cetro en el saco y lo había enrollado bien, y se disponía a salir de la casa cuando se le ocurrió echar un vistazo en el dormitorio y vio a la chica de piel canela. El resto era historia de la idiotez.


  —Ya veo —dijo Alex.


  —¿Has oído hablar de la Posada del Amanecer?


  —¿Hablas de un bar de carretera o de Pacarictambo? ¿Del lugar de todo origen? ¿O te refieres a la colonia perdida?


  —¿Conoces la historia? —inquirió Drake, encantado de no tener que explicárselo. El mero hecho de estar manteniendo aquella conversación resultaba extremadamente absurdo, pero supuso que era mejor que tenerla gritando que no la dejara morir o que estar maldiciéndose a sí mismo por tener la idea de ir hasta allí.


  —Por supuesto —resopló Alex—. Estudio en la universidad.


  «Genial —pensó Drake—, la única niñata de toda la selva y resulta que la tengo en el jeep.»


  Según la mitología inca, Pacarictambo era una caverna de la que había surgido el primer pueblo del mundo. En ese grupo de hermanos había un tipo llamado Ayar Manco que llevaba un cetro de oro el cual, en teoría, debía indicar a su gente dónde debían construir la primera ciudad de los incas. La leyenda contaba que se había cambiado el nombre y había fundado la ciudad de Cuzco, y que entre él y sus hermanas habían construido con sus propias manos las primeras casas incas. Para mucha gente de la región, el mito era más historia que leyenda, lo que significaba que el descubrimiento tres años atrás de las ruinas de una colonia perdida, supuestamente uno de los asentamientos de los incas originales cuyo antepasado directo sería Ayar Manco, había creado una controversia muy seria. Una tribu local, cuyos habitantes afirmaban haber sabido de la existencia de la colonia perdida desde siempre, insistían en que las ruinas eran la verdadera Pacarictambo, que después de verse traicionado por sus hermanos, Ayar Manco había vuelto a la caverna que le vio nacer junto a su mujer e hijos y que allí había fundado un pueblo secreto. La discusión pública sobre qué era real y qué era mito había estado desde entonces en el candelero.


  —Hace tres años, Valdez me contrató para liderar un equipo en misión a Pacarictambo y traerle todos los artefactos que pudiéramos encontrar allí. Pero lo que en realidad quería era el cetro dorado de Ayar Manco. Cuando se lo llevé, decidió que prefería matarme antes que pagarme. Un poco más y no salgo vivo de Ecuador.


  Alex le miró como si estuviera loco.


  —¿Y por eso decidiste robarlo de nuevo?


  Drake se rió.


  —¿Estás loca? Valdez se merienda a los tipos como yo. No, tenía muy claro que podía considerarme afortunado de seguir respirando. Pero los cuiqawa… Ya sabes, esa tribu que proclama su relación con Ayar Manco… Creen que son sus descendientes más próximos, así que el cetro debería ser suyo. Ellos me han contratado para que lo recupere.


  —¿Y aceptaste el trabajo? ¿Después de que Valdez casi te matara?


  —Todos tenemos que trabajar —replicó Drake—. Y oye, Valdez se echó atrás después de hacer un trato. Eso no es algo que siente precisamente bien, ¿sabes? Supuse que lo mínimo que podía hacer era fastidiarle un poco.


  Los dos se sujetaron cuando el jeep cayó hasta el lecho de un río, chapoteó un rato y emergió rugiendo en la orilla opuesta. Ya no se oían los disparos y, durante un momento, Drake esperó que los secuaces de Valdez se hubieran dado por vencidos en la persecución. En ese momento, uno de los jeeps que les seguían apareció a través de las lianas que habían dejado atrás y se dio cuenta que debería haber sido más listo. Las cosas nunca eran tan fáciles.


  —Oye —empezó Drake, mirando de reojo a Alex mientras conducía al mismo tiempo que una ráfaga de balazos destrozaba los árboles a su izquierda—, ¿crees que tu padre ha ofrecido una recompensa por devolverte a casa sana y salva?


  La chica se lo quedó mirando.


  —Acabas de decir que no era un rescate.


  —No —replicó Drake—, creo que nunca he dicho eso. Además, es una cuestión debatible, ¿no crees? Quiero decir, una vez que te he rescatado, pues…


  —¡No me has rescatado! —gritó a la vez que una bala hacía pedazos el espejo retrovisor de su lado, llenándole el pelo de fragmentos de cristal y metal.


  —Bueno —dijo Drake—. Aún no.


  Dirigió el jeep hacia un hueco en los árboles que parecía demasiado estrecho para pasar, pero que consiguió cruzar con escasos centímetros sobrantes a cada lado. Alex lo puso verde y se tapó la cabeza para luego levantar la vista, parpadeando sorprendida al ver que no habían chocado. Al mismo tiempo, Drake pisó el acelerador a fondo y los neumáticos escupieron pedazos de tierra mojada al avanzar. Durante unos pocos segundos, el martilleo de las balas cesó de nuevo y, mientras cruzaban una arboleda de lianas extrañamente uniforme, el silencio de la jungla los envolvió, acallando el ruido del motor.


  El jeep entamó una cuesta, la subió hasta la cima y las ruedas rodaron sin tracción durante un instante antes de tocar tierra en un pequeño claro. Con los brazos rígidos, Drake mantuvo el volante estable sobre el terreno accidentado, pero ya no le quedaba espacio. Unos espesos setos rodeaban el claro y los árboles estaban cada vez más cerca, pegados entre sí como si estuvieran conspirando. El único camino para salir de allí era el mismo por el que Drake había llegado y los pistoleros de Valdez les estaban pisando los talones.


  —¡Ay, Dios! ¡Estamos muertos! —gritó Alex.


  Drake condujo a toda velocidad hasta el lado opuesto del claro, con los árboles acercándose cada vez más a ellos, y en el último segundo dio un volantazo a la derecha y pisó el freno, lo que provocó que el jeep se levantara por detrás antes de detenerse de golpe. El motor renqueó antes de morir del todo, vibrando por el agotamiento que lo había sobrecalentado.


  —Arriba las manos —dijo Drake.


  Alex se le quedó mirando, confundida.


  —¿Cómo?


  Drake arrojó la pistola al suelo del jeep y salió del interior levantando los brazos en señal de derrota.


  —Si no quieres que te peguen un tiro, ¡levanta los putos brazos!


  El primero de los vehículos que les seguían entró rugiendo en el claro. Se oyeron varios disparos, pero Drake empezó a gritar que se rendían, tanto en inglés como en español, levantando los brazos aún más alto para indicar que lo decía en serio. Dio unos pasos para alejarse del jeep mientras Alex finalmente decidía levantar las manos ella también y salía del coche, imitando su comportamiento lo mejor que podía. Había empezado a llorar.


  Drake pensó que sonreír era una pésima idea, pero aun así tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para mantener un rostro inexpresivo. El miedo le provocaba esa reacción. Imaginaba que Valdez habría ordenado a sus sicarios que recuperaran a la chica y el cetro de Ayar Manco, y veía más que probable que también les hubiera indicado matar al ladrón que se había llevado las dos cosas, es decir: a él, pero también pensaba que rendirse les confundiría. O al menos esperaba que lo hiciera.


  El segundo coche de asesinos llegó al claro al mismo tiempo que el primero se detenía de golpe a unos seis metros de donde ellos estaban, con las armas apuntando a Drake y a Alex. El camión grande debía de estar abriéndose paso lentamente en algún punto por detrás. En uno de aquellos vehículos tenía que estar el tipo al mando, un cabrón más listo que el resto de los cabrones, y cuya señal esperarían los demás en un momento de confusión. Si Drake se rendía, ¿significaba eso que tenían que llevarle vivo ante Valdez o la idea seguía siendo coserle a disparos?


  Mientras esperaban, salieron del interior de los dos jeeps, todos gritando a la vez que se distribuían en círculo alrededor de Drake y la llorosa chica, que no parecía entender que iban a dejarla con vida para preservar su valor como rehén. Aunque a lo mejor era por eso que estaba llorando, pensó Drake. Tal vez que la cogieran viva la asustaba más que morir.


  «O puede que simplemente estés siendo melodramático», pensó. Los asesinos hicieron un gesto con los cañones de las pistolas, gritándole a Drake que se arrodillara. Hizo lo que le pedían y Alex también, aunque a ella nadie se lo había pedido. Un hombre bajito, delgado y de aspecto letal, con un bigote que parecía haberse pintado con un rotulador indeleble, saltó de la parte de atrás del segundo jeep y caminó hacia Drake con la pistola bajada, a un lado de su cuerpo, como si estuviera intentando pillarles por sorpresa, a pesar de que tenía a todo el mundo mirándole con expectación. Así que ése era el tipo en cuestión. Drake esperó a que diera la orden de dispararle.


  El de los bigotes pintados no pronunció una sola palabra, así que si sus colegas estaban esperando órdenes suyas iban a tener que seguir haciéndolo, porque parecía ser de los que se tomaban las cosas con calma. Sacó una pistola de la funda que llevaba bajo la axila y avanzó hacia él, levantándola hasta apuntar directamente a la frente de Drake.


  —¡Cuando quieras! —gritó Drake con voz temblorosa.


  El pequeño comandante frunció el ceño sorprendido, aparentemente asumiendo que Drake intentaba azuzarle para que apretara el gatillo.


  —¿Qué estás…? —empezó Alex.


  Se oyó un único disparo que asustó a una bandada de pájaros de colores que volaron desde los árboles hacia el claro. El hombrecillo del bigote ridículo se tambaleó y dio un paso atrás, bajando la cabeza y mirando con una mezcla de confusión y tal vez un poco de arrepentimiento el agujero de su pecho antes de caer sobre la hierba.


  Sólo el hecho de que Drake y Alex tuvieran las manos arriba y claramente vacías los mantuvo con vida en aquel momento. Los asesinos, estupefactos, se dieron la vuelta y apuntaron a los árboles intentando adivinar a quién se suponía que debían disparar. Uno de ellos incluso lanzó unas cuantas ráfagas de balas a la nada.


  Cuando las sombras se movieron, las ramas se abrieron y docenas de armas y rostros humanos aparecieron entre los árboles. Algunos estaban arriba y otros abajo, algunos iban vestidos al estilo de las tribus locales y otros con la ropa sencilla de los trabajadores migratorios, pero todos estaban armados. Llevaban pistolas y arcos con las cuerdas tensas y preparados para disparar las flechas. Algunos incluso empuñaban cuchillos listos para ser lanzados. Aparte del sonido de las pistolas al cargarse y el crujido de las hojas, eran completamente silenciosos.


  Uno de los hombres de Valdez empezó a gritar a los demás que dispararan, como si necesitara que otra persona empezara para no tener que ser el primero en apretar el gatillo. Una flecha se clavó en el suelo a pocos centímetros de su embarrada bota izquierda. Se la quedó mirando durante un par de segundos antes de arrojar su pistola al suelo.


  Un momento después, el resto de los sicarios empezó a tirar las armas y los hombres de la tribu Cuiqawa aparecieron rápidamente de entre los árboles y les rodearon. Varios de los miembros de la tribu corrieron hacia el jeep que Drake había robado y uno de ellos levantó el cetro enrollado en el saco de arpillera del asiento de atrás, lo agitó triunfante y asintió a modo de agradecimiento. Drake esperaba que el hombre fuera consciente de que no había robado el cetro sólo para ganarse la gratitud de la tribu.


  Se puso en pie y se acercó a Alex. La chica parecía seguir aterrorizada y miraba a los cuiqawa como si fueran una nueva amenaza. Drake la ayudó a levantarse del suelo.


  —¿Y ahora qué? —preguntó—. ¿Cuenta como rescate?


  2


  Drake pasó la mayor parte del vuelo de Guayaquil a Chicago recuperando horas de sueño. Después del subidón de adrenalina de los días que había pasado intentando que no lo mataran estaba completamente agotado, aunque al mismo tiempo se sentía extrañamente satisfecho. Había ajustado cuentas con Valdez, devuelto una reliquia cultural a sus legítimos dueños (aunque él había sido el primero en robarla) y ahora volvía a casa con más dinero en efectivo en el bolsillo del que había tenido en mucho tiempo.


  La tribu había pagado su parte por recuperar el cetro dorado, pero el alcalde de Guayaquil había pagado aún más por el placer de haber recuperado a su hija viva. El hecho de que la última acción hubiera sido pura y, lo que además era irritante, accidental, sólo hacía que la recompensa le dejara aún mejor sabor de boca. No podía esperar a compartir la historia de su buena suerte con Victor Sullivan, su mejor amigo y en ocasiones compañero de aventuras como la que acababa de vivir.


  Había varios niños gritando en el vuelo y el pasajero del tamaño de un luchador sumo que tenía en el asiento de detrás no parecía demasiado contento de que Drake inclinara el suyo, pero hizo caso omiso por completo de los intentos del universo para fastidiar su sensación de contento. Con la música de los canales del avión penetrando suavemente en su cerebro a través de los auriculares gratuitos, se las apañó para dormir durante toda la película, despertándose sólo para el plato de pollo viscoso con brécol que suponía que era la cena, o puede que el desayuno si la masa viscosa que había alrededor del pollo y las verduras resultaba ser una especie de tortilla.


  El avión aterrizó con casi un cuarto de hora de adelanto, justo antes de las diez de la mañana, y cuando Drake se desabrochó el cinturón de seguridad y se levantó, obviamente satisfecho y descansado, pensó que el resto de pasajeros le dedicaban varias miradas de envidia. La mayoría de ellos estaban pálidos y parecían cansados, pero Drake se sentía estupendamente mientras sacaba su mochila de debajo del asiento y su bolsa de viaje del compartimento superior. El luchador de sumo que había estado de mal humor por culpa del asiento reclinado seguía luchando para desatascarse y salir del asiento 17D cuando Drake abandonó el avión.


  Al cruzar de una terminal a la otra, olió a rollitos de canela y su estómago protestó. Había conseguido mantener en el estómago el horrible mejunje con el que la aerolínea había alimentado a sus pasajeros, pero estaba claro que volvía a tener hambre y los rollitos de canela eran una de sus debilidades de toda la vida. Como la kriptonita, si ésta fuera blanda y calentita, estuviera cubierta de azúcar y a Superman le encantara comérsela. «O algo así», pensó.


  Mientras esperaba en la cola para recibir su rollito y con muchas ganas de tomarse un buen café americano, metió la mano en el bolsillo y sacó su teléfono móvil, que había desconectado durante el vuelo. Lo encendió y vio que tenía varias llamadas perdidas durante ese tiempo, así como algunos mensajes de voz. El primero consistía en protestas de una mujer borracha y decidió que debía de haberse equivocado de número. El segundo mensaje era de Vivian, la mujer que actuaba como su agente de viajes cada vez que necesitaba hacer uno en el que sus movimientos tuvieran que mantenerse en secreto. Para el gusto de Vivian, Drake improvisaba demasiado y le regañaba con frecuencia por no usar sus servicios más a menudo. Esta llamada era para echarle en cara que hubiera volado de Ecuador a Estados Unidos usando su propio pasaporte. A Drake tampoco le gustaba hacerlo, ya que temía ser investigado por el Departamento de Seguridad Nacional, pero esta vez no era más que un tío de visita en Sudamérica, no un yihadista que hubiera estado tomando lecciones de vuelo antes de pasar varias semanas entrenando para volarse a sí mismo en alguna fortaleza secreta de las montañas de Afganistán.


  El tercer mensaje era de Sully.


  —Nate, soy yo. Llámame en cuanto recibas este mensaje. Se está cociendo algo y me vendría bien contar con un par de ojos extra. Aunque otro cerebro tampoco me vendría ma…


  El teléfono pitó y Drake lo miró, sorprendiéndose al ver que era Sully llamándole de nuevo. Pulsó el botón de aceptar la llamada con el pulgar.


  —Sully —preguntó, frunciendo el ceño—. ¿Qué es tan urgente?


  Un movimiento captado con el rabillo del ojo llamó la atención de Drake, que se estremeció, aún alerta después de lo que había vivido en los últimos días, pero no era más que la chica de la barra entregándole una bolsa que desprendía un delicioso aroma a canela.


  —¿Estás en suelo estadounidense, Nate? —preguntó Sully.


  —Estoy haciendo una escala en Chicago —explicó Drake, al tiempo que se dirigía hacia una pequeña mesa donde podría sentarse dando la espalda a la esquina.


  Pudo oír a Sully tomarse una pausa y le pareció que el hombre exhalaba aire. «Fumándose un puro», pensó. Sully dejaba de fumar al menos una vez al mes y pasaba mucho tiempo masticando la punta de un habano sin encender como si se estuviera desafiando a sí mismo a fumárselo. Estaba claro que aquella mañana había necesitado encenderlo.


  —Chicago —repitió Sully, con su voz gruñona más áspera de lo habitual—. ¿Cuánto tardarías en llegar a Nueva York?


  Nate se detuvo con el pegajoso bollo de canela a medio camino hacia su boca.


  —¿Qué pasa en Nueva York?


  Escuchó como Sully le daba otra profunda calada al puro antes de contestarle.


  —Un asesinato.


  Apenas pasadas las tres y media de la tarde, Drake estaba sentado en el asiento trasero de un taxi neoyorquino, respirando el humo del incienso que el conductor había estado fumando y mirando pasar las señales de las calles de camino a la estación Grand Central. Podría haber cogido el autobús directo desde el aeropuerto internacional JFK en Queens hasta Grand Central, en el corazón de Manhattan, pero la urgencia de Sully había quedado clara y, por una vez en su vida, Drake iba sobrado de dinero.


  Ojalá Sully hubiera ido al grano cuando le había llamado. Drake se había pasado toda la vida aprendiendo cómo encajar cualquier clase de golpe y una gran parte de eso se lo debía a la tendencia de Sully a soltarle las cosas en el último momento. Sin embargo, no creía que la renuencia de Sully a darle detalles tuviera que ver con ninguno de los habituales juegos del viejo cazatesoros. Justo antes de que Sully hubiera colgado apresuradamente el teléfono, Drake había oído llorar a una mujer al otro lado de la línea. Si su viejo amigo y mentor no quería hablar del crimen, imaginó que se debía a que había alguien lamentándose del mismo en la habitación. Nadie podía acusar a Sully de ser un hombre sensible, pero tampoco era de piedra.


  Esa amiga llorosa también explicaría por qué Sully no había aparecido en el aeropuerto para recibirle cuando había aterrizado el avión. Cuando por alguna razón necesitaba la ayuda de Drake, lo normal era que quisiera verle lo antes posible. Sin embargo, se había limitado a pedirle a Drake que se encontraran bajo el reloj que había en la entrada principal de la estación Grand Central.


  El taxi le dejó frente a un restaurante llamado Pershing Square, que estaba prácticamente escondido detrás del viaducto elevado de Park Avenue. Drake pagó al taxista, aunque apenas le dedicó una mirada, con sus pensamientos adelantándose a sus pasos. Había tenido la suerte de pillar un vuelo desde Chicago apenas media hora después de hablar con Sully por teléfono, y a lo largo de las casi dos horas y media en el aire y el recorrido del viaje en taxi había sido capaz de permitir que su mente divagara o se centrara en otros asuntos. Pero ahora que había llegado, no pudo evitar empezar a preocuparse.


  Victor Sullivan prácticamente le había criado desde los primeros años de su adolescencia y le había enseñado todo (o casi todo) lo que sabía sobre cómo mantenerse con vida en el negocio de «lo difícil de conseguir». Habían recorrido el mundo en busca de tesoros y antigüedades para casi todo el que pudiera pagar el precio. Y durante todos aquellos años, jamás había oído a Sully sonar tan lúgubre y cansado como cuando hablaron por teléfono.


  Un taxista hizo sonar el claxon cuando Drake atravesó la calle a toda prisa. El frío viento de octubre le golpeó con fuerza y un escalofrío recorrió su cuerpo e hizo que deseara tener un abrigo encima. Había dejado sus bolsas en una taquilla del aeropuerto JFK, imaginándose que volvería para salir de la ciudad, aunque nada de lo que había dentro le habría ayudado: Ecuador había sido templado y húmedo. Drake había pasado demasiado tiempo en regiones calurosas y pegajosas en su vida, así que no le molestaba un poco de frío viento otoñal, pero el cambio había sido brusco, como si hubiera atravesado una puerta y hubiera aparecido al otro lado del mundo.


  «Algo así me simplificaría mucho la vida», pensó. Pero, por supuesto, esa clase de cosas sólo ocurrían en las historias de ciencia-ficción y fantasía en las que los héroes eran todos nobles y la muerte no era siempre eterna. La vida real tenía unas reglas mucho menos cómodas.


  Drake tiró de la pesada puerta de metal y cristal para abrirla y subió la pequeña cuesta empedrada entre la puerta exterior y la interior. Un hombre de larga barba, sucia y sin brillo, y ojos hundidos estaba de pie a un lado con un cartel en el que anunciaba la llegada del fin de los tiempos, aunque era imposible determinar si se alegraba o lo lamentaba.


  Nada más poner el pie en la entrada principal de la inmensa sala decorada que aparece en la mente de todos en cuanto mencionan la terminal de la estación Grand Central, fue directamente hacia el gran reloj. Enseguida vio a Sully de pie bajo él, probablemente pensando en la escena del carrito de bebé de Los intocables de Eliot Ness, de Brian DePalma, un homenaje a la película rusa El acorazado Potemkin. Ya habían pasado por Grand Central juntos algunas veces y en cada ocasión, Sully le había comentado lo de las escaleras. Su amigo le vio acercarse y pareció animarse un poco y sacarse de la cabeza lo que fuese que hubiera estado pensando. Teniendo en cuenta su mirada de congoja, Drake decidió que no era en las películas de gánsteres, después de todo.


  —Nate —saludó Sully—. Gracias por venir.


  —Ya estaba viajando, sólo he tenido que dar un rodeo —respondió Drake. Su relación consistía sobre todo en picarse mutuamente pero aquella vez pensó que el enfoque frívolo no era el más apropiado—. ¿Qué pasa, Sully? Me has hablado de asesinato y basta con mirarte para saber que esto no es ningún misterio de salón.


  Sully frunció el ceño y se alisó el bigote gris.


  —No parezco tan jovial como de costumbre, ¿eh? No, supongo que no. Pero tú también estás hecho una mierda, así que no deberías hablar.


  Drake levantó las cejas.


  —Yo también me alegro de verte.


  Una sonrisa cansada apareció en el rostro de Sully y sus ojos se iluminaron brevemente con su habitual chispa traviesa, pero un instante después la sonrisa desapareció y sus ojos se apagaron. Asintió señalando con la cabeza la hilera de entradas y arcos que llevaban a los andenes y túneles de los trenes.


  —Sígueme, es por aquí —dijo.


  Drake le siguió sin hacer más preguntas. Si Sully quería darle las respuestas de una manera determinada, pensaba dejar que lo hiciera. El hombre se lo había ganado, eso y muchas cosas más, a lo largo de los años que habían sido amigos. Estudió a Sully mientras llegaban a una escalera y empezaban a bajarla para pasar a un nivel inferior. Bebedor y mujeriego impenitente, como siempre, daba la impresión de haber estado más a gusto apostando en La Habana en los años 50 que apañándoselas en Estados Unidos en el sigloXXI. Tenía el pelo gris algo despeinado y unos oscuros círculos bajo los ojos indicaban que no había dormido demasiado la noche anterior. Lucía una cazadora marrón de piloto sobre una de sus guayaberas, camisas de lino más populares en Sudamérica y el Caribe que en Estados Unidos. Tanto la camisa como los pantalones caqui que llevaba estaban arrugados, indicando que independientemente de cuánto hubiera dormido, llevaba la misma ropa que el día anterior.


  Hacía casi dos meses que Drake no veía a Sully pero habían hablado por teléfono hacía menos de una semana y en ese momento no parecía que hubiera problemas. Pero los asesinatos nunca avisaban.


  Sully le guió por la planta inferior más allá de los arcos, y a través del laberinto de túneles subterráneos, hasta que por fin giró en uno de los arcos y bajó unos doce pasos hasta un andén determinado. Las luces parpadeaban inestables en medio del oscuro techo y el estruendo de los trenes cercanos y lejanos daba la sensación de que el mundo podía romperse en pedazos en cualquier momento. El ruido le recordó a Drake su infancia cuando contaba los segundos entre los rayos y los truenos, tratando de calcular la distancia a la que se encontraba la tormenta y si los rayos se movían en su dirección.


  No había ningún tren esperándoles en el andén. Drake pensaba que quizás estaban a punto de embarcarse en un nuevo viaje pero, si ése era el caso, aparentemente no iba a ser en tren. Las vías estaban vacías y, sin contarles a ellos, el andén parecía abandonado a excepción de una línea amarilla de cordón policial que habían puesto para evitar que la gente pasara por uno de los extremos. Ahora ya sabía adónde se estaban dirigiendo.


  Dos andenes más allá, un tren rechinó y silbó, esperando a que un grupo de rezagados pudieran llegar corriendo a su lado. El revisor asomaba por la puerta y les metía prisa. El hombre miró a Drake y a Sully. Hubo un tiempo en que se habría metido en sus propios asuntos, Nueva York había sido una ciudad propicia para ello, pero después del atentado del 11 de septiembre todo había cambiado. Sully lo sabía, porque se detuvo al llegar a la cinta que señalaba la escena del crimen, sin hacer el menor ademán de querer avanzar más allá. Ya eran lo bastante sospechosos por estar allí sin ninguna razón aparente. Drake pensó que tal vez el revisor imaginara que eran detectives de paisano, aunque en ese momento cayó en la cuenta de que no iban vestidos lo suficientemente bien como para dar esa imagen. Si el hombre conseguía ver un pedazo de la guayabera de Sully bajo su cazadora de piloto, sabría inmediatamente que no eran polis. La mayoría de los policías se guardaban sus peculiaridades para casa.


  De pie junto de la cinta policial, Sully sacó un puro del bolsillo interior de la cazadora. Aunque nunca mostraba demasiado respeto por las normas, no lo encendió y se limitó a colocarlo entre sus labios, dándole vueltas en la boca durante un minuto mientras pensaba. A Drake nunca le había parecido un hombre proclive a ponderar demasiado las cosas.


  —Me estás asustando, Sully. ¿Por qué no empiezas por decirme quién ha muerto?


  Sully se quedó mirando un punto más allá de la cinta policial durante unos instantes antes de sacarse el puro de la boca y mirar a Drake.


  —El andén ha estado cerrado desde anoche. Llegó un tren de Connecticut con montones de paradas por el camino, y cuando se marchó, había un viejo baúl de equipaje en el andén. La mayoría de la gente del andén estaba subiendo al tren para marcharse de la ciudad, pero también había algunos que llegaban. Uno de los revisores recordaba el baúl y a los dos hombres que estaban sentados junto a él. Supuso que ellos lo habrían traído y no se fijó demasiado. Lo único que recuerda es que llevaban abrigos oscuros.


  Sully sacudió la cabeza, con los ojos entrecerrados de frustración.


  —Piénsalo, Nate. En ese baúl podría haber habido cualquier cosa. El maldito cacharro podría haber estado lleno de semtex o algo por el estilo. ¿Puedes imaginarte un volumen semejante de explosivos estallando bajo la ciudad? Estamos tan obsesionados con los aviones que nadie presta atención a…


  Sully paró un momento para respirar. Parecía más enfadado que triste, pero Drake conocía a Sully lo suficiente como para saber que sentía ambas cosas.


  —Bueno, pero el baúl no estaba lleno de explosivos, ¿verdad? —adivinó Drake.


  Sully le lanzó una mirada dura.


  —Estaba explicando un hecho. Pero no, no contenía explosivos. Aun así, este sitio reaccionó como si así fuera: evitaron que los trenes entraran en estas vías y evacuaron a miles de personas. Las autoridades del transporte llamaron a agentes contraterroristas y la policía de Nueva York hizo bajar a un escuadrón antibombas. Los perros entrenados para detectar explosivos no olieron nada sospechoso, pero ellos siguieron tratándolo como si fuera a explotar. Había un par de tipos controlando a los perros y uno de ellos solía entrenarlos para que detectaran cadáveres, así que conocía bien el olor que desprenden. Dijo que pensaba que había un cuerpo en el baúl. Y resultó que tenía razón.


  Drake le puso la mano en el hombro. Odiaba ver sufrir a su amigo.


  —Sully…


  —Era Luka —dijo Sully, apretando la mandíbula, con los ojos iluminados de rabia—. Pero no completo, Nate. No estaban sus brazos ni sus piernas, sólo su torso. También le habían cortado la cabeza, pero al menos la habían dejado en el baúl. Quienquiera que lo matara no le amputó las extremidades para que costara identificarlo o no habrían dejado la…


  Sully flaqueó. Con un gesto desdeñoso volvió a meterse el puro en la boca y clavó la vista de nuevo en la zona detrás de la cinta amarilla. Un tren, dos andenes más allá, arrancó con estrépito y Drake se preguntó si el revisor seguiría mirándoles. También se preguntó por qué no tenían encima ya a la poli o al FBI interrogándoles para ver qué hacían. Si el baúl hubiera estado lleno de explosivos en lugar del amigo muerto de Sully, seguro que no habrían podido llegar hasta allí sin que alguien les detuviera. Pero los asesinatos no obtenían la misma atención.


  En vida, Luka Hzujak había sido arqueólogo, profesor de universidad y coleccionista de antigüedades. También había sido uno de los amigos más antiguos y queridos de Victor Sullivan, un hombre que veía el estudio moderno de la historia con tanto misterio como el desarrollo del mañana. Luka era famoso por sacar de quicio a sus colegas porque negaba las versiones de episodios históricos aceptadas en la actualidad, en especial las de tiempos antiguos. En los últimos años se había erigido como autor de éxito de la historia controvertida, descrita en un lenguaje que la hacía accesible al gran público. Drake había visto a Luka al menos una docena de veces y le había caído muy bien. Podía imaginarse la pícara expresión del hombre y la manera en que se acariciaba la barbita puntiaguda como si fuera el villano de una serie de dibujos animados. Luka nunca le había echado en cara a Sully el trabajo que él y Drake llevaban a cabo, principalmente porque pensaba que las pruebas más importantes que podía conseguir para desafiar la versión que los historiadores tenían del pasado venían siempre de cazatesoros y ladrones de tumbas.


  —Lo siento, Sully —dijo Drake—. Algo así no debería pasarle a nadie y mucho menos a alguien como Luka. ¿La policía ha encontrado algo?


  Drake no se molestó en preguntar de dónde había sacado Sully la información sobre el hallazgo del cuerpo. Estaba claro que tenía un informador en la policía de Nueva York, lo cual no le causaba ninguna sorpresa. Sully parecía tener un compañero de copas o un colega de juego prácticamente en todas partes. Seis años antes habían pasado unos cuantos días lluviosos en Bután buscando viejas máscaras de demonios y animales. El primer día habían ido al mercado en busca de algo para evitar que la lluvia les empapara y un vendedor de vino y queso de cabra le había dado una palmadita en la espalda a Sully antes de abrazarle como si fuese un hermano perdido. Cuando el tipo había dado un paso atrás, Drake había visto la sombra de una sospecha en los ojos del mercader. Sully y él eran amigos, pero no confiaban el uno en el otro. Ésa parecía ser una dinámica común que se extendía desde Bután a Estados Unidos y hasta la Isla de Pascua. Drake confiaba en Sully, al menos la mayoría de los días, pero una de las primeras cosas que el hombre le había enseñado había sido que cierta cantidad de desconfianza era saludable y le ayudaría a mantenerse con vida.


  Sin embargo, el contacto en la policía de Sully no había sido de gran ayuda.


  —No tienen una mierda —dijo Sully.


  Drake frunció el ceño y se dio la vuelta para mirar las luces que parpadeaban.


  —¿En serio? Esto es Grand Central. Tiene que haber cámaras por todas partes.


  —Claro que las tienen. Pero no significa que todas funcionen. Cuando el presupuesto va justo, hay que tomar decisiones y toca dejar algunas cosas de lado —explicó Sully, volviéndose para mirarle de nuevo—. Pero nosotros tenemos algo que los polis no tienen.


  —¿El qué?


  La mirada en los ojos de Sully era una mezcla de dolor y orgullo.


  —Tenemos a Jada.
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  Drake y Sully cogieron el metro que llevaba a los pasajeros directamente desde Grand Central hasta Times Square, donde subieron a otro metro que se dirigía al norte. Se sentaron juntos, sin decir nada, mientras Sully observaba al resto de pasajeros. Las luces iban y venían con un parpadeo constante, convirtiendo en extrañas cicatrices los arañazos que unos vándalos habían hecho en los cristales. El asiento en el que se había sentado Drake estaba rajado y completamente destrozado, pero eso no le molestaba tanto como el olor que inundaba el vagón, una mezcla de hedor a sudor y orina, como si fueran el fantasma de la peste de un hombre. El vagón se sacudía sobre las vías de lado a lado con un movimiento relajante que podría haber adormecido a Drake cualquier otro día.


  Sully echó un vistazo a su alrededor, más paranoico de lo que Drake le había visto nunca.


  —¿Qué pasa, Sully? —preguntó Drake en voz baja. Miró a su alrededor para comprobar si había alguien prestándoles atención. Pero estaban en el metro de Nueva York: por norma, la gente solía fingir que eran los únicos presentes en el vagón—. ¿Cómo es que tienes a Jada escondida?


  —No ha sido idea mía —murmuró Sully, lanzándole una intensa mirada a Drake—. Pero no quiere hablar con la policía por miedo a terminar tan muerta como su padre.


  —¿Sabe quién lo ha hecho? —preguntó Drake intrigado.


  —No, pero quizá sepa por qué. Y ahora cállate, llegaremos enseguida.


  Drake no discutió. Podía ver que el asesinato de Luka había asustado a Sully. Si quería pasarse de cuidadoso porque temía que Jada también estuviera en peligro, Drake no le culpaba. Sully era su padrino y se tomaba muy en serio su papel. Con Luka muerto, Sully haría lo que tuviera que hacer para asegurarse de que la niña estuviera bien atendida.


  Aunque la verdad es que ya no era ninguna niña. La última vez que Drake había visto a Jadranka Hzujak era una cría de once o doce años, pero con los años que habían pasado desde entonces debía de haber crecido. Pero todo había ocurrido tan lejos de él que le resultaba difícil imaginárselo. Hacía cinco o seis años, Sully y él habían quedado con Luka para cenar en un pequeño antro del Soho que parecía no haber cambiado en años. Mientras comían, Luka había mencionado que Jada estaba disfrutando de la universidad, lo que significaba que ahora debía de tener unos veintitantos. Sin embargo, no lograba sacarse de la cabeza la imagen de la niña que había sido.


  Cuando el tren entraba en la estación de la calle 79, Sully le dio un golpecito a Drake en la rodilla y se levantó, deslizándose entre los pasajeros que viajaban de pie. Drake le siguió, sonriendo al rodear a una mujer embarazada.


  Ya en el andén, Sully se apoyó contra un quiosco de prensa y esperó a que el metro cerrase las puertas y se marchara. Drake pensó que estaba tomando unas precauciones excesivas, pero había cambiado sus planes para viajar hasta Nueva York y había estado en movimiento desde que había bajado del avión en el JFK. Agradecía tener un par de minutos de descanso. Además, conocía el juego. Sully quería esperar en el andén para que, si alguien los estaba siguiendo, le resultara difícil no ser detectado.


  Una vez los inexpresivos pasajeros se dispersaron y el metro se hubo marchado, Sully se colocó al lado de Drake y los dos empezaron a subir la escalera en silencio. Fuera, el frío viento de otoño recorría la acera y las sombras del atardecer se habían alargado. Sully giró hacia la parte alta de la ciudad y Drake esperó pacientemente hasta que estuvieron media manzana más allá de la entrada de la estación de metro antes de volver a dirigirle la palabra.


  —Vamos, Sully —dijo Drake—. La paciencia será una virtud, pero nunca ha sido una de las mías. Me has hecho venir aquí desde la mitad del país.


  —Estabas en Chicago. Chicago ni siquiera está cerca de la mitad del país.


  Drake frunció el ceño.


  —Nunca se me han dado bien las fracciones. Y ésa no es la cuestión. Luka está muerto y por la forma en que has reaccionado, crees que quienquiera que le haya matado no va a detenerse ahí. Si vas a arrastrarme a un asunto en el que puedo terminar en un baúl con partes de mi cuerpo desaparecidas, al menos me gustaría saber dónde me estoy metiendo.


  Sully le lanzó una mirada dura.


  —A mí también me gustaría.


  Soltó un profundo suspiro, cediendo por fin, y echó una ojeada alrededor para asegurarse de que nadie les estaba prestando especial atención. Luego metió las manos en los bolsillos, mantuvo la vista al frente y habló de forma pausada.


  —Así están las cosas —empezó Sully—. Tal vez recuerdes que la madre de Jada murió cuando ella era pequeña.


  —Cáncer de mama, ¿verdad? —preguntó Drake.


  —De pulmón —corrigió Sully—. Luka volvió a casarse hace un par de años, con una mujer llamada Olivia. Jada la llama «la malvada madrastra». Olivia Hzujak trabaja para una empresa llamada Phoenix Innovations. El director general es un tipo llamado Tyr Henriksen, creo que es noruego. Phoenix es básicamente un fabricante de armas con socios por todo el mundo, y cuentan con una división de investigación que mantiene todo lo que hace muy en secreto.


  —¿Por qué me suena ese nombre? —preguntó Drake, algo nervioso al ver por el rabillo del ojo que un coche se les acercaba. Resultó ser un taxi que dejaba a su pasajero, pero Sully había conseguido ponerlo alerta—. Tyr Henriksen, no la empresa.


  —Imaginaba que lo notarías —replicó Sully—. Henriksen es coleccionista de antigüedades y no le importa conseguir objetos de maneras algo turbias cuando el enfoque legítimo no funciona.


  —Contrata a traficantes y ladrones si hace falta —tradujo Drake.


  Sully levantó una ceja.


  —Qué fuerte, ¿no? Truhanes y villanos.


  Drake se quedó callado. Sully bromeaba, pero a él no le parecía nada gracioso. Llevaba las normas hasta el límite y a veces se las saltaba directamente, y su línea de trabajo le ponía en contacto con algunos personajes muy poco recomendables, pero no se consideraba uno de ellos.


  —Hace tres meses, Henriksen se puso en contacto con Luka a través de Olivia, intentando que se involucrara en un proyecto privado —continuó Sully—. Luka tenía un mal presentimiento sobre la propuesta de Henriksen, supongo. Metió la nariz aquí y allá y empezó a investigar lo que Henriksen quería, pero tropezó con algo que le preocupó lo suficiente como para dejarlo. Sólo que en realidad no lo dejó. Siguió trabajando en el proyecto, aunque para sí mismo en lugar de para Tyr Henriksen.


  —Todo esto es muy ambiguo.


  Caminaron un par de manzanas hasta detenerse en la esquina de la 81 con Broadway, donde esperaron a que el semáforo cambiara. Había una cafetería Starbucks en la esquina sudeste de la intersección y Drake descubrió que le apetecía muchísimo un café, pero mantuvo su atención en Sully y la gente que les rodeaba. Una joven profesional, supuso que de origen indio o pakistaní, paseaba un perrito pequeño y remilgado. Dos hombres cruzaron cuando su semáforo cambió de color. Llevaban vasos de Starbucks y estaban riéndose de algo juntos. Drake no veía ninguna amenaza, pero aun así podía sentirla. Supuso que no era más que la imagen que le había dejado el día hasta el momento.


  —Al principio, todo lo que Luka podía contarle a Jada era que Henriksen quería que le resolviera un misterio y que todo giraba en torno a un tesoro. Algo de valor incalculable —le contó Sully—. Algo…


  —Por lo que la gente mataría —terminó Drake.


  —Eso parece al menos, ¿no? —preguntó Sully.


  El semáforo cambió a verde y continuaron por la avenida Broadway hacia el norte.


  —Así que Luka quería el tesoro para él solo —dijo Drake.


  —No me acaba de cuadrar. Luka nunca se habría puesto así en el punto de mira. Adoraba su trabajo y adoraba a su hija, y siempre me dio la impresión de que estaba perfectamente satisfecho con eso.


  —Sin ánimo de ofender, Sully, pero veías a Luka una vez cada dos años. La gente cambia. Y aunque Luka no cambiara, no puedes meterte en la cabeza de alguien y ver el mundo de la misma manera que él.


  Pero Sully negó con la cabeza.


  —Imposible. Le conocía tan bien como te conozco a ti. Y Jada está de acuerdo conmigo. Dice que su padre no estaba emocionado como si estuviera a punto de conseguir algo especial, que el viejo sólo estaba asustado. Cuando le presionó para que le contara algo, le dijo que el proyecto de Henriksen era peligroso y la única manera de detenerle era encontrar el tesoro antes que él.


  Giraron al llegar a la calle 82. Un anciano pasó a su lado. Llevaba un abrigo largo de lana, demasiado grande para su figura empequeñecida por la edad. Sully esperó hasta que estuvieron una docena de pasos alejados de él antes de detenerse y mirar a Drake a la cara.


  —Mira, Nate, esto es lo que hay: Luka era uno de los buenos. Quiero asegurarme que quienquiera que le matara pague por ello. Aparte de eso, Jada quiere terminar el proyecto. Le ha costado la vida a su padre y pretende completarlo en su nombre. Y yo pretendo ser parte de eso. Ya no soy tan joven como antes, pero Jada no está acostumbrada a que la gente intente matarla, así que no nos vendría mal tu ayuda. Si terminas en una tumba a ras de suelo en alguna parte, al menos sabrás que pasaste a mejor vida por una buena causa.


  Drake levantó una ceja, incapaz de ocultar una sonrisa irónica.


  —Bueno, si lo planteas de esa manera, ¿cómo voy a resistirme?


  Sully le dio una palmada en el hombro.


  —Gracias. Significa mucho para mí.


  —No te pongas melodramático, Sully. Vas a hacer que me ponga colorado.


  Sully puso los ojos en blanco y se dio la vuelta, cruzando la calle en diagonal hacia un edificio de cinco plantas que ocupaba media manzana y estaba compuesto por varios bloques de apartamentos. Drake esperó a que pasara un mensajero montado en un viejo ciclomotor y luego le siguió. El Upper West Side de Manhattan parecía un buen lugar para vivir, con árboles plantados a lo largo de las aceras y verjas de hierro forjado que le llegaban a la cintura frente a los pequeños caminos que llevaban a las puertas principales. Los bloques de apartamentos tenían puertas rojas, ventanas abuhardilladas a los lados y un pequeño arco triangular, como si fueran chalés, en el centro. Sully caminó hasta la última puerta al final del bloque, donde la calle 82 se cruzaba con la avenida West End.


  Drake le siguió hasta la entrada del portal. Sully pulsó el botón bajo el nombre de Gorinsky y la puerta se abrió inmediatamente con un zumbido.


  Su destino resultó ser un apartamento del cuarto piso en la parte trasera del edificio. Según Sully, pertenecía a un viejo amigo de la universidad de Jada que estaba estudiando en el extranjero y que le había dejado la llave y dado permiso para que lo utilizara si pasaba por la ciudad. Si había ascensor, Drake no lo vio, y estaba impresionado por la facilidad con que Sully subía la escalera. No es que hubiera esperado que su viejo amigo se desmayara a medio camino, pero Sully se estaba haciendo viejo y fumar puros no era precisamente la mejor afición para un atleta.


  La puerta del apartamento se abrió antes de que llegaran a ella. A primera vista, la chica que les esperaba en la puerta podría haber pasado por una adolescente. Llevaba una camiseta de manga larga color crema, pantalones negros ajustados y botas negras sencillas, cómoda en lugar de a la moda. Tenía el pelo negro, pero el largo flequillo que enmarcaba su rostro estaba teñido de un vívido color fucsia. Después de fijarse mejor, Drake notó la fuerza que albergaba en su metro sesenta y la inteligencia que brillaba en sus ojos avellana.


  Definitivamente, Jada Hzujak ya no era ninguna niña.


  —¿Qué demonios estás haciendo? —le preguntó Sully en voz baja, empujándola de vuelta al interior del apartamento—. Ni siquiera has preguntado quiénes éramos antes de abrir la puerta.


  Jada levantó la barbilla, lista para presentar batalla.


  —No soy idiota, tío Vic. Hay una cámara en el portal, ¿recuerdas? Estaba mirando para ver si venías.


  Apuntó con el pulgar al panel del interfono que había al lado de la puerta. Drake no podía verlo desde el pasillo, pero supuso que Sully estaba mirando a la pantalla desde la que cualquiera que viviera en esos apartamentos podía ver quién estaba rondando fuera, y que debía de sentirse algo avergonzado.


  En ese momento, Jada se volvió para mirarle.


  —¿Piensas quedarte en el pasillo sonriendo como un idiota o vas a pasar de una vez?


  —Durante un minuto no lo he tenido muy claro —replicó Drake—. Pero supongo que voy a entrar.


  Jada se apartó a un lado para dejarle pasar antes de cerrar la puerta y echar el cerrojo tras él. Drake le lanzó una mirada a Sully.


  —¿Se te ha comido la lengua el gato, «tío Vic»?


  —Cierra el pico —gruñó Sully.


  El apartamento estaba tan ordenado que casi resultaba espartano, decorado en colores suaves por alguien que no tenía demasiada imaginación. Las escasas piezas de arte de los muros parecían haber sido elegidas para ir a juego con la decoración en lugar de al revés. Las únicas señales de que estaba habitado eran unos cojines desordenados en el sofá y un montón de papeles y libros desperdigados por el suelo y por la mesita de café que había cerca.


  —Jada, no sé si recuerdas a Nate —empezó Sully.


  —Le recuerdo perfectamente —dijo Jada, colocando un mechón fucsia detrás de su oreja mientras miraba a Drake tranquilamente—. Aunque te recordaba más alto.


  Drake sonrió.


  —Para ser justos, tú eras mucho más bajita entonces.


  —También eras más mono.


  Su sonrisa se borró de golpe.


  —Igualmente. Eras mona. Como lo son las niñas mandonas de diez años.


  —Tenía doce.


  —Ya lo sé.


  Jada se rió, aunque un momento después recuperó la compostura, como si se sintiera culpable por experimentar alegría en un mundo en el que su padre había sido brutalmente asesinado. Esbozó una pequeña sonrisa melancólica, una leve señal de que admitía haber disfrutado de las pullas, antes de volverse a Sully.


  —He seguido trabajando mientras estabas fuera —explicó—. Quería tener algo que enseñarte cuando volvieras.


  Sully la siguió hasta el sofá y se sentó en el borde mientras Jada empezaba a ordenar papeles en la mesita de café, recogiendo unos cuantos más del suelo. Desde donde estaba, Drake vio que muchos de los papeles eran dibujos de lo que parecía ser una especie de laberinto. Pero eran ilustraciones con todo lujo de detalles, no un simple esbozo.


  —¿Cuánto le has contado a él? —preguntó Jada a Sully.


  —Sólo lo de Henriksen y que Luka estaba asustado. No he llegado a explicarle toda la parte histórica —contestó Sully.


  —«Él» está aquí mismo —dijo Drake, mirando primero a Jada y después a Sully—. Y creía que ella no sabía en qué consistía ese misterioso proyecto.


  —«Ella» sabe un poco y está intentando averiguar el resto —replicó Jada, ladeando la cabeza y estudiándole con la mirada—. ¿Qué sabes de alquimia?


  Drake se encogió de hombros.


  —¿Qué hay que saber? Unos cuantos locos que pensaban que podían convertir otros metales en oro porque sí. La verdad es que sería algo genial, aunque los cazatesoros nos quedaríamos sin trabajo.


  Jada cogió un viejo libro con la sobrecubierta gastada, amarillenta y rota en los extremos. Drake apenas podía leer el título: Ciencia, magia y sociedad.


  —No pareces la clase de tipo que hace los deberes —dijo Jada—, pero si te apetece leerlo, creo que no sería mala idea. Ha habido mucha gente a lo largo de la historia, sobre todo hombres, que se han presentado a sí mismos como alquimistas y declarado que eran capaces de crear oro. También se declaraban capaces de muchas otras cosas, claro. Saint Germain le contó a toda Europa que era inmortal, Fulcanelli tenía reputación de brujo y se supone que Nicolás Flamel descubrió los secretos de la piedra filosofal.


  Drake cogió el libro y pasó algunas páginas.


  —La verdad es que mi favorito siempre ha sido Ostanes el persa. Ya sabes, el hombre que estuvo junto a Jerjes durante la invasión de Grecia. Al parecer fue él quien introdujo las artes oscuras en el mundo helénico. Menudo pieza estaba hecho.


  Jada asintió complacida.


  —Eso que acabo de decir de los deberes —dijo—, lo retiro.


  Drake se sentó en el sofá, atento como un colegial en clase.


  —No dejes que te impresione —resopló Sully—. No puedes dedicarte al negocio de conseguir antigüedades si no conoces al menos a los principales alquimistas.


  —Además colecciono todos sus cromos —añadió Drake.


  Sully le lanzó una mirada de advertencia. Drake se preguntó si lo que quería era que dejara de lanzarle pullas a Jada o que parara de intentar ligar con ella. No es que el flirteo fuera intencionado, era un tic nervioso que desarrollaba cuando estaba en compañía de mujeres que le intrigaban, y Jada le intrigaba mucho. Era llamativa, lista y de personalidad fuerte, y se las apañaba para conservar un instinto para las travesuras que Drake admiraba. No obstante, Sully estaba más que dispuesto a protegerla y Drake no tenía intención de ponerle a prueba.


  —He estado tomando notas e intentando sacar algo en claro de lo que recuerdo haber oído comentar a mi padre durante estas últimas semanas —explicó Jada, señalando los papeles—. El tío Vic y yo hemos estado esta mañana en la biblioteca, después de que te llamara, y he estado intentado encontrar los libros que recordaba que a mi padre le habían fascinado a finales de verano. Me falta localizar un par de ellos, pero he intentado conseguir los que me han parecido más similares.


  »Aunque lo que más me interesa es lo que no he encontrado —continuó, volviéndose hacia Drake—. Una de las últimas cosas que recuerdo haber oído comentar a mi padre era que había encontrado alguna clase de relación entre los que él llamaba «los grandes alquimistas» y el rey Midas.


  —No es descabellado —comentó Sully—. Se supone que el rey Midas era capaz de convertir las cosas en oro sólo con tocarlas.


  Drake se inclinó hacia delante y extendió la mano para coger uno de los dibujos del laberinto.


  —A lo mejor se me escapa algo, pero la última vez que lo comprobé, Midas no era más que un mito.


  Jada asintió.


  —Es posible, pero mi padre siempre decía que todas las leyendas tienen al menos algo de historia en su composición.


  —¿Qué es todo esto? —preguntó Drake, mostrando el dibujo del laberinto que había cogido.


  Jada se lo quitó de la mano.


  —Mi padre estuvo investigando a fondo, pero dividió la tarea equitativamente en dos temas. El primero era la alquimia. El segundo eran los laberintos.


  —¿Cuál es la relación? —preguntó Drake.


  —Aún no lo sabemos —respondió Sully, ojeando los dibujos—. Esta mañana, Jada ha estado buscando datos sobre los laberintos más conocidos.


  —Dibujar me ayuda a pensar —explicó Jada—. De la mayoría de los antiguos laberintos ya sólo quedan las ruinas o los cimientos, pero los arqueólogos creen que saben cómo fueron algunos de ellos y hay diagramas. He intentado dibujar algunos de ellos, intentando encontrar alguna coincidencia en el diseño o cosas por el estilo.


  —¿Ha habido suerte? —preguntó Drake.


  La expresión de Jada se volvió contemplativa.


  —Un poco —dijo, estirando el brazo para coger el libro más grande de la mesita de café—. Pero la suerte ha estado delante de mis narices desde el momento en que encontramos este libro en la biblioteca, y yo no me había dado cuenta hasta hace veinte minutos escasos.


  Dio unos golpecitos sobre la tapa, atrayendo la atención de los dos hombres hacia el nombre del autor: Maynard P.Cheney.


  —¿Le conoces? —preguntó Sully.


  —No —respondió Jada—. Pero mi padre estuvo hablando con él a todas horas durante las últimas semanas. Cheney está trabajando en una nueva exposición para el Museo de Historia Natural. ¿A qué no sabéis cuál es el tema?


  Drake levantó el dibujo de un laberinto y arqueó las cejas.


  —Exacto —dijo Jada, asintiendo.


  —El museo está sólo a unas pocas manzanas de aquí —dijo Sully mientras se ponía en pie.


  —Vamos a tener una pequeña conversación con el señor Cheney —añadió Drake conforme dejaba el dibujo a un lado.


  Jada se levantó y los dos se volvieron a mirarla. Pareció confundida durante un momento antes de que sus ojos brillaran con rabia.


  —¡De eso ni hablar! —dijo, mirándolos a los dos por turnos—. Mi padre está muerto y este hombre puede ayudarnos a averiguar por qué. Si queréis a una chica que cierre la puerta con llave y se esconda detrás del sofá, os habéis equivocado de damisela en apuros.


  Por un momento pareció que Sully iba a discutir con ella y la idea de poner a Jada en peligro le había hecho palidecer, pero bastó una mirada de la chica para que dejara correr el asunto. A Drake le estaba gustando cada vez más.


  Mientras Jada abría la puerta y tomaba la delantera al salir al pasillo, Drake le lanzó una mirada a Sully.


  —Supongo que viene con nosotros, ¿no?


  Sully le dedicó una sonrisa lánguida.


  —¿Quieres intentar detenerla?


  Drake siguió a Jada a través de la puerta.


  —En absoluto.


  Mientras caminaban calle abajo por la 81, Drake iba en la retaguardia, sin quitar la vista de encima a Sully o Jada pero también alerta ante todo lo que les rodeaba. Se fijó en cada peatón y cada vehículo, pero no vio indicios de que les estuvieran siguiendo. Cuando se dirigían al barrio le había parecido que la paranoia de Sully era excesiva, pero ahora ya no estaba tan seguro. Sólo tenían algunas piezas sueltas del enigma que envolvía el asesinato de Luka, pero si éste había hecho algún gran descubrimiento relacionado con la alquimia, seguramente estaba relacionado con el oro. Posiblemente, montones de oro. Y había mucha gente capaz de hacer casi cualquier cosa por un tesoro semejante. Comprobó todas las ventanas y tejados hasta que se dio cuenta de que ahora era él quien se estaba pasando de paranoico. Aunque los asesinos de Luka (porque la lógica dictaba que había sido obra de más de una persona, considerando el esfuerzo que hace falta para llevar un baúl de equipaje con un cadáver dentro hasta el centro del andén sin que nadie sospeche nada) hubieran descubierto dónde se escondía Jada, no podían predecir el camino que iban a tomar los tres al abandonar el apartamento.


  Aun así, estaba preocupado. A medida que andaban, empezó a darle vueltas al asunto en su cabeza. La mujer de Luka le había presentado a su jefe. Drake no estaba seguro de cuál sería su puesto en Phoenix Innovations, pero era lógico pensar que al menos conocería algunos detalles del proyecto secreto en el que Henriksen quería que Luka trabajara. Cuando Luka abandonó el barco y empezó a trabajar por su cuenta, seguro que puso a Olivia en una situación difícil. ¿Le habría contado a Henriksen lo que su marido estaba tramando?


  Jada llamaba a Olivia «la malvada madrastra» y tal vez fuera una simple broma interna de la familia, pero Drake lo dudaba. La cuestión era si Olivia Hzujak había puesto su trabajo por encima de su matrimonio. Y, si le había contado a Henriksen lo que Luka había estado haciendo, ¿habría llegado el millonario director general hasta el punto de hacer que le mataran?


  Drake no tenía ni idea, pero alguien había asesinado a Luka y lo había hecho de una forma extraña y grotesca. Desde luego, los asesinos no habían intentado ocultar su trabajo, sino que más bien se habían asegurado que el mundo entero se enterase de lo que habían hecho. En ese preciso momento, los detalles del descubrimiento del cuerpo de Luka debían de estar en todos los canales de noticias y también por todo Internet.


  Ahí había algo que no encajaba. Si Henriksen quería a Luka muerto, ¿habría convertido su asesinato en semejante espectáculo? Parecía ser un riesgo demasiado grande para un hombre que tenía tanto que perder.


  Sin dejar de darle vueltas, aceleró el paso al mismo tiempo que Sully y Jada pasaban por el lado derecho del museo y llegaban a la esquina oeste de Central Park. Se les veía cómodos juntos, como padre e hija. Sully pasaba la mayor parte del tiempo concentrándose en sus propios asuntos, así que resultaba fascinante verle tan involucrado en los de otra persona. El hombre no tenía hijos propios, pero Jada era su ahijada y estaba bastante claro que haría cualquier cosa para protegerla. Aunque Drake no hubiera querido ayudar a Jada, algo que hacía no sólo por ella sino porque el enigma le intrigaba, se habría unido a ellos igualmente por el hecho de que Sully se lo hubiera pedido.


  Eso era lo más importante que Drake y Jada tenían en común. Esa mañana, Sully era lo más parecido a una familia que les quedaba a los dos. Drake subió apresuradamente la escalera del museo y atravesó la puerta, encontrándose con Sully y Jada que le esperaban dentro.


  —¿Había algo?


  —No que yo haya visto —respondió Drake—. Pero no soy ningún detective, así que, ¿quién sabe?


  Sully frunció el ceño.


  —No. Si supieran que Jada está aquí, nos habrían seguido desde el apartamento.


  Jada parecía aliviada y Sully se dirigió al mostrador de información. Para ser alguien que se había enterado del asesinato de su padre apenas medio día antes, estaba aguantando muy bien el tipo.


  Para cuando ambos llegaron al mostrador, Sully ya había hablado con el hombre elegantemente vestido que lo atendía, que había cogido el teléfono y mantenía una conversación dándoles la espalda a medias. Un momento después colgó el aparato y les informó de que un miembro del equipo del doctor Cheney bajaría inmediatamente para guiarles. Drake resistió la tentación de bromear con el hecho de que alguien fuese a guiarles a ellos y se unió a Jada y Sully, que se había colocado junto a una planta enorme, tratando de no parecer fuera de lugar.


  Una atractiva joven que se presentó como una de las becarias que trabajaba para el doctor Cheney llegó para guiarlos. Llevaba el pelo recogido en un moño no demasiado prieto y despeinado con mucho arte. Aunque su jersey rojo oscuro y su falda gris estaban limpios y a la moda, a Drake le recordó más a una súper espía de película que se hacía pasar por empleada del museo que a una becaria de verdad. La chica hacía que le dieran ganas de apuntarse a sus clases o de convertirse en conservador del museo, y aunque Jada y Sully empezaron a hacerle preguntas mientras les llevaba hasta el segundo piso, Drake no captó la primera parte de la conversación.


  —Me sorprendió mucho que el comité lo aceptara —explicó la mujer, subiendo la escalera que había ante ellos—. La sala Whitney Memorial se ha utilizado para exposiciones especiales en numerosas ocasiones, pero en este caso se han tomado la molestia de recolocar la exposición de aves oceánicas en la galería Akeley. O al menos, la mayoría de las aves. La galería Akeley es más pequeña, así que han tenido que guardar algunas en el almacén. En cualquier caso, que estén dispuestos a llegar a tales extremos no hace más que demostrar lo entusiasmados que están con el trabajo del doctor. Lleva semanas trabajando día y noche para tenerlo todo listo.


  Llegaron a la parte superior de la escalera, que formaban una gran rotonda blanca. A través de un amplio arco a sus espaldas, Drake vio unos elefantes y su imagen le entristeció. Los había visto en carne y hueso, muy cerca de él y en su propio territorio, así que encontrárselos allí le resultaba casi grotesco.


  —Perdonad —dijo, desviando su atención del elefante—. Me he despistado durante un momento. ¿De qué trata la exposición en la que ha estado trabajando el doctor Cheney?


  La pregunta hizo que se ganara una mirada desdeñosa por parte de la chica.


  —La exposición del doctor Cheney se llama «Laberintos del Mundo Antiguo». La investigación que ha llevado a cabo en los archivos históricos y las pruebas físicas que ha encontrado son algo nunca visto.


  —¿Y él está a cargo de la exposición personalmente? —preguntó Jada.


  —Por supuesto —resopló la becaria, que estaba empezando a perder la paciencia y se mostraba irritada ante su ignorancia.


  Sin pronunciar una sola palabra más, como si hubiera olvidado todas sus buenas maneras, les guió por la rotonda hasta que bajaron por un pequeño pasillo que llevaba más allá de los servicios y el ropero. Un cordón de terciopelo bloqueaba el paso a las enormes puertas deslizantes del final del pasillo. En un pequeño cartel de pie aparecía un mensaje en el que se instaba a los visitantes a disculpar el aspecto del museo mientras instalaban una nueva exposición.


  —Deberían trasladarla a relaciones públicas —murmuró Drake a Sully y Jada—. ¿Verdad que exuda calidez y bienvenida por todos los poros?


  Sully le lanzó una mirada reprobatoria y Jada no dijo nada. Lucía una expresión expectante mientras seguían a su guía más allá del cordón de terciopelo. La becaria usó una llave para abrir las grandes puertas y deslizó una de ellas lo suficiente como para que todos pudieran pasar.


  —¿El doctor Cheney está encerrado aquí? —preguntó Jada.


  —También hay una entrada para empleados, pero ésta era la manera más práctica de traerles aquí. Además, Maynard también tiene la llave, por supuesto.


  Drake trató de disimular su sonrisa. «Conque ahora es “Maynard”, ¿eh?». Alguien estaba perdidamente enamorada de su jefe. Habría resultado adorable de no ser porque la chica era una bruja condescendiente, con todas las letras.


  Entraron en la exposición después de que ella y Drake casi chocaran con Sully y Jada, que se habían parado para admirar el trabajo del doctor Cheney. Drake abrió los ojos como platos cuando se dio cuenta de lo que le rodeaba. Justo ante sus narices había dos inmensas piedras con antiguos lenguajes grabados en su superficie: griego en un lado y jeroglíficos egipcios en el otro. Un cartel colgaba de la pared derecha, anunciando a bombo y platillo el nombre de la exposición: LABERINTOS DEL MUNDO ANTIGUO, acompañado de la frase en letras más pequeñas: «¿Podrán encontrar la salida?».


  —No puede ser —susurró Jada.


  —Yo diría que sí puede ser —replicó Drake.


  La becaria deslizó la puerta por la que habían entrado hasta cerrarla, pero no se molestó en echar la llave. Por lo visto, no creía que fueran a quedarse demasiado tiempo.


  —Si me siguen —indicó—, les llevaré a través del laberinto. Por favor, no toquen nada y nada de fotografías, por supuesto.


  —Por supuesto —dijo secamente Drake.


  La exposición sobre laberintos estaba montada como si fuera un laberinto en sí misma, con tablas de información que incluían diagramas y modelos a escala a lo largo del camino. Había monitores instalados en las paredes que mostraban recreaciones animadas de cómo se habían construido los laberintos y, a intervalos regulares, artefactos antiguos colocados tras gruesos cristales en huecos de las paredes. Algunas de las placas que identificaban los objetos estaban todavía sin colocar y algunos de los huecos aún se encontraban vacíos, pero Drake calculó que no debía de faltar mucho tiempo para iniciar la exposición que, sin duda, iba a tener una señora inauguración. Estaba convencido de que montones de gente se dirigirían en masa hacia el museo para perderse en el laberinto que el doctor Cheney había construido.


  La irritada becaria no les había guiado por un laberinto completo, sino por un pequeño fragmento creado simplemente para dar a los visitantes la ilusión de que estaban perdidos en un vasto y retorcido laberinto. A medida que doblaban esquinas angulosas una y otra vez, Drake decidió que el doctor Cheney había hecho un trabajo excelente. La verdad es que la sensación de estar perdido no era ninguna ilusión. Imaginó que cuando la exposición estuviera completamente montada, colocarían flechas o alguna otra clase de señal para indicar a la gente que estaban siguiendo el camino correcto, pero por el momento, él no habría sabido por dónde seguir de no haber sido porque les estaban guiando, y supuso que lo mismo sería válido para Sully y Jada.


  —¿Tenéis un minotauro? —preguntó Jada.


  La becaria les miró por encima del hombro y sonrió.


  —No. Pero hay una parte en la que al doblar la esquina el camino se vuelve muy oscuro y se escucha un rugido que viene del interior. Entonces, las luces se encienden y aparece una sección completa acerca de la leyenda del Minotauro. En teoría debemos centrarnos en la historia y no en los mitos, pero cualquiera que venga a una exposición de laberintos espera «algo» relacionado con esa leyenda.


  Jada se dispuso a responder, pero no llegó a pronunciar las palabras. Lo que fuera que iba a decir quedó interrumpido por un horrible grito que resonó por todo el laberinto como si fuera un eco. Parecía venir de todas partes y de ninguna al mismo tiempo. Era la voz de un hombre aterrado.


  —¿Qué diablos…? —gruñó Sully.


  La becaria se quedó helada.


  —¿Maynard? —llamó con el pánico en la mirada.


  Drake y Jada intercambiaron una mirada y por la manera en que la chica actuaba supo que estaban haciendo exactamente lo mismo: escuchar, tratar de descubrir de dónde venía el grito. Dentro del laberinto resultaba casi imposible de determinar.


  —Por aquí —declaró Drake, girando a la izquierda.


  —No —dijo la guía, sujetándole del brazo—. Por ahí el camino está cortado.


  La chica echó a andar directamente hacia fuera y, por un momento, Drake pensó que iba a chocar contra el muro. Sólo cuando lo hubo cruzado, se dio cuenta de que era un camino abierto y que era una simple ilusión óptica lo que hacía que pareciera una pared sólida. El doctor Cheney se había superado a sí mismo para crear la exposición de laberintos, pero el momento para apreciar su trabajo había pasado.


  Drake, Sully y Jada la siguieron a través del camino hasta que doblaron una esquina que les llevó a un cruce.


  —¿Por dónde vamos? —preguntó Jada.


  La becaria empezó a moverse hacia la derecha, pero en ese momento se escuchó un sonido de cristales rotos y el golpe de un fuerte impacto contra las paredes. Drake pasó corriendo delante de la mujer, por el camino de la izquierda. El ruido había sonado cerca y después del golpe en la pared no le quedaban dudas acerca de su procedencia.


  Drake rodeó un expositor, pasó rozando el falso muro de piedra y giró hacia la derecha. Se sentía como si hubiera cambiado de dirección y por un momento le pareció que el laberinto le había engañado, pero entonces vio como se dividía en dos pasillos estrechos, uno en cada dirección, y volvió a girar de nuevo hacia la izquierda, corriendo hacia el lugar del impacto. Podía oír a Sully, Jada y la becaria siguiéndole, pero no aminoró el paso. Ese grito no había sido sólo de miedo, sino de dolor. De más allá del dolor. Sólo había escuchado a hombres gritar así en las peores circunstancias, cuando se había derramado sangre y la vida se les escapaba de entre las manos.


  —¡Nate, ten cuidado! —gritó Sully.


  Drake hizo caso de la advertencia y bajó un poco el ritmo. No había oído disparos, pero no había manera de saber qué era lo que le estaba esperando más adelante. Pasó rápidamente al lado de un sector a oscuras y se preguntó si ése era el lugar donde se oiría el rugido del Minotauro. Finalmente llegó a una esquina en la que el techo descendía hasta una puerta en forma de arco. Se abrió paso a través de ella y casi tropezó con un hombre tirado en el suelo.


  —Mierda —susurró, recuperando el equilibrio.


  Un vistazo rápido a la mirada vacía del hombre (y a las puñaladas en el pecho y la sangre que manchaba su ropa y se extendía bajo él) fue suficiente para que Drake supiera que ese hombre no iba a sobrevivir.


  4


  La sangre brotaba de los labios del doctor Cheney mientras intentaba respirar y todo su cuerpo temblaba.


  Drake ojeó la escena en un momento. Uno de los mostradores se había hecho pedazos en la pelea del hombre con su asesino. La sangre extendida por la pared mostraba dónde había chocado y dónde había tratado de apoyarse para no caer al suelo.


  Sully, Jada y su guía se abrieron camino a través del pasillo bajo. Cuando la becaria vio al moribundo, gritó su nombre.


  —¡Maynard! —exclamó, corriendo a arrodillarse a su lado mientras murmuraba frases de negación y plegarias en un torrente que brotaba de su corazón roto.


  —No le toques —advirtió Sully cuando la chica intentó levantarle la cabeza.


  La becaria le miró confundida, pero Drake vio en sus ojos que entendía la razón de la advertencia de Sully. A la policía no le gustaría que nadie interfiriera con el escenario del crimen. Ella quería ayudarle, pero cualquiera veía que no había nada que pudiera hacer por él.


  Drake se dio la vuelta para no ver su angustia, corrió por el pasillo hasta la siguiente esquina y echó un vistazo al otro lado, tratando de escuchar el sonido de pisadas que se retiraran. El asesino no les llevaba más de treinta segundos de ventaja, pero ese tiempo podía ser una eternidad si el desgraciado sabía adónde se dirigía. Estaba a punto de abandonar la persecución cuando dudó.


  —Oye —dijo, volviendo rápidamente donde estaban los demás, al darse cuenta de que no sabía cómo se llamaba la becaria—. ¿Por dónde se va a esa entrada de personal de la que nos has hablado hace un momento?


  La chica pestañeó y levantó la vista del moribundo doctor Cheney para mirarle.


  —Ahí atrás —dijo, mirando a la dirección en la que habían venido—. A través de la cámara del Minotauro. Es ese sector oscuro que queda a la izquierda si pasas por…


  Drake había dejado de escucharla. Lo recordaba. Acababan de pasar por ahí, probablemente sólo un segundo o dos antes de que el asesino se perdiera en la oscuridad. Puede que incluso se hubiera mantenido oculto entre las sombras, esperando a que pasaran para no hacer ningún ruido.


  —Quédate con ella —le dijo a Sully.


  Sully asintió, aunque no parecía muy contento con la idea.


  Drake corrió medio agachado por el pasadizo bajo y se puso en pie cuando salió al pasillo central. Oyó que Jada le estaba siguiendo y deseó que se hubiera quedado esperando con Sully, pero no perdió tiempo en discutir con ella. Le habían bastado un par de horas con la Jada Hzujak adulta para saber que no era la clase de mujer que iba a quedarse sentada tranquilamente cuando era momento de entrar en acción.


  Corrieron a través de dos tramos de laberinto, volviendo sobre sus pasos, y llegaron a la sala del Minotauro. Drake no se detuvo y se sumergió en la oscuridad con las manos por delante. Tropezó con algunos cables sueltos en el suelo, pero recuperó el equilibrio en la pared que había en la parte trasera de la sala.


  —Cuidado con dónde pisas, Jada —dijo mientras sus ojos se ajustaban a la oscuridad, encontraba un pomo y lo giraba. Ante él apareció un pasillo estrecho y escasamente iluminado que parecía cualquier cosa menos el interior de un laberinto.


  Un equipo de sonido y una mesa de carpintero bloqueaban el paso a la derecha, así que fueron hacia la izquierda, recorriendo la angosta sala que se había formado con los huecos abiertos en las paredes del laberinto. Los tablones de madera y contrachapado y las barras de bombillas le hicieron pensar que estaba entre las bambalinas de un teatro.


  «¿Qué diablos estoy haciendo?», pensó Drake. Habían matado a Luka y ahora al doctor Cheney, quien al parecer le había ayudado con su investigación sobre laberintos, le faltaba poco para morir. Fuera lo que fuese que había descubierto Luka, alguien también quería que no se supiera. Si los asesinos pensaban que el padre de Jada podía haber compartido sus secretos con ella, ésta también sería uno de sus objetivos, justo como se temía, y sin embargo ahí estaban, persiguiendo precisamente a uno de los hombres que la quería muerta.


  El pasillo se dirigía en diagonal hacia la derecha y Drake siguió ese camino, que se movía en zigzag a través de las esquinas del laberinto: un espacio vacío, un laberinto dentro del laberinto. Podía oír las pisadas de Jada justo detrás de él, su aliento tan próximo que casi podía sentirlo y sabía que estaban cometiendo una estupidez al correr semejante riesgo. Pero también sabía que Jada quería respuestas y no se detendría sólo por salvar la vida.


  El laberinto terminaba bruscamente. Las paredes de ambos lados se cortaban y las salas se curvaban, pero el estrecho pasillo llegaba hasta un par de puertas metálicas dobles con el cartel de SALIDA brillando sobre ellos junto con un aviso de que la puerta era sólo para uso del personal del museo.


  Drake abrió la puerta con fuerza y se encontró en el descansillo de una escalera. Jada se detuvo de golpe a su lado. Miró primero hacia arriba y luego hacia abajo.


  —¿Por dónde ha ido? —preguntó con los ojos avellana iluminados con una fiera determinación a través del flequillo fucsia que le enmarcaba el rostro.


  —Es imposible saberlo —dijo Drake—. Y seríamos unos idiotas si tentáramos a la suerte. Tenemos que volver con Sully y largarnos de aquí.


  —¿Cómo? —saltó Jada, volviéndose hacia él—. El doctor Cheney era nuestra única pista y está ahí atrás, muriéndose. Si atrapamos a ese tipo, podríamos hacer que nos dijera…


  Drake negó con la cabeza.


  —No vamos a atraparle. Nos lleva ventaja y no sabemos dónde está ni qué aspecto tiene. Ni siquiera si ha ido hacia arriba o hacia abajo; ahora mismo se ha mezclado con los empleados o con los visitantes y está saliendo del museo. Lo mejor que podemos hacer es salir cuanto antes de este sitio.


  Jada entrecerró los ojos.


  —¿Crees que estoy en peligro?


  —Te escondes en el apartamento de un amigo porque eres tú la que cree que corres peligro —le recordó Drake—. Digamos que ahora te creo.


  —Qué bien —dijo Jada—. Antes solías ser encantador.


  —Pues sí. Pero, curiosamente, hoy no estoy de humor.


  La apariencia impasible de Jada flaqueó y, por un momento, Drake pudo ver el dolor y la vulnerabilidad que había debajo.


  —Venga —dijo Jada—. Sigamos.


  La chica echó a correr por el pasillo, que olía a virutas de madera. Drake la siguió preguntándose adónde les llevaría todo eso. Sully y él no eran guardaespaldas ni detectives privados, y mucho menos policías. Éste no era un trabajo para ellos, pero Sully nunca iba a verlo de esa manera y Drake tenía la sensación de que ya estaba demasiado involucrado como para marcharse.


  Jada había dejado parcialmente abierta la puerta que llevaba a la sala del Minotauro, pero cuando volvieron a cruzarla, Drake la cerró con cuidado después de limpiar los pomos de ambos lados, con la mente a mil por hora. La policía estaría allí en cualquier momento y entonces les arrebatarían cualquier clase de opción que pudieran tener. Pasara lo que pasase después, sería decisión de los inspectores encargados del caso.


  Se agacharon para atravesar el pasadizo bajo y salieron a escasos metros de dos guardias de seguridad que estaban de pie junto al cuerpo del doctor Cheney. Uno de ellos estaba hablando por el móvil e informaba del crimen mientras el otro se rascaba la cabeza sin terminar de creérselo.


  Cuando Drake y Jada aparecieron, los guardias se dieron la vuelta y uno de ellos hizo ademán de coger la pistola eléctrica.


  —¡Eh! —exclamó Drake, poniendo las manos en alto—. Estamos con ellos, amigo.


  Los guardias miraron a Sully y a la becaria, que estaban sentados contra la pared al fondo del pasillo.


  —No pasa nada —dijo la chica—. Estaban conmigo cuando le encontré.


  Después de eso, los guardias ignoraron a Drake y a Jada. Se les veía bastante afectados y a Drake le pareció que quedaban aliviados cuando llegó la policía.


  Echó un vistazo al cadáver. El doctor Cheney yacía en la misma posición y seguía sangrando mientras su piel se volvía cada vez más pálida conforme la sangre abandonaba su cuerpo. El pecho del hombre había dejado de subir y bajar. Le bastó una mirada a los ojos enrojecidos de la becaria, a las lágrimas que éstos contenían y la manera en que Sully la sujetaba, incómodo y nervioso ante la intimidad de su dolor y el consuelo que ofrecía, para saber que la ambulancia no sería necesaria. No es que Drake necesitara confirmación alguna; en el mismo momento en que había visto el alcance de las heridas de Cheney había sabido que el destino del hombre estaba sellado.


  —Tío Vic —dijo Jada suavemente. Sus ojos se estaban llenando de lágrimas al mirar al hombre muerto—. Tenemos que irnos.


  Sully sacudió la cabeza a modo de advertencia para que tuvieran cuidado con lo que comentaban alrededor de los guardias. Se inclinó y habló con la becaria en un tono suave que Drake apenas le había escuchado usar desde que le conocía.


  —Gretchen —dijo con calma—. Cuéntales lo que me has contado a mí. Y rápido, por favor. No tenemos mucho tiempo.


  Por lo visto, la becaria tenía nombre. Drake pensó que le sentaba bien. Él y Jada se acercaron y miraron por encima del hombro para asegurarse que los guardias no estaban haciendo un esfuerzo evidente por escuchar lo que decían.


  Gretchen miró a Jada.


  —¿Eres la hija de Luka Hzujak?


  Jada asintió.


  —¿Es cierto que está muerto?


  Jada suspiró profundamente y se limpió una lágrima de la cara, luchando visiblemente contra su pena.


  —Sí. Le asesinaron. Y quienquiera que le matara seguramente ha matado también al doctor Cheney.


  —¿Dónde está la relación, Gretchen? —preguntó Drake en voz baja, volviendo a mirar a los guardias y preguntándose cuánto tardaría la policía en presentarse en el museo—. El padre de Jada estaba estudiando laberintos. Descubrió algo, descifró algún tipo de misterio que le tenía entusiasmado.


  —No lo sé todo —empezó Gretchen—. No es más que… Por Dios, no es más que historia, pero sé que Maynard le habló al profesor Hzujak de una conexión que había encontrado entre una tumba en laberinto de la decimosegunda dinastía egipcia y el laberinto de Cnosos, el del Minotauro.


  —Pensaba que ese laberinto era una leyenda —interrumpió Drake.


  —Yo también —asintió Gretchen—, pero los registros históricos afirman que allí había algo en el sigloI d. C. La existencia del laberinto de Cnosos es un hecho aceptado, pero la cuestión es cuánto de ello es real y cuánto es mito. Maynard creía que había encontrado parte de la solución. Ahora mismo, el museo mantiene una excavación arqueológica cerca de Cocodrilópolis, en Egipto. Mi hermano Ian es uno de los encargados del proyecto, y han encontrado algunas cosas increíbles.


  —Mi padre estuvo en Egipto hace algunas semanas —dijo Jada casi susurrando.


  Gretchen asintió.


  —Sí, estuvo visitando la excavación. ¿No sabes por qué viajó allí?


  Jada se abrazó a sí misma.


  —Lo único que me dijo era que iba a investigar.


  —Maynard había estado traduciendo la escritura de los objetos provenientes de la excavación —continuó Gretchen—. Encontró referencias a tres laberintos diferentes que estaban en uso durante la misma época, todos diseñados por Dédalo.


  —Otro mito —apuntó Drake.


  —Basado en una persona real —aclaró Gretchen.


  —Vamos, Nate —intervino Sully—. ¿Cuántas veces hemos demostrado que en todas las leyendas hay una parte de verdad?


  Drake asintió. No podía discutir contra sus propias experiencias.


  —¿Qué me dices del rey Midas? —preguntó Jake, pensando en la investigación sobre alquimia que había estado realizando Luka.


  Gretchen negó con la cabeza.


  —No. Según lo que Maynard sabía, toda esa historia del toque de Midas que convertía las cosas en oro no era más que un cuento. Tenía alguna clase de significado oculto, pero aún no había averiguado de qué se trataba.


  —Pero ¿el doctor Cheney creía poder demostrar lo demás? —preguntó Jada.


  —Estaba completamente seguro —dijo Gretchen, un poco sin aliento mientras se limpiaba las lágrimas y miraba de reojo a los guardias. No tenía por qué creerse su historia, pero había visto su dolor reflejado en los ojos de Jada y debía de haber intuido que la información era vital para ellos.


  —Había incluso referencias al Minotauro —continuó—. No solamente en el laberinto de Creta, sino también en el de Egipto. En los dos laberintos vivía un monstruo, de acuerdo con los escritos encontrados en la excavación de Egipto. Había más que una parte de verdad en toda esa leyenda y tenía las pruebas que lo demostraban. En cuanto empezó a reunirlas, el museo le dio el visto bueno para montar la exposición.


  Sully empezó a levantarse. Gretchen extendió la mano hacia él, como si temiera quedarse sola pese a la presencia de los guardias de seguridad. Sully la tomó de la mano y la ayudó a levantarse.


  —Jada —dijo Sully—. El doctor Cheney le dijo a Gretchen que pensaba que lo que fuera que estuviera buscando tu padre debe de estar en el centro del tercer laberinto.


  —¿Dónde está eso? —preguntó Drake.


  —Ésa es la cuestión —explicó Gretchen, alternando la mirada entre Drake y Jada—. Es un misterio. Pero tu padre llamó a Maynard hace un par de días y cuando colgó el teléfono, estaba entusiasmado. Pensaba que había descubierto dónde se encontraba el tercer laberinto. No quería decirle el lugar exacto hasta que lo hubiera confirmado, pero Maynard confiaba en él. Dijo que si alguien podía encontrarlo, sería Luka Hzujak.


  Las dos jóvenes intercambiaron una mirada de profundo dolor y Drake bajó la vista, sintiendo que Sully y él estaban de más. Pero Jada le tocó el brazo y él la miró.


  —Tiene que ser eso —dijo, mirando a Sully—. Por eso le mataron, tío Vic.


  —¿Para mantener el secreto? —preguntó Gretchen sin estar muy segura.


  —O para evitar que Luka llegara primero —dijo Sully, volviéndose hacia Drake.


  —¿Henriksen? —preguntó Drake—. Ya era nuestra mejor opción.


  Las radios de los guardias de seguridad empezaron a sonar con voces y estática. La policía estaba subiendo y estaría en su planta en cuestión de momentos.


  —Tenemos que irnos —dijo Sully, mirando a Jada.


  —Gretchen, escucha —dijo Drake, clavando su mirada en ella—. Has dicho que tu hermano está trabajando en esa excavación en Egipto. Si conseguimos llegar hasta allí, ¿le hablarás de nosotros? Necesitamos poder acceder.


  —¿Cómo? —preguntó Jada—. ¿A Egipto?


  Sully asintió y miró a Gretchen esperando su respuesta.


  —Es la única manera que tenemos de averiguar quién está en realidad detrás de todo esto.


  Gretchen lanzó una mirada al cuerpo del doctor Cheney y asintió.


  —Le llamaré.


  —Bien —dijo Sully—. Lo siento, pero tenemos que irnos. Me pondré en contacto contigo cuando todo esto haya acabado para asegurarme de que sepas la verdad.


  —Gracias —respondió Gretchen, con una expresión cada vez más deshecha a medida que ellos se alejaban y se veía obligada a enfrentarse de nuevo al asesinato de un hombre al que era evidente que admiraba y amaba.


  —¿Adónde creen que van? —preguntó uno de los guardias de seguridad.


  —La policía está de camino, ¿no? —dijo Drake en el tono de voz más razonable que fue capaz de adoptar—. Nunca encontrarán el camino hasta aquí a través de todo este jaleo. Tenemos que salir a su encuentro para traerles hasta aquí.


  —Ah, sí —dijo el guardia—. Deberíamos de haberlo pensado.


  —No pasa nada —le aseguró Sully—. Ninguno de nosotros está pensando con claridad ahora mismo. Ha sido un día horrible.


  —Y que lo diga —dijo el guardia.


  En cuanto Drake, Jada y Sully atravesaron el pasadizo bajo, salieron corriendo por el pasillo principal en dirección a la sala del Minotauro. Escucharon las voces y la estática de las radios de los agentes que se dirigían hacia ellos mientras se deslizaban silenciosamente a través de la puerta que había al fondo de la sala. Luego se movieron rápidamente por las angostas «bambalinas» hacia la salida del personal.


  —¿Cómo diablos vamos a llegar a Egipto? —preguntó Sully a Drake.


  —Nos las apañaremos.


  —No podemos irnos todavía —dijo Jada mientras bajaban corriendo la escalera de empleados—. No hasta después del funeral de mi padre.


  Sully se detuvo, se volvió hacia ella y la tomó de la mano.


  —Jada, escucha. Teniendo en cuenta cómo murió, pasarán días hasta que el forense devuelva el cuerpo para enterrarlo. Si Henriksen está detrás de esto, lleva bastante tiempo trabajando en ello. Sea cual sea el secreto que descubrió Luka, o Henriksen ya lo sabe o está intentando descubrirlo ahora mismo. Si queremos llegar al fondo del asunto, no podemos permitir que se nos adelante.


  Jada parecía frustrada y confundida.


  —¿Y qué pasa si ya están listos para devolverlo y yo no he vuelto?


  —Les avisaremos —le prometió Drake—. Nos aseguraremos de que hay alguien para recogerlo o haremos que la oficina del forense se ocupe de sus restos hasta que puedas hacerlo tú. Pero tenemos otro problema, y es que si es cierto que los asesinos de tu padre te están buscando, un funeral te pondría al descubierto y te haría vulnerable.


  Jada entornó los ojos.


  —En cuanto averigüen que me estáis ayudando, también irán a por vosotros.


  —Qué va —dijo Drake, sonriendo—. ¿Quién va a querer hacerle daño a un tipo tan encantador como yo?


  —A veces, yo mismo —dijo Sully—. Vamos.


  Corrieron hasta la planta baja, se tomaron un momento para arreglarse un poco y abrieron la puerta. Nadie intentó detenerles. Drake había pensado en las cámaras de seguridad, pero supuso que si las puertas del personal estaban vigiladas mediante vídeo, el asesino las habría desmantelado para evitar que le vieran (en cuyo caso no tenían nada de lo que preocuparse) o, en caso contrario, la policía miraría el vídeo sólo hasta llegar a la entrada del asesino y se detendrían ahí. Al menos, eso esperaba.


  Al salir del museo tuvieron que contestar algunas preguntas, dejar que un par de agentes les hicieran un chequeo rápido y dar sus nombres. De nuevo en la calle, volvieron andando hasta el apartamento en el que Jada se había instalado.


  —Tenemos que ir a casa de Luka —dijo Drake.


  Sully le lanzó una de sus miradas.


  —No es buena idea.


  —La policía ya la habrá registrado —protestó Drake—. Y ellos no buscan lo mismo que nosotros. Si había notas o archivos de ordenador sobre el tema, nos interesa tenerlos. Necesitamos toda la información que podamos reunir hasta que averigüemos qué es lo que busca Henriksen realmente y podamos conseguirlo.


  —Y desenmascararle —añadió Jada.


  —Jada nunca estará a salvo.


  —No sé —dijo Sully—, tal vez deberíamos hablar con Olivia.


  Jada se echó el pelo hacia atrás y se lo quedó mirando.


  —Ni hablar. Esa zorra está metida en esto de alguna manera, lo sé. Es lo único que tiene sentido.


  —Eso no puedes saberlo —replicó Sully.


  —Pero lo sé —insistió Jada, metiendo la mano en el bolsillo y sacando un delgado móvil rojo. Lo abrió, lo encendió y esperó pacientemente a que se activara—. ¿Lo veis? Mirad esto. No hay mensajes. Hace horas que la policía le ha dicho que han encontrado muerto a su marido y… —se le quebró la voz—, y metido en un baúl viejo, pero no ha intentado ponerse en contacto conmigo. Con su hija. Su hijastra.


  —Tenéis razón —dijo Sully, levantando las manos—. Me lo creo. Vamos a casa de Luka, pero tendremos que andarnos con cuidado. Si se trata de Henriksen, es muy probable que tenga a alguien vigilando el lugar.


  —Hay que correr el riesgo —dijo Drake—. Si vienen a por nosotros, a lo mejor podemos a atrapar a uno de ellos y asegurarnos de que todos estamos pensando en Phoenix Innovations.


  Una vez estuvieron de acuerdo, caminaron en silencio a lo largo de más de una manzana antes de que Sully detuviera un taxi y se prepararan para cualquier clase de problema que pudieran encontrarse en el apartamento de Luka Hzujak.


  Para cuando llegaron allí, el edificio entero estaba en llamas.


  Antes de que alguien le decapitara, le mutilara y metiera la mayoría de sus partes en un viejo baúl de viaje que olía a mar y a alcanfor, el profesor Luka Hzujak había vivido en un edificio de ladrillo de cuatro plantas en la calle 12, justo al oeste de Abingdon Square Park, en el barrio de West Village. Esbeltos árboles crecían en las jardineras de la acera y, con los lindeles de piedra sobre las ventanas, las ventanas abuhardilladas de arriba y las pequeñas chimeneas del tejado, el edificio habría parecido sacado directamente de Oliver Twist de no ser porque estaba en llamas.


  Drake detectó el humo desde la ventana del taxi, varias manzanas antes de llegar. Segundos más tarde, Sully frunció el ceño y olfateó el aire. El olor de un incendio nunca presagiaba nada bueno.


  —Pare aquí —ordenó Drake.


  El taxista obedeció y Sully y Jada bajaron del coche mientras Drake le pagaba al conductor. Le dio una generosa propina, sobre todo porque no tenía tiempo para esperar a que le devolviera el cambio. Cerró la puerta de un portazo y salió corriendo detrás de Sully y Jada. Ninguno de ellos había mencionada nada todavía, pero estaba seguro de que todos sabían qué edificio estaba ardiendo.


  Cuando llegaron a la esquina de la calle 12 oeste, no había ninguna sorpresa esperándoles, aunque parecía que a Jada le acabaran de dar un puñetazo en el estómago. Se abrazó a sí misma con fuerza y dio un paso atrás cuando vio que el bloque de apartamentos de su padre estaba ardiendo.


  Las sirenas sonaron y un coche de la policía se detuvo al otro lado de la calle. Los bomberos ya estaban trabajando, con las mangueras retorciéndose por el pavimento y trepando por las aceras. Había una mujer mayor sentada en una camilla detrás de una ambulancia. Miraba perpleja el edificio mientras un técnico sanitario intentaba ponerle una mascarilla de oxígeno en la cara. Algunas personas más, aparentemente residentes, rodeaban el edificio en diversas etapas de desnudez, la mayoría sin zapatos, mientras un par de agentes de policía les hacían preguntas.


  Drake se preguntó cuánto tiempo llevaría Luka viviendo allí y si habría recuerdos de su vida almacenados en algún otro lugar. Porque, de lo contrario, Jada no sólo habría perdido a su padre, sino todos sus documentos y fotografías, todos los recuerdos de su vida. La vio taparse la boca con las manos temblorosas y se le partió el corazón por ella. Parecía querer gritar o salir corriendo o golpear a alguien, pero no sabía qué hacer a continuación.


  —Todo esto está pasando demasiado deprisa —susurró Drake a Sully.


  Sully entornó los ojos y asintió, dándole la razón. Luego se dirigió a Jada y le pasó el brazo por los hombros.


  —Escucha, cielo —dijo Sully con voz áspera—, no vamos a sacar nada en claro de aquí. Si nos quedamos, nos buscaremos problemas. Sobre todo si quien ha hecho esto te está buscando.


  Jada se volvió rápidamente hacia él conforme una cortina de pelo fucsia le atravesaba la cara.


  —¡Sabemos quién ha hecho esto! —gritó—. ¡Y no pienso esconderme más!


  Gracias a los semáforos y al tráfico de Nueva York, el taxi que acababa de dejarlos no había podido alejarse mucho. Antes de que el conductor acelerara en el cruce y aprovechando que se había dado la vuelta para mirar el edificio en llamas, Jada corrió hasta la calle y le hizo señales para que parara.


  —No pensarás que… —empezó Sully.


  —Phoenix Innovations —dijo Drake.


  Sully exclamó algo malsonante.


  —Esto es una pésima idea —comentó mientras corría en pos de Jada.


  —Pues sí —asintió Drake—. ¿Y vas a detenerla?


  Sully ignoró la pregunta, pues los dos sabían la respuesta. Teniendo en cuenta la clase de dolor que Jada estaba experimentando, no la culpaban por querer enfrentarse al hombre del que sospechaba que era responsable de matar a su padre, o a la madrastra de la que pensaba que la había traicionado. Sin embargo, eso no hacía que fuera una buena idea. Drake dudaba que pudieran convencerla de que no fuera a la oficina de Tyr Henriksen, así que lo mejor que podían hacer era protegerla.


  —A la 55 con Broadway —exclamó Jada, prácticamente saltando al asiento trasero del taxi.


  —Si acabo de dejarles —comentó el taxista, alucinado.


  —Ya —gruñó Sully—, cambio de planes.


  Sully se detuvo un momento antes de entrar en el coche y giró la cabeza para mirar a Drake.


  —Pase lo que pase, tiene que ser todo lo público posible —dijo—. Asegúrate de que las cámaras de seguridad nos graban y que la gente ve cómo entramos a la oficina de Henriksen. Contradice todas las normas que hemos tenido hasta ahora, pero…


  —No, tienes razón —dijo Drake—. Si vamos a entrar ahí, tenemos que asegurarnos de que se den cuenta de que está Jada. No importa cuánto quieran hacerla callar, no van a matarla en su oficina después de que un centenar de personas la haya visto entrar ahí.


  Oyeron cristales romperse tras ellos y se dieron la vuelta para ver humo negro y brillantes llamas salir de las ventanas del piso superior, que acababa de explotar. El edificio iba a quedar en siniestro total y era imposible conseguir un fuego tan devastador sin alguna clase de acelerante. Los investigadores descubrirían en seguida que se trataba de un fuego provocado, pero no sería tan fácil averiguar la identidad del autor.


  Sully subió al taxi y se sentó al lado de Jada. Drake echó una mirada al sorprendido taxista, pero el hombre parecía más interesado en el espectáculo de los bomberos en acción. En ese momento, la ambulancia se colocó detrás de ellos e hizo sonar la sirena con estruendo, exigiendo que se apartaran de su camino. El conductor parecía irritado cuando indicó a Drake que entrara de una vez.


  Al mismo tiempo que Drake entraba con la parte de atrás, la ventanilla de la puerta explotó en una lluvia de cristales.


  —¿Pero qué…? —empezó Sully.


  Una bala atravesó el techo y se incrustó en el asiento trasero, junto a la cabeza de Jada.


  —¡Al suelo! —gritó Drake mientras otro disparo rebotaba en el exterior del taxi.


  Con un sonoro rugido, un todoterreno negro pasó a toda velocidad junto a la ambulancia y se detuvo bruscamente junto al taxi. Tenía los cristales tintados, pero la ventanilla del pasajero empezaba a descender. Drake supo que, de un modo u otro, estaban muertos. Si el francotirador del tejado del otro lado de la calle no los mataba (porque ésa era la única explicación del ángulo de los primeros disparos), los cabrones del todoterreno harían que sus muertes parecieran un asalto por parte de una banda.


  —¡Arranca! —le gritó al taxista.


  El conductor de la ambulancia se olió lo que pasaba e hizo retroceder el vehículo marcha atrás a toda velocidad. Más abajo, en la calle 12, la gente había empezado a dejar de prestar atención al incendio al oír los disparos.


  —¡Mierda! ¡Arranca ya! —gritó Drake, golpeando el cristal de separación para llamar la atención del taxista.


  El hombre se había agachado hasta esconderse debajo del salpicadero. Algo, tal vez la orden de Drake o su propio instinto de supervivencia, hizo que se diera cuenta de que si se quedaba ahí sentado, estaban todos muertos, así que se incorporó y puso el coche en marcha.


  Una bala del francotirador atravesó el cristal delantero y se le metió en el pecho. Golpeó el asiento por el impacto antes de empezar a deslizarse hacia un lado, sin que sus manos abandonaran el volante.


  —¡Me cago en todo! —saltó Sully—. ¡Necesito una pistola, Nate!


  Pero no estaban armados. Todavía no. Desde luego que iban a llevar armas de ahora en adelante, pero por el momento la única alternativa que tenían era salir corriendo. Drake abrió de golpe la puerta trasera del lado del copiloto y se mantuvo a ras de suelo mientras abría la delantera. El taxi se había puesto en marcha, pero aún no había cogido velocidad.


  Le dio tiempo a ver una pistola asomar por la ventana abierta del todoterreno cuando se lanzó sobre el asiento delantero. Sujetó al conductor con ambas manos, lo tumbó hacia él y luego empezó a trepar por encima de su cuerpo.


  Las balas golpeaban los laterales del taxi, rompiendo las ventanas delanteras y traseras y atravesando las puertas de metal. Una le dio al taxista en la pierna. Drake tuvo tiempo de pensar que lo que estaba haciendo era una locura y que era un suicidio colocarse en el camino de las balas, pero sabía que no hacer nada era otra forma de suicidio.


  Sujetó el volante con las manos, procurando que su cabeza quedara a un lado, y estaba a punto de pisar el acelerador cuando el sonido de un fuerte impacto invadió el aire. Se arriesgó a levantar la cabeza y vio que el conductor de la ambulancia la había hecho chocar contra la parte trasera del todoterreno.


  —¡Puto cabrón chiflado! —gritó con aprecio Sully.


  —Nos ha dado un par de segundos —dijo Drake.


  Jada gritó cuando otra bala agujereó el techo en un nuevo ataque cortesía del francotirador que permitió que entrara la luz del sol.


  Drake rechinó los dientes. Tenían que escapar de los dos ataques, el del francotirador y el del todoterreno, y sólo había una dirección en la que podían ir para conseguirlo. Puso la palanca en marcha atrás, hizo retroceder el taxi unos diez metros y luego puso otra vez la directa, girando el volante al máximo hacia la derecha para volver hacia la calle 12.


  —¿Te has vuelto loco? —gritó Sully.


  —¡Vas a chocar contra el camión de bomberos! —le advirtió Jada.


  Con los nudillos blancos sobre el volante, Drake condujo directamente hacia el camión de bomberos más cercano. Los bomberos le gritaban y le hacían señales para que se hiciera a un lado mientras los supervivientes del incendio se apartaban de su camino a toda prisa. Los dos agentes de policía de la acera sacaron las pistolas pero no fueron lo suficientemente rápidos. Drake hizo pasar el taxi por el hueco que había entre el camión de bomberos y la ambulancia y continuó por la calle hacia los coches de policía que estaban esperando allí.


  Los disparos atravesaron el aire y rebotaron en los edificios, pero Drake no frenó en ningún momento.


  —¿Nos están siguiendo, Jada? —preguntó Drake.


  Jada se dio la vuelta en el asiento y miró por la ventana trasera.


  —¡Sí!


  —¿Es una broma? —preguntó Sully—. Pero ¿quién es esta gente?


  —En cuanto doblemos esta esquina, estaremos fuera del alcance del francotirador —explicó Drake.


  —¿Qué pasa con los tarados del todoterreno? —ladró Sully.


  Drake sonrió. Condujo el taxi a toda velocidad pasando a los dos coches de policía que había aparcados en diagonal sobre la acera, arañó un Mercedes aparcado, rompió el espejo retrovisor del taxi y aceleró todavía más. Al llegar al cruce, pisó el freno, se dio la vuelta e hizo girar el taxi a la derecha, conduciendo en dirección contraria por la calle Washington. Los coches hicieron sonar las bocinas y una camioneta blanca tuvo que apartarse dando bandazos de su camino para evitar una colisión frontal.


  Echó un vistazo por encima del hombro y vio a uno de los dos coches de policía que había dejado atrás colocarse para bloquear la calle. Dos agentes que estaban en la acera habían desenfundado las armas y se dirigían corriendo hacia el todoterreno, que se estaba deteniendo.


  —¡Estamos salvados! —exclamó Sully.


  —¿Por cuánto tiempo? —preguntó Jada, inclinándose hacia delante y mirando a Drake por el retrovisor central—. Tendremos a la policía encima de nosotros en menos de un minuto.


  Drake giró rápidamente a la izquierda al llegar a la calle Jane, esta vez sin lanzarse directamente hacia el tráfico que venía en dirección contraria, y miró a Sully por encima del hombro.


  —¿Qué te parece? ¿El embarcadero de Chelsea Piers? —preguntó.


  —No tenemos elección —repuso Sully, de acuerdo con él.


  —¿Qué hay en el embarcadero de Chelsea Piers? —preguntó Jada.


  Drake sonrió, mirándola por el espejo retrovisor.


  —Lo que suele haber siempre en los embarcaderos. Barcos.
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  El parque elevado High Line había empezado su existencia como una vía de trenes de mercancías, construida por encima de la ciudad, con la intención de mantener los trenes alejados de las calles públicas. El andén elevado que iba desde el distrito Meatpacking hasta la calle 34 se había convertido en un largo oasis verde. Drake nunca había paseado por el parque, pero había leído un artículo al respecto en alguna revista de las que daban en los aviones, en la que lo describían como una joya oculta de Nueva York. Esperaba poder visitar el parque High Line con calma algún día, pero por el momento lo necesitaba sólo para ocultarse.


  Llevó el taxi hasta la curva de la calle 12 de Little West y lo condujo entre las sombras bajo High Line. Jada seguía temblando en el asiento trasero.


  —Dios mío —murmuró—. ¿Qué diablos vamos a hacer?


  Sully la tomó de la mano, obligándola a mirarle a los ojos.


  —Vamos a tener que improvisar, cielo, pero no te preocupes. Si hay algo que Nate y yo sabemos hacer, es improvisar.


  Drake comprobó la presencia de otros coches en el espejo retrovisor. La calle era de una sola dirección, al menos tenían eso a su favor. Esperó a que un Accord rojo les adelantara y deseó que las ventanas rotas del taxi no atrajeran demasiado la atención. El Accord redujo la velocidad y el conductor se les quedó mirando con extrañeza, pero Drake le miró desafiante y el hombre aceleró, optando por meterse en sus propios asuntos. Es posible que tardara segundos en coger el móvil y avisar a la policía, pero al menos tendrían un par de minutos.


  Abrió la puerta.


  —Salid —dijo—. Vámonos.


  Sully abrió la puerta trasera y abandonó el taxi con Jada pisándole los talones. Drake los miró al salir del vehículo y luego se agachó para mirar al taxista muerto a través de la puerta del conductor. Su sangre había empezado a permear el asiento.


  —No podemos dejarle ahí —dijo Jada.


  —Te aseguro que lo que no podemos hacer es llevárnoslo —refunfuñó Sully.


  Drake echó una última mirada al cadáver del hombre.


  —La policía podrá encargarse de él mucho mejor que nosotros. Y si nos quedamos cerca de aquí, lo más probable es que terminen enterrándonos a su lado.


  Cerró la puerta del taxi y notó que Sully se le había quedado mirando.


  —¿Qué? —preguntó Drake.


  Sully señaló su chaqueta.


  —Tienes sangre en la chaqueta.


  Drake se quitó el abrigo, pero no podía dejarlo en el taxi. Ya había demasiadas pruebas de que habían estado allí. Con un poco de suerte, nadie habría podido fijarse bien en sus caras y nunca los relacionarían con el tiroteo o con el taxista muerto, con lo que la policía no tendría necesidad de comprobar su ADN con las fibras que encontraran en el interior del coche. Drake pensaba que eso podía jugar a su favor. Su mayor preocupación tenía que ver con el museo. Si Gretchen hablaba de ellos y ayudaba a que la policía estableciera una conexión entre el asesinato del doctor Cheney y el incendio del edificio de apartamentos de Luka Hzujak, Sully, Jada y él acabarían atrapados en la red.


  Dependían completamente de la discreción de Gretchen y a Drake eso no le gustaba. No es que desconfiara de los extraños, porque solía hacer caso de su instinto; el problema era que su instinto se había equivocado por completo en más de una ocasión.


  Drake le dio la vuelta a su chaqueta y la utilizó para quitar cristales rotos de la ropa de Sully y Jada.


  —En marcha —anunció con el abrigo doblado como una pelota bajo el brazo.


  Cruzaron la calle y se dirigieron hacia el oeste. Para cuando un Mercedes gris y maltrecho pasó gruñendo por la calle, estaban tan alejados del taxi abandonado que nadie podría establecer una relación entre el trío de peatones y el taxi tiroteado. Sin embargo, Drake continuó guiando al grupo con paso rápido porque sabía que la policía no iba a otorgarles ninguna presunción de inocencia.


  Giraron hacia el norte a seis pequeñas manzanas de donde se encontraba el complejo de Chelsea Piers. En ese momento, el complejo estaba centrado principalmente en actividades deportivas y de ocio, aunque todavía mantenía un pequeño puerto deportivo privado. A pesar del frío del otoño y las sombras alargadas del día que terminaba, sintió un círculo de calor en el centro de su espalda, como si le hubieran pintado una diana ahí mismo.


  —Jada. ¿Dónde está la malvada madrastra ahora mismo? —preguntó Drake.


  Sully le lanzó una mirada seca.


  —¿Piensas hacerle una visita? No estoy seguro de que ese plan me guste. ¿Ya te has olvidado de los tipos con las armas y las ganas que tenían de matarnos?


  —No es ningún plan —dijo Drake—. No tengo ningún plan. Bueno, sólo la parte muy pequeña de uno que ni siquiera incluye a la madrastra de Jada. Sólo me gustaría saber a qué nos estamos enfrentando.


  Al mismo tiempo que giraban para cruzar un pequeño parque oval que atravesaba en diagonal las avenidas 10ª y 11ª, Jada sacó su móvil.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Sully.


  —Conseguir una respuesta para la pregunta de Nate —explicó, pulsando un par de botones antes de colocarse el teléfono en la oreja. Escuchó un momento y entornó los ojos—. Hola, Brenda, soy Jada Hzujak. ¿Está Olivia ahí?


  Drake notó que la chica fruncía el ceño, confundida.


  —Perdona, Miranda —corrigió Jada, mirándose los pies mientras caminaba—. Pensaba que iba a contestarme Brenda y… bueno, digamos que tengo muchas cosas en la cabeza. Escucha, ya sé que sólo la estás sustituyendo. Es que no había caído en que ésta es la semana en que Olivia iba a estar fuera de la ciudad y pensaba proponerle que comiéramos juntas. ¿Sabes cuándo va a volver, más o menos?


  Jada sonrió levemente, pero no había ninguna alegría en el gesto. Le dio las gracias a Miranda y colgó para marcar otro número inmediatamente después.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Drake.


  —Si la ayudante habitual de Olivia no hubiera salido a comer, probablemente no nos habríamos enterado de nada, pero mi madrastra está fuera de Nueva York por un asunto de negocios. Sí, en medio de su dolor, en lugar de planear el funeral de su marido, se ha largado de la ciudad. Por la manera en que Miranda estaba hablando, sospecho que ni siquiera sabe que mi padre ha muerto. Olivia no le ha contado a sus compañeros de trabajo que han matado a su marido.


  Sully gruñó.


  —Sí, y eso no es extraño ni sospechoso.


  —¿Y adónde ha ido? —preguntó Drake.


  Jada levantó el dedo para hacerle callar, dedicando toda su atención a la nueva llamada que estaba haciendo. Dio su nombre y su número de móvil y luego contestó un par más de preguntas. Pronto quedó claro que estaba llamando a su compañía de telefonía móvil.


  —Sí, esperaba que pudieran ayudarme —dijo después de haber confirmado su identidad de forma satisfactoria ante el encargado de atención telefónica—. Ahora mismo no estoy en casa y necesito desesperadamente un número de teléfono. El mes pasado mi padre estuvo en Egipto y le llamé unas cuantas veces a su hotel allí desde este móvil. Sé que estoy pidiendo algo un poco raro, pero si pudieran mirar mi factura de finales de septiembre y darme ese número… Tengo que ponerme en contacto con él urgentemente, voy a tardar bastante en llegar a casa y no recuerdo el nombre del… Sí, eso sería estupendo. Muchas gracias.


  Esperó un momento, esperando a que le dieran la información.


  Al salir del parque ya podía verse el río más allá de algunas calles. Jada tapó el micrófono de su teléfono un momento con la mano y miró a Sully y a Drake.


  —Os doy dos oportunidades para averiguar dónde está Olivia ahora mismo.


  —¿En Egipto? —preguntó Sully.


  —Mira qué bien —comentó Drake—. Ni siquiera has necesitado la segunda oportunidad.


  Sully se metió las manos en los bolsillos de la cazadora.


  —Supongo que eso responde a la cuestión de si Olivia está o no con Henriksen.


  —Para mí nunca ha existido esa cuestión.


  Drake arqueó una ceja.


  —Eres consciente de que nos estamos precipitando en sacar conclusiones, ¿verdad? Henriksen está intentando desvelar el mismo misterio que Luka estaba investigando y parece que Olivia estaba trabajando en él a espaldas de su marido, pero nada de esto prueba que lo mataran o que enviaran a esos hombres tan simpáticos con sus pistolas para que nos cosieran a tiros.


  Jada le hizo una señal para que se callara, volviendo a centrar su atención en la llamada de teléfono.


  —Sí, sigo aquí. Estupendo, gracias.


  Jada miró a su alrededor y se dio cuenta de que no tenía nada para escribir.


  —De hecho, ¿podría hacerme un favor más? ¿Me enviaría un mensaje con el número? Ya sé que normalmente no lo hacen así, pero…


  Se quedó callada de nuevo mientras escuchaba y al final sonrió.


  —Sí, mucho mejor. Gracias otra vez.


  Jada colgó y deslizó el móvil en su bolsillo.


  —Va a enviarme un mensaje con la factura completa —dijo, mirando a Sully—. Ahora sabremos por dónde empezar cuando lleguemos a Egipto: por el hotel en el que se hospedó mi padre, pero ¿cómo vamos a conseguir llegar hasta allí?


  —Cada cosa a su tiempo —dijo Sully mientras volvían a girar en dirección norte. El vasto complejo de Chelsea Piers apareció ante sus ojos—. Antes tenemos que conseguir un barco.


  —¿Qué vamos a hacer? ¿Entrar sin más en el embarcadero y llevarnos uno? —preguntó Jada.


  Drake se encogió ligeramente de hombros.


  —Sin más, no. Furtivamente o a hurtadillas. Probablemente, nos limitemos a colarnos a la vieja usanza. Lo que nos falta de sigilo lo compensamos con estúpido descaro y desesperación.


  —Venga ya —dijo Jada, volviéndose hacia Sully—. ¿De verdad pensáis que va a funcionar?


  Sully le dedicó su sonrisa más descarada.


  —En serio, cielo. ¿Crees que ésta es la primera vez que robamos un barco?


  Jada pareció pensárselo durante un momento y luego suspiró.


  —La verdad es que después de las dos últimas horas, no me sorprende nada.


  Drake miró a Sully.


  —¿Sabes? No estoy seguro de si debería sentirme halagado o insultado.


  Robaron un barco como si nada justo cuando se estaba poniendo el sol. Cuando caminaban por el muelle, un guardia se les quedó mirando con desconfianza, intentando averiguar si se estaban colando o no. Drake cogió a Jada de la mano y se dio la vuelta para dedicarle una radiante sonrisa. Jada le siguió el juego y se abrazó a él con fuerza. Estaban representando un papel, pero era una ficción agradable y Drake tuvo que recordarse a sí mismo que Jada era la ahijada de Sully.


  —¿Qué hay? —saludó Sully al guardia como si estuviera en su ambiente natural.


  El hombre frunció el ceño mientras repasaba la cazadora de piloto combinada con la guayabera y el bigote perfectamente recortado de Sully en un intento de determinar si se suponía que debía conocerle. Sully se lo llevó a un lado y bajó la voz para que sólo ellos pudieran escuchar la conversación. Pero Drake tenía una idea bastante clara de lo que le estaba contando. Además de haberla discutido hacía unos minutos, era un truco que habían usado más de una vez.


  —Escucha, amigo, esto es lo que pasa. Trabajo para Teresa Fonseca, soy su agente de ventas y me encargo de algunas de las posesiones que ha recibido en el acuerdo de divorcio. Tengo a esa pareja en el bote para comprar el barco, pero no las tienen todas consigo porque el divorcio se está volviendo un asunto algo feo y ahora sólo buscan una excusa para no seguir adelante. No dejan de hacer comentarios sobre la seguridad del muelle, así que necesito que actúes como si me estuvieras apretando las tuercas. Hazte el duro, ¿vale?


  El guardia parecía confundido. Miró a Drake y a Jada y negó con la cabeza.


  —No conozco a ninguna Teresa. ¿Cómo ha dicho que era el apellido?


  —Fonseca. Es…


  —No —insistió el guardia—. Aquí no hay nadie con ese nombre.


  Sully se volvió hacia Drake y Jada y levantó las manos para hacer un gesto con el que quería indicar «os lo he dicho», como si quisiera demostrarle que la seguridad en el muelle era algo serio.


  —Muy bien, hombre. Estupendamente —dijo Sully.


  El guardia entrecerró los ojos.


  —No estoy fingiendo, amigo. Aquí no hay nadie con el apellido Fonseca.


  Sully se dio un par de golpecitos en la cabeza con la palma de la mano.


  —Ah, sí, es verdad. Es que se acaban de divorciar, ¿recuerdas? Mierda, ¿cómo se llamaba su marido? Empieza con K, creo. ¿Keller? ¿Kramer?


  —¿Kurland? —sugirió el guardia.


  Sully le apuntó con el dedo como si fuera una pistola.


  —¡Eso es! Sí, señor. Mira, me basta con llevarlos hasta el barco para que lo vean y estaremos fuera de aquí en seguida, te lo aseguro. Si hago bien mi trabajo, la señora Fonseca, o Kurland, como prefieras, conseguirá un buen precio por el barco y el desgraciado de su marido tendrá lo que se merece por tener hijos con su novia a sus espaldas.


  El guardia frunció el ceño con evidente desaprobación.


  —¿Hijos?


  —Sí, como lo oyes. Una historia terrible. Imagínate que descubres que tu marido ha estado manteniendo una aventura durante, ¿cuánto? ¿Seis años? Eso ya es bastante malo, ¿verdad? Pues resulta que el tipo tuvo dos críos con la otra. ¿Cómo puede recuperarse una dama después de recibir un golpe semejante?


  Para entonces, el guardia estaba asintiendo, totalmente de acuerdo.


  —Menudo cabrón —dijo el guardia.


  —Por suerte, el juez está de acuerdo contigo —dijo Sully con una sonrisa de complicidad—. Y ahora, ¿podrías hacerme otro favor? Dime que tengo treinta minutos, ni uno más. Es que tengo otra cita antes de poder volver a casa esta noche y no quiero tener que estar dando vueltas arriba y abajo con esos dos durante horas.


  El guardia hizo más que eso. Acompañó a Sully hasta Drake y Jada mirándoles como si les estuviera haciendo el favor de su vida.


  —Lo siento, pero el puerto tiene una política muy estricta en lo que se refiere a visitantes —explicó—. Sin la dueña presente, sólo puedo dejar que se queden media hora. Tendrán que firmar y enseñarme un documento de identidad. Por favor, respeten la intimidad del resto de usuarios y avísenme antes de marcharse.


  Jada apretó el brazo de Drake, aparentemente preocupada por tener que enseñar un documento de identidad.


  —No hay problema —dijo Drake—. No nos gustaría que fuera de otra manera, especialmente en el caso de lleguemos a ser propietarios de un barco.


  —Es que… me he dejado el bolso en el coche —dijo Jada.


  El guardia frunció el ceño.


  —Yo me encargo de todo, cariño. Firmaré por los dos.


  El guardia miró a Sully, obviamente intentando decidir si insistía con el asunto de los documentos de identidad, pero al final lo dejó correr. Por lo visto, no quería tener problemas con la señora Kurland, porque los llevó a los tres hasta una pequeña caseta de guardia no demasiado lejos de la entrada al puerto y apenas prestó atención a los carnés falsos que Drake y Sully le enseñaron antes de firmar el libro de visitas.


  Drake aún tenía el abrigo manchado de sangre doblado bajo el brazo y el guardia le echó una mirada curiosa mientras firmaba, como si pensara que estaba ocultando algo dentro.


  —¿Qué es lo que tiene ahí? —preguntó el guardia.


  Drake suspiró como si se lamentara.


  —Nada de nada. Me manché con zumo como un idiota. He arruinado el abrigo.


  Con cuidado de enseñarle sólo la parte interior del abrigo, lo desenvolvió para demostrarle que no llevaba nada escondido dentro y luego lo colocó por encima de su brazo.


  —Gracias, amigo —dijo Sully, haciéndole al guardia una discreta señal con la cabeza que en teoría Drake y Jada no debían ver—. ¿Cuál era el número del embarcadero?


  Sully se dio golpecitos en los bolsillos de los pantalones como si estuviera buscando el papelito en el que había apuntado el número.


  —Ciento cuarenta y siete —respondió el guardia.


  A Drake le dio lástima el guardia. No era culpa suya que fuera tan bobo como para caer en su trampa. Seguramente iba a meterse en un buen lío y puede que incluso le costara el empleo. Pero si Drake tenía que elegir entre que le dispararan o que le metieran en la cárcel después de causarle problemas a aquel hombre, bueno… la verdad es que ni siquiera se planteaba la elección.


  Sully le dio las gracias al guardia y le pasó discretamente un billete de veinte mientras se daban la mano, una minúscula parte del dinero de la recompensa que Drake había traído de Sudamérica. Un momento después estaban caminando por el muelle del embarcadero observando cómo el río balanceaba los barcos.


  Comparado con alguno de los veleros de lujo que había en el puerto, el barco de los Kurland no era gran cosa, un Chris Craft de 10,5 metros con un grueso casco de fibra de vidrio en forma de«V» y una barra de unos 3,5 metros, pero casi era mejor así. No querían nada demasiado grande o llamativo. Lo mejor de todo era que el Chris Craft estaba colocado justo en el extremo exterior del muelle.


  Subieron al barco como si les perteneciera y Sully actuaba como si les estuviera enseñando todo. En un momento dado, Sully se escondió para que no pudieran verle mientras manipulaba el contacto y tiraba de los cables intentando imaginar cuáles eran los que encendían el motor. Drake estuvo vigilando al guardia por el rabillo del ojo hasta que vio que alguien le llamaba al teléfono. Era una de esas personas que caminan cuando hablan por teléfono, con lo que empezó a ir y venir entre la caseta y el camino que iba desde el muelle hasta el club del puerto.


  La tercera vez que recorrió el camino, Drake asintió y Sully juntó los extremos de los cables. El motor resonó, cobrando vida, y Sully sonrió a Drake.


  —Sois un pelín demasiado buenos en esto, chicos —comentó Jada.


  —Nuestro tipo de trabajo requiere mucha improvisación —explicó Drake.


  Jada le dedicó una sonrisa de incredulidad.


  —Claro.


  Sully hizo retroceder el barco hasta que salió de su amarre. Justo cuando empezaba a moverse hacia delante, el guardia apareció corriendo hacia ellos, gritando y agitando las manos e indicándoles que volvieran a colocar el barco en su sitio. Drake sabía que el hombre no sabría cómo reaccionar de buenas a primeras. Si se había tragado la historia de Sully, y estaba claro que sí, la señora Kurland podría haberle dado la llave del barco a su agente para que diera una vuelta a los compradores potenciales. El guardia tendría sus sospechas, por supuesto, pero no haría nada drástico hasta que no las hubiera confirmado por completo.


  A medida que cogían velocidad río arriba, con el barco saltando sobre el agua, el guardia se fue haciendo cada vez más pequeño en la distancia.


  —El pobre tipo está teniendo un mal día —dijo Drake.


  —Podría ser peor —comentó Jada—. Podría estar con nosotros.


  Drake y Sully se quedaron mirándola, captaron el brillo sarcástico de sus ojos y se echaron a reír. Jada tenía razón. Habían matado a su padre y se habían encontrado con otros dos cadáveres a lo largo del día. Alguien había enviado a un grupo de hombres armados a que les dispararan montones de balas con la idea de dejarles bien muertos. Otro alguien, o tal vez el mismo, había incendiado el edificio de apartamentos de Luka Hzujak.


  Su día estaba siendo mucho peor que el del guardia.


  —Aun así —añadió Drake—, cuando volvamos al país, le enviaré algún detalle. Puede que el vino del mes.


  —Puros —afirmó Sully como si el vino fuera la sugerencia más absurda de todas las que Drake hubiera podido hacer—. Tal vez unos buenos filetes.


  —¿Filetes? —preguntó Drake.


  —Un hombre tiene que alimentarse. ¿Tú le has visto bien? Uno no alcanza ese tamaño comiendo coles de Bruselas.


  —Sois de lo que no hay —dijo Jada, levantando la voz para que la oyeran por encima del viento que silbaba a su alrededor a medida que Sully aceleraba cada vez más.


  Drake asintió.


  —No es la primera vez que nos dicen eso.


  Jada le dio un fuerte golpe en el brazo.


  —No lo decía como un cumplido.


  Sin embargo, no podía borrar la sonrisa de su cara y Drake se alegró de ello. Después de todo lo que había pasado desde que descubrieron los restos de su padre necesitaba todas las distracciones que pudiera encontrar. Pero ahora que tenían un pequeño momento de respiro, Drake vio como su diversión se disolvía rápidamente cuando empezó a mirar con una expresión solemne y algo perdida hacia la ciudad a su derecha, con las luces encendiéndose al caer la noche.


  Drake deseaba que su madrastra no estuviera involucrada en la muerte de su padre, pero tenía el terrible presentimiento de que Olivia Hzujak era tan malvada como Jada sospechaba.


  Sin saber qué hacer, Drake rebuscó en el bolsillo interior de su estropeado abrigo y sacó la delgada funda de cuero que contenía una buena parte del dinero de las recompensas que había ganado en Ecuador. Tenía más en sus bolsas de viaje, que estaban seguras en una taquilla del aeropuerto JFK, y un poco más en su cartera. El resto lo había depositado en una cuenta de las Islas Caimán que utilizaba de vez en cuando. Por el momento, lo que llevaba encima era todo el dinero del que disponían, así que tendría que ser suficiente.


  Tiró el abrigo por la borda y vio cómo flotaba y se empapaba de agua antes de perderlo de vista rápidamente.


  Por el momento, todo iba bien. Abandonarían el Chris Craft robado al norte del muelle de la calle 79, a sugerencia de Jada, y pasarían por el apartamento donde se había estado escondiendo para que recogiera unas cuantas cosas. Drake y Sully tendrían que improvisar. Comprarían unos teléfonos de prepago que cargarían con tantos minutos como quisieran hablar, usarían y luego tirarían sin tener que firmar un contrato con el que pudieran localizarles. Sully sugirió que llamaran al puerto deportivo para que supieran dónde encontrar el barco y tanto Jada como Drake le habían dado el visto bueno a la idea. Si los pillaban, iban a arrestarles de todas formas, pero el hurto temporal para dar una vuelta por el río sería mucho más conveniente que un robo con todas las letras.


  Una vez fuera del apartamento, se dirigirían al norte. Tenían que salir de la ciudad cuanto antes, pero llamando la atención lo menos posible. La estación de Grand Central estaba descartada en caso de que las cámaras hubieran grabado sus caras cuando estaban en el puerto deportivo. Así que cogerían un taxi hasta la calle 125 en Harlem y ahí se subirían al metro hasta New Haven, Connecticut, donde podrían alquilar un coche. No podían volver a usar los documentos de identidad que habían usado en el muelle, pero Drake tenía en cuenta que Sully nunca salía de casa sin al menos un par de identidades falsas.


  Drake pensaba que estarían a salvo una vez llegaran hasta el coche. Conocía a un tipo de Boston que podía conseguirles pasaportes y otros documentos de identidad a los tres. Cogerían el ferry a Nueva Escocia y luego otro barco hasta New Brunswick, de vuelta al continente. Sería mucho más fácil que enfrentarse al minucioso escrutinio que representaba cruzar en coche la frontera a Canadá. Desde allí, otro coche alquilado podría llevarles hasta Quebec. El aeropuerto Mirabel de Montreal era empleado principalmente para vuelos de carga y Sully tenía amigos allí. Más de una vez habían necesitado colar nuevas adquisiciones, y a sí mismos, dentro y fuera de Norteamérica y esperaba que también en esta ocasión todo fuera como la seda.


  Si alguien quería matarle, prefería saber quién era.


  Simplificaba muchísimo el poder defenderse.


  El martes por la noche, ninguno de los tres había conseguido dormir más que unas pocas horas en el asiento trasero del coche de alquiler antes de llegar a Boston, donde un falsificador tenía listas identidades nuevas para Drake y Sully. El tipo en cuestión era un profesional de tercera generación a quien llamaban Charlie, aunque todos suponían que ése no era su verdadero nombre. Contaba con las fotos de Drake y Sully en sus archivos, lo que le había permitido tener preparados sus pasaportes, pero tuvo que crear el de Jada en el momento, además de algunas cosas más; desde una tarjeta American Express Platinum hasta un carné de biblioteca.


  El miércoles por la mañana hicieron una parada en Portland, Maine. Allí, Drake y Sully compraron un par de bolsas de deporte de tamaño mediano y unas cuantas mudas de ropa. A medianoche se encontraron en un destartalado motel cerca del aeropuerto de carga de Montreal, con una sola cama doble para los tres. Drake sacó una almohada y una manta adicionales del armario y se acomodó en el suelo mientras Jada y su padrino dormían en la cama.


  Miraron la televisión por si veían alguna noticia que informase sobre los actos violentos de Nueva York, pero Montreal estaba a un mundo de distancia de Manhattan. Esa noche Drake apenas dormitó un poco, incapaz de pegar ojo por la expectación ante la salida de la mañana siguiente, tras la que por fin sentiría que habían logrado escapar y estarían a salvo. Jada también estaba despierta. En varios momentos notó que se acurrucaba sobre el costado y le miraba con ojos que reflejaban la luz en la habitación oscura, pero ninguno de los dos habló.


  Sólo Sully consiguió dormir. Siempre parecía capaz de descansar tranquilamente sin importar lo terribles que fueran las circunstancias. Roncaba profundamente, soltando sonoros resoplidos mientras su bigote temblaba con el ruido.


  El jueves por la mañana, el avión en el que habían acordado marcharse despegó sin ellos. Pasaron horas desesperadas hasta que les prometieron otro. Finalmente, a última hora de aquella tarde, por fin lograron estar en el aire, cómodamente instalados en un pequeño compartimento bajo la cabina del piloto.


  Drake por fin logró dormir.


  Cuando se despertó con el martilleo ahogado del punk rock irlandés que se escuchaba en la cabina del piloto, descubrió que Sully no estaba y supuso que su viejo amigo habría subido arriba, con la tripulación. Se quedó tumbado sin hacer nada y miró dormir a Jada. Los mechones fucsia que enmarcaban su rostro le daban una apariencia de confianza incluso en medio de su dolor. Pero ahora, en la tranquilidad del sueño, parecía muy vulnerable y no pudo evitar preguntarse si estaban haciendo lo correcto al hacer el viaje. Drake conocía a muchas mujeres con recursos; de hecho, más de una le había dado una señora paliza. Eran luchadoras curtidas, supervivientes, completamente capaces de cuidar de sí mismas.


  En cambio Jada era un interrogante. Drake esperaba que demostrara ser tan dura y capaz como ellas, tanto por su propio bien como por el de Sully. No quería ver cómo le hacían más daño del que ya le habían hecho. Al mismo tiempo, sabía que tendría que vigilar también a Sully. Era evidente que el viejo pensaba que su trabajo era proteger a Jada en lugar de permitir que se protegiera a sí misma. Esa manera de pensar podía distraerle hasta el punto de costarle la vida.


  —¿En qué estás pensando? —preguntó Jada, su voz un susurro apenas audible por encima del estruendo de los motores del avión.


  —¿Alguna vez has estado en una pelea? —replicó Drake—. Una de verdad, quiero decir.


  Jada frunció el ceño.


  —Si hablas de sangre y moratones, no. No era «de verdad». Ninguna paliza ni nada de eso. Pero soy bastante buena en el dojo.


  Drake arqueó una ceja.


  —¿En el dojo? ¿Qué arte marcial practicas?


  —Principalmente Aikido. ¿Por qué?


  Drake sonrió levemente. Otra mujer capaz de darle una paliza.


  —Bueno —continuó Jada—, si lo encontramos, el tesoro o lo que sea, le he comentado a Sully que podríamos compartirlo. En tres partes iguales, quiero decir.


  Drake se habría sentido ofendido de no ser porque la idea le parecía estupenda. Aun así, no quería que ella pensara que su motivación para ayudarla había sido la perspectiva de ganancias económicas.


  —Un tesoro nunca viene mal —dijo—, pero no estoy aquí por eso.


  —¿No? —preguntó Jada, estudiándole como si intentara ver qué había más allá de sus ojos—. Entonces, ¿por qué?


  Por primera vez, Drake se dio cuenta de lo cerca que estaban. Reclinados en sus asientos, uno al lado del otro y con apenas unos centímetros de distancia entre los dos. Podría haber extendido la mano y tocar su cara. Un poco más cerca y estaría sintiendo su aliento en la mejilla.


  —Tu padre era un buen hombre —dijo rápidamente—. Me caía bien. Y Sully es mi mejor amigo, así que no es como si pudiera negarme a algo así.


  —Ya te has negado antes —le recordó Jada—. Tío Vic me advirtió que no había nada seguro.


  —Alguien ha intentado pegarme un tiro. Esas cosas me las tomo como algo personal. Nunca he sido aficionado a la gente que me apunta con pistolas, y menos aún a la que aprieta el gatillo.


  —¿Y ya está? —preguntó—. ¿Ésas son las razones por la que has venido?


  Drake asintió, frunciendo el ceño. La chica estaba buscando una respuesta diferente a las que había dado. ¿Qué más esperaba que le dijera?


  —Más o menos, sí —declaró.


  Sólo cuando vio la decepción en su mirada se dio cuenta de en qué se había equivocado. Jada esperaba que comentara que venía en parte por ella, porque aún no quería despedirse. La mirada duró apenas un segundo antes de que ocultara su reacción ante él. Pero Drake ya lo había visto y Jada sabía que lo había visto.


  —Tío Vic me contó que te gustan los misterios —comentó.


  —¿A qué te refieres con «misterios»?


  —A la historia. Rebuscar partes del pasado que han permanecido ocultas durante siglos.


  Drake sonrió.


  —Sí, eso también. Los arqueólogos creen que lo saben todo. Escriben artículos y libros que explican el mundo antiguo como si ya no hubiera nada más que aprender. Son arrogantes y estúpidos, y cada vez que encontramos algo que demuestra que estaban equivocados, que demuestra que hay cosas del pasado que no entienden o que ni siquiera han imaginado, me siento feliz.


  Jada se acurrucó en su asiento.


  —Parece emocionante. Llevo toda la vida escuchando a mi padre contar esta clase de historias. Y éste es… era su último misterio, ¿sabes? Me gustaría averiguar qué es lo que descubrió y me gusta que quieras saberlo casi tanto como yo.


  Esta vez Drake no dijo nada. El impulso de rozarle la mejilla y apartarle los mechones de pelo de la cara era casi demasiado fuerte para resistirse, pero lo consiguió. Nunca funcionaría. No estaba ahí para eso y su vida era demasiado complicada e inestable para mantener una relación con Jada Hzujak.


  Pero qué guapa era, demonios.


  —Además, está el tesoro —añadió.


  Jada entrecerró los ojos, parecía divertida e irritada al mismo tiempo. Drake solía causar ese efecto en las mujeres.


  —Sí. El tesoro. Sea lo que sea.
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  Drake bajó directamente del avión de carga a la pista del aeropuerto internacional de El Cairo con el cuerpo rígido y dolorido por el largo vuelo. Había dormido al menos siete horas, más de la mitad del viaje, pero seguía sintiéndose cansado. Aunque había estado allí en numerosas ocasiones, Egipto no había perdido su magia para él. Sus ciudades eran modernas, llenas del humo de los tubos de escape, de música escandalosa y de gente estresada, como en todas partes, pero el olor a antiguo estaba en el aire. Había lugares a kilómetros de distancia de cualquier ciudad, incluida El Cairo, donde uno se sentía como si hubiera vuelto atrás en el tiempo.


  Dejó caer su bolsa sobre el asfalto de la pista y se estiró, contento de estar fuera del avión y de poder respirar aire fresco. Sus razones para emprender ese viaje eran tristes, pero estaba disfrutando de estar en movimiento e intentar hacer algo para solucionar el enigma de la muerte de Luka. Pensó que sería fantástico que pudieran conseguirlo antes de que alguien empezara a dispararles de nuevo.


  —Necesito beber algo —dijo Jada, arrastrando su bolsa mientras bajaba del avión.


  Sully había sido el primero en descender a tierra y había dado una pequeña vuelta a modo de reconocimiento visual del rinconcito del aeropuerto donde el avión había hecho una parada. Se volvió al oír hablar a Jada y levantó una ceja.


  —Me gusta echar un trago tanto como a cualquiera, pero ¿no crees que es un poco temprano? Puede que aquí ya sea mediodía, pero en Nueva York ni siquiera ha amanecido.


  —Agua, tío Vic —replicó Jada con una sonrisa burlona—. Me conformo con una botella de agua. El vuelo me ha dejado deshidratada.


  Drake sonrió ante la expresión avergonzada de Sully.


  —Sí, ya —dijo, sacándose un puro de la cazadora y colocándoselo entre los dientes—. A mí tampoco me vendría mal un poco de agua. Volar siempre me deja el interior de la boca como un estropajo.


  Cuando Jada volvió a entrar para darle las gracias al piloto por llevarles sanos y salvos hasta Egipto, Drake se deslizó hacia Sully.


  —Creo que deberías bajar un poco la frecuencia de la vibración de padre protector.


  Sully mordisqueó el puro.


  —Seguro que eso te encantaría, Romeo.


  —¿De qué estás hablando?


  —Sabes perfectamente de qué estoy hablando.


  Drake agitó ambas manos en gesto de negación.


  —Mira, Sully, no tengo ningún interés en encandilar a la chica. Lo que sí me gustaría es que todos saliéramos de esto con vida y si sigues pensando en ella como en una niña a la que tienes que proteger, puedes acabar haciendo que nos maten a todos. Jada parece bastante capaz de cuidar de sí misma, así que centrémonos en lo que toca, ¿de acuerdo?


  La expresión de Sully se endureció.


  —Te recibo alto y claro. No soy su padre, ¿crees que no lo sé? Pero Luka está muerto y no podría perdonármelo si a Jada llegara a pasarle algo.


  —La mejor forma de asegurarte de que a ella no le pasa nada es que a ti tampoco te pase nada —replicó Drake, bajando la voz al ver que Jada volvía a acercarse a ellos—. Intenta dejar de preocuparte por ella al menos el tiempo suficiente para evitar que te peguen un tiro, ¿de acuerdo?


  Una delgada y amarga sonrisa se dibujó en el rostro de Sully. Cualquiera que fuera la respuesta que iba a darle, y Drake estaba completamente seguro de que iba a dársela, decidió omitirla y darse la vuelta para recibir a Jada.


  —¿Ya has terminado de jugar a ser la señorita amable con la tripulación? —murmuró.


  Jada sonrió.


  —No actúes como un viejo amargado, tío Vic. Sé que no has dormido bien, pero cuando intentas viajar sin que nadie se entere de que has salido del país ni crea que eres un terrorista, tienes que adaptarte al alojamiento que te ofrecen. A lo mejor, la próxima vez te dan una almohada blandita si se lo pides.


  Sully parecía estar a punto de ladrarle, pero se limitó a murmurar algo por lo bajo antes de alejarse hacia una pequeña caseta que había fuera de la terminal de carga. Unas cuantas gotas de sudor habían aparecido ya sobre su piel y Drake vio cómo se pasaba una mano sobre la frente para secarlas.


  —Odia Egipto en esta época del año —explicó Drake, levantando la bolsa.


  —¿En serio? —preguntó Jada, ajustando el paso al de Drake mientras se alejaban del avión—. ¿Y qué época del año es la mejor?


  —No le importa venir durante la segunda semana de enero. Normalmente, el miércoles, a eso de las tres de la tarde, puedes respirar durante un minuto —dijo Drake.


  Jada se rió.


  —La verdad es que no me molesta el calor. Prefiero esto al calor que hace en casa.


  —Que Sully no te oiga decir eso —replicó Drake.


  —¿Y tú, qué? —preguntó—. ¿Cuál es tu opinión de Egipto?


  —Me parece sofocante y misterioso. Necesito un poco de ambas cosas en mi vida.


  Jada sacudió la cabeza.


  —Mírate. Si no te conociera mejor, pensaría que eres un romántico en lugar de un cínico.


  —Podría ser un cínico romántico.


  Jada levantó la ceja.


  —Me gusta como suena. Creo que te lo voy a robar.


  —Te lo cedo con mucho gusto.


  —¡Bah!, no tiene gracia si no te lo robo.


  Los dos se detuvieron en ese momento. Drake supuso que su coqueteo había llegado a su conclusión natural, así que permitió que el silencio cayera sobre los dos. Jada no puso ninguna pega. El silencio compartido resultaba cómodo para ambos, como si sus breves encuentros a lo largo de los años hubieran contribuido a forjar su amistad en el presente. Que les disparasen también había jugado un papel importante en su creciente amistad. Drake sabía de sobra lo rápido que se forma un vínculo entre las personas que corren peligro juntas.


  —Bueno, ¿y cómo os las apañáis vosotros dos? —preguntó Jada, cambiando de tema—. Tenéis amigos por todas partes.


  Un par de camiones de carga pasaron rugiendo a su lado, con los motores casi tan escandalosos como los de los aviones que despegaban y aterrizaban en el aeropuerto.


  —No son amigos —aclaró Drake—. Son contactos. Sabemos a quién llamar cuando necesitamos algo: información, equipamiento, transporte…


  —Una nueva identidad —añadió Jada.


  Drake asintió.


  —Y también armas cuando las necesitamos. Pero que alguien acepte tu dinero para hacer algo que no tiene por qué ser estrictamente legal no es lo mismo que tener amigos. Es más que probable que un contacto que me vende información sobre un cazatesoros venda también la mía a la competencia.


  —Pensaba que eras un «asesor de adquisición de antigüedades» —dijo Jada.


  —Sí, eso también —replicó Drake.


  —¿Y confías en que tus amigos no te venderán? —preguntó—. Es decir, todo el mundo tiene un precio, ¿no?


  —Casi todo el mundo. En cuanto a mis amigos, los elijo con cuidado.


  Jada asintió, pero una sombra pareció atravesar su rostro. Drake sabía que estaba pensando en su padre.


  —¿Qué pasa? —preguntó Drake.


  —Mi padre siempre me daba consejos de ese tipo —respondió.


  Jada se pasó la bolsa de una mano a la otra y clavó la vista en el horizonte, como si pudiera ver dentro de su propia memoria.


  —Siempre tenía alguna cita increíble sobre cómo se debe tener cuidado al elegir a los amigos y todo eso. Aunque me temo que él tampoco era demasiado bueno juzgando el carácter de las personas, teniendo en cuenta que se casó con Olivia.


  —No sé qué decirte —comentó Drake—. Tal vez Sully se fume los puros que peor huelen del mundo, a veces hasta creo que compra tabaco con aroma a mierda o algo parecido sólo para molestarme, pero nunca he conocido a nadie más leal. Luka le eligió como amigo, así que al menos tenía cierta idea de en quién se puede confiar.


  —Entonces, ¿qué hacía mi padre casado con la malvada bruja del oeste?


  —Para algunos hombres, las mujeres siempre serán un misterio. No entendemos vuestra forma de pensar. Eso complica mucho evitar que te apuñalen por la espalda.


  Jada sonrió.


  —Oscar Wilde decía que un amigo es alguien que te apuñala de frente. Y por cierto, las mujeres tenemos los mismos problemas con los hombres. Podemos detectar la perfidia con relativa facilidad en otras mujeres, pero por lo poco que os entendemos, los hombres podríais ser perfectamente de otro planeta.


  Drake la miró de refilón.


  —¿Perfidia?


  —Es una bonita palabra —protestó Jada.


  —Sí, me gusta como suena: «perfidia». No hay muchas oportunidades para decirla en la vida real. —Drake frunció el ceño—. En realidad, creo que eso es positivo.


  Delante de ellos, Sully había llegado a la pequeña caseta de la pista. Drake no estaba seguro de si era un puesto de seguridad o un punto de control para que las tripulaciones contrastaran sus inventarios de carga. O tal vez fuera una especie de oficina de tráfico aéreo. Un hombre delgado con pantalones caqui y una amplia camisa de algodón azul estaba de pie junto a la caseta fumándose un cigarro. Llevaba unas gafas de sol demasiado grandes para su cara, pero sonrió cuando Sully se acercó a él y los dos hombres se dieron la mano.


  —No es un amigo, ¿verdad? —preguntó Jada en voz baja a medida que se acercaban a la caseta.


  —Un contacto —confirmó Drake.


  Para cuando alcanzaron a Sully y al delgado egipcio, el primero estaba en proceso de encender su puro, lo que Drake interpretó como una señal de que las cosas estaba saliendo bien. Los puros de Sully eran una forma de comunicación en sí mismos. A veces, que encendiera uno podía ser una señal de frustración, pero éste no era el caso. Sully parecía satisfecho.


  —Éste es Chigaru —dijo, señalando al hombrecillo, que les saludó con un gesto de la cabeza—. Chigaru, te presento a Jada Hzujak y a Nathan Drake, lo más parecido a una familia que tengo en este mundo. Me tomo su salud y bienestar muy en serio.


  —Por no hablar de los tuyos —dijo Chigaru con un marcado acento británico.


  Sully se rió, pero pronto su risa se convirtió en una tos seca. Frunció el ceño y miró su puro.


  —Voy a tener que dejar estas condenadas cosas —comentó antes de volver a mirar a Chigaru—. Y sí, también me tomo mi bienestar muy en serio.


  —No te preocupes, Sully. Tienes amigos en Egipto.


  Cuando Chigaru dijo «amigos», Drake miró a Jada y vio cómo levantaba las cejas al escuchar la palabra.


  —Los mejores amigos que el dinero puede comprar —afirmó Sully.


  Chigaru sonrió y asintió sabiamente.


  —Desde luego —dijo, mirando a los tres y fijándose claramente en el escaso equipaje que les acompañaba—. ¿Nos vamos ya?


  —Ha sido un vuelo largo —dijo Drake—. Y el camino a Fayum es largo. Esperábamos poder beber algo antes.


  La expresión de Chigaru floreció en una inmensa sonrisa.


  —Amigos, ¿creéis que soy un anfitrión tan malo? Tengo Coca-Cola, cerveza y agua con gas helada en el coche. Si queréis, podemos parar en un mercado y comprar algo de comida para llevar antes de marcharnos de El Cairo.


  —Eso sería estupendo —dijo Jada, encantada.


  Drake no iba a negarse. Puede que Chigaru no fuera más que un contacto pero en ese momento sentía bastante simpatía hacia él. Una comida y una Coca-Cola representaban el paraíso en esos momentos.


  Chigaru les indicó el camino hacia una ranchera Volvo con los cristales tintados aparcada entre la caseta y la terminal de carga aérea. Justo antes de que llegaran al coche, Sully les habló en voz baja para evitar que alguien pudiera oírles.


  —¿Qué pasa con las armas de las que hablamos? —preguntó Sully.


  —¿No os he dicho que no os preocupéis? —respondió Chigaru—. Nuestra primera parada será para recogerlas.


  Abrió la puerta del conductor y se colocó detrás del volante. Sully sonrió a Drake y a Jada como si fuera la mañana del día de Navidad.


  —Así me gusta. Si nos encontramos con algún otro problema, quiero ser capaz de defenderme —dijo antes de colocarse en el asiento del copiloto.


  Drake abrió la puerta trasera y la mantuvo abierta para que Jada entrara.


  —Parece que lo tenemos todo cubierto —comentó la chica, con una mezcla de diversión y agotamiento. Estaba claro que la idea de llevar armas y enfrentarse otra vez a tiroteos le hacía tanta gracia como a Drake.


  —De momento —asintió Drake.


  Sin embargo, aún después de subir al volvo con Jada y oír el entrechocar de los cubitos de hielo cuando cogió la botella, Drake no pudo evitar un escalofrío y la tentación de mirar por encima del hombro.


  Tenía el extraño presentimiento de que le estaban observando. Era una sensación que ya había experimentado antes, y que había resultado ser correcta con demasiada frecuencia.


  El Auberge du Lac se había construido como villa de caza para el rey Faruq, el último monarca de Egipto. Drake pensaba que parecía más bien el tipo de lugar en el que Frank Sinatra habría actuado en los primeros años de Las Vegas, con sus paredes blancas y sus palmeras. El hotel se encontraba a la orilla de un lago que era parte del Oasis de Fayum, no demasiado lejos de la ciudad de Fayum, moderna e industrial de acuerdo con los estándares locales.


  Una hora viajando en cualquier dirección y el mundo entero cambiaba por completo. El Valle de las Ballenas, un desierto silencioso e interminable en el que la arena escondía fósiles de antigua vida marina, se encontraba en ese radio. Pero también había pirámides al margen del circuito turístico, así como cataratas que formaban parte del oasis. Algunas de ellas habían sido parte de un plan de irrigación que se remontaba, la época de Ptolomeo y que desviaba el agua del Nilo para la agricultura. Otras, como Wadi el Rayan, formaban parte de un proyecto hidráulico moderno. No había mucho turismo en la zona pero, por lo que sabía, había ido aumentando.


  Y toda la condenada área era parte de lo que un día se había llamado Cocodrilópolis, la ciudad de los cocodrilos, que había tomado su nombre de los reptiles cuya presencia había sido abundante alrededor de los lagos en tiempos antiguos. Al igual que Kom Ombo, posterior a ella, Cocodrilópolis había sido un centro de adoración de Sobek, el dios cocodrilo egipcio. El culto de Sobek había erigido un gigantesco templo en el que un único cocodrilo era elegido para representar a su dios, rodeado por completo de oro y joyas.


  Los arqueólogos habían encontrado las ruinas del templo de Sobek años atrás. Aunque la leyenda del laberinto de Cocodrilópolis perduraba, nadie había encontrado nunca esa parte del templo hasta más de un año después de que empezara el proyecto hidráulico de Wadi el Rayan, cuando el agua del Oasis de Fayum estaba siendo reconducida a lagos artificiales. Dos de los lagos seguían llenos de agua, pero el tercero se había secado sin que hubiera explicación alguna. La investigación de los ingenieros desveló que el agua no se había evaporado, sino que se había precipitado hacia los restos del laberinto de Sobek.


  El misterio final del culto a Sobek había sido descubierto por puro accidente. Sin embargo, para descubrir los secretos del laberinto, la primera tarea de la expedición arqueológica había sido extraer el agua fuera del subsuelo. Había pasado más de un año hasta que el equipo había podido empezar a dibujar mapas y excavar más a fondo, y Luka Hzujak había estado en contacto con la directora de la excavación, Hilary Russo, desde el primer día.


  Drake y Sully se habían enterado de todo eso porque Jada se lo había contado durante las últimas horas del vuelo de Montreal a El Cairo. Sabían todo lo que era posible saber, al menos hasta que pudieran ponerse en contacto con Ian Welch, el hermano de Gretchen, la becaria que había estado trabajando con Maynard Cheney en la exposición del laberinto en el Museo de Historia Natural de Nueva York. Gretchen les había prometido hablar con su hermano para que les ayudase. Si no había cumplido su promesa, habrían recorrido todo aquel camino para nada.


  De momento, su principal tarea consistía en no derretirse.


  Nubes de polvo surgían de los neumáticos mientras Chigaru conducía el Volvo por la carretera que llevaba al Auberge du Lac y aparcaba el coche en un hueco libre en el pequeño aparcamiento de al lado del hotel.


  —No estáis tan cerca del centro de Fayum como os gustaría —explicó Chigaru con su acento amanerado—. Pero este hotel es precioso. Os aseguro que no podríais encontrar nada igual en la ciudad.


  A Drake le pareció detectar cierto resentimiento, como si Chigaru se sintiera herido porque habían buscado alojamiento por sí mismos sin tenerle a él en cuenta. Se preguntaba si el pequeño egipcio habría conseguido algún tipo de ganancia si él hubiera reservado sus habitaciones. Tal vez fuera capaz de conseguir armas, vehículos e información, todos ellos apaños que pagaban bien, pero Drake sospechaba que Chigaru no le pondría pegas a sacar una comisión de lo que hiciera falta. Igual que los guías turísticos, que recibían compensaciones de parte de las tiendas de recuerdos cuando llevaban a los turistas allí, Chigaru quería su parte del pastel, una oportunidad, como solía decir Sully, para «pasar el plato».


  —Tiene buena pinta —comentó Jada mientras abría la puerta del coche—. Aunque yo seré feliz sólo con poder tumbarme.


  Drake se deslizó fuera del asiento trasero al mismo tiempo que arrastraba su bolsa detrás de él. Se habían detenido en medio de ninguna parte, y llamarlo ninguna parte habría sido darle más categoría de la que tenía, para recoger las armas que Chigaru les había conseguido. Sully y Drake llevaban sendas FN 5.7 belgas en fundas riñoneras. Unas fundas bajo la axila habrían llamado demasiado la atención, al igual que unas chaquetas de manga larga en medio del calor de Egipto. Si llevaban las camisas fuera de los pantalones, las armas quedaban ocultas y resultaban fácilmente accesibles.


  Jada había cogido una SIG P250, un arma más pequeña y compacta que podía disparar unos cuantos cartuchos menos que las otras dos. Su padre le había enseñado a disparar en una galería de tiro de Nueva York, pero nunca había apuntado a otro ser vivo con una pistola, así que tuvo sus reservas al aceptarla y la guardó en la bolsa.


  Sully bajó del coche con una botella de Coca-Cola fría y húmeda en las manos y se apoyó en el techo del vehículo, mirando por encima cómo Chigaru salía por el otro lado.


  —Tú sí que sabes cómo conquistar a un hombre, Chigaru —dijo Sully—. Siempre me traes a los mejores sitios.


  Chigaru sonrió y se tanteó los bolsillos antes de sacar sus cigarrillos y un mechero.


  —A partir de ahora estáis a vuestra suerte, amigos —dijo, mirándoles—. El coche es vuestro. Dejadlo en el aeropuerto de El Cairo cuando hayáis terminado, o enviadme un mensaje de texto diciéndome dónde lo habéis abandonado y mandaré a alguien para que lo recoja. Si necesitáis algo más, ya tenéis mi número.


  Sully cogió su bolsa y avanzó para darle la mano a Chigaru.


  —Creo que lo tenemos todo tan controlado como es posible. Me encargaré de que la otra mitad del dinero llegue a tu cuenta antes de que mi cabeza toque la almohada esta noche.


  Drake sacó otra botella de agua de la nevera del coche. El hielo ya estaba prácticamente derretido, pero las bebidas seguían lo suficientemente frescas como para ser un dulce alivio.


  Chigaru les hizo una pequeña reverencia y dejó caer las llaves del coche en la mano de Sully.


  —Buena caza, amigo.


  Jada y Drake le dieron las gracias antes de seguir a Sully, de camino hacia el hotel. Chigaru se quedó al lado del coche, apoyado contra el maletero, con las gafas de sol brillando bajo el sol del atardecer.


  —¿Es que va a quedarse ahí sin más? —preguntó Jada en voz baja.


  —¿Un tipo con tanta clase? Estoy seguro de que alguien llegará pronto para recogerle —dijo Drake.


  —Estás celoso porque tú no tienes la misma clase —le pinchó Jada.


  —La clase está sobrevalorada y es muy del siglo pasado. Yo soy más bien brusco y en ocasiones adorablemente torpe —replicó Drake.


  Antes de que Jada pudiera contestar a la frase que le servía en bandeja una burla con buenas intenciones, Sully se interpuso entre los dos, apartándolos como un profesor que estuviera preocupado porque sus jóvenes alumnos bailasen demasiado cerca uno del otro en un baile de instituto.


  —¿Os importaría dejar las pullitas cariñosas? —dijo Sully—. Me estáis poniendo enfermo.


  Drake sonrió con inocencia. Le habría gustado poder decirle a Sully que sólo intentaba evitar que Jada pensara en la muerte de su padre y en la razón por la que habían ido a Egipto tan precipitadamente, pero prefería no mencionarlo con la chica presente.


  —Estoy seguro de que Chigaru ya se ha buscado un transporte de vuelta —dijo Sully a Jada—. Calculo que dentro de una hora ya no estará ahí.


  Drake giró la cabeza y miró a Chigaru por encima del hombro. El hombrecillo seguía apoyado contra el coche, fumando como si no tuviera un solo problema en este mundo. Incluso a distancia, parecía controlar por completo cualquier situación a su alrededor. Tal vez no fuera más que una especie de sirviente a sueldo, pero estaba claro que él no lo veía así.


  —En cuanto sea de noche, revisaré el coche —murmuró Drake a Sully.


  —¿Para qué? —preguntó Jada.


  —Micros —explicó Sully—. Puede que incluso explosivos.


  Jada se puso pálida.


  —Hemos pasado más de dos horas en ese coche.


  —No iba a hacerlo volar estando él dentro. Es un hombre de negocios, no un terrorista suicida.


  Jada entrecerró los ojos y miró de nuevo hacia el aparcamiento. Ya casi estaban en la puerta de entrada del hotel, pero seguían viendo a Chigaru apoyado contra el coche. Irritada, apretó los labios con fuerza.


  —Es que no acabo de creérmelo. Le has pagado.


  Sully se rió suavemente.


  —Siempre hay alguien dispuesto a pagar más, cariño. Recuérdalo bien. El dinero sólo sirve para comprar unos minutos de lealtad.


  Drake echó una mirada al lago, que ahora sólo podía ver a través de las ramas de una palmera, y a pesar del brillo del agua logró ver una lancha a motor plateada desde donde estaba. Debió de detener el motor un segundo después, porque parecía haberse quedado paralizada sobre el agua, balanceándose de un lado a otro hasta estabilizarse con la proa apuntando al hotel como si fuera una flecha. O una bala.


  Entrecerró los ojos y vio una segunda lancha, aparentemente idéntica, unos noventa metros más allá, también quieta y apuntando con la proa al Auberge du Lac. Puede que la llegada inesperada de la segunda lancha no tuviera nada que ver con ellos, Drake sabía que sería demasiada coincidencia, pero las dos lanchas parecían estar allí por una razón clara, como si estuvieran allí por negocios en lugar de por placer.


  En ese momento, Sully le llamó y rompió el hilo de sus pensamientos. Drake vio que Jada mantenía la puerta abierta para que entrara. Drake los siguió, disfrutando con el fresco interior del hotel, climatizado con aire acondicionado, y se olvidó por completo de las lanchas.


  Hasta los años 40, figuras políticas del mundo entero se habían encontrado y hospedado en el Auberge du Lac para asistir a mini conferencias que habían ayudado a determinar el destino de las relaciones internacionales. El hotel aún conservaba el aroma de esa época pasada, con sus grandes ventiladores en el techo, los grandes ventanales arqueados y el trabajo de ebanistería en la entrada que revelaba el amor del arquitecto por las cabañas de esquí suizas. A Drake la parecía la clase de sitio al que Rick e Ilsa habrían escapado para tener una aventura si Casablanca hubiera terminado de otra forma.


  Sully miró a la derecha y luego se dirigió a la izquierda mientras apoyaba la espalda contra una columna. Desde ahí podía ver la recepción y al mismo tiempo tenía una buena perspectiva de la puerta y de gran parte de la entrada. Drake tuvo que morderse la lengua para no hacer un chiste malo. El momento para desacuerdos ya había pasado. Una vez cruzada la puerta, habían entrado en el territorio del misterio. Allí, en algún lugar, había pistas que indicarían por qué Luka Hzujak había sido mutilado y abandonado dentro de un viejo baúl en medio de un andén. La habitual naturaleza traviesa de Drake estaba apaciguada por la tragedia que suponía la muerte de aquel hombre.


  Drake y Jada se acercaron al mostrador de recepción. El hombre que les recibió sólo les dedicó una media sonrisa. Llevaba una chaqueta roja muy bien planchada, y su pelo gris y aspecto impecable parecían haber sido sometidos a un proceso similar.


  —Buenas noches, señor —dijo el recepcionista, saludando primero a Drake y luego a Jada—. Señora, ¿en qué puedo ayudarla?


  —Tenemos reservas hechas. Éste es el señor Merrill —dijo señalando a Drake y dando el nombre de su pasaporte falso.


  —Mi reserva está a nombre de Hzujak.


  Jada deletreó su apellido. Drake se alegró de que hubiera recordado recoger su auténtico pasaporte cuando habían parado en el apartamento en el que se escondía en Nueva York. Había usado el pasaporte falso para viajar, al igual que Drake y Sully, pero en ese hotel era importante que fuera Jada Hzujak.


  El recepcionista tecleó en el ordenador y comprobó el monitor con el ceño fruncido. Había visto algo en la reserva que no le había gustado. Recogió los pasaportes, el auténtico de Jada y el falso de Drake, y los colocó junto al ordenador. Tecleó un poco más, hizo un gesto ágil con la mano y de pronto estaba entregando a Drake un sobre que contenía un par de tarjetas-llave.


  —La reserva de su habitación es para dos personas, señor Merrill. ¿Viaja usted con el señor David Fazan?


  —Ése soy yo —replicó Sully.


  Su voz gruñona se oyó alta y clara a pesar de que apenas había susurrado las palabras. Saludó con la mano mientras se acercaba a la recepción para unirse a ellos y deslizó su pasaporte falso sobre el mostrador.


  El recepcionista sonrió y asintió.


  —Excelente —dijo.


  Cogió el falso pasaporte de Sully, tecleó el número en el ordenador y se lo devolvió.


  —Los caballeros están en la habitación 317. Espero que encuentren todo de su agrado, pero si necesitan algo, pueden avisar a recepción.


  —Señorita Hzujak, usted está en la habitación 151.


  Jada se tensó y negó con la cabeza.


  —No, tiene que haber un error.


  Drake y Sully intercambiaron miradas al darse cuenta de lo que estaba pasando.


  —Hablé con alguien por teléfono —insistió Jada—. Se suponía que iba a tener la habitación 213.


  El hombre de la chaqueta roja entornó los ojos.


  —Sí, he visto que hay una nota en el sistema al respecto. Pero esa habitación no está disponible.


  —¿Quiere decir que la ocupa otra persona? —preguntó Drake.


  No le gustaba la sensación que le transmitía el recepcionista. Toda la situación le estaba resultando extrañamente tensa e incómoda, y no sólo porque el empleado estuviera intentando no importunar a los clientes.


  —No exactamente.


  —¿Y qué quiere decir eso de «no exactamente»? —preguntó Sully—. Si la habitación no está ocupada, no hay ningún motivo para que no se la dé.


  El recepcionista parecía no saber qué decir, nervioso y descolocado, y miró a su alrededor como si estuviera esperando que el supervisor acudiera en su ayuda.


  —¿Por qué no hablamos con su superior? —sugirió Drake—. Si no puede explicarnos esto, tráiganos a alguien que pueda.


  Ofendido, el recepcionista resopló molesto. Volvió a mirar a su alrededor, y en esta ocasión habló con un tono de secretismo, como si no quisiera que nadie le oyera.


  —La habitación no está disponible porque la están arreglando. Ha sufrido daños desde la última vez que se ocupó.


  Drake por fin lo entendía. Y no le gustó nada. Un amago de escalofrío recorrió su espalda.


  —Así que uno de sus huéspedes destrozó la habitación.


  —Por supuesto que no —protestó el recepcionista, aún más ofendido, aunque en este caso con motivo de defender el hotel—. Unos vándalos destrozaron la habitación 213. Ahora mismo la estamos reparando, pero les ruego discreción; es algo que el hotel no quiere que los huéspedes sepan. No es bueno para nuestra reputación, ¿comprenden?


  —Perfectamente —dijo Sully—. Pero ella sigue queriendo esa habitación. Y si usted quiere que no mencionemos nada sobre los problemas que han tenido, le dará la llave.


  Por primera vez, la expresión del recepcionista pasó de la irritación al enfado. Luego recuperó la sonrisa, forzada y falsa.


  —Señor, ya les he explicado que eso es imposible.


  Drake se acercó al mostrador, inclinándose sobre él para poder hablar lo más bajo posible.


  —Escuche. No queremos montar un espectáculo aquí. Puede que la persona con la que habló la señorita Hzujak no le explicara a usted los detalles de las circunstancias, pero ya lo hago yo. Su padre se alojó en la habitación 213 hace unas semanas y falleció poco después de su regreso a Nueva York.


  Una chispa de compasión apareció en los ojos del recepcionista. Era un cambio positivo, así que Drake continuó.


  —Es su manera de decirle adiós, ¿entiende? Y va a poder hacerlo. Estoy convencido de que la mayor parte del daño ya ha sido reparado. ¿Las ventanas están rotas?


  —No, pero…


  —Todo lo demás es pura decoración. Mande a una doncella a poner sábanas limpias en la cama y dele la maldita llave para la 213. Puede cobrarnos el doble si quiere, pero la señorita tendrá esa habitación antes de una hora o las cosas van a ponerse muy feas por aquí.
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  Habían pasado casi veinte minutos cuando acompañaron a Jada hasta la habitación 213. La doncella había terminado y ya se había ido. Había sábanas limpias en la cama y productos para el aseo nuevos en el baño. Sin embargo, en la consola de ocio había un enorme agujero donde la televisión debería haber estado y a la taza del inodoro le faltaba la tapa. Habían forzado la caja fuerte del interior y todavía no la habían reemplazado. Una única obra de arte, un trozo de papiro cubierto con la primitiva representación de una escena de caza, colgaba de la pared rodeada de rectángulos de un color que no casaba con el que tenían alrededor. Resultaba evidente que en cada uno de ellos había habido un cuadro que había evitado que esa parte de la pintura cambiara de tono a causa del sol.


  —He estado en sitios peores —comentó Jada, arrojando la bolsa sobre la cama y dejándose caer a su lado. Parecía haber olvidado que llevaba un arma dentro, pero Drake pensó que era un mal momento para recordárselo.


  Sully inspeccionó la habitación mientras Drake iba directamente a las ventanas. El cuarto tenía vistas al lago y aún podía ver las dos lanchas ahí fuera, paradas. Abrió las puertas de estilo francés y salió al pequeño balcón, buscando entre los barrotes y debajo de las sillas y la pequeña mesa redonda cualquier pista que Luka pudiera haber dejado atrás.


  Cuando volvió a entrar en la habitación, Jada estaba junto a la puerta y se peleaba con el mecanismo que controlaba el viejo ventilador del techo que empezó a rotar lentamente, recordándole de golpe el calor que hacía en la habitación. Drake se acercó al pequeño aparato de aire acondicionado de la esquina y descubrió que estaba roto. Para ser más exactos, alguien lo había desmontado y aún no habían tenido tiempo de volverlo a montar.


  —Quienquiera que pusiera el cuarto patas arriba se quedó a gusto con el aire acondicionado. Así es inservible, me temo que vas a sudar mucho esta noche —advirtió a Jada.


  —El ventilador ayudará —replicó la chica—. Abriré las ventanas y, con la brisa del lago, estaré bien en cuanto se ponga el sol.


  Sully se puso las manos en las caderas y miró fijamente el escritorio. Había sacado todos los cajones y los había colocado en el suelo, actuando con mucha más limpieza que los que se habían colado y registrado la habitación antes de que llegaran.


  —Encárgate de la cama, ¿vale? —le pidió Sully.


  Drake se puso de rodillas para mirar bajo el colchón. Luego se puso en pie y retiró las sábanas limpias para comprobar si había algo debajo. Sin embargo, los dos sabían que buscar ya no tenía sentido. Si alguna vez había habido algo allí, los que habían destrozado la habitación ya lo habrían encontrado. Aun así, buscó de todos modos: comprobó las costuras del colchón para asegurarse de que nadie las había cortado y vuelto a coser. Si iban a mirar de todas formas, ¿por qué no ser meticulosos?


  Mientras Drake revisaba la cama, Sully movió primero el escritorio y luego la consola de ocio. Luego fue a mirar en el baño. Jada observaba el proceso, fascinada al principio y cada vez más entretenida a medida que pasaba el tiempo.


  —Espero que vuelvas a dejar la cama como estaba —dijo, colocándose un mechón de pelo fucsia detrás de la oreja.


  Drake frunció el ceño.


  —Estamos buscando…


  —Algo que mi padre pudiera haber dejado aquí —terminó Jada en su lugar—. ¿Crees que soy idiota, Nate? Si alguien ha registrado la habitación, es que estaban, buscando algo. Sean quienes sean los hombres que Henriksen tiene a su servicio, saben un montón de cosas que nosotros no sabemos. Mi padre estuvo aquí y descubrió algo.


  —Eso ya lo sabemos —dijo Sully.


  Los dos levantaron la vista y le vieron en la puerta del baño, con los brazos cruzados sobre el pecho.


  —Sí, bueno. Pero que registraran la habitación no sólo quiere decir que mi padre había encontrado algo —continuó Jada—. Significa que ellos sabían que él lo había descubierto y que él también sabía, o al menos sospechaba, que alguien pretendía robarle esos secretos. Los que revolvieron la habitación pensaban que estaba lo suficientemente preocupado como para esconder algo.


  Drake echó un vistazo al cuarto.


  —La cuestión es: fuese lo que fuera, ¿lo encontraron?


  Jada lanzó las sábanas sobre el colchón sin molestarse en colocarlas bien, se dejó caer de nuevo sobre la cama y se quedó mirando al techo. Cruzó los tobillos para ponerse cómoda, como si estuviera en su casa.


  —Mi padre era un tipo bastante listo —dijo—. Si tenía algo importante, algo que tenía miedo que otros le robaran, habría encontrado una manera segura de llevarlo a casa.


  Sully soltó una risita y golpeó la puerta con los nudillos, como si tocara madera para darse suerte.


  —Y que lo digas. De hecho, lo hizo más de una vez. Pero si Henriksen o quien haya matado a Luka piensa que está aquí…


  Sin terminar la frase, se quedó perdido en sus pensamientos un momento y asintió con la cabeza.


  —Es posible que quemaran su apartamento para destruir registros o notas que hubiera podido redactar después de volver a casa, pero si lo siguen buscando, significa que están muy seguros de que Luka no se llevó lo que fuese a casa. ¿Por qué no se lo llevó y dónde lo escondió?


  Drake había estado caminando por la habitación mientras hablaban, comprobando la puerta y los marcos de las ventanas, rebuscando entre las cortinas y tanteando el suelo con los zapatos. Finalmente se detuvo y miró a Sully.


  —Se las apañó para volver a casa vivo —apuntó Drake, tratando de ponerse en la situación de miedo y paranoia que creía que Luka debía de haber experimentado—. Pero puede que pensara que tal vez no lo lograría, y si pensaba que no iba a salir vivo de Egipto…


  Sully asintió, apuntándole con el dedo.


  —Sí, eso tiene sentido. De acuerdo, entonces digamos que escondió algo, pero, como Jada acaba de decir, era más listo de lo que la gente solía creer. ¿Crees que lo escondería en su propia habitación? Yo voy a decir que no.


  —Lo cual nos lleva exactamente a ninguna parte —dijo Drake, pasándose la mano por su barba de tres días, confundido y frustrado. Los asesinos de Luka les llevaban ventaja y tenían muchas más piezas del rompecabezas que ellos. Sully, Jada y él estaban empezando prácticamente de cero y ya les habían intentado matar.


  Jada se rió suavemente.


  Drake frunció el ceño y se la quedó mirando.


  —¿Qué te hace tanta gracia? —preguntó Sully.


  La chica se incorporó sobre los codos y miró al techo, como si no se diera cuenta de que ellos dos también estaban en la habitación.


  —¿Jada? —preguntó Drake.


  —Este sitio es muy viejo. Una vieja gloria, ¿verdad? —explicó Jada—. Sin embargo, el ventilador del techo es bastante nuevo. Silencioso. Apenas se oye, sólo se nota el silbido del aire. No se oye ningún motor renqueando ni nada por el estilo.


  Drake le lanzó una mirada preocupada a Sully antes de volverse hacia ella.


  —¿Y? —preguntó.


  Jada se puso a cuatro patas antes de ponerse en pie sin demasiada estabilidad sobre la cama. Saltó un poco sobre el colchón, sin dejar de sonreírles.


  —Tío Vic, apaga el ventilador.


  Sully fue directamente hacia la palanca que había al lado de la puerta, sin molestarse en preguntar para qué. Estaba claro que Jada creía haber encontrado algo.


  —Estuve hablando con mi padre la noche antes de que volviera a Nueva York. Pude notar el… el miedo en su voz, supongo. Pero en ese momento simplemente pensé que estaba cansado, ¿sabéis? Agotado, más bien. Se había vuelto demasiado mayor para recorrer el mundo cada vez que se lo pedían. Le dije que estaba preocupada por él y él contestó que no tenía ningún motivo para preocuparme, que estaría bien siempre y cuando no se secara por completo y una tormenta de arena se lo llevara por delante. Nunca le gustó el calor.


  —¿Crees que estaba intentando decirte algo? —preguntó Drake.


  —Entonces no me di cuenta, pero sí, creo que intentaba decirme algo. A su manera y sin decírmelo en realidad, creo que trataba de avisarme de que… tal vez no volviera nunca más.


  Jada dejó de saltar, perdida en sus recuerdos y mostrando una tristeza tan obvia que casi dolía verla. Sully se acercó al borde de la cama y extendió el brazo hacia ella, tomándola de la mano. Drake no dijo nada. No quería inmiscuirse en un momento tan íntimo. Esa clase de dolor era para compartirlo con la familia.


  Jada miró a Sully.


  —No dejaba de quejarse del ventilador, tío Vic. Lo había olvidado por completo, pero ahora que estamos aquí… He estado intentando imaginar que soy él y estoy solo y asustado, hablando por teléfono con mi hija. Me he quedado mirando el ventilador y pensando lo silencioso que es y entonces lo he recordado…


  Drake levantó la cabeza y miró el ventilador, que después de que Sully lo hubiera apagado giraba cada vez más despacio. Quería comprobarlo personalmente, pero sabía que eso le correspondía a Jada.


  Las lágrimas habían empezado a surcar las mejillas de la chica. Se las limpió rápidamente con una sonrisa algo avergonzada.


  —Dijo que…


  —¿Qué dijo, Jada? —insistió Sully.


  —Dijo que odiaba tener que encender el aire acondicionado, pero que el ventilador renqueaba tanto que era como tener a una persona hablando sin parar dentro de la habitación. Me dijo que «ese condenado cacharro tenía mucho que contar».


  Jada se volvió hacia Drake, cada vez más emocionada.


  —No fueron sus palabras exactas, pero sí que me dijo algo muy parecido. Sé que no es mucho, pero resulta extraño, ¿verdad?


  Drake asintió.


  —Adelante, mira.


  Jada respiró hondo, estiró los brazos y empezó a mover las manos por encima de las aspas del ventilador, una por una. Cuando llegó a la tercera, se detuvo de golpe y contuvo el aliento en la garganta. Drake la oyó arrancar un pedazo de papel que había pegado encima del aspa.


  —¿Qué pone? —preguntó Sully.


  Jada se lo quedó mirando y una sonrisa apareció en su cara. Le entregó el papel a Sully, que lo miró un momento antes de pasárselo a su vez a Drake.


  En el pequeño pedazo de papel, dentro de un corazón dibujado rápidamente, Luka Hzujak había escrito el número 271.


  Drake miró a Sully.


  —¿La habitación 271?


  Jada se rió, secándose los ojos.


  —Han estado buscando en la habitación equivocada.


  Casi se pelearon por llegar antes la puerta.


  La táctica de intimidación no funcionó por segunda vez con el recepcionista. Drake y Sully le explicaron que la habitación que les habían dado no les parecía bien y que la 271 sería mucho mejor, pero el hombre no parecía estar dispuesto a cooperar. Una cosa era que Jada hubiera pedido quedarse en la misma habitación en la que se había hospedado su padre, pero estaba claro que el hombrecillo de rojo pensaba que o bien los americanos estaban siendo especialmente difíciles o estaban tramando algo raro. Por no mencionar que al amenazarle nada más llegar no se habían ganado precisamente su aprecio.


  El dinero lo solucionó todo. Una vez más, Drake dio gracias por su viaje a Ecuador, aunque el dinero que había ganado con ese encargo estaba desapareciendo más deprisa que la ayudante de un prestidigitador. El recepcionista les miró con aire serio y desconfiado durante toda la transacción, pero finalmente sacó un par de tarjetas-llave para la habitación 271 y se las entregó a Drake.


  El hombre dio un par de golpecitos sobre el bolsillo de su chaqueta roja, donde el dinero que Drake acababa de entregarle tintineó con suavidad.


  —Es un placer hacer negocios con usted, señor —dijo, sonriendo. Sus dientes amarillos parecían granos oscuros de maíz bajo su bigote.


  —Eres un cliché ambulante, amigo —le contestó Drake.


  Jada le sujetó por el brazo, arrastrándole lejos del mostrador, con prisa por subir de nuevo. Cuando se marcharon, el recepcionista estaba tramitando otra reserva, pero dedicó un momento para mirar a Drake y sonreír mientras daba golpecitos en su bolsillo de nuevo. Levantó los dos pulgares hacia Drake.


  —El muy cabrón tiene mi dinero —masculló Drake mientras subían la escalera—. Me gustaba ese dinero.


  —Tendrás mucho más cuando encontremos el tesoro —susurró Jada—. Puedes descontar los gastos del total a repartir.


  Su tono no era nada amargo, pero al oírla pronunciar esas palabras recordó por qué estaban allí. Esa aventura le estaba costando un montón de pasta y quería recuperar todo lo que pudiera, pero se sintió como un capullo por concentrarse sólo en el dinero.


  —Lo siento —se disculpó cuando llegaron al final de la escalera.


  Jada le tocó el brazo.


  —No lo sientas —le dijo, mirando primero a Drake y luego a Sully—. Gracias. Gracias a los dos. No sé qué saldrá de todo esto, pero no habría llegado tan lejos sin vosotros.


  En el pasillo de la segunda planta se cruzaron con un hombre que llevaba un carrito de servicio de habitaciones. En una de las esquinas había unos ventanales que iban del suelo hasta el techo, ofreciendo una hermosa vista del lago. El sol del atardecer se había vuelto dorado y un único velero se movía lentamente por la superficie. Al verlo, Drake recordó las dos lanchas en las que se había fijado antes, pero si el par de barcas plateadas seguía sobre el agua, debían de haberse dirigido a otra parte del lago.


  Cuando llegaron a la habitación 271, Sully extendió la mano y Drake le entregó una de las tarjetas-llave. Miraron a ambos lados del pasillo. Los asesinos de Luka no tenían ni idea de los secretos que había escondido en aquella habitación ya que no habían encontrado la nota en el aspa del ventilador, pero Drake prefería prevenir antes que curar.


  —Ha sido una suerte que la habitación no estuviera reservada para esta noche, ¿verdad? —comentó Sully, como si detrás de su buena fortuna hubiera alguna intención oculta.


  —A veces es simple cuestión de suerte —dijo Jada.


  Drake asintió.


  —Cierto. Pero normalmente, nuestra suerte no es buena.


  Sully se pasó una mano por la cara, atusándose el bigote, antes de deslizar la tarjeta-llave por la ranura de la puerta. Drake notó el peso de la pistola contra su espalda, pero no podía sacarla a no ser que hubiera una amenaza inmediata. La puerta emitió un clic y Sully la abrió, haciendo una señal con la cabeza a Drake al mismo tiempo que indicaba con la mano a Jada que se quedara en el pasillo. La chica parecía estar a punto de explotar de expectación, pero cruzó los brazos y esperó a que ellos entraran e hicieran una comprobación rápida para asegurarse de que nadie les estaba esperando dentro.


  —De acuerdo, ya puedes pasar —dijo Sully.


  Jada entró en el cuarto, dejando que la puerta se cerrara detrás de ella. Antes de que Sully pudiera decir nada, estiró el brazo y le puso la mano en la cara, empujándole hasta hacerle caer sobre la cama. Drake se echó a reír.


  —Que sea la última vez que me tratas como a una maldita damisela en apuros —dijo con aspecto amenazador a pesar de su pequeña estatura.


  —No es por eso, Jada —se defendió Sully—. Nate y yo ya hemos vivido este tipo de situaciones antes.


  Empezó a levantarse de la cama, con una expresión compungida en la cara, y Jada volvió a empujarle hacia atrás. Drake empezó a reírse, pero se calló inmediatamente cuando Jada le lanzó una mirada furiosa. A continuación sacó la pistola y el asunto dejó de tener gracia del todo.


  —Sé cómo pelear, tío Vic. Y sé cómo disparar. Puede que fuera tu amigo, pero era mi padre y, por lo que a mí respecta, este viajecito es mi misión, no la tuya. No trabajo para ti. No tengo que seguir tus órdenes. Sí, respeto tu experiencia, especialmente si quien nos quiere muertos intenta eliminarnos de nuevo. Pero por última vez, no me protejas. No soy un maldito lastre, soy una ventaja.


  Drake se inclinó sobre el escritorio tratando de no sonreír mientras miraba a Sully.


  —Intenté decírtelo, pero noooo…


  Sully le lanzó una mirada hostil. Drake se encogió de hombros.


  Jada los miró alternativamente.


  —O estamos juntos en esto como un equipo, o los dos me deseáis suerte y continuáis con vuestro próximo robo de alquiler.


  Sully se había quedado mirando la pistola en la mano de Jada y Drake no podía culparle. No estaba apuntando a Sully con ella y el cañón miraba directamente a la cabecera de la cama, pero siempre que había una pistola sin seguro en la habitación te interesaba saber cuál sería el objetivo en caso de que alguien apretara el gatillo.


  —Admítelo —dijo Drake—. Somos tan condenadamente encantadores que no puedes soportar la idea de separarte de nosotros.


  Jada empezó a sonreír, pero pronto pareció aún más irritada al ver que Drake había logrado apaciguar su justificada furia.


  —Sois un par de sinvergüenzas —dijo.


  —Sinvergüenzas encantadores —puntualizó Drake.


  Cuando quedó claro que Jada no pensaba dispararle, Drake empezó a buscar en la habitación mientras silbaba la canción del trabajo de Blancanieves y los siete enanitos. Jada se rió y devolvió la pequeña pistola a la funda que llevaba bajo su amplia blusa marrón claro.


  —¿Ya es seguro levantarse? —preguntó Sully, con las manos en alto como si le hubieran arrestado.


  —Calla y ponte manos a la obra —espetó Jada, con una media sonrisa.


  Sully se levantó, pero antes de alejarse, extendió la mano, la cogió, la acercó a él y le dio un beso en la parte superior de la cabeza.


  —No es que crea que eres incapaz —dijo con un brusco susurro que Drake apenas pudo oír.


  —Ya lo sé —replicó Jada.


  A Drake se le ocurrieron media docena de comentarios jocosos, pero no dijo nada.


  El espejo que había encima del escritorio estaba pegado a la pared, pero había tanteado los bordes con los dedos. Ahora estaba de rodillas, comprobando las cajoneras para ver si Luka había pegado algo a la parte de abajo, aunque no le parecía probable. Si realmente había esperado que Jada sospechara lo suficiente como para venir a Egipto o enviar a alguien a investigar, no habría escondido nada en un sitio en el que pudieran encontrarlo por accidente.


  Sully comprobó el armario y a continuación entró en el baño. Drake oyó cómo se movía y el sonido rasposo al retirar y volver a colocar la tapa de la cisterna del inodoro en su sitio. Jada retiró las sábanas de la cama diligentemente antes de mover el colchón. Drake no podía comprobar la parte inferior del escritorio porque ni siquiera tenía espacio para deslizar los dedos, pero lo movió de su sitio para ver si había algo detrás.


  Cuando Sully salió del baño, él y Jada empezaron a mirar en las mesillas de noche mientras Drake se encargaba del centro de ocio. Tenía las manos detrás del televisor cuando se dio cuenta de que los otros dos habían dejado de moverse. Echó un vistazo y se encontró con Jada y Sully mirando el ventilador del techo. Jada subió a la cama para comprobar si había algo, pero no encontró nada.


  —Debía de tener mucha prisa —comentó Drake, mirando a su alrededor—. No puede ser demasiado complicado. Se las apañó para colarse en esta habitación y puso lo que fuera en algún sitio donde no podría encontrarse rápida o fácilmente, pero también sabía que no iban a registrar esta habitación, así que tuvo que colocarlo donde supiera con seguridad que lo encontrarías antes o después.


  —No es la caja fuerte —apuntó Jada—. Estoy segura de que la abren antes de que entre un nuevo huésped.


  Sully entornó los ojos y se volvió a mirar al aparato de aire acondicionado que había al lado de la ventana. Corrió hacia él, se arrodilló y retiró el panel frontal del aparato. Nada más apartarlo, un pequeño paquete cayó al suelo.


  —Bingo —dijo Sully.


  Lo recogió y apartó las gruesas gomas que lo rodeaban hasta que apareció un pequeño fajo de papeles doblados y un diario gastado como los que se vendían en cualquier tienda de suministros de oficina del mundo. Un pedazo del papel de cartas del hotel planeó hasta el suelo y Sully lo recogió, le echó un vistazo rápido y se lo pasó a Jada, que bajó de la cama para aceptarlo.


  Las manos le temblaban un poco cuando lo cogió, pero su voz era firme al leerlo.


  —«A quien pueda interesar. Si descubres estos documentos, te pido que te pongas en contacto con mi hija, Jadranka Hzujak, y se los hagas llegar.»


  Jada levantó la vista y miró a Drake.


  —Aparece mi dirección. Nada más.


  Sully había desdoblado uno de los papeles y lo había colocado sobre la cama. Los tres miraron a un mapa de Cocodrilópolis en el que Luka había dibujado la localización del laberinto de Sobek y lo que él calculaba que eran sus dimensiones y diseño básico. También había anotaciones sobre el mapa y, aparentemente, la mayoría de ellas eran referencias a la longitud de los pasadizos aunque también había obvias comparaciones con el laberinto de Cnosos en la isla de Creta.


  —Toma. Esto deberías hacerlo tú —dijo Sully, entregándole el diario a Jada.


  La chica lo abrió y empezó a leer, pero pronto cambió su expresión por una de decepción.


  —¿Qué es lo que pone? —preguntó Drake.


  Jada frunció el ceño, ojeando página tras página.


  —Son notas, esencialmente. Casi estaba esperando que fuera un diario de verdad, ¿sabéis? Un diario en el que nos lo explicaría todo claramente. Pero no son más que notas de uso personal.


  Jada se colocó entre los dos, dándose la vuelta para que Drake y Sully pudieran echar un vistazo a las páginas al mismo tiempo que ella. Drake vio en seguida qué había querido decir Jada. Estaba lleno de dibujos de laberintos, algunos más grandes y algunos más detallados que otros.


  —¿Eso es una trampa? —preguntó Sully, señalando un dibujo—. ¿Cómo si fuera de las pirámides?


  —Eso parece —asintió Drake.


  También había anotaciones sobre Dédalo. «Primero Cnosos —había escrito Luka—, segundo Cocodrilópolis, ¿y el tercero?»


  —¿Así que confirma que Dédalo diseñó tres laberintos? —preguntó Drake.


  —Sí —respondió Jada, retrocediendo dos páginas—. Está aquí mismo: «Diseño base del laberinto cretense empleado tres veces. La miel es la constante.»


  —¿La miel? —gruñó Sully—. ¿Qué diablos quiere decir con eso?


  Nadie respondió. Jada pasó unas cuantas páginas más, parando sólo momentáneamente para estudiar los pequeños mapas que Luka había dibujado en el diario. Reflejaban el proceso de excavación del laberinto de Sobek. Uno de los mapas tenía otra referencia a la miel: un dibujo que parecía indicar cuatro caminos separados que llevaban a un punto común en el laberinto. A su lado, junto a una flecha, Luka había garabateado las palabras: «La cámara de la miel es diferente a la de Cnosos, pero las instrucciones son las mismas. La Señora del Laberinto debe recibir una cantidad equivalente a la que reciben todos los demás dioses juntos.»


  Luka había dibujado la flecha para indicar que sus ideas continuaban en la página siguiente. Si el diario era una muestra, aquélla era una de sus costumbres. Jada pasó la página y ésta emitió un sonido rasposo al moverse, el único sonido que se escuchaba en la habitación en ese momento.


  «Sorprendente —había escrito Luka—, Templo de Sobek (Laberinto de Sobek), pero seguidores ofrecen a Señora del Lab. un tributo mayor que a su propio dios. ¿Por qué?»


  —Una excelente pregunta —gruñó Sully.


  —Sería una pregunta aún mejor si supiéramos de qué miel está hablando —replicó Drake.


  —¿No crees que se refiere a la miel normal? —preguntó Jada.


  Drake le lanzó una mirada.


  —¿Tú crees? Quiero decir, dejando al margen todos los chistes malos que pueden hacer con la expresión «cámara de la miel»… Vale, haré uno: suena como una habitación especial a la que Elvis llevaría a sus ligues en Graceland. Quiero decir, que si al resto de dioses les están ofreciendo lo mismo, es que no estamos hablando precisamente de la misma miel que la del osito Winnie the Pooh.


  Sully le miró de reojo pero ignoró su discurso.


  —Jada, ¿no has dicho antes que los adoradores de Sobek decoraban cocodrilos vivos con oro y joyas?


  Jada asintió.


  —Así que tenemos oro y gemas —comentó Sully—. Oro suficiente para poder fabricar, ¿qué?, ¿una armadura para generaciones de cocodrilos que representen a su dios? Tal vez fuera posible arrancar las joyas y volver a utilizarlas, pero si estaban cubriendo a los cocodrilos con oro, necesitarían una nueva estructura para cada generación.


  —¿De dónde sacaban tanto oro? —preguntó Drake—. Esta región no es precisamente El Dorado.


  Jada suspiró.


  —No vamos a conseguir ninguna respuesta de esto —dijo, pasando otra página más.


  —Puede que no —repuso Drake—. Pero al menos tenemos una idea más clara de cuáles pueden ser las preguntas.


  Jada pasó una página más y se quedó dudando un momento. Intentó seguir después de leer una anotación escrita de forma descuidada, pero el resto del diario estaba vacío. Volvió a esa última anotación. Su padre la había escrito hacía semanas, pero en cierta manera era el último mensaje que había dejado para ella.


  «Habla con Welch —había escrito Luka—. ¿El toque de oro? ¿Tal vez Dédalo? ¿Adónde fue a parar? Ésa es la cuestión. A Henriksen le dan igual los tres laberintos, el que le interesa es el cuarto.»


  —¿El cuarto? —leyó Drake en voz alta—. ¿No decía al principio que Dédalo había diseñado tres laberintos?


  —Welch —repitió Jada—. Tiene que ser Ian Welch, el hermano de Gretchen.


  —Llámale, Sully —sugirió Drake—. Tenemos que hablar con él esta misma noche. Henriksen está intentando matar a cualquiera que pueda saber lo que descubrió Luka.


  —Aquí no hay ningún secreto importante —protestó Jada, agitando el diario—. Destrozaron la habitación para buscarlo, pero sea lo que sea lo que descubrió, no está aquí.


  —Henriksen debe de creer que sí está —dijo Sully, sentándose en el extremo de la cama y sacando el teléfono para llamar.


  —Jada —dijo Drake suavemente—. Puede que no hayamos descubierto gran cosa, pero tu padre no habría escondido todo esto si no creyera que había algo importante en todo lo que dejó escrito.


  —Tienes razón —replicó la chica. Se agachó para extender el mapa que Sully había dejado sobre la cama y negó con la cabeza—. Sea lo que sea, será mejor que lo encontremos antes que Henriksen.


  —Eso si él no lo ha encontrado ya —dijo Drake—. Es posible que ya tenga todos los secretos y sólo quiera asegurarse de que nadie más los descubre.


  Sully marcó el número que llevaba apuntado en un pedazo de papel que había sacado de su cartera.


  Jada abrió el diario de nuevo y volvió a la última página escrita. A Drake no le gustó cómo fruncía el ceño.


  —¿Qué pasa?


  —Sólo quería leerlo otra vez. «Habla con Welch.» ¿Es un mensaje para mí? ¿Una orden? ¿O es una nota para sí mismo, como si fuera una lista de cosas pendientes con una sola cosa pendiente? Si se trata de eso, es posible que ya le hablara a Ian Welch del misterio que había descubierto. Y lo habría hecho justo antes de marcharse de Egipto para volver a Nueva York a continuar investigando.


  Sully mantenía una conversación rápida al teléfono, así que Jada bajó la voz al hablar.


  Drake frunció el ceño a su vez.


  —¿Estás diciendo que no deberíamos confiar en Welch?


  —Estoy diciendo que parece que mi padre confió en él y ahora está muerto. Estoy diciendo que deberíamos andarnos con cuidado.


  Sully colgó el teléfono y los dos se volvieron para mirarle.


  —Parece que no tardaremos en averiguar de qué lado está Welch —explicó Sully con voz cascada—. He quedado con él para tomar unas copas en la ciudad de Fayum dentro de dos horas.
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  El sol se puso mientras Drake conducía hasta la ciudad de Fayum y el cielo se transformó en un vasto campo de estrellas de color azul oscuro. Pasaron al lado de los antiguos molinos de agua que aseguraban que los estrechos canales siguieran moviéndose hasta llegar a la ciudad y a continuación atravesaron el puente hasta entrar en a la ciudad propiamente dicha.


  Drake pisó el freno cuando vio un coche de policía aparcado al lado de un edificio que parecía una pirámide invertida. En algunas partes de Egipto era costumbre que la policía escoltara a los occidentales en las ciudades más grandes. Chigaru les había asegurado que las insignias que había pegado en el parachoques y el salpicadero mantendrían a la mayoría de los agentes lejos de ellos. O les había dicho la pura verdad o este policía en concreto no tenía demasiadas ganas de meterse con unos extranjeros. El coche patrulla se quedó donde estaba y Drake continuó conduciendo.


  El recepcionista del Auberge du Lac les había indicado el camino, lo que venía a significar que Drake no estaba seguro de que fueran a llegar al lugar correcto hasta que hubiera aparcado el coche. Casi esperaba que el hombrecillo de la chaqueta roja les enviara a otro lugar a propósito, pero sus indicaciones resultaron ser impecables. Su única distracción fue una pequeña furgoneta negra que se les había unido a la altura de los molinos de agua y les había seguido a través de la ciudad.


  —¿La has visto? —preguntó Drake.


  Sully miró atrás desde el asiento del copiloto.


  —Sí, la veo.


  —No le quites la vista de encima.


  Jada también se quedó mirándola un momento. No dijo nada, pero su lenguaje corporal lo decía todo. Cuando giraron en la calle Halma y la furgoneta siguió su camino, soltó un evidente suspiro. Drake se sintió igual de aliviado que ella, pero no conseguía sacarse de encima la sensación de que les estaban observando desde el mismo momento en que habían puesto el pie en Egipto. Era imposible, por supuesto. Habían recorrido amplios espacios de nada en los habría sido imposible no ver que un vehículo los estaba siguiendo, y sin embargo, sentía la presión de unos ojos malignos que les observaban mientras conducía.


  El restaurante se encontraba en un rincón de la entrada del Queen’s Hotel, cuyo aspecto destartalado era un argumento de peso que explicaba por qué Luka había preferido hospedarse fuera de la ciudad. A pesar del deslucido interior del hotel, el restaurante resultaba casi alegre. El intenso aroma de las especias y la carne cocinándose inundaba el lugar y Drake se encontró con que su estómago gruñía al pensar en el tiempo que hacía que no disfrutaba de una comida con todas las de la ley.


  —Me comería un caballo —murmuró Sully cuando entraron, buscando a Ian Welch con la mirada.


  —Por el aspecto de este sitio, cámbialo por un camello y a lo mejor se cumple tu deseo —susurró Jada.


  Drake localizó a un hombre delgado y de apariencia nerviosa, uno de los pocos extranjeros que habían visto en la ciudad hasta el momento, sentado solo a una mesa en un rincón. Su ropa y su aspecto en general le delataban como americano. Welch había elegido una mesa alejada de la zona principal del comedor, la mejor para hablar de cosas que era mejor que nadie más oyera.


  —No sé qué decirte —replicó Drake—. Si le añades suficientes especias, puede que un camello sea bastante sabroso.


  Un camarero de uniforme avanzó hacia ellos, pero Sully le hizo un gesto para que les dejara tranquilos y se dirigió directamente hacia Welch. Drake y Jada le siguieron y Drake notó que la chica observaba el restaurante algo nerviosa.


  —Me siento como si estuviera en los límites de la realidad —le dijo al oído, con su aliento cálido en el cuello de Drake—. Música cadenciosa de Oriente Medio y un restaurante lleno de gente que se me queda mirando.


  —Esto no es El Cairo —explicó Drake—. Y tampoco ningún destino turístico, así que no ven a muchos extranjeros por aquí y mucho menos a mujeres jóvenes y guapas con mechones de color fucsia en el pelo.


  A pesar de la poca iluminación del restaurante, pudo ver que Jada se sonrojaba.


  —Eso de reconocer el matiz «fucsia» no es precisamente masculino, ¿sabías?


  —Pertenezco a una nueva generación de hombre —la tranquilizó Drake.


  Llegaron a la mesa sonriendo, pero la expresión lúgubre de Ian Welch les quitó el buen humor a los dos. No se parecía en nada a su hermana menor. Tenía una mata de pelo oscuro y revuelto, gafas redondas y un intenso bronceado adquirido a base de pasar meses en el desierto. Austero e intenso, Welch estrechó las manos de los tres cuando se presentaron, pero su principal interés era Jada.


  —Siento muchísimo lo que le ha pasado a tu padre —dijo el arqueólogo—. Cuando Gretchen me contó lo de su asesinato… y luego el del doctor Cheney…


  Welch perdió el hilo y sacudió la cabeza sin saber qué decir. Señaló a las sillas con un gesto.


  —Sentaos, por favor. He pedido un poco de tahini con pan de pita para empezar. El camarero nos traerá agua también. Pero decidme, por favor, ¿qué puedo hacer por vosotros?


  Sully deslizó su silla hacia atrás para poder tener una mejor perspectiva del restaurante. Welch se había sentado en la esquina, pero Drake sabía que Sully se mantendría en guardia y les avisaría en caso de que hubiera cualquier problema. El tiroteo de Manhattan les había dejado con los nervios de punta y la sensación de estar constantemente observados no le daba tregua a Drake, pero dejaría que Sully se ocupara de aquel asunto por el momento. Tenía que concentrar toda su atención en Welch.


  —Hay dos cosas, señor Welch —empezó Jada, colocándose un mechón de pelo detrás de la oreja—. Primero, tenemos algunas preguntas y esperamos que pueda iluminarnos con sus respuestas. Es mucho lo que ignoramos.


  —Haré lo que pueda —asintió Welch.


  —Segundo —empezó Jada—, bueno, nos gustaría poder entrar y echar un vistazo a la excavación, pero de forma que lo sepa el menor número de gente posible.


  Welch iba a contestarle, con el ceño fruncido y listo para negar con la cabeza, pero se detuvo por su propio pie, quizá porque pensó en los asesinatos de Luka Hzujak y Maynard Cheney. Miró primero a Drake y luego a Jada.


  —¿Realmente creéis que esto está relacionado con algo que tu padre averiguó cuando estuvo aquí?


  Jada asintió.


  —Lo creemos.


  Welch inspiró profundamente.


  —De acuerdo —dijo, soltando el aire—. Veré si puedo conseguirlo. Mientras tanto, ¿qué puedo contaros del trabajo que estamos haciendo?


  Un camarero llegó con vasos de agua para todos y un segundo llegó tras él y colocó el tahini con pan de pita sobre la mesa. Drake habría preferido cenar nachos, pero con el hambre que tenía, la pasta de sésamo y el pan suave le parecían estupendos.


  —Muy bien —dijo Drake antes de dar un mordisco—. Háblanos de Dédalo y los tres laberintos.


  Welch dio un sorbo al vaso de agua.


  —Es lo más importante que hemos obtenido de la excavación hasta el momento. ¿Qué sabéis vosotros?


  Drake masticó, intentando tragar para poder responder. Jada se le adelantó.


  —Mi padre hablaba mucho de su trabajo —dijo—. Tal como yo lo veo, creía que Dédalo fue una persona real, no sólo un personaje mitológico. Y que no sólo diseñó el laberinto de Cnosos, como cuentan muchas historias, sino dos más, incluyendo el que estáis excavando ahora.


  Welch asintió al mismo tiempo que ella hablaba.


  —Sí, no hay ninguna duda de eso. Mirad, la mayoría de los eruditos están de acuerdo en que los mitos que más han perdurado han terminado por demostrar que tienen una base de realidad. Los antiguos griegos, por ejemplo, creían que la guerra de Troya era real y que Troya había existido de verdad. En cambio, en la era moderna, los historiadores básicamente decidieron que todo era inventado y que no era más que una leyenda, hasta que un arqueólogo alemán llamado Heinrich Schliemann descubrió las ruinas de Troya en 1870. ¡A paseo la gente que desdeña los mitos como simples leyendas!


  »El problema con la antigua Grecia es que la gente que intentaba escribir las historias tendía a basarse en fuentes muy diversas. Así podían confundir a un gobernante micénico con un personaje de una vieja leyenda fenicia, y dos pedazos de verdad terminaban mezclados, y a través de la tradición oral, la exageración y la superstición, transformados en algo distinto. Mi trabajo como arqueólogo es intentar deshacer los hilos que el tiempo ha enredado juntos.


  Drake miró a Sully, que tenía puesta toda su atención en el resto de comensales y en los camareros. Para alguien que no le conociera, parecería aburrido y desinteresado, alguien que simplemente esperaba hambriento su cena y no un hombre listo para la batalla. Sully tenía el diario y los mapas de Luka sujetos en la goma trasera de sus pantalones, justo al lado de la pistola. Habían estado de acuerdo en que no era conveniente dejarlos en el hotel, pero Drake no podía dejar de pensar en que los llevaban encima y explicaban mejor que nada por qué Sully estaba tan tenso. Sin embargo, Welch no parecía estar molesto por el hecho de que Sully le estuviera ignorando.


  —Bueno, ¿y qué pasa con Dédalo? —insistió Drake.


  —¿Era real? —preguntó Jada.


  Welch tomó aliento, se quitó las gafas y empezó a limpiarlas con el borde del mantel.


  —A finales de la Edad de Bronce vivió un inventor y constructor que fue considerado como uno de los hombres más inteligentes del mundo. Se han contado historias sobre él en numerosas lenguas y culturas, bajo muchos nombres distintos, pero el que parece haberse mantenido durante más tiempo ha sido «Dédalo». Era un artesano, un artista, y el laberinto de Cnosos fue considerado como su mayor logro durante mucho tiempo.


  »En los círculos académicos existe un alto grado de disconformidad en cuanto a si el palacio que se descubrió en Cnosos, en la década de 1870, es en realidad el laberinto que diseñó Dédalo —continuó Welch, volviendo a colocarse las gafas antes de coger su vaso de agua. Ahora parecía estar concentrado, sumergido en la historia que estaba contando—. La estructura contiene miles de habitaciones interrelacionadas pero muchos, entre los cuales me incluyo, hemos mantenido que ése no era el verdadero laberinto y que el verdadero se encontraba en algún lugar cercano.


  Un camarero llegó, interrumpiéndole, y cada uno pidió sus platos. Welch esperó sólo unos instantes después de que se marchara, ansioso por terminar la historia que había empezado.


  —Lo que tenéis que comprender es que nuestra excavación actual, el laberinto de Sobek, demuestra en esencia esa teoría. El palacio principal de Cocodrilópolis, el templo de Sobek, ha sido una realidad durante décadas. Pero el laberinto es una estructura aparte, no muy lejos del templo. El laberinto de Cnosos debió de ser igual.


  Drake negó con la cabeza.


  —Espera —dijo, levantando una mano—. ¿Estás insinuando que aún no se ha encontrado el verdadero laberinto de Cnosos? ¿El del Minotauro, el rey Minos y toda la pesca?


  Welch sonrió, colocando un poco de tahini en un pedazo de pita.


  —¿Verdad que es increíble? Es una leyenda, pero se confunde en la consciencia pública hasta el punto de que la gente ya no sabe qué es real y qué no lo es. Esto es lo que es real.


  Le dio un mordisco al pan, masticó unas cuantas veces y tragó rápidamente, apenas consciente de la acción.


  —El palacio de Cnosos está ahí. Pero un caballero inglés, sir Arthur Evans, un aficionado, ya que en aquella época no había demasiados profesionales, supervisó la excavación del palacio. A lo largo del proceso, contrató a gente para que «restauraran» el lugar —explicó Welch, haciendo los gestos de las comillas con los dedos—. Parte de esa restauración incluyó ocupar cámaras enteras y traer a artistas para que pintaran frescos en las paredes en lo que él declaraba que había sido el estilo de la civilización minoica. Que se llama así por el rey Minos, ¿verdad? Pues bien, aquello fue un desastre. En lugar de restaurar lo que había, el equipo de restauración de Evans lo cubrió todo, arruinando una oportunidad de oro. Se perdió gran parte de lo que podría haberse aprendido, lo cual es parte de la razón por la que no ha sido posible llegar a un consenso sobre si el laberinto y el palacio de Cnosos son o no la misma cosa.


  »Pero nuestra excavación… bueno, digamos que ofrece un argumento muy convincente de que existe una construcción aparte en algún lugar de Cnosos. Y no sólo eso; cada día estamos encontrando más y más pruebas que relacionan el laberinto de Sobek con el de Cnosos y con un tercer laberinto, todavía sin identificar. Hemos encontrado losas con escritura y señales en cámaras sagradas, la mayoría de ellas escritas en linealB, lo que establece con bastante solidez que Dédalo diseñó tres laberintos y que Cnosos y Cocodrilópolis eran dos de ellos.


  —¿No son cuatro? —preguntó Sully, sorprendiendo a todos al hablar.


  Welch frunció el ceño y se volvió hacia él.


  —¿Perdona?


  —Mi padre dejó algunas notas —explicó Jada—. Teníamos la impresión de que había un cuarto laberinto.


  —Es la primera vez que lo oigo —dijo Welch—. No, todos los escritos que hemos encontrado hablan de «tres laberintos del maestro constructor». Las anotaciones de otros lugares nos han dejado bastante claro que el «maestro constructor» es Dédalo, y ésa es la teoría que estamos siguiendo.


  Un movimiento captado con el rabillo del ojo llamó la atención de Drake, pero no era más que el camarero que traía el plato de queso frito al horno que Sully había pedido y una Coca-Cola para Jada.


  —Las notas de Luka mencionaban la miel —comentó Drake cuando el camarero se marchó—. Algo sobre la Señora del Laberinto que se quedaba con la mayor parte.


  Por primera vez, Welch mostró un entusiasmo genuino. Toda la compasión y preocupación que había sentido por la muerte de Luka desapareció arrastrada por la excitación del momento.


  —Ése es uno de los descubrimientos más importantes de nuestra excavación, así como uno de los principales misterios —dijo Welch con los ojos entusiasmados tras las gafas. Su sonrisa beatífica casi le hacía parecer un niño pequeño en ese momento—. Una losa encontrada durante la excavación original en Cnosos habla de la Señora del Laberinto. Sí, también existe la leyenda del Minotauro, pero dejemos eso de lado un momento. La losa hablaba de la miel que se llevaba como ofrenda a los dioses del templo de Cnosos, pero también decía que sus seguidores llevaban una parte al laberinto y se la ofrecían a su señora. La Señora del Laberinto recibía una parte equivalente a la parte combinada de todos los demás dioses.


  »Hemos descubierto lo mismo en el laberinto de Sobek. La gente temía a los cocodrilos y Sobek era el dios cocodrilo, así que recibía numerosas ofrendas. Pero la norma sobre la miel y la Señora del Laberinto también existía allí. Al igual que en el tercer laberinto, esté donde esté. Cada laberinto tenía una señora a la que se debía apaciguar.


  Drake le quitó un pedazo de queso frito a Sully. Habían bajado un poco más las luces del restaurante y la cadencia de la música iba subiendo de volumen a medida que la noche avanzaba.


  —Pero no estamos hablando de miel normal y corriente —precisó Drake.


  —Estoy de acuerdo —respondió Welch—. Aunque todo mi equipo lleva semanas discutiendo sobre qué podría ser en realidad. Por supuesto, podría haber sido miel literal, pero es más posible que fuera algún tipo de preparado, tal vez un opiáceo apto para la bebida o algún tipo de droga similar. Por otra parte, yo me inclino hacia el extremo opuesto y creo que se trataba de algo bastante más tangible.


  El arqueólogo dotó de una extraña solemnidad a sus palabras, como si acabara de llegar al punto culminante de la historia y hubiera estado preparándose para él. Un punto que presentaba como un enigma, como si esperara que ellos lo resolvieran por sí mismos. Drake estaba harto de enigmas y sabía que sus compañeros también.


  —¿Como, por ejemplo…? —preguntó Drake.


  Welch removió el hielo en su vaso de agua, miró alrededor para asegurarse de que nadie les estaba escuchando y se inclinó sobre la mesa, aumentando el nivel de intimidad de la conversación. Hasta Sully se acercó más a él.


  —Oro —susurró Welch. Sus ojos seguían brillando, pero había dejado de sonreír. Era imposible dudar de su sinceridad.


  Jada se tensó y miró primero a Sully y luego a Drake. No dijo nada, pero no hacía falta que lo hiciera. Luka Hzujak había escrito que Henriksen buscaba el tesoro del cuatro laberinto. Tal vez Welch no supiera nada de ese laberinto, pero al menos tenía una teoría acerca del tesoro.


  —¿Habéis encontrado oro en la excavación? —preguntó suavemente Sully.


  —No tanto como habíamos esperado —explicó Welch—. El culto de Sobek lo utilizaba en sus ceremonias e incluso en la decoración de las cámaras sagradas y de los cocodrilos, pero hay muy poco en el laberinto.


  —¿Y dónde está la relación entonces? —preguntó Jada.


  Welch dio un sorbo al vaso de agua.


  —No vayas tan de prisa. Tienes que entender que muchos expertos creen que Minos no era el nombre del rey sino un título, al igual que César se convirtió en el título de los emperadores de Roma. Así que es posible que el rey para quien Dédalo construyó el laberinto, el rey que era padre de Ariadna, de quien Dédalo se enamoró, no se llamara Minos.


  Drake se encogió de hombros.


  —Bueno, ¿y qué?


  —Hemos encontrado pruebas de que su nombre era otro, mucho más conocido. Que sus hijos y nietos se expandieron por Anatolia y Frigia y por Tracia y Macedonia, y todos ellos adoptaron su nombre, sembrando una gran confusión entre los historiadores. Hay una estela en el despacho de mi jefa, en el emplazamiento de la excavación, que nos cuenta una historia muy familiar en un entorno diferente y asigna un nombre propio al rey de Creta y fundador de la civilización minoica.


  Sully perdió la paciencia.


  —¡Por el amor de Dios, hombre! ¡Suéltalo de una vez!


  Hubo ruido de vasos y las conversaciones se detuvieron. La gente paró de comer para mirar a esos americanos maleducados. Drake sonrió incómodo y saludó amigablemente con la mano a los ocupantes de la mesa más próxima, un par de hombres de negocios árabes de cabellos plateados. Probablemente de Arabia Saudita o de Baréin.


  Welch parecía ofendido.


  Jada extendió la mano por encima de la mesa y la colocó sobre la del arqueólogo.


  —Señor Welch, aprecio mucho su entusiasmo. Estoy segura de que mi padre lo compartía…


  —Así era —asintió Welch.


  —Pero estamos intentando averiguar quién les mató a él y al doctor Cheney, que era el novio de su hermana. Antes de salir de Nueva York, alguien intentó matarnos a nosotros también, así que debe perdonarnos por no estar de humor para ninguna clase de suspense adicional.


  Drake se la quedó mirando, preguntándose si había contado con la mitad de su aplomo cuando él tenía veinticuatro años. Lo dudaba bastante.


  —Por supuesto —repuso Welch—. Lo siento, sólo quería establecer el contexto ante algo que os puede resultar increíble en un primer momento.


  Drake se inclinó y bajó la voz imitando lo que Welch acababa de hacer.


  —Sorpréndenos.


  Welch sonrió y entre los cuatro volvió a reinar una atmósfera de conspiración.


  —Tenemos pruebas que sugieren que el rey Minos de Creta y el rey Midas eran la misma persona.


  Drake se le quedó mirando. La música parecía subir de volumen a cada momento y los murmullos de las conversaciones del restaurante fluían y se deslizaban. Sólo apartó la vista del rostro de Welch para mirar a Sully y a Jada y en ellos vio una sorpresa e incredulidad similares a las suyas.


  —Eso es… —empezó Sully.


  —Recuerde, señor Sullivan —dijo Welch—, que la mayoría de las leyendas tienen un núcleo de verdad histórica, un precedente. No estoy insinuando que existiera un hombre capaz de transformar los metales en oro con la punta del dedo, pero existió un rey Midas famoso por el oro que había acumulado. Hay historias en distintas culturas que lo mencionan, aunque ahora sabemos que la mayoría hablan de sus hijos y nietos del mismo nombre y que el patriarca de la familia, MidasI, si lo preferís, fue el padre de Ariadna y el monarca de la civilización cretense, que es la civilización minoica, en la misma época en la que Dédalo construyó el laberinto.


  Jada se había quedado pálida y tenía la mirada perdida y distante. Welch parecía dispuesto a continuar hasta que se dio cuenta de la expresión de la chica.


  —Mira, sé que es difícil aceptar la idea de que algo que está tan ampliamente considerado como un simple mito pueda ser real —empezó.


  —No se trata de eso —le interrumpió Drake, sintiendo un escalofrío de emoción que le puso de punta el vello de los brazos. Miró un momento a Jada—. Cuéntaselo.


  Sully había perdido varios segundos mirando fijamente a Welch sin más, pero ahora Drake casi podía ver como su mente trabajaba, como si las piezas del rompecabezas estuvieran ordenándose dentro de su cabeza. Drake pensó que era exactamente lo que parecía estar pasando. No tenían todas las piezas, pero de pronto, el enigma había pasado a tener una forma mucho más definida que la que había tenido apenas unos segundos antes.


  —Señor Welch —empezó Jada.


  —Llámame Ian, por favor.


  —Vale, Ian —dijo—. El estilo de investigación de mi padre era bastante absorbente, incluso podría decirse que era obsesivo. Cuando le mataron, se había volcado por completo en la investigación de dos temas que estaban obviamente relacionados, pero cuando revisé sus papeles y sus notas fui incapaz de determinar esa relación. Tenía claro que uno de esos temas era los laberintos. Había estado aquí, y había hablado con frecuencia con el doctor Cheney en Nueva York. El otro tema era la alquimia.


  Welch asintió.


  —Es perfecto, sí. Tiene sentido.


  —Luka creía que existía una relación entre Midas y los grandes alquimistas de la historia —añadió Sully.


  —Es posible que la hubiera —dijo Welch.


  Esa vez pareció casi nervioso al mirar a su alrededor. Drake supuso que estaba preocupado de que alguien poco adecuado les oyera y creyera que en la excavación había un gran tesoro, listo para que alguien se lo llevara. Aquello podía terminar en un robo con violencia.


  —Pero la alquimia es imposible —protestó Jada con evidente frustración—. El oro es lo que es, no empieza siendo otra cosa.


  —Tú lo sabes y yo lo sé —dijo Welch—. Pero nadie puede negar que ha habido épocas en la historia en las que la gente creía en la alquimia, así como individuos muy carismáticos que afirmaban ser alquimistas.


  —El truco consistía en tener el oro suficiente para que resultara creíble —explicó Drake.


  —Exacto —dijo Sully, sin dejar de vigilar el restaurante al mismo tiempo que hablaba con ellos, actuando como si fuera su centinela—. Todos esos hombres: Saint Germain, Fulcanelli y Ostanes, el viejo amigo de Nathan. Nadie habría creído en sus palabras si no hubieran tenido oro para demostrar que sus esfuerzos daban fruto. Suficiente oro para que resultara sorprendente.


  Welch levantó las cejas con aprecio.


  —Parece que no necesitáis que os explique la historia de la alquimia.


  —Volvamos a Midas —insistió Sully.


  —Y a los laberintos —aceptó Welch—. En las estelas que hemos traducido hasta ahora aparece una historia que determina que el arquitecto del laberinto de Sobek, que evidentemente es Dédalo aunque su nombre no se menciona, pagó con oro a los trabajadores. Oro que había obtenido transformando piedra en oro con un simple toque de su mano.


  Drake frunció el ceño.


  —Espera. ¿Nos estás diciendo que quien tenía el toque mágico era Dédalo y no el rey Midas?


  —Exactamente —respondió Welch, esbozando una delgada sonrisa—. Está escrito que el arquitecto tenía una gran pila de oro en el centro del laberinto y que los trabajadores lo estaban construyendo de dentro hacia fuera, de manera que tenían que volver a verle para que les pagara. Nunca abandonaba el laberinto y les pagaba su sueldo en oro.


  El arqueólogo miró a Jada.


  —Tu padre me ayudó a traducir esa estela. Los dos creíamos que la historia hablaba de Dédalo. Llegué a sugerir que los ladrones debían de haber intentado robarle constantemente una vez hubo terminado el laberinto. Existen referencias a la Señora del Laberinto, a su miel y también a un monstruo.


  —¿Un monstruo? —preguntó Jada—. ¿Aquí, en Egipto, y no en Creta?


  —Eso es —respondió, a todas luces encantado con lo que les estaba revelando—. Las referencias indican que los tres laberintos estaban protegidos por guardianes. Por hombres monstruosos. Tal vez cubiertos de cicatrices e indudablemente muy grandes. Está claro que ninguno era un hombre-toro como en la leyenda. Al parecer, Dédalo vivía en este laberinto, al igual que la Señora del Laberinto y el monstruo. Pero en algún momento, un grupo de trabajadores se unió para atacar al culto a Sobek, matando a muchos e invadiendo el laberinto. Los ladrones no encontraron ni rastro del oro ni de Dédalo porque los dos parecían haberse esfumado. Tal vez cuando descubra el emplazamiento del tercer laberinto, pueda dar respuesta a ese misterio también.


  Jada se dispuso a hacerle una pregunta, pero el camarero llegó con la cena y la conversación se detuvo mientras les servían. Cuando se hubo alejado, Drake se volvió de nuevo hacia Welch.


  —Entiendo que para ti esto ha debido de ser como la mañana de Navidad, Ian —dijo—. Esta excavación ha descubierto más información sobre el mundo antiguo que nada que se haya encontrado a lo largo del último siglo. Tu jefa y tú tenéis la carrera profesional asegurada después de esto. Escribiréis libros, iréis a programas de televisión y tendréis la vida solucionada. Pero aunque este hallazgo es fantástico, y créeme, para alguien como yo algo así es increíblemente fantástico, sigo sin encontrar nada por lo que valiera la pena matar.


  Welch le dedicó una mirada de disculpa a Jada.


  —Sea lo que sea lo que descubrió tu padre, la relación que logró establecer y que le puso en el punto de mira es un misterio para mí. Y puede que esto me convierta en un cobarde, pero confieso que me alegro mucho de no saberlo.


  Sully acercó su silla a la de Welch.


  —Tenga cuidado, doctor Welch. Porque Cheney tampoco lo sabía, o al menos su hermana no creía que estuviera al tanto del secreto que Luka había descubierto. Aun así, Cheney está muerto. Creo que debería vigilar hasta que averigüemos qué está pasando aquí.


  Por primera vez, Welch pareció asustado.


  —Pero yo tampoco sé cuál es el secreto. Si hay algún tipo de tesoro y no lo encontramos en el curso de las excavaciones, no tengo la menor idea de dónde podría estar.


  —Usted esté atento, ¿de acuerdo? —insistió Sully, mordiendo un pedazo de su koshari.


  —Puede que encontremos algunas respuestas mañana en la excavación —sugirió Jada—. Si juntamos las piezas del enigma y demostramos quién mató a mi padre, no tendrás nada que temer.


  Welch asintió.


  —Eso espero —dijo, pero se había puesto muy pálido y parecía haber perdido la mayor parte de su apetito.


  En cuanto pudo escaquearse sin parecer maleducado, Welch se disculpó y se marchó, dejando la cena a medio terminar sobre la mesa. Ni siquiera esperó a tomarse un café con ellos después de comer. Durante los minutos que sucedieron a su partida, ninguno de los tres pronunció una sola palabra y acabaron la cena perdidos en sus propios pensamientos.


  Drake tuvo la primera pista de que algo iba mal cuando Sully empezó a atragantarse.


  —¿Tío Vic? —preguntó Jada, preocupada.


  Sully tosió y bebió un sorbo de agua para hacer bajar lo que fuera que se le había ido por el otro lado. Sin embargo, Drake lo conocía lo suficiente como para pensar que la comida no había sido el único problema. Vio la preocupación en sus ojos y la manera en que se había sentado, asegurándose de que el diario quedara escondido bajo el extremo de su camisa pero pudiendo acceder fácilmente a la pistola si la necesitaba.


  Drake miró hacia la entrada del restaurante y vio a una mujer que caminaba hacia ellos. Una criatura deliciosa; llevaba el pelo rubio cortado a la altura de los hombros con mucho estilo y Drake calculó que debía de andar por los cuarenta, aunque habría podido aparentar menos de no llevar tanto maquillaje. Su vestido era lo suficientemente largo como para no ofender a los egipcios, pero no dejaba ninguna duda sobre la forma de su cuerpo debajo del mismo.


  —Jada —susurró Sully tras el vaso de agua—. Tu madrastra acaba de entrar.


  Las patas de la silla chirriaron cuando Jada arrastró la silla para alejarla de la mesa y se puso en pie, conteniendo apenas la ira en su rostro. Drake la agarró por la muñeca y la sujetó con fuerza, obligándola a que le mirara a la cara.


  —Estás en público. En Egipto. Todos estamos armados —susurró entre dientes.


  Jada respiró hondo, se humedeció los labios y asintió secamente. Sully se puso en pie muy poco a poco y se colocó justo a su lado, ofreciéndole su apoyo moral. Drake se apoderó de la Coca-Cola de Jada y le dio un buen trago, pero no se levantó de la silla. Cualquier persona presente en el restaurante pensaría que se habían puesto en pie para darle la bienvenida a la recién llegada, a pesar de la angustia que se reflejaba tanto en el rostro de Jada como en el de su madrastra.


  —¡Oh, me alegro tanto de haberte encontrado! —exclamó Olivia Hzujak, rodeando a su hijastra con los brazos.


  Jada se quedó paralizada, con la mirada fría mientras soportaba el abrazo de su madrastra. Olivia dio un paso atrás y la miró, sujetándola por el brazo.


  —Cuando me enteré de que estabas aquí, pensé «Dios mío, es el destino» —dijo Olivia. Le temblaba el labio inferior y se llevó una mano a la boca para ocultar su rostro mientras las lágrimas empezaban a surcar sus mejillas—. Jada, no puedo creer que se haya ido. No sé qué voy a hacer sin él.


  El dolor hacía temblar su voz. Drake se quedó mirando a la mujer: aquello no era lo que había esperado de Olivia Hzujak. Una mirada a Sully le hizo saber que su viejo amigo había reaccionado igual que él. Sí, la mujer encajaba perfectamente en el estereotipo clásico de madura mujer fatal, pero la vida no seguía las normas de las viejas películas de Humphrey Bogart. Si el dolor de aquella mujer no era real, era una actriz increíble.


  Sin embargo, Jada no parecía muy convencida.


  —¿Qué estás haciendo aquí, Olivia? —le preguntó.


  Olivia se estremeció ante el tono helado y cortante de la voz de su hijastra. Soltó el brazo de Jada, dio un paso atrás y se apartó el pelo teñido de la cara al mismo tiempo que buscaba una respuesta en los ojos de la chica.


  —Me imagino lo que debes de estar pensando —dijo Olivia.


  —¿En serio? Yo no estaría tan segura —replicó Jada.


  Olivia miró a Sully.


  —Victor. Gracias por cuidar de ella.


  Sully levantó una ceja.


  —Alguien tenía que hacerlo.


  Olivia volvió a estremecerse y asintió lentamente mientras se limpiaba las lágrimas, pero Drake notó el esfuerzo que le estaba costando mantener el control y pensó otra vez que su pena tenía que ser genuina.


  —No podía quedarme en Nueva York, Jada —explicó—. Tu padre… cuando desapareció, ya me temí lo peor, pero cuando la policía me llamó para avisarme de que le habían encontrado… y en qué condiciones, temí por mi vida.


  —¿Perdona? —preguntó Sully—. ¿Por qué pensaste que estabas en peligro?


  Olivia le lanzó una dura mirada.


  —No seas obtuso, Victor. Sé por qué estáis aquí. Tú, Jada y Drake —dijo, mirándole directamente—. Porque imagino que este hombre será tu amigo Nathan.


  Drake levantó la Coca-Cola de Jada a modo de saludo.


  —Hola.


  La mujer se volvió de nuevo hacia Jada y Sully y bajó el tono de voz.


  —Por favor, trabajemos juntos en esto. Tyr también está aquí, en Egipto. Sus hombres me han estado siguiendo y temo que me maten como mataron a Luka. Vine aquí en primer lugar porque pensé que la única manera que tenía de estar a salvo era intentar averiguar qué había descubierto Luka y hacerlo público. Si está al descubierto, si ya no es un secreto, dejaría de tener sentido matar para silenciarlo.


  Sully ladeó la cabeza, estudiándola y acariciándose el bigote.


  —¿No estás con Henriksen en todo esto?


  Olivia palideció. Parecía apabullada.


  —Luka era mi marido.


  —Venga ya —resopló Jada—. Le tratabas como a un perro que se hubiera meado en tu alfombra.


  —Eso es una crueldad —dijo Olivia. El labio inferior le temblaba de nuevo y negó con la cabeza—. Ya sé que nunca te he gustado, Jada, pero tú no vivías en casa. No veías nuestra relación como era en realidad, sólo te fijabas en lo mucho que te molestaba.


  —¿En serio? —replicó Jada en voz baja.


  Uno de los camareros había empezado a acercarse a ellos, pero se lo pensó mejor y retrocedió sobre sus pasos.


  —¿Ése es el papel que piensas representar? ¿El de esposa amante e incomprendida?


  —Jada —le advirtió Sully.


  —No, tío Vic —saltó la chica, levantando un poco la voz e intentando controlarse—. No me digas que te estás tragando toda esta basura. ¿Cómo explicas que nos haya encontrado, eh? Eso es lo que me gustaría saber. Estamos en un restaurante cualquiera de un hotel cualquiera de la ciudad de Fayum. ¿Cómo diablos ha sabido que tenía que venir aquí para encontrarnos?


  Olivia se la quedó mirando.


  —Me hospedo en el mismo hotel que vosotros, es donde Luka se quedaba siempre. He estado fuera durante todo el día pero cuando he vuelto, el recepcionista ha comentado que había otro huésped que también se apellidaba Hzujak y que le parecía una coincidencia curiosa. Le acababais de preguntar cómo podíais llegar hasta este hotel, por eso sabía dónde estabais.


  —¿Y no podrías haber esperado a que volviéramos? —preguntó Sully.


  —No sabía cuándo ibais a volver —repuso Olivia—. Y ya os he dicho que creo que me están siguiendo. Y ahora, ¿vais a invitarme a que me siente con vosotros para hablar de todo esto o seguimos todos de pie y parecemos cada vez más sospechosos?


  Drake miró a Jada a la cara y luego miró a Sully. Vio dudas y podía comprenderlas, pero la explicación de Olivia le parecía más o menos creíble y no le gustaba llamar tanto la atención.


  —Debería sentarse —aventuró Drake, mirando a Sully—. Ya hay demasiados ojos que nos miran.


  Jada se dio la vuelta para mirarle a la cara.


  —Será una broma.


  Drake le devolvió la mirada.


  —No podemos hacer esto aquí, Jada. ¿O acaso las palabras «incidente internacional» no te suenan de nada? No tenemos ningún plan de huida, así que, por favor, deja que se siente.


  Jada se volvió y se quedó mirando a su madrastra. La expresión de Olivia era casi patética, aún más en una mujer que parecía tener tanta práctica a la hora de proyectar un aura de sofisticación distante.


  —Por encima de mi cadáver —declaró Jada, mirando a Drake antes de volverse hacia Sully—. ¿Queréis llevaros bien con ella? ¿Divertiros juntos? Luego no os extrañéis si sois los siguientes en aparecer muertos.


  Giró sobre sus talones y se dirigió directa a la salida. Sully y Olivia la llamaron, pero Jada no se dio la vuelta. Cuando Sully empezó a seguirla, Drake se puso rápidamente en pie y le sujetó por el hombro.


  —No. Tú quédate con ella —dijo, señalando a Olivia—. Yo la traeré de vuelta. Le guste o no, tenemos que mantener esta conversación aquí y ahora.


  Drake salió corriendo detrás de Jada, muy consciente de todos ojos que le observaban. La mayoría de la gente estaba viendo la pelea, aunque una chica joven extranjera con mechones fucsia en el pelo habría llamado la atención igualmente aunque no acabara de salir del restaurante como una adolescente enrabietada.


  «No estoy siendo justo», pensó Drake, corrigiéndose a sí mismo. Si sus posiciones estuvieran invertidas y Drake hubiera creído de verdad que Olivia había tenido algo que ver en el asesinato de Sully, él tampoco se habría quedado allí para oírla soltar mentiras. Sin embargo, Jada ya odiaba a Olivia cuando su padre vivía, así que tenía que convencerla de que no estaba viendo las cosas de manera objetiva. Tenía que hacerle entender que si existía la posibilidad de que estuviera equivocada, estarían dejando a una mujer inocente abandonada en el camino de un asesino.


  Al salir del restaurante, le dio tiempo a ver que Jada abandonaba el hotel. El exterior estaba iluminado, pero su luz no llegaba demasiado lejos en la oscuridad, así que aceleró su persecución.


  Una vez fuera, en medio de la noche, se detuvo al otro lado de la puerta para acostumbrarse a la oscuridad.


  —¡Jada! —gritó, preguntándose en qué dirección habría ido.


  «De vuelta al coche», pensó. Jada era obstinada, pero no estúpida. Eso quería decir que había ido hacia la izquierda, donde el aparcamiento estaba ocupado en un setenta y cinco por ciento. Aceleró el paso, mirando entre los coches, y se fijó en un grupo de personas que se movían detrás de un sedán oscuro.


  Sus ojos se ajustaron a la luz de las estrellas y captó un atisbo de fucsia.


  Jada gritó y golpeó a uno de los hombres de traje oscuro en un intento por liberarse. En ese momento, Drake vio brillar el cañón de una pistola. Echó a correr mientras extendía el brazo para sacar su arma.
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  Drake se agachó detrás de un sedán Sahin abollado y apuntó.


  —¡Suelta a la chica o te mato aquí mismo! —gritó.


  Uno de los matones se dio la vuelta y disparó en su dirección, reventando la ventanilla trasera del Sahin. Drake apretó dos veces el gatillo y el hombre de ojos lúgubres cayó hacia atrás, con una bala metida en el hombro y otra en medio del pecho. Su pistola salió volando por los aires antes de caer en el suelo con un sonido metálico.


  Jada le dio un puñetazo en la garganta al matón que la estaba sujetando y el hombre la soltó para intentar tomar aire. Ella se lanzó en plancha para atrapar la pistola y se deslizó por el pavimento boca abajo, extendiendo las manos para cogerla. Uno de los hombres que quedaban fue tras ella mientras los otros dos sacaban sus armas.


  Drake volvió a disparar pero falló. El eco del disparo rebotó entre los coches aparcados y la pared del hotel. Los dos hombres armados abrieron fuego y las balas atravesaron la delgada carrocería del sedán y rompieron el resto de las ventanillas. Drake se lanzó hacia la derecha contando con que la noche ocultara sus movimientos. Se acurrucó tras una pequeña camioneta Tata y echó un vistazo a través de la ventanilla del conductor. El aparcamiento estaba a un lado del hotel y contaba con muy poca iluminación, pero los hombres estaban al descubierto y el suave fulgor de la ciudad era suficiente como para que pudiera ver algunos detalles. Los dos hombres aún en pie llevaban trajes oscuros semejantes al del que había disparado. Uno de ellos tenía la piel olivácea propia de Oriente Medio y el norte de África, pero el otro era blanco.


  Su coche era un BMW gris oscuro que tenía el motor encendido en aquel momento, con un seco zumbido saliendo de sus entrañas. Tres de las puertas estaban abiertas y habían estado intentando meter a Jada dentro del coche cuando él había aparecido, lo que significaba que habían estado esperandola, que eran rápidos y que estaban muy bien organizados. Aquello no era el típico secuestro de turistas, estaba bien claro.


  Oyó a Jada forcejear con el tercer hombre. Drake quería intervenir, pero precipitándose en su ayuda sólo conseguiría que le mataran, y parecía evidente que a la chica la querían viva. Sin embargo, a los que les habían disparado en Nueva York no parecía importarles en absoluto que Jada viviera o muriera, y si esos desgraciados trabajaban para el mismo hombre, tampoco dudarían en matarla si no les quedaba más remedio.


  Uno de los matones que seguía de pie le hizo un gesto al otro para que dieran la vuelta hacia la izquierda, que era la derecha de Drake. Les separaban unos cuantos coches, pero si los dos se dividían, le tendrían rodeado en cuestión de segundos. Tendría que intentar derribarlos desde donde estaba en ese momento, lo que implicaría revelar su localización exacta.


  Respiró hondo y apoyó el dedo en el gatillo. Primero dispararía al que parecía estar dando las órdenes.


  Un único disparo cortó el aire y Drake se estremeció, pensando que le habían encontrado. Pero entonces se dio cuenta de que el tiro había salido de la pistola por la que estaban peleando Jada y el tercer matón y su estómago se convirtió en una piedra.


  —Hijo de puta —murmuró.


  Mandando la precaución a paseo, corrió entre el camión y el sedán cubierto de agujeros de bala mientras apuntaba al hombre blanco de anchas espaldas. El matón le había estado esperando y empezaba a apuntarle a su vez cuando se oyó un nuevo disparo a la izquierda. Resonó a través del aire y atravesó un cristal, pero erró su objetivo.


  Sully estaba de pie en la entrada del aparcamiento, sujetando la pistola con ambas manos. Olivia estaba detrás de él, pegada a la pared del hotel con expresión de pánico, como si quisiera salir corriendo de allí. El hombre del traje oscuro del fondo se metió detrás de un coche. Era más listo de lo que aparentaba: si se hubiera parado un momento para disparar a uno de ellos, el otro le habría disparado a su vez, aunque parecía que a Sully le faltaba un poco de práctica con el tiro al blanco.


  —¡Nate, a las tres en punto! —gritó Sully.


  Drake se dio la vuelta, vio al hombre de piel olivácea aparecer entre dos hileras de coches y disparar rápidamente. Una bala pasó silbando al lado de su oreja, tan cerca que notó el desplazamiento del aire sobre su mejilla. Drake soltó un taco y se puso a cubierto. Al mirar a Sully vio que su amigo había hecho exactamente lo mismo y ahora se escondía tras la esquina del hotel con el cañón de la pistola apuntando al cielo, como si fuera un policía a punto de tirar la puerta de un malhechor abajo.


  «O como James Bond, pero sin estilo», pensó Drake. A Sully le encantaría aquello. O quizá le pegaría un tiro.


  Olivia se encontraba a unos tres metros de él, demasiado lejos para que los disparos pudieran alcanzarla, pero estaba atrapada allí a no ser que quisiera volver a entrar en el hotel y enfrentarse al caos que debía de haberse organizado dentro. Los huéspedes y los comensales del restaurante debían de estar aterrados, algunos escondidos debajo de las mesas y otros mirando por las ventanas, intentando averiguar qué estaba pasando. Y no eran los únicos.


  —Jada, ¿sigues viva? —gritó Drake.


  Como respuesta, Jada peleó para ponerse en pie. Por un segundo, Drake pensó que todo iba a salir bien, pero entonces vio que la chica no estaba sola. El tercer tipo la mantenía fuertemente sujeta por la espalda. Era un hombre blanco de treinta y pocos años y, por la forma en que se movía, parecía ser un ex militar. Pero no tenía buen aspecto y probablemente el agujero de bala que lucía en el hombro era el culpable de ello. Era el único que no llevaba traje y su camisa podría haber sido gris o azul, pero la sangre que brotaba de la herida que Jada le había infligido se extendía hasta teñir la prenda de un color que casi parecía negro en medio de la oscuridad.


  Drake se retorció y apuntó a su objetivo, pero pronto vio que era imposible que le disparara al hombre sin llevarse por delante a Jada. Apenas era un tirador ligeramente hábil, no un francotirador de puntería milagrosa.


  El hombre se estremeció de dolor pero no cometió errores que le convirtieran en un objetivo fácil. Puede que Jada hubiera conseguido la pistola, mientras forcejeaban, pero él la había recuperado y ahora la apoyaba contra el cráneo de la chica como si intentara abrirle un boquete con el cañón.


  —¡Atrás o está muerta! —les amenazó.


  Drake no se movió, pero no dejó de apuntar a Jada y a su secuestrador con la pistola, a pesar de seguir sin margen para hacer un disparo seguro.


  —Tira la maldita pistola, Drake —le espetó el hombre—. Tú y Sullivan. Los dos.


  Drake miró a Sully y a Olivia. Su viejo amigo seguía oculto a la vista, con la esquina del hotel a sus espaldas y la pistola apuntando al cielo. Le vio fruncir el ceño y supo que reflejaba su mismo gesto. Aquellos tipos conocían sus nombres. Si trabajaban para Henriksen, estaba claro que el jefe había hecho los deberes. Por supuesto, Olivia sabía que Sully estaría con Jada y podría haber adivinado que Drake era el tercer acompañante basándose en las descripciones del ataque de Nueva York. Aunque Henriksen también podría haberlo averiguado todo por sí solo.


  —¡La mataré ahora mismo! —amenazó de nuevo.


  Drake empezó a bajar la pistola y se lanzó detrás de un viejo jeep polvoriento. Les entregaría el arma si era necesario, pero no pensaba quedarse quieto esperando a que le pegaran un tiro.


  —¡Dimitri, conduce! —gritó el tipo de la pistola.


  El hombre que Drake había identificado como de Oriente Medio resultó llamarse Dimitri, un nombre griego. No dejó de apuntar al jeep con la pistola mientras entraba en el BMW y se deslizaba detrás del volante sin cerrar la puerta y listo para disparar en cualquier momento.


  El hombre de atrás no necesitaba que le dieran órdenes para saber qué hacer. Se dirigió hacia el hombre que Drake había matado, levantó el cadáver por las axilas y empezó a arrastrarlo hacia la parte de atrás del coche.


  —¡Abre el maletero! —le gritó a Dimitri—. La poli estará aquí de un momento a otro.


  El griego hizo lo que le pedía y la tapa del maletero del BMW empezó a levantarse.


  Drake respiró hondo varias veces, esperando el momento en que el hombre que sujetaba a Jada intentaría obligarla a entrar en el asiento trasero. Había visto el miedo en los ojos de la chica, pero también su determinación: pelearía con aquel hombre si tenía ocasión, y si intentaba liberarse una vez más, Drake estaría listo. Le metería un balazo al muy hijo de puta en cuanto lo tuviera a tiro y sabía que Sully estaba esperando la misma oportunidad que él.


  Un distante sonido de sirenas llegó hasta sus oídos: la policía estaba de camino. Intentó no pensar qué podría pasarle a un estadounidense con una pistola y un pasaporte falso en una cárcel egipcia.


  Escuchó un nuevo forcejeo y el hombre gritó de dolor.


  «Así se hace, Jada», pensó, imaginando que la chica había intentado escapar de nuevo. Drake se asomó detrás del jeep, apuntando a un punto justo al lado del BMW en el que Jada y el hombre herido habían estado un segundo antes. Seguían allí, pero no estaban solos.


  Una figura oscura había aparecido a espaldas del hombre de la pistola. Con una larga capa negra y encapuchado, el recién llegado había sujetado al matón herido por el pelo y le había rebanado el cuello con una hoja larga y extrañamente curvada. Jada había intentado soltarse, se las había apañado para coger por la muñeca al matón y obligarle a apartarle el cañón de la cabeza. Aún le sujetaba la muñeca mientras le veía caer sin vida sobre el pavimento.


  Más figuras aparecieron de la oscuridad entre los coches. Cuatro, seis, hasta ocho encapuchados más. Dos de ellos cayeron sobre el que estaba más atrás, matándole prácticamente en silencio. Otro apareció en el asiento trasero del BMW y, como una negrura líquida, flotó por encima de los asientos hasta matar a Dimitri, que tuvo tiempo de apretar el claxon del coche, aunque sólo durante un segundo.


  Sully se había apartado de la esquina del hotel y estaba apuntando con su arma, pero también observaba la escena con la misma sorpresa que Drake mientras las sombras acababan rápidamente con los que pretendían ser los secuestradores de Jada. En cuanto a la chica, se limitó a retroceder titubeante y asombrada.


  Unos encapuchados metieron al matón del fondo en el maletero junto con el hombre que Drake había matado al principio. Los otros arrojaron el hombre al que Jada había herido en el asiento trasero de su propio coche. Uno de los asesinos apartó a Dimitri del asiento del conductor y ocupó su lugar tras el volante del BMW. Drake no dejaba de mover el cañón de su pistola de un lado a otro, preguntándose si debería dispararles, aunque no habían hecho ademán alguno de querer hacerle daño ni a él ni a sus amigos.


  Entonces, uno de ellos se lanzó hacia Jada con tanta rapidez que para cuando Drake apretó el gatillo, ya no tenía ninguna posibilidad de darle al encapuchado. El asesino le susurró algo al oído y luego volvió a las sombras entre los coches. El motor del BMW rugió y Drake se apartó de su camino mientras salía a toda velocidad del aparcamiento, tomaba la carretera y desaparecía a lo largo de la calle.


  Cuando volvió a mirar el lugar de la masacre, Jada estaba completamente sola. Sully corrió hacia ella, al igual que Drake. No quedaba ni rastro de Olivia; la mujer había desaparecido.


  —Trae el coche —le espetó Sully.


  —Pero…


  —¡La poli! —ladró Sully.


  Drake corrió hacia el coche mientras buscaba las llaves en el bolsillo. En cuestión de segundos estaba al volante y con el motor encendido, movió la palanca de cambios y se paró al lado de Sully y Jada, que montaron rápidamente.


  —¿Qué pasa con Olivia? No podemos dejarla aquí con la policía —dijo Drake.


  A su lado, Jada le lanzó una mirada furiosa desde el asiento del copiloto.


  —¿Me estás tomando el pelo o qué? ¡Se ha largado! ¿Sigues pensando que no nos había tendido una trampa? ¡Vámonos!


  A Drake no tenían que decírselo dos veces. Pisó el acelerador y salió a toda velocidad del aparcamiento calle abajo. Sólo redujo un poco la velocidad al llegar a la esquina, que dobló en el mismo instante en que un coche patrulla se dirigía como un bólido hacia el hotel desde el lado opuesto.


  Con el corazón martilleándole en el pecho, mantuvo una velocidad constante hasta que salieron de la ciudad y vieron el cielo del desierto abrirse sobre ellos.


  —Pero ¿quiénes eran esos tipos? —murmuró Drake.


  —¿Los que intentaban secuestrarme o los que los mataron? —preguntó Jada.


  —Todos —dijo Sully.


  —Jada, ¿qué te dijo ese hombre antes de que se esfumaran del aparcamiento?


  Jada se lo quedó mirando como si estuviera decidiendo si se lo contaba o no. Finalmente, suspiró.


  —Vete a casa —dijo.


  —Vaya —comentó Drake—. ¿Sabéis? Puede que esté exagerando un poco, pero voy a decir que creo que estamos oficialmente jodidos.


  Nadie se lo discutió.
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  Drake se despertó el domingo por la mañana sorprendido de que la policía no se hubiera presentado a buscarles durante la noche. Se sorprendió aún más cuando encendió la televisión y no vio ni un solo comentario en las noticias sobre el tiroteo que había tenido lugar al lado del Queen’s Hotel. Sully había pasado la noche en la habitación de Jada y seguramente había dormido en una silla, aunque tal vez se hubiera llevado una almohada al baño para dormir en la bañera. Desde luego, no habría sido la primera vez. Cuando Drake llamó a la habitación, cogió el teléfono al primer timbrazo.


  —¿Algún policía o periodista ha ido a veros? —preguntó Drake.


  —No, ninguno. Es raro, ¿no crees?


  Y tanto que lo creía.


  —¿Crees que Tyr Henriksen tiene suficiente dinero para sobornar a todos los clientes de un restaurante y asegurarse de que no abren la boca?


  —O los ha sobornado a ellos o a toda la policía de Fayum —dijo Sully, coincidiendo con él.


  —¿Por qué haría algo así?


  —Es evidente que cree que nosotros sabemos algo que no le interesa que el resto del mundo sepa. Si la policía nos interroga, podríamos contárselo.


  —No lo haríamos. A menos que nos obligaran, claro —replicó Drake.


  —Eso él no lo sabe.


  —Cierto.


  —¿Qué tal llevas tu ritual de belleza matutina? —refunfuñó Sully—. Porque Jada se siente bastante vulnerable y no quiere pasar aquí ni un minuto más de lo necesario.


  —¿Sólo Jada? —preguntó Drake.


  —¿Estás listo o no? —insistió Sully, haciendo caso omiso de la pregunta—. Tengo dátiles y un mendrugo de pan aquí abajo.


  —¿Qué me acabas de llamar?


  —Muy gracioso —replicó Sully secamente.


  —Acabo de levantarme, dame unos veinte minutos. Deberíamos dejar las habitaciones. Independientemente de lo que pase hoy, esta noche nos buscamos un hotel en El Cairo.


  —Estoy de acuerdo.


  En realidad, Drake no bajó hasta pasada media hora, pero Sully y Jada debían de llevarle sólo unos minutos de ventaja porque se los encontró frente al mostrador de recepción cuando pasó por delante. Una vez hubieron pagado la cuenta y entregado las llaves, salieron en busca del coche, parpadeando ante la intensa luz del sol conforme oteaban el horizonte buscando a la tropa de policías locales que pensaban que iba a caerles encima. Pero no ocurrió nada de nada. Era como si los hechos de la noche anterior nunca hubieran tenido lugar.


  —¿Le has preguntado por Olivia? —dijo Drake, mirando a Sully y obviando la mirada hostil que Jada le dedicó por sacar el tema.


  —Figura como huésped. Tampoco podíamos preguntarle si anoche volvió a su habitación; además el recepcionista de la mañana no es el mismo que el de la noche —explicó Sully—. La he llamado al teléfono de la habitación, pero no ha contestado nadie y no teníamos precisamente ganas de ir a llamar a su puerta.


  Drake asintió. Habían tenido demasiadas sorpresas últimamente. Él tampoco habría ido a llamar a la puerta de Olivia aquella mañana. Por cómo había desaparecido, o era parte del problema o estaba metida en un lío mucho mayor que de ellos.


  —Deduzco que vamos a pasar del consejo de los terroríficos asesinos ninja y no vamos a marcharnos a casa, ¿verdad? —preguntó Drake.


  Jada le miró de reojo.


  —Nadie te obliga a quedarte, Nate.


  —Oye —protestó Drake, levantando las manos como si se rindiera—. No podemos fingir que esos tipos no resultaban intimidadores. Me sentiría mucho mejor si supiera quiénes son y qué diablos hacían salvándonos el culo.


  —Si es que nos lo estaban salvando, claro —comentó Sully—. A mí me pareció que más bien estaban matando a los hombres de Henriksen. ¿Lo hacían para salvar a Jada o sólo porque querían acabar con ellos?


  —Eso si eran hombres de Henriksen —dijo Drake.


  —Por favor —les interrumpió Jada, agitando la mano—. Puede que Olivia os convenciera con su numerito de doncella en apuros, pero yo la conozco. Está metida en esto hasta el fondo.


  —Aunque no lo estuviera, ella también culpaba a Henriksen —les recordó Sully—. O la tiene aterrada, lo que significa que él está detrás de todo esto, o está con él en esto, lo que también significa que él está detrás de todo.


  —Parece que estamos de acuerdo en que Henriksen está detrás de todo —dijo Drake.


  Jada le dio un puñetazo en el brazo.


  Drake protestó.


  —Conduce y calla, ¿de acuerdo? —suspiró Sully—. No está la mañana como para hacer el tonto.


  Drake frunció el ceño.


  —Anoche intentaron matarnos otra vez. Había asesinos encapuchados, y me refiero a asesinos encapuchados de los de verdad, con unas habilidades increíbles. Estoy aterrorizado y esta me sigue pareciendo perfecta para hacer el tonto.


  Jada se paró tres metros antes de llegar a la ranchera Volvo.


  Sully la miró.


  —¿Estás bien?


  Jada se acercó a Drake, se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla.


  —Anoche le di las gracias a Sully, pero a ti todavía no te las había dado. Por salvarme la vida, quiero decir.


  A Drake le habría gustado recordarle que ella también había hecho un buen trabajo ayudando a salvarse a sí misma, pero no quería estropear el momento.


  Sully sonrió.


  —Bueno, al menos has conseguido que se calle.


  El reloj del volvo había dejado de intentar marcar la hora correcta poco antes de que se quedaran con el vehículo, pero Drake calculó que debían de ser las nueve pasadas cuando llegaron al templo de Sobek en medio de una nube de polvo. Aunque el templo había sido excavado parcialmente años atrás, no era eso lo que les interesaba sino una franja de desierto dividida en cuadrados que a primera vista parecía imposible de distinguir de cualquier otro pedazo de tierra egipcia.


  Sólo al dejar atrás la excavación del templo y continuar hacia el emplazamiento del laberinto se dieron cuenta de las idiosincrasias del terreno. Habían levantado un campamento de tiendas de tal forma que aquello recordaba más una operación militar que una investigación científica. Había jeeps y otros vehículos apropiados para el desierto aparcados en hileras muy precisas, a pesar de que no había ni un solo aparcamiento delimitado en el suelo. Más allá de los coches y las tiendas había una gran depresión de terreno formada cuando el desierto había cubierto las ruinas del laberinto. La depresión sugería un gran diseño circular.


  En el extremo oriental del emplazamiento, una porción de los muros del laberinto ya había sido excavada. Otro trabajo en proceso estaba cubierto por un toldo, pero Drake pudo atisbar lo que parecía ser la formidable entrada de piedra del laberinto. Un pequeño enjambre de trabajadores se encargaba de la delicada tarea de descubrir poco a poco el muro externo mientras de los dos lados descubiertos del laberinto, otros sacaban y vaciaban cubos de tierra uno por uno. Otros tantos cargaban con vigas de madera a través de las aberturas, seguramente para apuntalar las paredes y techos que estaban reapareciendo por primera vez en siglos.


  —Es más grande de lo que pensaba —comentó Jada.


  —¿El emplazamiento o el laberinto? —preguntó Sully.


  —Las dos cosas.


  Drake volvió a estudiar el contorno del laberinto.


  —Puede que eso no sea todo lo que hay. Seguramente tenga niveles inferiores, pozos, puertas y más pasadizos y vueltas. Estas cosas nunca son tan simples como parecen.


  Jada se quedó mirando las extrañas ondas que el desierto formaba sobre el laberinto y que revelaban su diseño básico.


  —A mí no me parece nada simple.


  Sully estuvo de acuerdo con ella.


  —Cuando estaban intentando excavar para hacer un lago artificial —explicó, señalando el muro derrumbado que indicaba el punto de la excavación original—, probablemente justo ahí, la arena empezó a deslizarse dentro del laberinto. Por lo visto, el nivel del desierto se hundió encima de él, de lo contrario nunca habríamos podido ver tanto al descubierto. Pero la mayoría de los techos aún están intactos, así que el equipo de trabajo no asume en ningún momento que el diseño que se ve desde arriba sea la verdadera estructura del laberinto.


  —A eso me refería yo —repuso Drake—. Parece complicado y eso es sólo el principio.


  La mayoría de los trabajadores los ignoró cuando aparcaron detrás de una hilera de coches y salieron del suyo. Allí había unos cuantos vehículos más que no cuadraban con el resto: coches de lujo entre las viejas camionetas descoloridas de los trabajadores y los jeeps de los capataces y arqueólogos. Drake tomó nota, pero entonces vio a un par de hombres con largas camisas azules y pantalones amplios de algodón. Uno de ellos llevaba un turbante azul y beis, aunque ninguno de los dos lucía la túnica tradicional, la chilaba, tan común entre los habitantes del desierto.


  —Perdonen —preguntó Drake—. ¿Podrían decirnos dónde encontrar a Ian Welch?


  El hombre del turbante siguió su camino como si Drake fuera invisible y no hubiera pronunciado una sola palabra. El otro se detuvo y les estudió a fondo, como si se preguntara si trabajaban para sus jefes. Al final eligió la prudencia a la hora de elegir a quién ignoraba; sonrió, asintió y señaló a una hilera de tiendas que había más adelante.


  —Doctor Welch tienda pequeña —dijo.


  Su dominio del idioma era como mucho funcional, pero Drake no le juzgó por ello. ¿Cómo iba a hacerlo si él mismo apenas reconocía una docena de palabras en árabe?


  Le dieron las gracias al hombre y aceleraron el paso, conscientes del sol que avanzaba en el cielo y quemaba la mañana a su paso. Encontraron a Welch en una tienda pequeña bebiendo de una cantimplora. El calor era brutal y el arqueólogo ya había empezado a sudar. Drake pensó que un hombre tan delgado como él, con su pelo revuelto y su energía pícara y nerviosa, tenía pinta de ser de los que sudaban a mares.


  —Me alegro de que estéis aquí —dijo Welch, levantándose para recibirles. Había dejado que sus gafas se deslizaran hasta el cuello de su camiseta, pero se las volvió a poner cuando ellos entraron—. Ya no podía esperar mucho más para bajar a la excavación.


  —¿Viste algo raro cuando te marchaste del restaurante anoche? ¿O a alguien?


  Welch frunció el ceño.


  —No, ¿por qué? ¿Es que pasó algo?


  Sully negó con la cabeza.


  —Nada, no importa.


  Drake miró detenidamente a Welch.


  —Pareces algo nervioso esta mañana, Ian. ¿Qué es lo que te preocupa?


  «Más nervioso de lo habitual», habría querido decir Drake, pero optó por ser cuidadoso al elegir las palabras.


  —Oh, no es más que una tontería —explicó Welch con la voz cargada de sarcasmo—. La excavación consiguió un nuevo patrocinador anoche. ¿A que no sabéis quién es?


  Jada palideció.


  —Phoenix Innovations.


  Welch la señaló con el dedo.


  —Lo has acertado a la primera.


  —Henriksen —gruñó Sully—. ¿Está aquí?


  —Me sorprende que no os lo hayáis encontrado por el camino —repuso Welch.


  Cogió un sombrero de lona y se lo colocó sobre la cabeza antes de salir de la tienda, dejando a su criterio si le seguían o no. Drake miró a Sully. Aquel vuelco de la situación no le gustaba nada de nada. ¿Henriksen aquí? Imaginaba que sus caminos terminarían por cruzarse antes o después, pero esperaba poder entrar y salir de la excavación con Welch antes de que ocurriera.


  —Podría ser peor —dijo Jada, siguiendo a Drake fuera de la tienda—. No puede matarnos delante de tantos testigos.


  Fuera de la tienda, con la arena agitándose a su alrededor y la intensidad del sol, Sully tuvo que cubrirse los ojos para que viera su expresión de sorpresa.


  —¿Qué pasa? —protestó Jada—. Sólo intento verlo por el lado bueno.


  —Tu lado bueno es bastante malo —murmuró Drake antes de sonreír—. Y extrañamente atractivo.


  Jada le dio un codazo mientras caminaban detrás de Welch, que les llevó a través de las tiendas hasta un punto en que el que tenían una vista general de casi toda la excavación al mismo tiempo que permanecían escondidos. Un grupo de hombres y mujeres se dirigían hacia el círculo externo de la depresión en la arena y un hombre con una cámara de vídeo estaba filmando a una mujer que señalaba la silueta del laberinto mientras hablaba a la cámara. El resto caminaba tras ellos, incluyendo a una mujer morena con ropa amplia y un hombre alto, rubio y de anchas espaldas con una camisa blanca impecable y pantalones grises. Parecía un político que intentaba vestirse de forma natural y fracasaba. «Uno de esos hombres que siempre están haciendo campaña a su favor aunque no se presentan a ningunas elecciones», pensó Drake.


  —¿Ése es Henriksen? —preguntó.


  Jada murmuró una respuesta afirmativa sin dejar de mirar al grupo. Drake podía ver que había palidecido a pesar de tener las mejillas encendidas por el calor, y cuando le tocó el brazo para ofrecerle apoyo, sintió un escalofrío: la chica estaba helada.


  —La mujer alta de pelo negro es Hilary Russo. Es la directora de la expedición y está a cargo de toda la excavación —explicó Welch—. Y supongo que ya conocéis a la rubia.


  Drake no dijo nada al respecto, aunque sí que conocían a la mujer rubia que caminaba con el resto del grupo. Llevaba el pelo dorado recogido en una cola de caballo y parecía estar vestida más para un safari que para una excavación arqueológica. Su ropa era la versión femenina del modelito «Perfección en el Fin del Mundo» que lucía Henriksen.


  —Pues va a ser que es mejor actriz de lo que creías, ¿eh, chaval? —murmuró Sully, mirando a Drake.


  —¿Qué diablos están haciendo aquí? —susurró Jada, abrazándose a sí misma como si estuvieran dentro de una nevera y no en medio del desierto.


  —Os lo acabo de decir. Henriksen se hará cargo a partir de ahora de los fondos para la excavación —respondió Welch, subiendo las manos para ajustarse el sombrero y colocarse bien las gafas, tan nervioso como siempre—. Phoenix es el único patrocinador que tenemos ahora. Financiarán esta excavación y las tres siguientes que Hilary empiece. Ella y su equipo han conseguido años de financiación, lo que me incluye a mí si es que no me despiden por traeros aquí, pero a cambio tendrá el control sobre la disposición de las reliquias, todos los derechos de imagen y su exhibición en museos. Todo eso. En teoría, el equipo del documental está reuniendo metraje para preparar una serie de televisión que quiere hacer sobre todo esto. Anoche comentasteis que este descubrimiento era algo importante, y no estabais equivocados.


  Drake empezó a caminar arriba y abajo entre las tiendas. Jada no dejaba de mirar al grupo de gente que había sobre la depresión, pero notó que Sully le estaba mirando.


  —Tenemos que bajar antes que lo hagan ellos —dijo Sully.


  Drake asintió y se volvió hacia Welch.


  —Eso que has dicho de tu trabajo… ¿Vas a dejarnos en la estacada, Ian? Porque necesitamos saberlo ya. Luka y el novio de tu hermana están muertos y sospechamos que Henriksen está detrás de todo. Sin embargo, me ha parecido captar que te estás pensando mejor lo de ayudarnos.


  Jada se volvió para observar la conversación con una expresión dolida y los ojos abiertos de par en par. Ni siquiera se le había pasado por la cabeza que Welch fuera a echarse atrás.


  Welch dudó y se estremeció. Era un hombre atrapado entre dos puntos opuestos de su brújula moral. Unos segundos después, se encogió de hombros.


  —Gretchen me matará si no os ayudo.


  Drake pensó que el hombre había tenido suerte de que los matones de Henriksen hubieran ido a por Jada y no a por él. Su hermana le mataría si no les ayudaba, pero Henriksen le mataría si lo hacía. Tenían que advertirle de la clase de peligro que corría… en cuanto les hubiera enseñado el laberinto.


  —Bueno, ¿y cómo nos adelantamos a Henriksen en el laberinto? —preguntó—. Porque están a punto de entrar.


  Welch sonrió y asintió para sí mismo.


  —Hilary quiere hacerles el tour completo, presumir un poco de todo. Se supone que están filmando, ¿no? Pues quiere impresionarles, lo que significa que los va a llevar directamente desde la entrada.


  Drake se le quedó mirando.


  —¿Quieres decir que nosotros entraremos por la puerta de atrás?


  Jada señaló un punto en la parte más grande de la excavación, la parte original, donde una pared del laberinto se había derrumbado.


  —¿Podemos entrar por ahí? ¿El camino está abierto?


  —No sólo está abierto, está muchísimo más cerca de las salas de adoración y de la antesala que acabamos de empezar a excavar. Uno de los becarios que trabaja allí me ha dicho esta mañana que han empezado a sacar jarras de arcilla y estelas que pueden estar relacionadas con los rituales que practicaba la Señora del Laberinto.


  —¿Nadie nos pondrá pegas? —preguntó Sully.


  Welch frunció el ceño, pensativo, y negó con la cabeza.


  —Durante el día de hoy, los tres vais a trabajar para el museo Smithsonian.


  —Bueno, ya estamos viajando con identidades falsas —dijo Sully—. Puedes usar esas mismas identidades.


  Si a Welch le pareció raro, apenas lo demostró, limitándose a fruncir un poco el ceño ante la revelación.


  —Muy bien. Hilary es la única que sabe que en realidad hoy no tenemos ningún visitante del Smithsonian, y si jugamos bien nuestras cartas, no tendremos que cruzarnos con ella en ningún momento.


  —No me importaría nada cruzarme con Henriksen —declaró Jada.


  Su mano se dirigió directamente hacia la parte inferior de su espalda como si estuviera a punto de coger la pistola que había escondido ahí para asegurarse de la solidez de su presencia y de su promesa mortal. Dudó un momento y luego dejó caer la mano, pero Drake ya la había visto hacer el gesto y se encontró a sí mismo deseando que no se cruzaran con Henriksen aquel día. En el caso de que lograra matarle, sólo conseguiría una condena en la cárcel y los secretos por los que su padre había muerto jamás verían la luz del sol.


  Observaron cómo Hilary Russo guiaba al grupo de Phoenix Innovations bajo el toldo y a través de la entrada de piedra del laberinto de Sobek.


  —En marcha —dijo Sully.


  Se deslizaron fuera de la zona de las tiendas y a través de un pedazo de desierto hacia la excavación de la parte en la que la pared del laberinto se había hundido. Se movieron rápidamente para no llamar demasiado la atención, pero los hombres que estaban trabajando en la excavación fruncieron el ceño y pararon para secarse el sudor cuando vieron pasar a los recién llegados.


  Había una escalerilla de cuerda en el hueco próximo a la pared excavada, pero a Drake le sorprendió que hubieran montado una escalera propiamente dicha que llevaba desde el borde del boquete hasta los restos que se encontraban justo al pie de la pared. Se preguntó cuántas toneladas de arena debían de haber sacado ya de allí. En una excavación como aquélla, los arqueólogos ponían al descubierto unas zonas determinadas, sacaban fotografías, dibujaban mapas y las estudiaban a fondo, recuperaban objetos y artefactos y luego volvían a rellenar las zonas que habían excavado para evitar que la acción de los elementos las dañara y la erosión las alcanzara. Por la manera en la que Welch se lo había descrito todo, la mayor parte del laberinto estaba siendo excavada de dentro hacia fuera en lugar de desde arriba hacia abajo, de forma que, mientras apuntalaran los techos, podían investigar una gran parte del interior del laberinto sin necesidad de tener que volver a cubrirla.


  Bajaron la escalera rápidamente. Un par de gigantescos generadores, uno a cada lado de la entrada, rugían con fuerza. Habían colocado pantallas de lona alrededor de la brecha de la pared. Drake supuso que las bajaban durante la noche para evitar que la arena volviera a entrar dentro de los túneles del laberinto y que las apartaban durante el día porque necesitaban tanto la brisa ahí dentro que lo que menos les preocupaba era que se colara un poco de arena.


  A medida que entraban en el laberinto, oyó a Jada suspirar hondo como si pudiera respirar historia antigua en el aire. Drake no tenía ilusiones románticas de ese estilo, pero hasta él podía notar la edad del lugar, que le hacía sentirse como un intruso, aunque él estaba acostumbrado a esos sentimientos. De hecho, se había forjado una carrera a base de ignorarlos, aunque algunas veces era más difícil que otras. El pasado escondía tantos secretos como el futuro, incluso más, y la gente era capaz de pagar cantidades escandalosas de dinero para desvelar esos misterios y tal vez poseer un pedazo del mundo antiguo.


  Maldita sea, hasta a él mismo le encantaba. Cuando era un crío, leía historias de aventuras, de descubrimientos arqueológicos que habían asombrado al mundo. Le encantaban las viejas películas llenas de momias y carreras de cuadrigas. Pero a diferencia de las películas clásicas, las momias que había encontrado en la vida real no habían resucitado. Aunque había habido una ocasión, en la isla de Karpatos en Grecia, en la que había estado seguro de que una de ellas se había movido, pero no había habido ninguna más, ni antes ni después. Aun así, le resultaba fascinante aprender cómo había vivido la gente cientos o miles de años antes.


  Así pues, aunque su respiración no se alteró cuando entraron en el laberinto de Sobek, su pulso sí lo hizo.


  Las paredes eran de un tono naranja arcilloso. La hilera de luces que colgaban de cables en la pared explicaba la presencia de los generadores que rugían fuera. Las bombillas estaban dentro de cajas de plástico a lo largo de todo el túnel y desaparecían en las esquinas en todas las direcciones. Una rápida mirada confirmó que estaban conectadas unas con otras como si fueran las luces de un árbol de navidad.


  —Por aquí —indicó Welch, girando hacia la izquierda.


  Jada miró a Sully como si esperara que su padrino compartiera el mismo entusiasmo que le había permitido olvidarse del dolor que sentía por la muerte de su padre durante un momento. Cuando se volvió hacia Drake, él le devolvió la sonrisa y asintió, confesando que él también lo entendía. Un momento después estaban avanzando rápidamente por el túnel, moviéndose de haz de luz en haz de luz, pasando por zonas de sombra intermedias, y las paredes anaranjadas parecían cerrarse a su alrededor, con el aliento seco de la historia en sus rostros.


  Drake quería hacerle preguntas a Welch acerca de la construcción del laberinto, pero se estaban moviendo demasiado deprisa, así que decidió que las preguntas podían esperar. Estaban allí con un único objetivo: encontrar pistas que les ayudaran a descubrir el secreto que le había costado la vida al padre de Jada antes de que Tyr Henriksen hiciera lo propio. Si había un cuarto laberinto, con tesoro dentro o sin él, tenían que ser los primeros en encontrarlo. Pero lo más importante, independientemente de qué clase de misterio desvelaran, era demostrar al mundo que Luka Hzujak había sido el primero en descubrir la verdad y había muerto por ella.


  Si al final resultaba que había un tesoro escondido, tanto mejor.


  El laberinto se doblaba sobre sí mismo, ofreciendo caminos falsos e ilusiones ópticas, pero el duro trabajo de resolver el recorrido de aquella parte ya estaba hecho. Los caminos que no llevaban a ninguna lugar estaban bloqueados con cuerdas y para saber cuáles eran los túneles correctos sólo había que seguir los cables de la luz, así que en ningún momento tuvieron que aminorar el paso, ni siquiera cuando el suelo del túnel se inclinaba hacia abajo o el laberinto les llevaba a cruzar una puerta con un dintel de piedra maciza que amenazaba con soltarse y caer encima de ellos. En varios puntos habían colocado vigas de madera para apuntalar paredes y techos de forma desordenada y descuidada, como si un equipo de constructores hubiera empezado a construir un edificio y hubieran dejado el trabajo a medias.


  En dos ocasiones tuvieron que atravesar trampillas en el suelo que descendían más de diez metros en la oscuridad.


  —¿Para qué sirve esto? —preguntó Jada mientras bajaban por la primera, iluminados por una bombilla que proyectaba sombras fantasmagóricas al parpadear.


  —Es una trampa —respondió Welch.


  Drake sonrió pero se abstuvo de hacer ningún comentario sobre la evidente referencia a El retorno del Jedi. Dudaba que ninguno de sus compañeros pillara el chiste, ni siquiera Sully, de quien al menos sabía que había visto las películas.


  Pasaron al lado de un par de estudiantes de arqueología que estaban cargando con un gran contenedor de plástico en el que Drake pudo ver que había objetos envueltos en algodón.


  —Doctor Welch —dijo uno de ellos, australiano por el acento, robusto y con los ojos brillantes—. Melissa nos había dicho que no se encontraba bien, pensé que hoy no le veríamos.


  El chico miró con curiosidad a Drake, Sully y Jada, pero Welch les soltó su historia sobre el museo Smithsonian y los estudiantes parecieron quedar ligeramente impresionados. Si se encontraban con alguien que formase parte de la alta jerarquía del proyecto, las cosas no iban a ser tan sencillas, pero Drake esperaba que no llegaran a tener tan mala suerte.


  El tiempo parecía estirarse en el laberinto. Drake se preguntó cuánto tiempo habían pasado dentro y dándose cuenta de que ya debían de estar debajo de la arena, con toneladas de desierto justo encima ellos, por no mencionar los techos del laberinto. ¿A qué distancia de ellos estaría Henriksen en ese momento? ¿Seguiría fingiendo que lo que quería hacer era grabar un documental? ¿O le habría pedido a Hilary Russo que fueran directamente al corazón del laberinto? Drake apostaba por lo último y empezó a ponerse nervioso. Lo único que tenían a su favor era que a Henriksen le iba a costar tanto llegar como a ellos.


  —No tengo ni idea de dónde estamos —susurró Jada.


  Sully gruñó.


  —¿No es ésa la idea?


  —Hablo en serio —insistió Jada—. Intento centrarme, imaginarme en qué dirección nos estamos moviendo y si nos acercamos o nos alejamos del centro, pero estoy completamente perdida.


  —Yo ni siquiera lo he intentado —admitió Drake.


  —Es inútil intentar orientarse sin contar con alguna clase de mapa o un GPS que pueda transmitir bajo tierra —dijo Welch—. Dédalo era mucho más listo que ninguno de nosotros. Probablemente más listo que todos nosotros juntos. Si intentarais volver a la entrada desde aquí y no estuvieran las luces para orientaros, os encontraríais con más de cien combinaciones distintas de giros en el laberinto. A no ser que tuvierais muchísima suerte, estaríais perdidos durante horas. Y hemos calculado que de momento sólo tenemos acceso a una octava parte del total del laberinto. Desde el centro es posible perderse durante días enteros. Moriríais de sed o de hambre antes de poder salir a no ser que cayerais en un pozo o una trampa os aplastara antes.


  —¿Qué pasa con las partes a las que no podéis acceder? —preguntó Drake—. ¿El techo se ha hundido?


  —Ha cedido en algunos puntos y ha dejado entrar la arena desde arriba. En otros sitios hay puntos donde lo que parece ser un camino cortado es en realidad una continuación del laberinto, pero con puertas secretas que llevan a pasadizos secretos. Hay bloques que actúan como rastrillos en las paredes, pero la estructura de granito está agrietada, así que la combinación de poleas y pesas que debería haber levantado esas puertas es insuficiente. En pocas palabras: están atascadas. Pero conseguiremos abrirlas.


  Ninguno de los tres hizo ningún comentario. Conocían lo bastante a los constructores del antiguo Egipto como para saber que todas las grandes pirámides estaban llenas de cámaras ocultas y pasadizos secretos. Hacía poco que Drake había estado tomándose una copa con un viejo amigo en Tailandia y habían discutido el trabajo que habían llevado a cabo en la gran pirámide de Guiza para confirmar la existencia de un pasadizo secreto bajo la famosa Cámara de la Reina.


  —Hay que andarse con cuidado con esas cosas —dijo Sully, rebuscando en su bolsillo y sacando un puro a medio fumar—. Están construidas para ser traicioneras. Si una puerta se cierra, es mejor que no te pille al otro lado.


  —No puedes fumarte eso aquí —le indicó Welch—. Hay muy poca ventilación.


  Jada frunció el ceño.


  —No es que me apetezca oler uno de esos apestosos puros, pero juraría que el aire se mueve un poco.


  —Hay algunas grietas que lo dejan pasar —admitió Welch—. Pero aun así…


  —No me lo voy a fumar, Ian —protestó Sully—. No te subas por las paredes tan pronto, chico.


  Welch se ajustó las gafas, fracasando en el intento de ocultar su irritación. Drake sonrió. Sully tenía su encanto cuando le apetecía mostrarlo. Habían tenido suerte de que aquel día hubiera prescindido de su típica guayabera, porque con ella puesta nadie habría creído ni por un momento que trabajara para el Smithsonian. «Para el museo del Rat Pack en todo caso», pensó Drake.


  Oyeron actividad delante de ellos y Welch les lanzó una mirada de advertencia. Drake se sorprendió cuando giraron la siguiente esquina y se encontraron con que las luces que hasta entonces habían estado unidas unas a otras se separaban de forma que un cable seguía por el túnel de la izquierda y otro por el de la derecha. Siguieron el camino de la derecha y los ecos del trabajo que se estaba llevando a cabo fueron aumentando a medida que el túnel descendía.


  De no ser por el ruido, las luces y que Welch les estaba mostrando el camino, Drake habría pensado que se dirigían a un camino cortado. El túnel continuó avanzando unos cinco metros desde una entrada que había en la pared de la derecha, moviéndose en zigzag de forma que parecía que no iba a llevar a ninguna parte. Las paredes se estrechaban en la mitad de los tramos, creando la ilusión de que el pasadizo no llevaba a algún lugar.


  Cuando el pasadizo terminó, se encontraron en una gran sala octogonal, que debía de medir unos diez metros de diámetro. A diferencia de la mayoría de túneles del laberinto, en los que había muy pocos jeroglíficos, las paredes estaban cubiertas con pinturas, relieves y símbolos. Tres escalones llevaban al suelo de la sala, que estaba hundido. Un altar de piedra, también octogonal, se encontraba en el centro. A la izquierda había una estrecha puerta decorada con una hilera de anks grabados en la piedra.


  Desde allí vieron iluminarse el flash de una cámara acompañado de unas voces.


  —Muy bien, Guillermo, pon ésta con las demás —dijo una mujer—. Vamos a empezar a rastrillar la arena para liberar esa jarra.


  —¿Melissa? —preguntó Welch.


  Escucharon cómo se removían equipo y ropas y una mujer asomó la cabeza por la puerta que llevaba a la sala contigua. Tenía el pelo rojo cobrizo y rasgos élficos, con ojos brillantes y llenos de inteligencia. Su rostro se iluminó cuando vio a Ian Welch.


  —¡Ian! —exclamó mientras salía a la sala de adoración—. Me alegro mucho de que te encuentres mejor.


  —Mucho mejor —mintió Welch, aunque parecía estar a punto de ponerse enfermo al tener que continuar falseando sus identidades—. Melissa, te presento a Dave Farzan y Nathan Merrill, del Smithsonian.


  Drake dio un paso adelante para darle la mano.


  —Soy Nate Merrill, encantado de conocerla.


  Sully también le estrechó la mano después de quitarse el medio puro de la boca, como gesto de cortesía.


  —Y ésta es Jada Hzujak, la hija del doctor Luka Hzujak. No sé si te has enterado de que falleció hace unos días.


  La expresión de Melissa se llenó de compasión.


  —Dios mío, no. No lo sabía —dijo, mirando a Jada—. Lo siento mucho. Su padre estuvo aquí hace prácticamente nada. Era todo un personaje, nos hizo reír y nos fascinó al mismo tiempo.


  Jada soltó un suspiro tembloroso y asintió.


  —Lo sé, causaba ese efecto en las personas.


  A Drake le había sorprendido que Welch eligiera utilizar el verdadero nombre de Jada, pero ahora entendía el porqué. Melissa no prestaría tanta atención al hecho de que eran visitantes del Smithsonian si estaba distraída con Jada y la tragedia de la muerte de su padre. Era una táctica un tanto burda, pero había funcionado.


  Un hombre delgado y de aspecto descuidado, con bolsas oscuras bajo los ojos y piel olivácea, salió de lo que Welch había llamado «la antesala» y les miró con curiosidad. Hubo nuevas presentaciones. Melissa Corrigan era una arqueóloga de Colorado, por debajo de Welch en la escala de mando pero por encima de los becarios y los estudiantes, incluidos el esbelto Guillermo y Alan, un hombre negro con cara de niño que resultó ser el fotógrafo de la excavación.


  —Ya que Dave y Nate han venido a visitarnos, he pensado aprovechar para conocer su opinión sobre todo el asunto de la Señora del Laberinto y el Minotauro —explicó Welch a Melissa—. Como ya sabes, era un tema por el que Luka sentía verdadera pasión y Jada tenía curiosidad por conocerlo. En cierta manera, está recorriendo los pasos de su padre.


  —Una especie de tour de despedida —aclaró Jada. No tuvo que fingir el dolor que le producían esas palabras.


  —Por supuesto —dijo Melissa, volviéndose hacia Welch—. Haz lo que tengas que hacer, Ian, nosotros no te molestaremos.


  Mientras Melissa y su equipo volvían a trabajar a la antesala, Welch les enseñó la sala de adoración. Drake fue directamente hacia el altar. La superficie era rugosa y estaba manchada con tinte o sangre derramada miles de años atrás. La base estaba cubierta con pinturas, muchas de las cuales mostraban cocodrilos, al dios Sobek, y a gente arrodillada ante una mujer con túnica a la que le ofrecían cálices dorados. Una de las pinturas representaba a la mujer, la Señora del Laberinto, subida en un altar muy parecido al de la cámara y con los brazos extendidos, como si estuviera entonando un canto ritual sobre las diversas ofrendas.


  —No hay duda del uso que le daban a esta cámara —comentó Drake.


  —Mirad esto —dijo Jada.


  Se había agachado frente al altar para mirar mejor un conjunto de líneas de la superficie. A primera vista, Drake no lo había considerado importante, sólo un poco de polvo y un efecto óptico de la luz, pero en ese momento se dio cuenta de que eran dibujos grabados en la piedra: tres octógonos entrelazados, cada uno dentro de un círculo. Drake pensó que la forma octogonal era bastante inusual para los constructores egipcios, pero no se atrevió a preguntar por miedo a mostrar su ignorancia y descubrir la farsa.


  —Fascinante —fue todo cuanto se atrevió a decir.


  —Tres octógonos —dijo Jada—. Tres laberintos.


  Ella podía permitirse hacer esos comentarios porque nadie la había presentado como una experta.


  —Nosotros pensamos exactamente lo mismo —declaró Welch.


  Sully había estado recorriendo la sala, estudiando los ángulos de las junturas entre las piedras y buscando cualquier pista que indicara la existencia de una cámara oculta. Aquella sala era justo la clase de lugar en la que los egipcios habrían puesto una, tal vez la cámara funeraria de la Señora del Laberinto.


  —La Señora del Laberinto… ¿era una especie de suma sacerdotisa? —preguntó Drake.


  Echó un vistazo a la antesala y vio que Melissa se movía contra el flash de la cámara de Alan, pero nadie pareció considerar la pregunta absurda.


  —Es lo que creemos —contestó Welch—. Sin embargo, si era una sacerdotisa de Sobek, ¿qué pasa con los otros dos laberintos, que estaban dedicados a otros dioses? Los laberintos representan la visión de alguien cuyas miras de pensamiento iban más allá de un solo reino o de una sola teología, pero este laberinto estaba claramente dedicado a Sobek.


  —Es todo un dilema —masculló Sully con el medio puro de nuevo entre los dientes. Si aquella gente se había creído que era una especie de arqueólogo o cuidador de museo, debían de estar pensando que era uno bastante excéntrico.


  Drake se asomó a la antesala.


  —¿Les importa que eche un vistazo aquí dentro?


  Melissa sonrió.


  —Por supuesto que no. La verdad es que estábamos esperando el momento oportuno para enseñarle al doctor Welch nuestro último descubrimiento. Pero no hay mejor momento que el presente, y más considerando el tema que nos ocupa.


  Welch se irguió, interesado.


  —¿De qué se trata?


  Guillermo dio un paso atrás para salir a la sala de adoración y dejar espacio libre en la antesala. Alan también salió de la antesala, cubriendo su cámara como si fuera más frágil y valiosa que cualquier objeto que pudieran descubrir. Cuando Welch, Drake, Sully y Jada entraron, Melissa sujetaba una estela de piedra entre las manos.


  —Hemos encontrado dos como ésta —empezó, buscando la aprobación de Welch—. De hecho, esta misma mañana. Parece que la antesala sólo era accesible para la Señora del Laberinto. Mientras las pinturas y estelas de la sala de adoración indican que la miel se la traían como ofrenda, al igual que indica la jarra que hemos encontrado, éstas nos cuentan una historia diferente.


  Welch cogió la estela y la estudió. La sorpresa apareció en sus rasgos.


  —¿Qué pone? —preguntó Jada.


  —Nos hacíamos esta pregunta, amigos —dijo, volviéndose hacia ellos con una sonrisa—. Ahora ya lo sabemos. Traían la miel para la Señora del Laberinto, pero la ofrenda no era para ella. No estoy seguro de si esto indica que la servía como si fuera una comida o si la administraba como si fuera un medicamento, pero era para el protector del laberinto.


  —Aquí pone algo que parece ser «protector» —añadió Melissa—. Pero la otra estela es más explícita. El protector era un monstruo que mantenían en secreto ante el culto de Sobek y conocido sólo por aquellos que se aventuraban en el «corazón secreto» del laberinto, quienes jamás volvían porque el monstruo los mataba.


  —Por supuesto, el «monstruo» tenía cuernos —dijo Drake.


  —Como los de un toro —añadió Melissa, asintiendo con alegría—. Ya lo creo.


  Mientras se maravillaban ante las estelas y traducían algunos fragmentos, Drake se volvió hacia el otro extremo de la antesala. Un único bloque de piedra había cedido, pero teniendo en cuenta que cada uno debía de pesar más de doscientos kilos, devolverlo a su sitio iba a ser un trabajo duro. La arena de arriba había llenado ese rincón de la antesala, en el que vio los cepillos y demás instrumentos que habían utilizado Melissa y Guillermo para liberar las estelas y demás objetos que habían descubierto allí. Las paredes también estaban cubiertas con glifos y pinturas, pero lo que atrajo por completo la atención de Drake fue la jarra que seguía atrapada entre los montículos de arena.


  Melissa y Guillermo había desenterrado la mitad de la jarra. Estaba pintada con todo detalle y en ese momento supo sin lugar a dudas que el contenido del laberinto constituiría uno de los descubrimientos históricos más importantes de la era moderna, si no el más importante. Aquella jarra estaba perfectamente conservada.


  Cogió un cepillo y echó un vistazo más de cerca. Habían limpiado parcialmente la arena de una figura; la Señora del Laberinto, pensó, ya que era igual que la imagen de la base del altar de la sala de adoración. Estaba sujetando una jarra o un cáliz frente a ella, y se lo entregaba a alguien cuyas manos eran visibles aunque el resto de la silueta estaba cubierta de arena.


  Drake tenía una idea muy clara de a quién representaba la segunda figura. Empezó a cepillar la jarra. Algunos granos de arena se habían pegado entre sí y tuvo que cepillar más vigorosamente, aunque con cuidado. Necesitaba un poco de margen para mover los brazos, así que apoyó las rodillas contra la arena pegada, que había permanecido imperturbable durante miles de años.


  —¡Oiga! ¡Apártese de ahí! —protestó enfadado Guillermo, el estudiante, al meter la cabeza en la antesala.


  Melissa se dio la vuelta y le miró molesta. Drake sonrió y levantó las manos.


  —Tranquilos, no ha pasado nada. Pero creo que he encontrado…


  La arena cedió. Drake se precipitó hacia delante y, para no caerse, se sujetó colocando las manos a ambos lados de la jarra, sintiéndose triunfante por no haberle causado daño alguno. Triunfante durante medio segundo, antes de que la jarra y la arena que la rodeaba cayeran como si el suelo las hubiera succionado.


  Drake soltó un grito y cayó a su vez al pozo.


  Unas manos le sujetaron primero por las piernas y luego por el cinturón. Mientras la arena se deslizaba a su alrededor y le succionaba hacia abajo, quienquiera que le había sujetado evitó que se fuera detrás de la jarra, del bloque de granito sobre el que se había sentado y de unas cuantas estelas que apenas tuvo tiempo de mirar antes de que la oscuridad se las tragara. Escuchó como algo se rompía y supo que acababa de destruir una parte de la historia.


  —Uy —dijo.


  —¡Estúpido hijo de puta! —soltó Melissa—. ¿Qué creía que estaba haciendo?


  —¿Ayudar?


  La parte superior del cuerpo de Drake seguía colgando en el pozo. Las manos empezaron a tirar de él hacia arriba. Bajo la tenue luz reflejada de las bombillas que colgaban en la antesala, vio una pintura en el muro que representaba a una figura inconfundible.


  —Gente —dijo—. Creo que vais a querer ver esto.


  —¿Qué has encontrado? —preguntó Ian Welch.


  Drake gruñó mientras le arrastraban fuera y se dio la vuelta para quedar tumbado sobre el suelo arenoso y encontrarse con todas las caras que le miraban desde arriba. Pero cuando habló, se dirigió directamente a Jada.


  —El Minotauro.
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  Drake buscó a su alrededor algo para bajar a través de la trampilla. Echó un vistazo a Sully y a Jada, reconoció el brillo del descubrimiento en sus ojos y supo que no tenía un momento que perder. Henriksen podría llegar allí en cualquier momento con la autoridad suficiente para echarlos o incluso hacer que los detuvieran. Cualquier cosa que apareciera en la excavación era suya y podía hacer con ella lo que quisiera. Habría restricciones, el gobierno egipcio se encargaría de eso, pero el dinero siempre encontraba la manera de saltarse las normas. Si los secretos que Luka había buscado, por no mencionar el tesoro, estaban allí, tenían que darse prisa.


  —Welch, necesito una cuerda o una escalerilla, y también algo de luz —pidió.


  Melissa se había inclinado hacia delante e iluminaba la trampilla con una pesada linterna mientras examinaba el Minotauro pintado en la pared interior. Levantó la vista rápidamente e intercambió una mirada de incomodidad con Guillermo.


  —Lo siento, profesor Merrill —dijo la mujer a Drake mientras negaba con la cabeza—. Pero está aquí en calidad de observador. No podemos permitir que…


  —Guillermo —la interrumpió Welch sin apartar la vista de la trampilla—. Ve corriendo hasta la brecha y trae una de las escaleras de mano que usan los trabajadores.


  Hasta Alan, el fotógrafo, parecía sorprendido.


  —Doctor Welch… ¿Va a dejarle bajar por el pozo?


  Todos estaban dudando. Welch se volvió hacia Guillermo y le hizo un gesto para que se diera prisa.


  —¡Vamos, deprisa! ¡Venga! ¿A qué esperas?


  Tras lanzar una mirada preocupada a Melissa, Guillermo se marchó corriendo mientras sus pisadas resonaban por el pasillo. La tensión entre Welch y su colega era palpable. Melissa parecía tener ganas de hablar con él en privado, pero era imposible tener intimidad en un lugar tan angosto. Incluso si salían de la sala de adoración y doblaban una esquina, los susurros se escuchaban entre las paredes como las voces de los fantasmas.


  Alan preparó su cámara y empezó a sacar fotos de la trampilla abierta y de las pinturas que había en su interior. Sully seguía investigando la antesala, buscando algún otro secreto que pudiera ocultar. Jada lanzó una mirada embarazosa y llena de disculpas a Melissa y Welch se limitó a quedarse en pie donde estaba, vibrando con expectación y deseando que Guillermo se diese prisa. Tal y como se habían desarrollado los acontecimientos, no iba a ser capaz de ocultar que Jada Hzujak había estado allí ni disimular la mentira de que Drake y Sully venían de parte del Smithsonian. Como mucho podría fingir que a él también le habían engañado. Drake no tenía ningún problema en secundar esa mentira, pero lo más probable era que si no lograban descubrir la verdad tras de los asesinatos de Luka y de Cheney, Ian Welch acababa de destruir su carrera en aquel mismo instante. Así que si había algún secreto ahí abajo, estaba más que dispuesto a encontrarlo antes de que lo hiciera Tyr Henriksen.


  —Mire —dijo Drake a Melissa—. No somos aficionados. Una vez estemos en la cámara de abajo puede fingir que somos sombras en la pared, si quiere. No vamos a entorpecer su trabajo.


  Melissa le miró de una manera que solía reservar para payasos de circo alcohólicos y estrellas de reality con ínfulas de grandeza.


  —¿En serio? —preguntó—. ¿No son aficionados? Entonces, ¿cómo llama a la cagada de hace un momento?


  Drake hizo una mueca, echando un vistazo al pozo y pensando en la jarra y demás objetos extremadamente valiosos que seguramente acababa de destruir. Vio cómo Jada asentía levemente con la cabeza como si le dijera «touché».


  —Lo llamo descubrimiento —replicó Drake, optando por sonreír con todo su encanto. Un esfuerzo que por lo visto no sirvió de gran cosa—. No tenían ni idea de que ese pozo estaba ahí. Éste podría ser el gran descubrimiento que habían estado esperando.


  —Y podríamos haber esperado durante unos días más mientras investigábamos la antesala como es debido —repuso Melissa, con creciente irritación, antes de volverse hacia Welch—. Ian, por favor. Ya sé que son amigos tuyos, pero…


  —Ya basta, Melissa —dijo Welch con frialdad.


  —Ian…


  Ian Welch se volvió directamente hacia ella.


  —¡Ya basta!


  Aquello la hizo callar. La voz de Welch resonó en la sala, Alan disparó su flash y todos pestañearon para acostumbrarse al cambio de luz, pero la tensión no desapareció del ambiente. Melissa se había quedado mirando a Welch, preguntándose claramente qué diablos le pasaba. Ése no era el comportamiento que le cabía esperar por parte de un colega, pero estaba claro que sentía un afecto especial por Welch que acababa de hacerse añicos.


  Melissa alternó la mirada entre Welch y Jada, entre Jada y Sully y finalmente miró a Drake. Éste pudo notar el momento preciso en el que la sospecha apareció en sus ojos.


  —¿De qué va todo esto? —preguntó, apartando su pelo rojizo y polvoriento de sus ojos—. ¿Qué es lo que no me has contado?


  Welch parecía estar a punto de sucumbir ante la culpa.


  —Melissa…


  —¡Eh! —le interrumpió Sully.


  Se había agachado sobre su estómago en una posición parecida a la de Drake cuando le habían sacado del agujero. El fotógrafo le miró impaciente, esperando a que se apartara para sacar la foto, pero Sully no se movió ni un milímetro. Arrastrándose por la arena sin tener en cuenta las valiosas antigüedades que podían estar rompiéndose bajo su cuerpo, se impulsó hasta que se hundió un poco más y pudo meter la cabeza por el pozo.


  —¿Alguien más ve luz ahí abajo?


  —Claro que hay luz abajo —saltó Alan—. Viene de aquí arriba y se refleja en las paredes de la trampilla.


  Sully giró rápidamente la cabeza y le lanzó al chico tal mirada que le hizo callar de golpe.


  —No soy idiota —gruñó—. Tú eres fotógrafo, ¿no? ¿No deberías saber algo más acerca de fuentes de luz y ángulos? Ven aquí y míralo tú mismo.


  La pelea que había estado a punto de desencadenarse entre Melissa y Welch acababa de ser desactivada. Drake lanzó una mirada rápida a la sala de adoración, tratando de imaginar por qué Guillermo tardaba tanto en traer la escalera, hasta que cayó en la cuenta de que no le resultaría nada fácil moverse por esos pasadizos cargado con una escalera bajo el brazo, sobre todo a una cierta velocidad.


  Todos se fijaron en Alan cuando dejó la cámara a un lado y se colocó hábilmente al lado de Sully en el suelo.


  —Esto no debería hacerse así —protestó Melissa—. El peso sobre la arena podría…


  —Ya lo sé —la interrumpió Welch.


  Cuando Melissa le miró, extendió una mano para tocarle el brazo, suplicando comprensión con la mirada.


  —Créeme, lo sé, Melissa. Pero hay fuerzas en movimiento de las que aún no somos conscientes.


  —¿Qué fuerzas? —preguntó Melissa—. Cuéntamelo, Ian. Estamos mandando todos los protocolos a paseo con esto.


  —Melissa —dijo Alan, mirando hacia arriba desde la trampilla—. Tenía razón, aquí hay otra fuente de luz.


  —¿Cómo es posible? —preguntó—. Las únicas fuentes de luz aquí abajo son las nuestras y el sol. Y me juego lo que quieras a que no es la luz del sol porque si no, ya habríamos encontrado ese punto de entrada.


  Alan se puso en pie y se sacudió los pantalones. Sully también se puso en pie, pero no se molestó en limpiarse nada.


  —Es vuestra luz —aclaró Sully al mismo tiempo que señalaba la sala de adoración—. Por el ángulo, viene de ahí.


  —Debe de haber otro pozo —dijo Jada.


  —Buscadlo —ladró Sully. Nadie discutió quién estaba al mando.


  Los seis buscaron por toda la sala de adoración, recorriendo paredes y suelos con las manos. En menos de un minuto, Jada alzó la voz.


  —¡Aquí! ¡Creo que lo he encontrado!


  Drake se dio la vuelta y se la encontró arrodillada frente al altar. Había un minúsculo espacio hueco entre la base del altar y el suelo. Giró de nuevo, vio las luces colgando de la pared justo a sus espaldas y asintió para sí mismo.


  —En todos los demás sitios hay algún tipo de sello aislante o una especie de mortero —dijo Jada, mirando a Welch—. Pero parece que el altar se apoya sin más sobre este punto.


  Melissa se agachó en el lado contrario y la escucharon soltar un taco entre dientes.


  —Este lado de la piedra tiene rasguños —declaró, levantándose rápidamente y mirando a su alrededor tras olvidar por completo la discusión anterior—. Seguid buscando, tiene que haber algo que la accione.


  —¿Crees que hay un pozo bajo el altar? —gruñó Sully.


  Welch sonrió.


  —¿Tú no?


  —Me encantan los antiguos egipcios —susurró Drake a Jada al unirse a ella para tantear las paredes con las manos—. Eran unos cabrones muy retorcidos.


  Pasaron largos minutos en los que el aire de la sala de adoración pareció volverse más polvoriento y escaso si cabía, como si las rocas y la arena sobre sus cabezas se hubieran cerrado, volviéndose más pesadas, hasta que Drake pensó que toda la estructura iba a caer sobre sus cabezas a no ser que alguien rompiera el silencio y con él la tensión renovada de su búsqueda. Alan y Melissa no tenían ni idea de por qué tenían tanta prisa, pero podían sentir la urgencia en el ambiente y reaccionaban de acuerdo con ella. Aparentemente, Melissa había decidido que, ya que Welch era técnicamente su superior, era problema suyo que violasen o no el protocolo. Drake pensó que aquello tenía mucho que ver con su propio sentido del descubrimiento. La necesidad de ver lo que había bajo sus pies era muy poderosa.


  —Vamos —susurró Jada.


  Se dio la vuelta para mirar el altar. Drake la imitó.


  —¿Qué pasa? —preguntó.


  —Tiene que haber alguna pista. Algo que Dédalo pusiera para que cualquiera que llegara aquí tras pasar por los otros laberintos pudiera encontrar el mecanismo que movía el altar.


  Welch se quedó paralizado. Se dirigió corriendo hacia el altar y colocó la mano sobre el símbolo que había en el centro: tres octógonos entrecruzados dentro de tres círculos.


  —He visto este símbolo en otra parte aquí mismo, estoy completamente seguro —dijo, volviéndose hacia Jada—. Si aquí hay algún símbolo que nos indique la presencia de Dédalo, es éste. Los demás son todos egipcios, pero no hay duda de que la intención de este símbolo es la de representar sus tres laberintos.


  —A mí también me suena ese símbolo —comentó Alan.


  —Buscad bien —ordenó Sully—. Y daos prisa.


  Dejaron de tantear cada piedra de la sala y empezaron a examinar las imágenes y los símbolos. Drake los observó con el ceño fruncido, seguro de que si el símbolo estaba en la sala ya lo habrían visto mientras comprobaban las piedras. Dio un paso fuera de la sala, de adoración y estudió el marco de la puerta y el dintel, pero no encontró nada parecido al triple octógono. De pronto se le ocurrió una idea y volvió a entrar, yendo directamente al interior de la antesala.


  Le costó unos pocos segundos encontrar el símbolo, que estaba grabado en la última piedra del rincón expuesto de la cámara. Drake la apretó con la parte delantera de la bota y frunció el ceño cuando vio que no pasaba nada. Volvió a intentarlo, presionando con más fuerza y apoyándose en la pared con los brazos. Frustrado, se puso de rodillas y empezó a tantear los lados de la piedra. Entonces notó que uno de los lados cedía un poco.


  No habían diseñado la piedra para deslizarse hacia dentro; el arquitecto quería que girara.


  Empujó con fuerza el lado izquierdo de la piedra y ésta se movió en el sentido de las agujas del reloj. Las piedras de cada lado estaban trabajadas en ángulos agudos para permitir la libertad de movimiento de aquella piedra-llave. Drake la hizo girar un cuarto de círculo hasta que quedó encajada de nuevo con un ruidito.


  Escuchó el eco de un ruido pesado y chirriante que resonó en la sala. Drake lo sintió en las piedras bajo sus pies.


  —¡Eso es! —oyó exclamar a Melissa—. ¿Quién ha hecho eso?


  —¿Nate? —llamó Sully.


  Drake se asomó a la sala de adoración.


  —Creo que lo he encontrado.


  —Ya lo creo que lo has encontrado —dijo Jada.


  Drake se unió en seguida a los demás, que ya rodeaban el altar. La estructura entera, altar y base incluidos, se había desplazado cinco centímetros hacia el muro trasero de la sala, alejándose de la puerta. Los arañazos en el suelo los había provocado la base al desplazarse por encima, aunque era evidente que bajo el altar tenía que haber algún tipo de mecanismo de engranajes de piedra para que pudiera desplazarse así.


  El hueco se había ampliado, pero sólo se veía oscuridad en su interior. Alan se arrodilló y puso la mano frente a la apertura antes de mirar sorprendido a Welch.


  —¡Hay ventilación! —exclamó mirando a la puerta—. El aire que entra del exterior sale directamente por aquí.


  —¿Qué significa eso? —preguntó Jada.


  —Significa que el aire está circulando —explicó Sully—. Si está entrando por ahí es que abajo hay algún lugar por el que puede salir. Sea lo que sea, no es sólo una cámara cerrada, sino que lleva a alguna parte.


  —Vamos —dijo Drake, colocando las manos sobre el altar, listo para empujarlo.


  Welch y Melissa se unieron a él, pero no había suficiente espacio como para que empujaran todos. Tenían que andarse con cuidado, si había otro pozo bajo el altar, ninguno de ellos quería caer en él. Sin embargo, cuando empujaron, el altar apenas cedió.


  —Está atascado —dijo Melissa.


  —Vamos, Sully —pidió Drake.


  Sully se unió a ellos y los cuatro juntos lo intentaron de nuevo. Drake empujó cerca del suelo, apoyando todo su peso en la estructura. Notó como sus músculos protestaban por el esfuerzo.


  —Venga —gruñó Sully—. Parece que empieza a ceder.


  —Hay algo que lo bloquea —empezó Alan.


  Con un brusco chirrido, el altar empezó a moverse. Los cuatro empujaron manteniéndose a los lados a medida que iban destapando la oscura entrada. Los ruidos estridentes de la piedra al desplazarse resonaron por toda la sala hasta que se abrió del todo.


  Se asomaron en los bordes del agujero y Melissa apuntó con la linterna al fondo. Drake casi dio un paso atrás por la sorpresa cuando enfocó a un esqueleto humano que yacía sobre una escalera de granito.


  —Esto es increíble —dijo Melissa casi susurrando—. Alan, ve a por la cámara.


  Welch bajó al primer escalón, examinó el esqueleto y la manera en que sus brazos estaban extendidos sobre los escalones superiores. Tenía rotos los dedos de ambas manos y le faltaban los huesecillos más pequeños. Welch sacó una linterna pequeña pero muy potente y lo estudió más de cerca.


  —Las fracturas son recientes —dijo, frunciendo el ceño. Luego suspiró y miró a Sully—. Esto es lo que lo estaba bloqueando. Este pobre desgraciado se había pillado los dedos y acabamos de rompérselos.


  —¿Quieres decir que se quedó atrapado aquí? —preguntó Jada.


  —Más bien se quedó atrapado dentro —dijo Drake—. Murió intentando cavar un agujero o alcanzar la base del altar para apartarlo a un lado.


  Jada miró a Alan.


  —Pero has dicho que notabas una corriente de aire. Sully ha dicho que significaba que esto llevaba a alguna parte.


  —A alguna parte desde la que puede salir el aire —aclaró Sully, alisándose pensativo el bigote mientras estudiaba los huesos de la escalera—. Al parecer, este tipo no podía.


  Melissa se les quedó mirando.


  —¿Sully? Pensaba que te llamabas…


  —Sully es mi apodo —la cortó en seco Sully, acercándose a la escalera secreta—. ¿Qué opinas tú, Nate? Este tipo parece bastante más grande que el antiguo egipcio típico, ¿no?


  Drake asintió.


  —Estaba pensando lo mismo. Para la media de la época era gigantesco. Nunca he visto un sarcófago lo suficientemente grande como para que cupiera alguien así.


  Welch paseó la luz de la linterna sobre los huesos.


  —Ni yo tampoco. Y hay algo más. Su cráneo es… deforme.


  —¿Deforme como en El hombre elefante? —preguntó Jada, al mismo tiempo que todos se acercaban al principio de la escalera e intentaban mirar más allá del doctor Welch.


  —Bueno, no soy biólogo —dijo Welch, apartándose a un lado para que todos pudieran verlo mejor—. Pero yo diría que sí.


  La cabeza parecía anormalmente grande, con la mandíbula saliente y la superficie del cráneo cubierta de extrañas protuberancias que subían y bajaban.


  —Este tipo era un monstruo —dijo Drake—. Fijaos en su tamaño.


  En cuanto hubo pronunciado esas palabras, Drake miró a Sully.


  —Un momento —continuó—. ¿Estáis pensando lo que mismo que yo?


  —Si estás pensando que hemos encontrado al Minotauro, sí —contestó Alan.


  —¿Dónde tiene los cuernos? —preguntó Jada—. Porque a lo mejor no era más que grande y feo. Además, ni siquiera sabemos si era un hombre. Podría haber sido la Señora del Laberinto.


  —Es posible —dijo Welch lentamente—. Tal vez.


  Pero la extravagancia del esqueleto les había hechizado y Drake sabía que todos sentían suficiente curiosidad como para detenerse y pensar un poco en él.


  —No tenemos tiempo para esto —declaró.


  —¿Cómo? —saltó Melissa, sorprendida—. ¿No tienes tiempo para lo que puede representar la prueba de la existencia de un hombre que pudo ser el precedente histórico de la leyenda del Minotauro?


  Drake se encogió de hombros.


  —Lo siento, pero no.


  —Tiene razón —añadió Welch. Se había puesto de pie y se disponía a bajar la escalera con cuidado de no mover el esqueleto mientras lo hacía—. Ya hemos perdido demasiado tiempo haciendo el idiota.


  —¿Que hemos perdido el tiempo? —preguntó Melissa antes de echarse a reír sin terminar de creérselo.


  En ese momento escucharon movimiento en el túnel. Unos cuantos golpes y choques después, Guillermo apareció tras la esquina y se plantó en la entrada de la sala de adoración con la escalera bajo el brazo. Estaba pálido y sudoroso a causa del esfuerzo.


  —Ya la tengo —dijo.


  Drake agitó la mano como diciéndole que no.


  —Gracias, pero ya estamos servidos.


  Guillermo vio la escalera abierta y se dejó caer contra el marco de la puerta.


  —¿En serio? —protestó ante nadie en particular—. ¿Y a nadie se le ha ocurrido venir a decirme que ya no hacía falta?


  —Hemos estado un pelín ocupados —dijo Alan, sacando fotos de la escalera y el esqueleto.


  —Madre mía… —murmuró Guillermo al entrar en la sala y ver el esqueleto.


  —¿A que sí? —confirmó Alan.


  Al entrar, Drake se había fijado en un estante lleno de linternas industriales como la que tenía Melissa. Aprovechó para coger un par para Sully y Jada y otra más para él. Melissa y Alan se le quedaron mirando, pero ninguno de los dos hizo además de detenerle, probablemente porque ya les había quedado claro que contaba con la bendición de Welch.


  Drake empezó a bajar la escalera detrás de Welch. Sully y Jada le siguieron con mucho cuidado con dónde pisaban.


  —Ian, por favor, tienes que parar —suplicó Melissa—. Si sigues actuando así, no voy a poder cubrirte las espaldas.


  —Confía en mí —le dijo Welch desde abajo—. Estás mejor al margen de esto. Tú quédate ahí arriba, estoy seguro de que Hilary no tardará en llegar.


  Drake lanzó una mirada hacia atrás y vio a Melissa caminar alrededor de la entrada mientras mordía un mechón de su melena pelirroja. Se moría de ganas de bajar con ellos para ver qué clase de secretos se escondían allí abajo, pero también sabía que si seguía avanzando, podía perder su empleo. Finalmente, se dispuso a bajar la escalera.


  —¡Melissa! —exclamó Guillermo.


  —¡Cállate! —le replicó.


  Pero aquello la había detenido. Se puso a soltar tacos, primero en general y luego dirigidos a Welch. Para entonces, Drake ya no podía verla y había dejado de interesarle. Los secretos del laberinto estaban esperando.
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  Al final de la escalera se encontraron con un pasillo. Sus linternas dibujaban sombras a lo largo de éste. Parecía haber una puerta aproximadamente cada seis metros y, durante un momento, a Drake le recordó a la ilusión óptica que se produce cuando uno se sitúa entre dos espejos. Con uno delante y uno detrás, los reflejos parecen perpetuarse eternamente en una interminable cadena de brillantes imágenes cada vez más pequeñas. El pasadizo no era eterno ni mucho menos, sino que terminaba en una oscuridad tan profunda que parecía atraerlos hacia ella, como si estuviera hambrienta de luz.


  El silencio era lo que más inquietaba a Drake. Estaban bajo tierra, en un lugar que se había mantenido en secreto incluso en la época en la que se utilizaba. El aire, fresco y seco, parecía estar cargado de terribles maravillas. Si hubiera sido un hombre más supersticioso, habría pensado que el lugar parecía estar esperando a que lo descubrieran, como si por fin pudiera respirar libre después de tantos años. Pero, supersticioso o no, nunca se le habría ocurrido comentarlo en voz alta. «A no ser que hubiera bebido demasiado tequila —pensó—, el tequila siempre me hace decir tonterías.»


  Se consoló con la certeza de que el tequila hace decir tonterías a casi todo el mundo.


  —Este sitio me pone los pelos de punta —susurró Jada.


  Sully masticaba un puro nuevo. Drake no tenía ni idea de cuándo se había fumado, o tirado, lo que quedaba del otro. Pero Sully no lo había encendido; no lo haría ahí abajo, estaban rodeados de piedra pero era imposible anticipar qué iban a encontrarse. Drake supuso que no quería arriesgarse a dejar caer cenizas ardientes sobre papiros antiguos o las vendas de una momia.


  —¿Cuánto tiempo crees que tenemos? —preguntó Drake a Welch—. Si tu jefa le está enseñando a Henriksen todo el laberinto, quiero decir.


  —Veinte minutos —respondió Welch—. Treinta si tenemos suerte.


  Apenas el tiempo suficiente para subir la escalera y recorrer el laberinto hasta la brecha del muro. Ninguno mencionó que tenían que darse prisa, pero todos empezaron a moverse más rápido a través del pasillo. La pequeña corriente de aire que Jada había notado antes se mantenía. Tal vez no fuera más grande que un ratón, pero había una abertura ahí abajo.


  Y «abajo» era la palabra correcta, porque el suelo se inclinaba cada vez más en esa dirección a medida que los cuatro avanzaban. Los haces de luz danzaban en las paredes pintadas y en el suelo y el techo, totalmente desprovistos de adornos. Drake apuntaba con su linterna directamente al frente y vio que se estaban acercando a una puerta, aunque un momento después se dio cuenta de que era más bien una especie de cruce.


  —¿Hasta dónde llega esto? —preguntó Sully.


  —Podría ser bastante largo —respondió Welch.


  —Ya sabes cómo funcionan estas cosas —añadió Sully—. No sé que intentarían ocultar aquí, pero a los egipcios les encantaban sus pasadizos y sus cámaras secretas.


  —De momento vamos en línea recta —comentó Jada—. Yo no veo demasiado laberinto.


  —Interesante, ¿verdad? —preguntó Welch—. Es parte del laberinto sin ser parte del laberinto.


  A diferencia del reflejo de un reflejo, el pasadizo no continuó eternamente. Lo siguieron a lo largo de unos cincuenta metros hasta que les llevó a una pequeña antesala parecida a la anterior y se encontraron frente a las entradas de tres salas de adoración distintas. Cada una de ellas tenía el símbolo del triple octógono grabado en el dintel sobre la puerta y cada una contaba con un trío de escalones que llevaban a un pasadizo inferior.


  —Esto es diferente —murmuró Drake—. La sartén, las brasas o… ¿más brasas?


  —No creo que debamos separarnos —dijo rápidamente Welch.


  Jada se rió.


  —Sí, sería una mala idea.


  —No tenemos por qué —apuntó Sully, iluminando la entrada de la izquierda con su linterna—. No son mucho más grandes que la sala de adoración de arriba. El mismo altar, la misma distribución.


  Se paró y se dio la vuelta para mirarles.


  —La única diferencia es que aquí tenemos una puerta al otro lado.


  Drake corrió hacia la puerta central y se paró en la entrada, iluminando la pequeña sala.


  —Aquí hay otra.


  Dio una pasada rápida a toda la habitación con la linterna. La distribución era idéntica a la de la sala de adoración de arriba y supuso que las dimensiones también serían parecidas, pero cuando detuvo el haz de luz sobre el altar, frunció el ceño y paró.


  —Oye, Sully, ¿tu cámara tiene las mismas pinturas, jeroglíficos y demás que la sala de arriba?


  Sully apuntó con la linterna a la cara de Drake.


  —Sí, ¿por qué?


  Drake entornó los ojos, poniéndose la mano delante de la cara para bloquear la intensa luz al volverse a mirar a Welch y a Jada.


  —Porque ésta tiene el mismo altar, un octógono.


  —Sospecho que es la forma del laberinto original. Es un círculo, pero en su interior el perímetro del laberinto es en realidad un octógono —explicó Welch.


  —Vale, genial. Dédalo se sabía las formas geométricas, llamad a los de Barrio Sésamo. Lo que quiero decir es que éste no tiene jeroglíficos por ninguna parte —dijo Drake, iluminando la sala con la linterna y enfocando el altar cuando los demás se asomaron a mirar—. La escritura es griega.


  La expresión del rostro de Welch resultaba casi cómica. Había pasado de la sorpresa a una ilusión casi infantil en un instante. Empujó a Drake y bajó corriendo los pocos escalones que llevaban a la sala de adoración central y empezó a iluminar arriba y abajo con la linterna como un poseso.


  —Esto es impresionante —dijo, deteniéndose cada pocos segundos para mirar la escritura de las paredes o las ilustraciones de la base del altar.


  Cuando Jada, Sully y Drake entraron tras él, Drake se dio cuenta de que no era exactamente igual que la sala superior después de todo. Había varias estanterías excavadas en las paredes y cada una de las ellas sostenía varias jarras grandes. Por supuesto, también estaba la puerta al fondo de la habitación, un impresionante bloque de piedra sin ninguna forma evidente de poder abrirla. Sin embargo, Drake estaba completamente seguro de que era una puerta. Una que se abriría activando alguna clase de truco.


  —¿Qué significa esto? —preguntó Jada.


  Welch asintió para sí, pero no respondió a la pregunta. En su lugar, salió disparado de la sala y entró en la que Sully había estado mirando al principio. Pasaron veinte segundos antes de que volviera con ellos. Se detuvo en la entrada de la sala central con una radiante sonrisa en la cara.


  —La sala de la izquierda está dedicada a Sobek, como era de esperar. Pero esta de aquí está dedicada a Dioniso, el dios griego del vino y de la locura.


  Drake enfocó la luz de su linterna en las jarras de una de las estanterías, estudiando el dibujo de unas uvas sobre ellas.


  —Eso no tiene ningún sentido.


  —Tiene todo el sentido del mundo —replicó Jada, apartándose un mechón de pelo fucsia de la cara, que se le iluminó con una sonrisa—. Dédalo construyó el laberinto de Cnosos para impresionar a Ariadna, pero de acuerdo con la mitología, Ariadna era la prometida de Dioniso.


  Sully le pasó un brazo por encima de los hombros y le dedicó una mirada orgullosa.


  —Alguien ha estado prestando atención.


  —«Prometida» puede significar muchas cosas —aclaró Welch—. Es posible que simplemente estuviera dedicada a su culto, como sacerdotisa, por ejemplo.


  —¿Como la Señora del Laberinto? —sugirió Drake.


  Welch asintió, pensativo.


  —Es posible, pero os estáis desviando del tema principal. La primera sala es una referencia explícita a Cocodrilópolis como ésta lo es al laberinto de Cnosos en Creta.


  Drake se lo quedó mirando y abrió los ojos de par en par.


  Sully mordisqueó el puro y gruñó.


  —¿Qué diablos haces entonces ahí plantado?


  Welch se apartó a un lado para dejarlos salir de la sala central que correspondía al laberinto de Cnosos. Jada fue la primera en entrar y bajar los escalones de la tercera sala, con el haz de luz de su linterna saltando frente a ella.


  —¡Griego! —exclamó, volviéndose hacia los otros, que la estaban siguiendo—. Éste también es griego.


  Sin embargo, cuando Drake estudió el altar octogonal y se fijó en el símbolo del triple octógono del centro, pensó que había algo diferente en las inscripciones de la base. Iluminó las paredes y las jarras con la linterna, con lo que sólo logró sospechar aún más.


  —¿Estáis seguros de que…?


  —Es helénico, de eso no hay duda —dijo Welch, cogiendo una de las jarras y mirando detenidamente la escritura—. Pero no se parece a ninguna variante de griego antiguo que haya visto hasta ahora. Sin duda, se trata de algún dialecto; bastante raro, además.


  Welch se volvió para mirar a Sully.


  —¡Podría ser un idioma perdido! —exclamó entusiasmado.


  —Me parece estupendo, Ian, de verdad —comentó Sully—. Estoy seguro de que tú y tu idioma perdido seréis muy felices juntos, pero el tiempo corre.


  —¿Podrías determinar a qué dios está dedicada esta sala? —preguntó Drake.


  —Oh, eso no será difícil —respondió Welch, moviendo la luz de la linterna por encima de las pinturas de las paredes. Drake pudo ver un tridente—. El tercer laberinto se construyó en honor a Poseidón. O algún aspecto de Poseidón propio del lugar en el cual se hablara este idioma.


  —¿Y bien? —preguntó Jada, frustrada—. ¿Tienes alguna idea de qué lugar podría ser?


  Un escalofrío recorrió la espalda de Drake y sintió que temblaba. Frunció el ceño y miró a su alrededor. ¿Acababa de oír un murmullo?


  Los cuatro recorrieron la sala con las linternas, aunque Welch se concentró sobre todo en las jarras. Algunas cosas no necesitaban explicación alguna: sobre la base de cada altar había escenas de la Señora del Laberinto idénticas a las de la sala superior, había imágenes del Minotauro y había labrys, símbolos que representaban a los laberintos, grabados en la piedra y pintados sobre las jarras. Drake ya había notado en la segunda sala que algunas de las pinturas mostraban un trono hecho de oro y otros objetos que se habían pintado de ese color y que podían indicar la presencia del tesoro. La sala actual poseía imágenes parecidas, pero el resto le resultaba indescifrable.


  Vio a una sombra moverse por el rabillo del ojo y creyó haber oído un ruido de tela que se movía sobre la piedra. Miró fijamente a la entrada de la sala y pensó que la oscuridad parecía más penetrante ahora que antes.


  —¿Habéis oído algo? —preguntó.


  —Sólo a ti —repuso Sully, mordisqueando la punta de su puro.


  Jada miró a Drake y negó con la cabeza. No había oído nada de nada.


  Welch estaba agachado frente a un estante bajo con una de las jarras, o botes de miel si lo eran, en la mano.


  —Aquí tenemos algo —murmuró.


  Drake y los demás se volvieron para mirarle. Welch estaba hablando consigo mismo, traduciendo entre susurros y asintiendo de vez en cuando.


  No dio ninguna señal antes de que le fallaran las piernas y tuviera que sentarse en el suelo. La jarra resbaló sobre su regazo y sólo el algodón de su camisa evitó que se hiciera añicos contra el suelo.


  —Tera —dijo.


  —Nunca había oído hablar de… —empezó a protestar Sully, pero de pronto sus ojos se iluminaron.


  —¿Tera? ¿Te refieres a Santorini? —preguntó Drake.


  El rostro de Welch había perdido toda expresión. Drake pensó que habían sido demasiadas revelaciones y epifanías para un solo día y en su cerebro obsesionado con la arqueología se había fundido algún fusible.


  —He estado allí —comentó Jada—. Es una isla preciosa.


  Drake estaba de acuerdo. Las casas de paredes blancas con cúpulas azules, las puertas y los barcos multicolor, las campanitas, el mar, el vino… No había nada de Santorini que Drake no adorase, aunque sólo había estado allí una vez. Pero tenía la sensación de que Welch no estaba hablando de lugares de veraneo.


  —Háblanos, Ian —insistió Sully.


  Welch levantó la vista para mirarle.


  —Dédalo construyó el tercer laberinto en Tera.


  —En Santorini —dijo Jada, tratando de asegurarse de que hablaban del mismo lugar.


  Pero Welch negó con la cabeza.


  —No.


  —Ahora mismo no es más que un volcán en activo —explicó Sully.


  —Ah, claro —exclamó Jada, chasqueando los dedos cuando lo recordó—. Ese archipiélago de islitas que forman el cinturón. Entonces, te refieres a Tera antes de que el volcán la hiciera volar por los aires y eso, ¿no?


  Welch sonrió.


  —Ya lo creo.


  Drake frunció el ceño sin comprender por qué Welch parecía estar tan entusiasmado. En la época actual, Tera era un archipiélago, pero en realidad, esas islitas formaban un círculo alrededor de la zona más profunda de todo el Mediterráneo porque eran todo lo que había quedado de la isla original de Tera, mucho más grande, que había sido arrasada por una erupción volcánica masiva en el sigloXIV a. C. si estaba en lo cierto, aunque tal vez fuera en el XV. No recordaba haber visto nada de lava fluyendo en Santorini, pero sabía que algunas de las islas más pequeñas del archipiélago resultante tenían fumarolas que seguían activas.


  —La civilización minoica se hundió más o menos al mismo tiempo que lo hizo Tera —explicó Welch.


  Frustrada, Jada elevó las manos al cielo.


  —Genial, estupendo. Si el tercer laberinto estaba allí, hemos perdido cualquier pista que pudiéramos encontrar por culpa de la erupción de un volcán hace miles de años.


  —Puede. O puede que no —repuso Sully rápidamente, apuñalando el aire con su puro sin encender para dar mayor énfasis a sus palabras antes de dirigirse a Welch—. ¿Intentas decirnos lo que yo creo que intentas decirnos?


  Welch sonrió de nuevo.


  —Creo que sí.


  —¡¿Os importaría dejar de hablar con acertijos?! —explotó Drake—. ¡Estáis empezando a darme dolor de cabeza!


  Sully arqueó una ceja y sacudió la cabeza de lado a lado.


  —Lo siento, Nate, te va doler no haber pillado ésta al vuelo. Has estado en Santorini. Allí sólo hay una excavación arqueológica digna de mención.


  —Sí, ya lo sé —dijo Drake, encogiéndose de hombros y provocando que el haz de luz de su linterna saltara sobre la pared—. Acrotiri.


  —Que era un asentamiento minoico —añadió Welch—. Uno cuyo nombre muchos investigadores modernos creen que fue otro en el pasado.


  A Drake le pareció que volvía a oír el extraño crujir de ropa contra el suelo, pero apenas le prestó atención. Se quedó mirando a Welch y a Sully y sonrió.


  —Me estáis tomando el pelo.


  —Todo encaja, Nate —dijo Sully.


  Jada le dio un puñetazo a Drake, para llamar su atención. Cuando por toda respuesta obtuvo una mirada de enfado, la chica le golpeó de nuevo.


  —¡Pégale a él! —protestó Drake señalando a Sully.


  —¡Explícamelo! —reclamó Jada.


  Drake señaló a los dos hombres.


  —Estos dos creen que ese idioma se perdió porque todos los que lo hablaban perecieron en la erupción de Tera. Y también creen que el tercer laberinto está en Acrotiri, en lo que antes era Tera.


  —¿Y qué? —preguntó Jada.


  Drake sonrió.


  —Que están hablando de la Atlántida.


  Jada le pegó por tercera vez.


  —Estoy hablando en serio. Dime la verdad.


  —¡Ay! —se quejó Drake—. Te la acabo de contar.


  Jada se volvió hacia Sully.


  —Dime que me está vacilando.


  —¿No te enteraste de los rumores sobre la excavación de Acrotiri cuando fuiste a Santorini? —preguntó Sully.


  —Estuve de compras y tomando el sol en la playa. Ligué con unos cuantos chicos, bebí demasiado ouzo y monté en bicicleta con mis amigos —explicó—. No me divertía con ellos de la misma forma que me divierto con vosotros, tío Vic.


  —¿Sarcasmo? ¿En un momento así? —preguntó Drake.


  —Contigo siempre parece ser el momento perfecto para usar el sarcasmo —contestó.


  —De acuerdo, tienes razón —replicó Drake—. Verás, mucha gente cree que Acrotiri es todo lo que queda de la Atlántida, que la Atlántida no fue más que una ramificación de la cultura minoica, o más bien el perfeccionamiento de la misma. Independientemente de que sea cierto o no, si el tercer laberinto estaba en Tera, la única posibilidad que tenemos de encontrar alguna pista o anotación donde lo mencionen es en Acrotiri.


  Welch miró fijamente la jarra, estudiándola con cuidado. Ni siquiera levantó la vista para hablar.


  —No puede estar en Acrotiri. ¿Han estado excavando allí desde los años sesenta y no han encontrado una sola pista de la existencia del laberinto? Lo dudo mucho. Si queda algo en pie, tiene que estar en algún lugar de la caldera.


  La caldera era la manera que tenían los nativos de Santorini de referirse al círculo de aguas profundas rodeado por las islas de Tera.


  —Así que nos vamos a Santorini —comentó Sully, con expresión dubitativa—. ¿Y vamos a buscar en cada rincón de esas islas las ruinas de un laberinto que nadie ha encontrado en miles de años?


  Jada se encogió suavemente de hombros, negándose a rendirse.


  —Nadie sabía lo que tenía que buscar.


  Drake no había dejado de mirar a Welch y pudo ver cómo los labios del hombre se movían mientras estudiaba la jarra.


  —Estás leyendo —afirmó Drake.


  Welch asintió sonriendo.


  —Sí —dijo, apuntando con el dedo en la dirección de las otras dos salas—. En la sala dedicada a Dioniso la escritura es de tipo linealB, un antiguo silabario que utilizaban sobre todo los griegos minoicos. Ahora que he tenido unos minutos para fijarme en éste, creo que no es tan diferente como pensaba. Digamos que podría llamarse «lineal B-2».


  —¿Y? —preguntó Sully—. ¿Has sacado algo en claro?


  —Ya lo creo —dijo Welch con alegría mientras levantaba la jarra como si fuera un trofeo—. Aquí tenéis vuestra pista. Debería haber caído en la cuenta inmediatamente, pero es que han sido muchas cosas para un solo día, ¿sabéis?


  Jada le sonrió.


  —Sí, lo sabemos.


  Welch la miró agradecido.


  —A lo que iba, en la excavación del templo de Cnosos encontraron textos escritos en linealB que declaraban que todos los dioses eran secundarios ante algo llamado «kerasija». Los expertos han discutido mucho sobre si se trata de un dios, un rey o un reino. Hay una escuela de pensamiento que traduce «kerasija» por Terasia, un asentamiento en la isla de Tera anterior al cataclismo.


  El arqueólogo levantó la vista, inspirado, antes de continuar.


  —Pero Terasia aún existe. Es muy pequeña y en la parte que da a la caldera no tiene más que acantilados. Apenas cuenta con un centenar de habitantes.


  Drake notó como en su interior nacía un entusiasmo muy familiar. No importaba a qué peligros se habían enfrentado ni qué tragedias les habían llevado hasta aquel lugar; ahora estaban siguiendo la pista de un secreto.


  —Así que nos vamos a Terasia —dijo.


  —Os acompaño —declaró Welch rápidamente—. Cuando Melissa termine de contarle a Hilary lo que ha pasado hoy, me despedirán de todos modos.


  —Primero tenemos que salir de aquí antes de que los matones de Henriksen acaben con nosotros —advirtió Sully.


  Jada resopló.


  —No va a intentar dispararte con todo el personal de la excavación como testigo. La gente rica puede lavarse las manos casi de cualquier asunto y sobornar a quienes mejor les parezca, pero les supondría un esfuerzo demasiado grande silenciar y matar a todos los que trabajan aquí.


  —Espero que tengas razón —dijo Sully—. En cualquier caso, tenemos que irnos ya.


  Welch sujetó la jarra que había retirado del estante mientras se ponía en pie.


  —Muy bien. Pero me llevo esto. Quiero examinarlo con más detenimiento y si ahora no tenemos tiempo…


  —¿Dónde está el oro? —preguntó de pronto Drake.


  Todos se le quedaron mirando.


  —El oro —continuó Drake—. ¿No se suponía que Midas o Minos o quienquiera que fuese era un alquimista? Dédalo pagaba a sus trabajadores en oro. El culto de Sobek cubría a los cocodrilos con emblemas de oro.


  —Ya hemos encontrado algunos —dijo Welch.


  —Sí, ya —replicó Drake—. Pero si la Señora del Laberinto aceptaba las ofrendas de miel de los seguidores y se las entregaba al Minotauro para alimentarlo y el Minotauro estaba aquí para defender el oro, ¿dónde está el oro?


  —Al parecer ha desaparecido —respondió Welch, pensativo.


  —Aquí —puntualizó Jada—. Pero si Dédalo y su gente se llevaron el oro, tal vez de estas tres salas, lo lógico sería que se lo hubieran llevado a otro de los laberintos. Puede que lo cambiaran de sitio para mantenerlo a salvo. Tal vez estaba en Tera y se perdió con la erupción del volcán.


  Drake asintió.


  —Tal vez. O puede que esté en el cuarto laberinto.


  —Mira a tu alrededor —dijo Welch, señalando a las paredes y el altar—. ¿Ves alguna referencia a un cuarto laberinto?


  —No sé leer esto —protestó Drake—. Y, que yo sepa, no queda nadie vivo capaz de hablar el atlante con fluidez.


  —Ya te he dicho que es una variante del linealB —insistió Welch—. Podría apañármelas para sacar una traducción elemental de lo que pone a grandes rasgos, pero sigo sin encontrar ni una sola alusión a un cuarto laberinto. Lo que sí está por todas partes es el símbolo del triple octógono: tres laberintos.


  —Entonces, el cuarto se construyó después —razonó Drake—. Las empresas cambian sus logotipos cada dos por tres. Dédalo sencillamente no tuvo la oportunidad de hacerlo aquí abajo antes de morir. La cuestión es que el padre de Jada creía que había un cuarto laberinto y alguien lo mató porque estaba investigando esa posibilidad. Por lo que a mí me consta, las pruebas están aquí mismo.


  Welch sujetó la jarra contra su pecho. Parecía estar dispuesto a ponerse a discutir ahí mismo, algo no demasiado inteligente teniendo en cuenta la prisa que tenían por salir de allí.


  Pero cuando Sully sacó la pistola, Welch se olvidó de lo que iba a decir.


  —Nate, antes has dicho que habías oído algo, ¿verdad? —preguntó, apretando tanto el puro entre los dientes que casi pareció que gruñía.


  Drake sacó su pistola y se volvió hacia la entrada en la sala de adoración de Tera.


  —Sí, eso me había parecido.


  Las dos armas apuntaban a la entrada. Drake entornó los ojos y trató de ver qué había en la oscuridad de la antesala. Jada les miró confundida y finalmente sacó su propia pistola, aunque sin estar demasiado convencida. Welch parecía preocupado, pero no hizo ninguna pregunta sobre las armas en una demostración de que era lo suficientemente listo como para saber que no debía dar ninguna pista de que estaban armados a quien estuviera fuera escuchando su conversación. Drake pensó que de haber sido Henriksen o la directora de la excavación, Hilary Russo, ya les habrían interrumpido.


  Con la pistola lista, Drake se acercó lentamente hacia la puerta y Sully utilizó la luz de su linterna para indicarle a Welch que se echara atrás. El arqueólogo retrocedió más allá del altar. Tenía un aspecto algo ridículo con el pelo revuelto y esas gafas. Drake se preguntó si estaría sujetando la jarra por su valor o para tranquilizarse, como si fuera un niño pequeño abrazando a un peluche.


  El crujido de ropa se escuchó de nuevo. Drake frunció el ceño y centró toda su atención en la entrada abierta. Sully y él, uno a cada lado, subieron los tres escalones que llevaban a la oscura antesala. Sujetaban las pistolas con una mano y las linternas con la otra, al mismo tiempo que intentaban discernir si efectivamente había alguien a quien disparar o si se habían asustado por nada. En cualquier caso, mantuvieron la luz de las linternas alejadas de la puerta, esperando que quien les estuviera espiando se manifestara antes. Jada se quedó atrás, justo delante del altar, con la pistola y la linterna apuntando al suelo.


  Drake la miró un momento y estuvo a punto de soltarle una pulla sobre lo inútil que era meterle una bala al suelo, pero cuando volvió a mirar hacia la puerta, captó el movimiento de las sombras, una de las cuales se separaba de las demás, y dirigió la luz de la linterna directamente hacia la entrada.


  Algo pasó rápidamente por delante. O alguien. Ya no había ninguna duda de que no estaban solos.


  —Sully —empezó Drake.


  —Ya.


  Más movimiento al fondo de la antesala, sombras entre las sombras. Drake levantó el haz de su linterna e iluminó al hombre que cruzaba la puerta con tanto sigilo que podría haber sido un fantasma. Sólo que no era ningún fantasma porque ya le habían visto antes. Era uno de los asesinos que habían evitado el secuestro y posible asesinato de Jada a manos de aquellos matones que Henriksen había enviado. Encapuchado y con la cara cubierta, el hombre se quedó muy quieto en los escalones de la sala, mirándoles a todos.


  «Nos dijo que nos fuéramos a casa», tuvo tiempo de pensar Drake.


  El asesino entornó los ojos y saltó al interior de la habitación, desenvainando un cuchillo curvo mientras se abalanzaba sobre Sully. Él y Drake dispararon al mismo tiempo. La bala de Drake falló, pero la de Sully le dio al asesino justo en el pecho, lo que le hizo trastabillar hacia atrás, retrocediendo hacia los escalones. Durante un segundo, Drake pensó que iba a marcharse de allí tan rápido como había llegado, pero en ese momento el hombre, herido y desangrándose, se dio la vuelta y levantó su cuchillo, listo para lanzarse contra Drake.


  Jada le disparó dos veces, una en el muslo y otra en el abdomen. El cuchillo salió disparado de su mano con la misma velocidad que un bumerán, pero el disparo había afectado a su puntería y la daga golpeó el altar, a varios centímetros de ella. El asesino cayó sobre la espalda, se dio la vuelta en el suelo y empezó a arrastrarse para salir de la sala de adoración.


  —¡No dejéis que salga! —ladró Sully.


  —¿Él? —repuso Drake—. ¡Yo estaría más preocupado por salir nosotros!


  —¿De dónde ha salido? —preguntó Jada.


  Más sonidos de ropa se oyeron en la antesala. Drake maldijo alto y claro y se pegó a la pared que había al lado de los escalones.


  —¡Hay más! —dijo—. ¿Cómo no iba a haber más? —Aquélla era siempre su triste suerte.


  Drake oyó que algo se arrastraba por detrás de él. Durante un segundo creyó que Jada era la causa, pero entonces su mente calculó la distancia y el peso de una piedra sobre otra y se dio cuenta de que venía de bastante más atrás. Giró la cabeza para mirar y vio que la linterna de Welch se había apagado. En la penumbra del fondo de la sala detectó sombras que no deberían haber estado ahí. Luego escuchó un forcejeo. Dirigió el haz de luz de su linterna hacia allí a tiempo de ver cómo uno de los asesinos se llevaba a rastras a Ian Welch a través de la puerta de piedra del fondo, que ahora estaba parcialmente abierta.


  Las manos del arqueólogo temblaron y dejó caer la jarra, que se rompió al impactar contra el suelo.


  —¡Welch! —gritó Drake, volviéndose hacia Sully—. ¡Están entrando por la puerta del fondo!


  Jada corrió hacia allí y llegó antes que Drake. Éste quería decirle que se hiciera un lado, asustado de que se la llevaran a ella también, pero Jada le habría ignorado y de todas formas ni siquiera le habría dado tiempo a decirle nada porque la chica ya estaba allí. Jada apuntó la pistola y la linterna en la misma dirección, sin disparar para evitar darle a Welch, y dio un paso para cruzar el hueco de la puerta.


  —¡Doctor Welch! —gritó la chica—. ¡Ian!


  Una figura encapuchada salió corriendo de la oscuridad y forcejeó con ella, intentando que soltara la pistola. Drake le disparó en el hombro. El asesino se dio la vuelta rápidamente, con la sangre saliendo a borbotones de la herida y tropezó hasta caer contra la pared. En las sombras en las que había desaparecido Welch se veía moverse a más de ellos. Se habían llevado a Welch, que ya podría estar muerto, y ellos tenían que largarse del laberinto antes de que acabaran haciéndole compañía.


  —¡Vámonos! —gritó Drake—. ¡Jada! ¡Venga!


  Salieron disparados, primero corriendo a un lado del altar cada uno y después hacia Sully y los tres escalones de la entrada para acabar saliendo a la vez. Sully tenía la espalda pegada a la pared de la izquierda, pero se unió a ellos en cuanto les vio venir y se puso al frente, subiendo rápidamente los escalones hasta llegar a la antesala.


  Drake oyó el primer disparo pero no llegó a verlo. Un momento después, él y Jada estaban fuera de la sala de adoración de Tera. El asesino a quien acababan de disparar estaba tirado en el suelo de la cámara, sangrando pero vivo. Sin embargo, él era el menor de sus problemas. Había dos asesinos más en la antesala y Drake captó movimiento a su derecha. Otros encapuchados estaban saliendo de la oscuridad del resto de las salas.


  —Mirad, si tantas ganas tenéis de que nos marchemos a casa, nos iremos a casa —gritó, moviendo la pistola de lado a lado para tenerlos a todos cubiertos.


  Drake oyó unas sonoras pisadas bajar a lo largo del túnel por el que habían entrado antes. Una mirada le bastó para ver luces de linternas iluminando las paredes. Estaban a punto de tener aún más compañía.


  La voz de una mujer gritó algo en italiano y luego en inglés.


  —¿Quién anda ahí? ¿Ian? ¿Puede saberse qué estás haciendo ahí? —preguntó enfadada.


  «Hilary Russo», pensó Drake. Pero su contacto, Welch, no iba a contestarle. O era prisionero de los encapuchados o se había convertido en una parte más de la historia del laberinto, una pieza que algún día sería excavada como las demás.


  Había muchas voces y muchas pisadas más viniendo hacia ellos y Drake calculó que al menos una docena de personas se dirigían a la antesala. Tal vez sumaran más que el número de personas que los asesinos estaban dispuestos a matar en aquel momento o más de los que podían arriesgarse a dejar con vida después de haberlos visto en los pasadizos secretos bajo el laberinto. En cualquier caso, Drake, Sully y Jada no deberían estar ahí. ¿Quién iba a creer lo que ellos contaran?


  Uno de los encapuchados a los que Sully y Jada estaban apuntando con las pistolas se abalanzó sobre ellos y Sully le disparó.


  —¡Vamos! —gritó Sully, echando a correr.


  La confianza salvó a Drake. No podía ver si la entrada estaba abierta, ni sabía si Sully había dejado fuera de combate o no al tipo al que había disparado ni si tenían los dos segundos de ventaja que necesitaban para lograr escapar, pero Sully y él habían sido amigos desde que Drake era un crío. Tal vez había habido épocas en las que no se habían llevado demasiado bien y muchas veces se sacaban de quicio mutuamente, pero Sully había sido su mentor durante casi veinte años y en momentos como aquél tenían que confiar ciegamente el uno en el otro o les habrían matado hace años.


  Jada corrió por el túnel con Drake pisándole los talones. Con la mano izquierda apuntaba la luz al camino que había frente a ellos sin dejar de defenderse de los asesinos encapuchados que salían de las salas de Sobek y Cnosos con los brazos abiertos de par en par.


  Podía oír cómo Sully no dejaba de repetir «venga, venga, venga» a su izquierda. Una mirada rápida le bastó para comprobar que el hombre a quien Sully había disparado había caído pero seguía vivo y que Sully estaba apuntando directamente a la cara del otro asesino, que le miraba fríamente en medio de la penumbra de la antesala. La única luz que quedaba en aquella cámara venía de la linterna de Sully y Drake se preguntó cómo era posible que los asesinos pudieran ver tan bien en la oscuridad.


  Se le ocurrió que los encapuchados podían no ser hombres normales. Recordó la rapidez con la que habían matado a los aspirantes a secuestradores de Jada en el aparcamiento la noche anterior y se dio cuenta de que los asesinos no se estaban esforzando demasiado para matarlos. Volvió a mirar a sus espaldas y vio como Sully entraba corriendo detrás de él en el túnel. Su amigo disparó una última bala hacia la oscuridad a modo de advertencia. Sabía que no iban a seguirles. Tal vez el número excesivo de gente presente o la posibilidad de ser derrotados les hizo desaparecer de nuevo en el corazón del laberinto, pero fueran cuales fuesen las razones, Drake pensó que ya no tenían nada que temer de ellos. Estaban a salvo, al menos de momento.


  Porque la mujer morena que se dirigía corriendo hacia ellos tenía que ser Hilary Russo.


  —Sully, la pistola —murmuró Drake, dándose cuenta de que Jada había vuelto a guardar la suya en cuanto vio a la gente correr hacia a ellos y agitar la luz de las linternas en su cara.


  —¿Quiénes sois vosotros? —preguntó Hilary, la jefa de la excavación, con tono exigente—. ¿Lo que he oído han sido disparos?


  Jada se abalanzó entre sus brazos y la abrazó con fuerza. Luego la empujó hacia atrás y se la quedó mirando. La expresión en la cara de Hilary sólo podía definirse como «perpleja».


  —Hay… ¡Hay gente ahí dentro! —dijo Jada, mirando frenéticamente de Hilary a la oscuridad del túnel que habían dejado atrás.


  —Eso no es posible. ¿Dónde está Ian Welch? —exigió saber Hilary.


  Drake y Sully concentraron su atención en el resto del grupo. Con la luz de las linternas apuntándoles era difícil definir sus caras, pero a Drake le pareció identificar el pelo de Olivia Hzujak y una silueta alta y rubia que sólo podía ser Henriksen. Pero no les acompañaba ningún cámara y la mayoría de ellos parecían ser trabajadores de la excavación.


  —Estaba con ellos —indicó Guillermo, dando un paso al frente—. Bajó aquí con ellos. Se supone que la chica es la hija de Luka Hzujak.


  Hilary miró detrás de ella. Estaba claro a quién se estaba dirigiendo.


  —¿Qué me dice, señora Hzujak? ¿Ésta es su hijastra?


  —¡Olivia! —gritó Jada, corriendo a los brazos de su madrastra. La abrazó con fuerza y la hermosa máscara de perfección que la mujer lucía se quebró por la sorpresa.


  Ahí fue cuando Drake se dio cuenta de que había subestimado a Jada. Pensaba que el pánico le había hecho perder los papeles y ahora estaba histérica. Pero todo era una pantomima. La chica se estaba quedando con todo el mundo y a Drake le entraron ganas de besarla. Si no hubiera sabido que Sully iba a mirarles con mala cara, lo habría hecho. Aunque a esas alturas, ya habría sido como besar a su hermana.


  —¡Jada! ¿Te encuentras bien? —preguntó Olivia, fingiendo preocupación. Sus dotes de actriz eran tan buenas como las de su hijastra.


  Olivia la apartó un poco y examinó su cara y su camisa, que se había manchado de rojo cuando Drake había disparado a uno de sus atacantes.


  —¿De quién es esa sangre?


  —¿Dónde está Ian? —insistió Hilary—. ¿Quién estaba disparando? —preguntó, mirando a Sully y a Drake—. ¿Y quiénes sois vosotros dos? ¡Desde luego no habéis venido de parte del maldito Smithsonian, eso seguro!


  —Doctora Russo —dijo Drake, intentando aparentar sinceridad al mismo tiempo que trataba de recordar el nombre falso que había estado usando—. Me llamo Nathan Merrill. Somos amigos de Jada y la hemos estado ayudando a averiguar si el asesinato de su padre estaba relacionado con su reciente viaje a Egipto.


  —¿Asesinato? ¡Dios mío! —exclamó Hilary mientras le lanzaba una mirada de incredulidad a Olivia, preguntándose por qué nadie le había informado de aquello.


  —Hay tres salas de adoración al final del pasadizo —explicó Sully—. Y hay una puerta de piedra al fondo de cada una. Cuando encontramos la entrada, el doctor Welch nos permitió investigar con él, pero no estábamos solos ahí abajo. Había más gente.


  —¡Eso es imposible! —gritó una voz al fondo.


  Compungida y ahora preocupada, la pelirroja Melissa avanzó a través del grupo, pasando al lado de la gigantesca estatua rubia que era Tyr Henriksen. Su rostro decidido quedó iluminado por las linternas. Miró a Drake con frialdad, pero no pronunció una sola palabra. Si quería a Jada, a Sully y a Drake muertos, iba a tener que matar también a todos los presentes, y luego a los que estaban arriba. Tal vez fuera un cabrón hijo de puta, pero seguía estando al frente de una corporación internacional y cubrir un asesinato en masa no iba a resultarle nada fácil. Lo que no quitaba que los mirara como si quisiera derramar su sangre.


  —Nadie más ha bajado aquí. He estado junto a la entrada todo este tiempo.


  —Entonces tiene que haber otra manera de entrar —dijo Sully—. Porque unos hombres aparecieron a través de las puertas de las salas de adoración y nos atacaron. Se han llevado al doctor Welch.


  Hilary Russo se le quedó mirando, con cara de no creerse ni una sola palabra de lo que le contaba.


  —Eso es mentira.


  —Lo siento, pero no —declaró Drake—. Se lo llevaron a través de una de las puertas y…


  Pero Hilary había dejado de escucharle. La mujer descendió rápidamente a lo largo del pasadizo, cada vez más de prisa, junto a Guillermo y un par de hombres más que iban tras ella. A Drake le hubiera gustado poder quedarse y ayudar a encontrar a Ian Welch, pero si eso era posible, serían sus colegas quienes lo harían. Drake, Sully y Jada tenían que salir lo más rápidamente posible de Cocodrilópolis, antes de que las cosas se pusieran peor y no se les permitiera ir a ninguna parte. Drake no apreciaba nada la idea de tener que pasar un tiempo en una prisión egipcia.


  —Jada necesita respirar aire puro —dijo Sully a Olivia—. ¿Te haces cargo, verdad?


  Olivia parecía indecisa. Miró a Henriksen, que tenía los puños apretados. Melissa y un par más de los empleados de la excavación se habían quedado con ellos y, por un momento, Drake pensó que era ahora o nunca mientras se preguntaba si Henriksen iba a empezar a romper cuellos allí mismo con sus inmensas manos.


  —Por supuesto —dijo Olivia, con la mirada clavada en Henriksen, manteniéndole quieto con una silenciosa súplica—. Os acompañaré.


  —No —saltó Henriksen secamente. Era la primera vez que le oían hablar—. Te necesito aquí.


  Olivia dudó. Drake la estudió con cuidado, odiando ser incapaz de saber qué pensaba. ¿Realmente era una víctima de los tejemanejes de Henriksen o siempre había estado de su parte y sólo evitaba que hiciera algo estúpido? ¿Le importaba Jada? ¿Le importaba que hubieran matado a su marido? ¿Había colaborado en su muerte?


  —De acuerdo —aceptó Olivia, que dio un pequeño empujón a Jada—. Te veo fuera. No os alejéis demasiado.


  —Vale —dijo Drake, mirando a Henriksen—. Nos quedaremos con ella.


  Drake sostuvo la mirada helada de Henriksen mientras retrocedía, consciente del peso de la pistola detrás de su cinturón y esperando no tener que usarla en un recinto tan angosto.


  —¿Qué habéis encontrado? —preguntó Melissa—. ¿Qué hay ahí abajo?


  Drake miró a Melissa y luego a Henriksen, quería que el muy desgraciado supiera que se le habían adelantado y que estaban mucho más cerca de resolver el misterio que había acabado con la vida de Luka Hzujak para evitar que hablara.


  —Secretos —dijo, sonriendo a Henriksen—. Cosas que van a dejarte alucinada. Cosas que nunca habrías esperado.


  Henriksen levantó la barbilla, incrédulo.


  —Algunos secretos pueden ser peligrosos. A veces, es mejor que permanezcan ocultos. Los hombres pueden hacerse muy ricos si guardan los secretos adecuados.


  Drake sonrió con frialdad. ¿Estaba intentando sobornarle? No es que la idea de recibir un soborno para cerrar la boca y mantenerse al margen le ofendiera, pero Henriksen era la clase de tipo arrogante que se creía el rey del mundo. Había ordenado matar a gente, incluido el padre de Jada, porque se creía demasiado especial como para tener que seguir las normas o compartir sus descubrimientos con el mundo.


  Sully tomó a Jada de la mano y se la llevó a lo largo del pasadizo, buscando la escalera que subía hasta el laberinto. Drake se quedó atrás un momento, mirando todavía a Henriksen. Luego se volvió hacia Melissa y sonrió.


  —Nada puede mantenerse en secreto para siempre.


  No quería tener que darle la espalda a Henriksen, pero supuso que si el hombre quisiera pintar las paredes con su sangre, ya lo habría hecho. Aun así, le costó toda su fuerza de voluntad no salir corriendo hacia la escalera sabiendo que esos ojos helados y desalmados estaban a su espalda y le querían ver muerto. «No es que le tenga miedo —pensó—, pero tampoco soy idiota.»


  Quince minutos más tarde, estaban fuera.


  Cuatro minutos después de salir estaban en el volvo, atravesando el desierto a toda velocidad y preguntándose cuánto tiempo tardarían las autoridades en llegar a la excavación en cuanto alguien les avisara por radio.


  Tres horas más tarde estaban en un barco que surcaba el Nilo en dirección norte para desembarcar en Port Said con la esperanza de encontrar a un capitán de barco dispuesto a llevarles a través del Mediterráneo hasta Santorini. Había un servicio de ferry, pero el ferry tendría alguna parada más y podrían tardar un par de días en llegar a la isla. No tenían ni un momento que perder. Le llevaban ventaja a Henriksen, pero no iba a durar mucho porque el hombre rubio tenía más dinero que un dios, además de contar con el lujo de viajar bajo su nombre auténtico y no con una falsa identidad que podían descubrir en cualquier momento.


  Sin embargo, tenían varias cosas a su favor. Welch les había dado un lugar adonde ir antes de que se lo llevaran y posiblemente mataran, derramando aún más sangre sobre el secreto. El equipo de Hilary no sabía qué estaba buscando Henriksen en realidad y tardarían más en descubrir la verdad. Además, Hilary y su equipo iban a estar ocupados junto con la policía para tratar de averiguar quién se había llevado a Welch e intentar recuperarle.


  Podían llegar antes que Henriksen al tercer laberinto, decidió Drake. Tenían que conseguirlo.


  En cuanto al secuestro de Welch, los tres trataron de evitar el tema en la medida de lo posible. En parte porque sabían que la policía asumiría que habían tenido algo que ver en ello. Huir del escenario del crimen no les había ayudado precisamente, pero no les había quedado otra elección. Ahora eran fugitivos armados y sospechosos de secuestro.


  Drake pensó que se había equivocado en algún momento del camino y se prometió a sí mismo que si salía vivo de aquel embrollo, iba a buscar otra clase de trabajo. Algo más tranquilo y seguro, como combatir incendios o meter la cabeza en la boca de un león después de haberlo azotado con un látigo. Algo tranquilo y relajante, sin ninguno de los peligros que conllevaba recorrer el mundo con Victor Sullivan. Si conseguían llegar y marcharse de Santorini sin que muriera nadie más, podría considerarse afortunado.


  Lo malo es que cuando se trataba de sus aventuras con Sully, no podía engañarse a sí mismo durante mucho tiempo. No era frecuente que su suerte acabara siendo de la buena.
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  Santorini no se parecía a ningún otro lugar del mundo. Los pueblos que daban a la caldera se habían construido en cuevas y pliegues de los acantilados que habían quedado cuando explotó el volcán en el corazón de la antigua Tera. Las cúpulas azules de los edificios más grandes hacían juego con las piscinas de los pueblos y con la misma caldera. Drake pensó que debía de haber miles y miles de escaleras sólo en la villa de Oia, todas ellas curvándose alrededor del muro interior de una isla que formaba parte del anillo de un volcán durmiente. Algunas de las playas eran de arena negra, arena volcánica, y la belleza de la caldera transmitía de algún modo a la gente que el mar nunca entraría en erupción con lava y fuego y los acabaría matando a todos.


  Pero podía ocurrir. Drake lo sabía y aunque Santorini contaba con una belleza y una serenidad mayores que casi cualquier otro lugar del planeta, lo que más le fascinaba a Drake era su extraña paz mezclada con la posibilidad de una destrucción inmediata.


  Era domingo por la noche y la calidez del día se mantenía en el ambiente, aunque el sol ya se hubiera puesto. Drake y Jada caminaron juntos por los paseos y escaleras que miraban a la caldera y que estaban rodeados de bares, restaurantes y tiendas. La mayoría de las tiendas cerraban los domingos por la noche en octubre, pero algunas seguían abiertas, así que pasearon, mirando los escaparates, unas veces hablando de sus vidas y otras haciéndose compañía silenciosa.


  Habían aprovechado al máximo las últimas veinticuatro horas. En Port Said habían encontrado un puerto en el que los capitanes alquilaban sus barcos para viajes de uno o dos días. Era una propuesta bastante cara, que lo fue aún más cuando le explicaron al capitán que querían llegar a Santorini pero que no pensaban hacer el viaje de vuelta. El experimentado capitán egipcio empezó a hablar y hablar de las leyes que le estaban pidiendo que rompiera, pero que estuvo encantado de romper en el mismo momento en el que el dinero cambió de manos.


  Habían dormido con relativa comodidad a bordo del barco y habían llegado a Santorini a media tarde del domingo. Había sido un golpe de genio, o tal vez de suerte, admitió Drake, que hubieran dejado las habitaciones del Auberge du Lac y decidido llevar en el Volvo su equipaje, pistolas y munición guardados entre la ropa que contenían las bolsas de viaje. Habían dejado el Volvo abandonado en Port Said, pero después de coger el teleférico en el puerto de Santorini, les resultó bastante sencillo encontrar un taxi. Dado que estaban hambrientos, habían parado antes en una tienda. Las noches de octubre podían resultar frescas en la isla, así que Sully y Drake se compraron cada uno un jersey y Jada se hizo con una elegante cazadora de cuero.


  O, para ser exactos, Drake lo compró todo, además de un par de mudas de ropa para cada uno de ellos. Le supo mal tener que usar la tarjeta de crédito falsa que habían conseguido de camino a Montreal, pero no tenía la posibilidad de usar la suya y tenía que conservar la importante suma de dinero que seguía llevando encima como resultado del viaje a Ecuador. Se prometió a sí mismo que cuando todo aquello hubiera terminado, le devolvería el dinero a la tienda: incluso había guardado el recibo. Drake podría haber violado la ley más de una vez, era algo que venía de serie con su profesión, pero estafar a la gente sobrepasaba el límite de lo que estaba dispuesto a hacer.


  Entraron en el primer hotel decente que encontraron en el pueblo de Oia, fingieron que los exorbitantes precios no les dolían en el bolsillo y reservaron una suite para que todos pudieran estar encerrados juntos tras una única puerta durante la noche. De haber sido verano jamás habrían encontrado una habitación libre con tanta facilidad, pero en octubre no había tanta demanda.


  Después habían cenado y ahora Sully estaba de vuelta en el hotel intentando averiguar la mejor manera de llegar a Terasia por la mañana. Aunque pagaran a alguien para llevarles durante la noche, buscar antiguos misterios tendía a ser más sencillo cuando brillaba el sol. Drake imaginó que lo único que conseguirían hacer en la oscuridad sería caerse por un acantilado y con eso darían el carpetazo definitivo a todo aquel maldito asunto.


  Ahora, él y Jada se habían sumergido en uno de sus cómodos silencios. Estaban recorriendo un paseo sobre el acantilado entre tiendas, bares y restaurantes. El camino se extendía durante algunos metros, luego había escalones, otro camino un poco más largo y luego más escalones. De hecho, el recorrido era lo más parecido a un terreno plano que se podía encontrar en aquella isla. El olor a tabaco de pipa llegó hasta ellos. Jada lo inhaló y sonrió.


  —¿Te gusta ese olor? —preguntó Drake.


  Jada se encogió de hombros.


  —Cuando era pequeña, mi padre fumaba en pipa.


  —¿El médico le obligó a dejarlo?


  —No. Cuando empecé el bachillerato le dije que era pretencioso y que me estaba avergonzando —dijo con una sonrisa melancólica en los labios—. Lo dejó por mí. Era algo que le resultaba placentero y le relajaba y yo…


  La voz le temblaba tanto que fue incapaz de terminar la frase. Tenía los ojos llenos de lágrimas, pero Jada parecía decidida a no derramarlas. Un momento después, se frotó los ojos y sus mejillas seguían secas.


  —¿Qué les pasó a tus padres? —le preguntó—. Tío Vic no ha querido contármelo.


  —¿Le has preguntado por mí? —preguntó Drake, tomándole el pelo.


  —Sentía curiosidad —admitió—. Pero que no se te suba a la cabeza.


  Drake sonrió, pero segundos después apartó la vista para mirar las casas, hoteles y tiendas que había en el acantilado por debajo de ellos, así como la espuma de las olas que golpeaban las rocas en el borde de la caldera, al fondo de todo.


  —Vale, perdona —dijo Jada—. No sabía que fuera un asunto tabú.


  —En realidad no lo es —replicó Drake, volviéndose de nuevo hacia ella—. Es sólo que no me gusta hablar de ello. ¿Sabes qué es un ronin?


  —Algo japonés, ¿no?


  —Un samurái sin señor al que servir —explicó Drake—. Uno que ha abandonado el hogar de su señor y cortado todos los vínculos con su pasado para salir al mundo y forjar su propio camino. Ya sé que parece algo enormemente infantil y egocéntrico, pero…


  —En realidad creo que precisa de mucho valor. El no contar con nadie.


  —Sully estaba ahí cuando necesité a alguien —dijo Drake en voz baja. No estaba acostumbrado a abrirse así con nadie, a permitir que el bufón de la corte que controlaba su lengua la mitad del tiempo permaneciera en silencio.


  —Siempre ha sido igual —comentó Jada—. Actúa como si fuera un solitario al que no le importa nada. Desaparece durante meses de golpe, finge que todo lo que hace es sólo en su propio beneficio y que lo que más le importa en este mundo es el dinero, y es posible que en ciertas ocasiones lo sea. Pero mi padre solía decir que cuando estabas entre la espada y la pared, cuando de verdad importaba, no había nadie a quien quisieras tener en tu equipo tanto como a Victor Sullivan.


  —Lo sé —coincidió Drake.


  Anduvieron unos cuantos minutos más en silencio antes de que volviera a hablar.


  —Mira, ojalá nada de esto hubiera pasado, pero si tenía que pasar, me alegro de estar aquí con vosotros dos. A mí también me tienes en tu equipo, Jada.


  —Lo sé —replicó ella—. Y lo aprecio mucho.


  Volvieron a quedarse callados, pero esta vez el silencio entre los dos parecía dejarles sin aliento, como si ambos temieran las siguientes palabras que iban a pronunciar. La brisa les trajo el principio de una canción, voces altas que hablaban en griego en medio de una camaradería inducida por el alcohol. El sonido que les envolvió venía del bar más cercano y pronto fue acompañado por una oleada de carcajadas. Un hombre pasó haciendo footing a su lado, concentrado en sus habilidades atléticas. Dos mujeres jóvenes muy bien vestidas bajaban por el camino, irradiando una confianza tremendamente atractiva. Sin embargo, durante aquellos escasos segundos, Drake y Jada no pudieron apartar la vista el uno del otro.


  Tras pestañear y respirar hondo un momento, Jada forzó una sonrisa.


  —Este sitio es precioso. Romántico. Hace que se te ocurran toda clase de locuras.


  Drake se sintió agradecido. Si le hubiera besado, él la habría besado a su vez y ésa no era la manera en que debían ocurrir las cosas entre ellos. Durante unos segundos, la dinámica entre los dos había estado a punto de sufrir cambios drásticos. Sonrió y esperó unos pocos minutos antes de hablar de nuevo. Quería asegurarse de que el momento había pasado de verdad.


  —Nunca he tenido demasiada suerte en ese aspecto —dijo Drake.


  —Ya. Yo tampoco. A lo mejor debería volver aquí cuando todo esto termine, conocer a un pescador y abrir una tienda de moda.


  Drake se rió.


  —Has visto demasiadas películas.


  Cuando Jada le dio un puñetazo en el brazo, volviendo a su trato habitual, Drake supo que el momento había pasado oficialmente. Eran aliados, casi hermanos en cierto modo, pero nada más. Drake sabía que eso era lo mejor, que cualquier otra cosa resultaría demasiado complicada, aunque sabía que siempre le quedaría la curiosidad por el camino que nunca recorrería. No era la primera vez que se sentía así en su vida, y sabía que tampoco sería la última.


  —Escucha —dijo Jada, desplazando su peso de un pie a otro y apartándose mechones fucsia de los ojos mientras se arrebujaba en la chaqueta de cuero como si la noche fuera más fría de lo que en realidad era—. Hay un tema que he estado evitando y no creo que podamos seguir avanzando sin que al menos lo mencione.


  «Oh, no —pensó Drake—. Teníamos el momento perfecto, la aceptación silenciosa. Hablando de ello sólo conseguiremos una fastidiosa incomodidad y que yo empiece a irme por las ramas como un idiota.»


  —Los encapuchados —continuó Jada.


  Drake levantó una ceja, con el cerebro cambiando de marchas.


  —Ah, sí. Claro. Los encapuchados.


  —Quiero decir… que hemos hablado de ellos en el sentido de que esos tipos me ponen los pelos de punta, que no tenemos ni idea de quiénes son, ni de si quieren matarnos o no, ni de por qué nos advirtieron de que volviéramos a casa antes de intentar matarnos de verdad ni… Estoy divagando.


  —Sí —asintió Drake apoyándose en la barandilla que daba al acantilado—. Estás divagando.


  Jada sonrió. Drake, pensó que iba a darle otro puñetazo, pero aparentemente todos los demás puñetazos que le había dado antes la habían agotado.


  —La cuestión es que no hemos hablado del verdadero interrogante.


  —¿Que es?


  —Las puertas del laberinto de Sobek —dijo Jada—. No sé tú, pero yo he estado evitando pensar en ellas porque no me gusta recordar que se llevaron a Welch. Mataron al novio de su hermana porque intentó ayudar a mi padre a resolver el misterio y ahora Ian ha desaparecido y tal vez esté muerto por intentar ayudarnos a nosotros. Me pesa en la conciencia, no puedo evitar sentirme responsable.


  Drake asintió lúgubremente.


  —Esa sensación desaparecerá. No tan rápido como te gustaría, pero al final siempre desaparece. La clave está en recordar que no le obligamos a ayudarnos. Él sabía que era peligroso y quiso hacerlo de todas formas. No va a hacer que te sientas menos culpable, pero es bueno que recuerdes que no puedes controlar lo que hacen los demás. Ni los que quieren ayudarte ni los que quieren matarte.


  —Se lo llevaron a rastras a través de la puerta que había al fondo de la sala de adoración, y el resto de encapuchados tuvieron que salir de las puertas selladas de las otras dos salas. Incluso si asumimos que existía una manera fácil de abrirlas, alguna clase de mecanismo que no encontramos y que las hacía deslizarse con facilidad, ¿cómo llegaron hasta ahí abajo?


  —Podrían haber entrado la noche anterior y estar esperando a que apareciéramos —sugirió Drake—. Nos advirtieron que nos marcháramos, pero puede que imaginaran que de todas formas íbamos intentar encontrar esas salas antes de que lo hiciera Henriksen.


  —No, imposible —repuso Jada—. El esqueleto, el Minotauro o lo que fuera… Le rompimos los dedos cuando desplazamos el altar. Si alguien más había entrado ahí por ese camino, se le habrían roto entonces y no cuando lo abrimos nosotros.


  Drake sopesó lo que le decía mientras pasaba el dedo por el interior del cuello de su jersey nuevo cuya etiqueta le estaba molestando y le distraía de la conversación. Sabía que no tenía argumentos para discutir la teoría de Jada. Él tampoco creía que los encapuchados hubieran podido evitar la seguridad del laberinto y a sus trabajadores para entrar a través de la sala de adoración superior. Vale que parecían fundirse con las sombras como si fueran un grupo de asesinos ninja, pero si hubieran querido, habrían podido matar a cualquier persona que estuviera trabajando en la excavación.


  Entonces, ¿por qué no lo habían hecho? Drake opinaba que se guiaban por unas normas y sólo mataban a los que las rompían.


  Entoces, ¿les habían concedido el beneficio de la duda a los tres? Los encapuchados les habían dicho que se fueran a casa. ¿Habían esperado hasta que Drake y sus amigos cruzaran una línea invisible? ¿Hasta que invadieran su territorio?


  —Sí que comentamos que parecía haber otra entrada —le recordó Drake—. Notamos la corriente de aire. Seguramente, Hilary Russo y su equipo, y probablemente el ministro de Antigüedades o algo por el estilo, ya deben de haber encontrado el otro punto de entrada.


  —Estoy de acuerdo —asintió Jada, haciendo que el pelo le cayera de nuevo sobre la cara—. Pero el laberinto lleva miles de años enterrado. Si los arqueólogos no sabían que existía esa otra entrada, ¿cómo es posible que ellos sí?


  —Ahora eres tú la que me pone los pelos de punta —dijo Drake.


  —¡También me asusto a mí misma! —protestó Jada—. Porque la siguiente pregunta es que si sabían que existía una entrada secreta a ese laberinto, ¿saben también que existe éste?


  Drake captó otra bocanada del humo de pipa que habían olido antes. Mezclado con él había un delicioso aroma a cebollas fritas y especias varias. En otro bar, más adelante en el paseo, había empezado a sonar una fuerte música, el tipo de ruido electrónico machacón que sonaba en las discotecas que él solía evitar. Y sin embargo, hacía un momento habían pasado al lado de un hombre joven con barba que tocaba el buzuki. Por un momento, Drake deseó que estuvieran en medio de una misión menos problemática y sin el fantasma de la muerte de Luka planeando sobre ellos.


  —No estoy seguro de querer saber la respuesta a esa pregunta —admitió Drake—. Pero supongo que lo descubriremos cuando encontremos el laberinto de Terasia.


  —Me muero de ganas —murmuró Jada.


  Los dos se dieron la vuelta en silencio, como si estuvieran de acuerdo en que se estaban alejando demasiado tanto del tema principal como del hotel. Algo atrajo la atención de Drake, un movimiento de las sombras de la noche sobre una oscura joyería a su izquierda. Levantó la vista y se quedó muy quieto, mirando.


  Jada dio unos cuantos pasos antes de darse cuenta de que no estaba con ella.


  —¿Nate? —preguntó, volviendo sobre sus pasos para ver qué le había llamado la atención.


  Drake empezó a andar de nuevo sujetándola por el codo y acelerando el paso. Por encima del hombro se fijó en el tejado de la joyería y comprobó los demás tejados a ambos lados del paseo. Bajaron cinco escalones y Drake aceleró aún más.


  —¿Qué demonios te…? —empezó Jada—. Espera, ¿has visto a uno de ellos? ¿Un encapuchado?


  —No estoy seguro —contestó Drake.


  Y no lo estaba. No había sido más que una imagen momentáneo, apenas una sombra que se separaba de otra sombra y desaparecía de la vista, pero algo se había movido ahí arriba. Aunque Henriksen se las hubiera apañado para encontrarles tan pronto, los hombres que había contratado hasta entonces no habían sido tan listos y sigilosos como para ocultarse así en la oscuridad.


  —¿Crees que están siguiendo nuestros pasos? —preguntó Jada.


  —Es posible.


  —¿Por qué sólo nos observan? ¿Es que no saben qué hacer con nosotros? ¿O simplemente están esperando el momento adecuado?


  Drake sintió el impulso de consolarla, pero se había pasado la vida diciéndole a la gente lo que tenía que oír en lugar de lo que querían oír. Y Jada no era precisamente una doncella en apuros.


  —Esos tipos son como sombras. No les gusta que nadie les vea —dijo Drake—. Se arriesgaron mucho en Egipto apareciendo frente a tanta gente. Sospecho que no les hizo ninguna gracia y ahora están haciendo lo que cualquier cazador haría: esperar el momento justo. Quieren que estemos solos, lejos de la multitud, y si pueden atacarnos uno por uno, tanto mejor.


  Jada se quedó helada.


  —Oh, no. Tío Vic…


  A Drake se le encogió el estómago. No podía estar seguro de qué había visto, pero si les estaban siguiendo, si esos capullos ninja iban a por ellos, si habían dejado solo a Sully…


  Cogió a Jada de la mano y echaron a correr juntos, recorriendo el paseo tan rápido como podían sin dejar de comprobar los tejados por si había alguna amenaza más, pero los pensamientos de Drake habían dejado de concentrarse en su supervivencia. El miedo que le había acelerado el corazón y martilleaba su cerebro no tenía nada que ver con su propia seguridad. No había visto el cadáver de Luka Hzujak, pero sabía cómo había aparecido: en un baúl, decapitado y sin piernas ni brazos, abandonado en un andén de la estación. Tuvo que obligarse a sí mismo a no imaginarse la cara de Sully mirándole desde el fondo de ese baúl, con la sangre extendiéndose por una vieja guayabera y el olor metálico de la sangre mezclándose con la familiar esencia de sus puros.


  Jada le soltó la mano y deseó que no lo hubiera hecho. Pero tenían que correr más rápido y eso no les dejaba tiempo para compartir sus miedos.


  Drake tomó un estrecho camino que descendía justo por la pared del acantilado, con lo que la isla quedaba a mano derecha. Más abajo había casas, hoteles y algunos restaurantes, todos construidos contra la roca, pero ninguno de ellos tenía pinta de poder salvarles si caían. Algunos arbolitos y arbustos crecían a ambos lados del camino, así como flores otoñales, un pequeño milagro teniendo en cuenta el clima de aridez extrema de la isla. Algo arañó el brazo de Drake al pasar, pero así era la vegetación que crecía en Santorini, espinosa y peligrosa.


  Mientras ecos de risas inundaban el aire sobre ellos, Drake y Jada bajaron una estrecha escalera excavada en la misma piedra hasta que llegaron a otra explanada, un paseo lleno de turistas alemanes de mediana edad. Algunos de ellos soltaron unos cuantos improperios cuando Drake y Jada pasaron corriendo entre ellos. Un hombre intentó sujetar a Jada por el brazo, pero la chica le empujó en el pecho con una mano para alejarlo de ella. Drake olió a regaliz y se dio cuenta de que uno de ellos había derramado ouzo en su ropa. Drake absorbía los detalles a medida que corría, minucias que utilizaba para evitar concentrarse en oscuros pensamientos.


  —Seguro que estará bien —murmuró Jada, corriendo a su lado—. Tiene todas las armas.


  Drake había pensado en las armas en el mismo instante en que vio la figura oscura sobre el tejado. Jada y él habían preferido no arriesgarse a llevar armas ilegales encima a no ser que realmente las necesitaran. «Idiota —pensaba Drake en ese momento—, descuidado.» No estaban allí de vacaciones. La idea misma de pasear a la luz de la luna había sido ridícula. Los tres deberían haberse parapetado juntos en la suite hasta que llegara la mañana, cuando podrían haber empezado a buscar el laberinto.


  El hotel apareció delante de ellos. Llegaron a una estrecha escalera que subía acantilado arriba y subieron a todo correr los diecisiete escalones hasta llegar a la puerta, justo a su izquierda. Frente a ellos se encontraba la piscina, todavía de un azul brillante bajo las luces y con el agua a una temperatura lo suficientemente agradable como para que unos pocos valientes estuvieran coqueteando en el agua, mientras admiraban las vistas de la caldera que brillaba bajo la luz de la luna.


  Drake examinó la entrada, comprobando las áreas oscuras que había más allá de las luces de la piscina. Nada. Abrió la puerta de golpe y entró corriendo con Jada pisándole los talones. Cruzaron el vestíbulo lo más rápido que pudieron, pero procurando no llamar demasiado la atención. Sólo tenían que subir dos pisos y Drake ignoró el ascensor. Subió de un salto los tres primeros escalones, cogiendo velocidad a medida que subía, usando la barandilla para darse más impulso. Para cuando llegaron al pasillo de la segunda planta, en el que las paredes se curvaban para ajustarse a la forma original de la cueva que habían aprovechado para construir el hotel, le llevaba más de medio tramo de escaleras de ventaja a Jada y no se paró a esperarla.


  Salió disparado por el pasillo, se detuvo sólo al llegar a su cuarto para sacar la tarjeta-llave de la cartera y contuvo el aliento al meterla en la ranura de la cerradura. Jada llegó corriendo tras él y se deslizó sobre la alfombra al llegar a su altura, justo cuando la luz del piloto se volvía verde y Drake abría la puerta con violencia, deseando tener una pistola entre las manos.


  Los dos entraron en la habitación y Jada cerró la puerta con cuidado tras ellos.


  Drake avanzó el primero en la suite. Miró en el baño, donde el grifo estaba goteando y había restos que indicaban que Sully se había estado afeitando. El bar de la suite estaba abierto y había una botella de vino abierta sobre la mesa pequeña de la sala común. Jada entró en su habitación, comprobó un par de cosas y volvió a salir de nuevo, negando con la cabeza. Ni rastro de Sully, pero Jada sujetaba la pistola que había guardado en su bolsa de viaje, así que al menos ésa no se la habían llevado.


  La chica frunció el ceño y miró alarmada a su alrededor. A Drake le costó un segundo darse cuenta de qué la había alertado: la brisa. Sintió un leve escalofrío al notar el aire frío de la noche a su alrededor y se dio la vuelta para mirar la puerta del último lugar de la suite en el que podía estar Sully, que era la otra habitación. La puerta estaba abierta de par en par, pero en el interior sólo brillaba una tenue luz. Drake y Jada se colocaron a ambos lados de la puerta y respiraron hondo. Jada le hizo un gesto para que esperara y le enseñó la pistola, indicándole que quería entrar la primera.


  Drake se deslizó en la habitación, obligándola a entrar tras él, pero los dos se detuvieron a medio camino y contuvieron el aliento al ver las puertas francesas abiertas, con las cortinas agitándose en la brisa. Podían ver el balcón desde allí, así como la noche mediterránea que se extendía fuera, pero no había más rastro de Sully que el olor de uno de sus puros que impregnaba la habitación.


  Un mal presentimiento invadió a Drake. Cerró los ojos y apretó las palmas de las manos contra las sienes, haciendo un esfuerzo para no gritar de rabia y angustia y sobre todo para no pensar en cabezas y torsos cortados dentro de baúles de viaje.


  Jada encontró sus bolsas y Drake abrió los ojos cuando la oyó rebuscar en el interior. La chica sacó la pistola que había llevado Sully encima y Drake se la quedó mirando. Quien hubiera venido a por él había sido lo bastante sigiloso como para que Sully no se diera cuenta de su presencia a tiempo de coger la pistola.


  Le entregó el arma a Drake antes de sentarse sobre la cama, pálida y desencajada, y con la mirada vacía.


  —Tío Vic —susurró, inclinando la cabeza y dejando caer la pistola entre las piernas, aunque sin soltarla del todo.


  Justo después de que pronunciara su nombre, Drake frunció el ceño. El humo del puro no se había disipado todavía. Si acaso, se había vuelto más intenso.


  —Espera un mo… —empezó a decir.


  —¿Quién anda ahí? —preguntó una voz desde el balcón.


  —¿Sully? —llamó Drake.


  —Aquí en la terraza, haciendo amigos —respondió Sully.


  Drake y Jada suspiraron de alivio y soltaron una risita al darse cuenta del pánico y el dolor que había aparecido y desaparecido en medio minuto. Jada entornó los ojos, haciendo burla de los dos, pero Drake sabía que no se había equivocado al reprocharse su comportamiento. Habían sido descuidados. La paranoia tenía que ser su emoción predominante si querían sobrevivir.


  Jada corrió hacia la puerta al mismo tiempo que se colocaba la pistola tras el cinturón. Drake ni siquiera se molestó en hacerlo y se limitó a mantener la pistola de Sully fuera de la vista, pero sin dejar de empuñarla, al seguirla hacia el balcón. Se quedó en la puerta, con medio cuerpo dentro y medio fuera. Los sonidos de Santorini se escuchaban lo suficientemente amortiguados y distantes como para no molestar en la contemplación de la impresionante vista de la caldera y el resto de las islas que la rodeaban.


  Sully estaba en el lado izquierdo del balcón, apoyado en la barandilla y dándoles la espalda. En el balcón de al lado, separado del suyo por un hueco de apenas unos treinta centímetros, había una mujer negra de treinta y tantos años de piel perfecta y ojos redondos como monedas que sonrió cuando Jada y Drake aparecieron.


  —Supongo que son tus amigos —comentó la mujer con un fuerte acento británico. Sujetaba el puro de Sully en una mano y un vaso de vino en la otra—. Encantada de conoceros, chicos.


  —Jada y Nate, os presento a Gwen —dijo Sully sin mirarles apenas y obviamente hechizado. Se volvió ligeramente hacia ellos antes de presentarles y Drake pudo ver otra copa de vino en su mano—. Gwen, saluda a Jada y Nate.


  Gwen levantó su copa casi vacía a modo de saludo.


  —Salud.


  —Hola —dijo Jada.


  —¿Qué tal? —añadió Drake.


  Gwen debía de haber notado el aire de urgencia con el que habían salido al balcón, pese a que Drake seguía con medio cuerpo dentro para ocultar la pistola, porque entrecerró los ojos y sonrió levemente con un gesto algo forzado.


  —Parece que tenéis asuntos que atender —dijo Gwen. Le dio una calada al puro, tosiendo un poco antes de devolvérselo a Sully—. Toma, ya lo he probado. Sabe dulzón y asqueroso al mismo tiempo. Espero que ya estés contento.


  Sully le sonrió.


  —Mucho.


  Gwen miró otra vez a Jada y a Drake. Sully la imitó, aunque la sonrisa de su rostro se había convertido en una de irritación, como si se preguntara por qué no se largaban de una vez. Estaba claro que había estado coqueteando con aquella mujer y parecía haber hecho algunos progresos con ella. Gwen también le devolvió la copa de vino.


  —Sólo serán unos minutos —prometió Sully—. Es un crimen dejar medio llena una botella de un vino tan bueno.


  —Lo siento, pero se está haciendo tarde y he quedado con unos amigos —dijo Gwen—. ¿Tal vez mañana por la noche?


  Sully sonrió.


  —Aquí estaré.


  —Entonces, tenemos una cita.


  Gwen se dio la vuelta para volver a su habitación y Sully les lanzó a los dos una mirada con la que indicaba que no pensaba perdonarles aquello. Entraron juntos a la habitación y Sully cerró las puertas francesas antes de dirigirse a ellos.


  —Más vale que esto merezca la pena —gruñó.


  —Mañana por la noche no estarás aquí —dijo Drake—. Al menos, creo que no.


  —Gracias, genio —murmuró Sully con una ceja levantada—. Como si no lo supiera ya.


  —Pero le acabas de decir…


  —Oye, mientras hay vida, hay esperanza. Que es todo lo que tengo si pensáis seguir interrumpiéndome cada vez que hago una nueva amiga.


  Drake levantó la pistola para que Sully la viera.


  —Hemos vuelto corriendo porque pensábamos que esos ninjas tan extraños estaban a punto de rebanarte el cuello y lanzarte por el acantilado. Llegamos aquí y, oye, ni rastro de Sully. Nos encontramos con la puerta del balcón abierta, así que pensamos «intrusos».


  —¿Tan difícil era imaginaros que podía estar fuera fumándome un puro y relajándome un poco con mis pensamientos?


  —No te habíamos visto —dijo Jada, obviamente irritada por su truculencia—. No nos dimos cuenta hasta que olimos tu apestoso puro.


  Sully parecía herido por el comentario.


  —Esto es un habano —declaró, enseñándoles el puro encendido—. Es más difícil colarlos en Estados Unidos que las pistolas, las drogas o las antigüedades.


  —Bueno, pues en ese caso, buen trabajo, tío Vic —comentó Jada con sarcasmo.


  —Estábamos preocupados por ti, idiota —dijo Drake—. ¿O es que esa parte no la has entendido?


  Sully le sonrió con malicia.


  —Lo he entendido perfectamente. Sólo quería tocaros un poco la moral. Os lo merecíais después de haber interrumpido lo que habría podido ser una hermosa… Un momento. ¿Por qué estabais tan preocupados? ¿Ha pasado algo?


  Drake abrió la boca y la volvió a cerrar. Se quedó mirando a Jada.


  —No estamos seguros.


  —¿Qué quieres decir con que no estáis seguros? O ha pasado algo o no ha pasado.


  —Es posible —dijo Jada—. Creemos haber visto a uno de los encapuchados del laberinto sobre un tejado, en el pueblo.


  —Supongo que no servirá de nada que te pregunte si has notado algo raro o te ha parecido que alguien te vigilaba —comentó Drake—. Teniendo en cuenta que toda tu atención estaba puesta en la hermosa Gwen.


  Sully sonrió.


  —¿A que es un bombón?


  Drake asintió en muestra de su aprecio.


  —No voy a discutirlo.


  —Muy bien —dijo Sully, dirigiéndose a Jada—. Así que puede que vierais algo, pero también que no vierais nada. Pues nos mantendremos alerta.


  Jada le miró con desconfianza.


  —Estaremos más alerta. Mejoraremos la vigilancia —corrigió Sully—. Pero visto que a ninguno de nosotros nos han rebanado el pescuezo esta noche, ¿podemos hablar de algo que sea verdaderamente importante?


  —¿Por ejemplo? —preguntó Drake.


  Sully apagó el puro en un vaso de agua vacío y se dirigió directamente hacia la bolsa de Drake. Rebuscó dentro y sacó los mapas y el diario que Luka había escondido para que Jada lo encontrara en Egipto. Colocó los mapas a un lado y empezó a pasar las páginas de nuevo.


  —Antes de salir a fumar, me tomé una copa de vino y eché un vistazo a fondo al diario.


  —Ya lo hemos leído entero —dijo Jada.


  Sully buscó una página concreta, estiró el papel con el dedo y lo mantuvo dentro del diario antes de dirigirse a ella.


  —Ya lo sé. Pero a veces, estas cosas no tienen sentido hasta que consigues nueva información. Si lo vuelves a mirar, es como si te hubieras comprado unas gafas nuevas que te permiten ver lo que no habías visto antes.


  —¿Cuántas copas te has tomado? —se burló Drake.


  —Dos —admitió Sully—. Abrí una cerveza, pero sabía fatal.


  —¿Nos centramos? —les regañó Jada con las manos en las caderas. Drake había pensado que, con la mitad del pelo fucsia, le costaría ponerse seria, pero parecía apañárselas bien.


  —De acuerdo —asintió Sully—. Resulta que encontré un libro sobre Acrotiri en la pequeña biblioteca del hotel, que por cierto está en la sala principal, y empecé a leer acerca de la excavación que hay allí. Si la Atlántida existió alguna vez, entiendo que haya tanta gente que crea que estaba aquí. Se supone que la Atlántida era una cultura avanzada, ¿no? Pues Acrotiri estaba tan adelantada a su tiempo que resulta casi increíble. Sólo han desenterrado una pequeña parte de la ciudad, aunque hay mucho más y parte de ella está bajo el agua. Pero lo que han encontrado… Estamos hablando de edificios de varias plantas, barrios enteros y hasta talleres para tejer las telas que exportaban. Tenían agua corriente caliente y fría hace cuatro mil años, antes que cualquier otro lugar del mundo. Entonces, el volcán hizo erupción y… «adiós muy buenas, Acrotiri».


  —Es fascinante, pero… —empezó Drake.


  —Sí, lo sé —dijo Sully, frunciendo el ceño—. A eso voy. La erupción del volcán no fue un hecho aislado. Habían sufrido numerosos terremotos en Tera que culminaron con la gran explosión. Pero ése no fue el fin de los terremotos. Ya no son tan frecuentes, pero siguen ocurriendo. Hubo uno importante en 1956 que causó graves daños al moderno Acrotiri, un pueblo que está cerca de la excavación, aunque no precisamente en las puertas. El pueblo creció alrededor de una fortaleza medieval que había en lo alto de una colina y, como he dicho, el terremoto de 1956 causó numerosos daños, destruyó montones de casas y convirtió la fortaleza en un montón de ruinas peligrosas. Reconstruyeron las casas al pie de la colina, pero la fortaleza quedó básicamente abandonada e inaccesible durante más de medio siglo.


  Sully sonrió.


  —Interesante, lo sé, pero se vuelve mucho más interesante si tenemos en cuenta esto.


  Abrió el diario por la página que había señalado con el dedo. Había dibujos de laberintos y notas garabateadas cubriendo ambas páginas y a Drake le llevó un momento darse cuenta de las líneas en diagonal que ocupaban los márgenes de la página de la izquierda.


  «Terremoto del 56 —había escrito Luka—. Bajo el Goulas».


  —¿Qué diablos es el Goulas? —preguntó Drake.


  —Supongo que sería el nombre de la fortaleza de la que estabas hablando, ¿no? —aventuró Jada.


  Sully sonrió.


  —Chica lista —la alabó, casi tan orgulloso de ella como parecía estarlo de sí mismo.


  Sully se dejó caer sobre la cama, se colocó el diario sobre el pecho y colocó las manos detrás de la cabeza: la viva imagen de la relajación.


  —Por lo visto sí que se puede enseñar trucos nuevos a un perro viejo —comentó.


  —Deduzco que entonces mañana no iremos a Terasia, ¿verdad? —preguntó Jada—. Ian parecía estar muy seguro de que la referencia a Terasia de la jarra quería decir que el laberinto estaba allí… Y tenéis que admitir que tenía mucho sentido.


  Drake se acercó a las puertas francesas y contempló la caldera iluminada bajo la luz de la luna.


  —Lo sigue teniendo, pero ha pasado mucho tiempo. Lo que se llama Terasia ahora no es el mismo lugar que se llamaba Terasia entonces. No podremos estar seguros hasta que lo comprobemos, pero en Cnosos y en Cocodrilópolis los laberintos no estaban en la ciudad ni tampoco cerca del templo, sino a una cierta distancia. Eso cuadra con el emplazamiento de la fortaleza.


  —Lo que nos indica que el laberinto estaba bajo tierra —dijo Sully—. Construido dentro de la misma colina. Terminarlo debió de costarles una barbaridad de tiempo.


  Drake pensó un minuto en lo que acababa de decir y luego miró a Jada.


  —Tu padre creía que estaba bajo el Goulas.


  Jada se colocó a su lado y los dos miraron al mar durante unos momentos. Luego sonrió y se dirigió a Sully.


  —Pues con eso me basta.


  14


  El sol había empezado a elevarse tranquilamente a través del cielo poco después de que Drake se levantara de la cama, pero en ese momento, mientras esquivaban los baches de la carretera que llevaba al pueblo de Acrotiri, el reloj del taxi griego marcaba cerca de las nueve de la mañana.


  La primera vez que vieron el pueblo, Drake se preguntó si se habían equivocado de lugar, pero el taxista les explicó que los turistas que se desplazaban hasta allí iban directamente a las ruinas y no se molestaban en pasar por el pueblo, y que a sus habitantes les gustaba que así fuera. El lugar le recordó a Drake a esos pequeños pueblecitos de Estados Unidos que se habían quedado vacíos cuando construyeron las autopistas y se llevaron consigo casi todo el tráfico que antes pasaba por las carreteras locales.


  Con excepción de una única cúpula azul en el centro, el resto del pueblo recordaba a un montón de bloques de construcción de juguete pintados de blanco y repartidos alrededor de la base de la colina para que el sol los tostara. En medio de tanta vulgaridad se encontraba la colina sobre la que había leído Sully, y encima de ésta el Goulas, la torre, y la fortaleza que la rodeaba.


  A medida que el taxi atravesaba las estrechas calles del pueblo, la gente se les quedaba mirando con curiosidad y algunas de las expresiones no eran precisamente de bienvenida. En aquel pueblo, la gente trabajaba y vivía sus vidas sin ningún interés por los problemas más comerciales y turísticos del resto de la isla. Mientras recorrían Acrotiri, Drake se sintió como si estuvieran viajando atrás en el tiempo.


  El taxista les llevó hasta el lugar más elevado que pudo, más allá del único edificio con cúpula azul y en dirección a la muralla derrumbada de la fortaleza, donde tuvo que dejarles. Drake le pagó el doble de lo que le pedía por la carrera y le prometió dos veces esa cantidad si volvía a buscarles a las cinco de la tarde. Apuntó el número de la compañía de taxis mientras recibía la promesa del taxista, y luego le miró marcharse levantando una nube de polvo. Detectó otras pequeñas nubes a lo lejos, vehículos en la carretera que iban hacia el pueblo o, más probablemente, al emplazamiento de la excavación.


  —¿Crees que volverá? —preguntó Jada, colocándose a su lado y mirando el montón de polvo que se alejaba en el horizonte revelando la posición del taxi.


  —Siempre queda la esperanza.


  Tenían ocho horas antes de que el taxista volviera, si es que volvía. Drake supuso que eso les daba tiempo más que suficiente para explorar las ruinas. Si el laberinto estaba allí y había una manera de entrar, la encontrarían. Y si volvían con las manos vacías, siempre podían llamar al taxista para que volviera antes, aunque se temía que iban a tener que andar un buen trecho a pie.


  Drake abrió la cremallera de la bolsa para hacer inventario y asegurarse de que no había olvidado nada importante: agua, fruta y queso del hotel, cuerda, linterna y pistola. Todos llevaban los mismos suministros esenciales, aunque Drake esperaba que no fueran a quedarse tanto tiempo como para necesitar nada aparte de las linternas.


  —Un sitio agradable —murmuró Sully, mirando la fortaleza—. Deberíamos convertirlo en un hostal de paso.


  —Me siento como si estuviera en una versión griega de Drácula —comentó Jada, que también la miraba—. Tenemos los restos de un castillo y un pueblecito lleno de gente que te mira al pasar. Lo único que nos falta es un Drácula griego.


  —Con nuestra suerte, tampoco me extrañaría —suspiró Sully antes de empezar a caminar.


  —Menos mal que los vampiros no existen —replicó Jada, siguiéndole.


  Drake no hizo ningún comentario. Se colocó la mochila a la espalda y emprendió el camino.


  —Espera… No existen, ¿verdad? —oyó preguntar a Jada.


  —Nunca nos hemos encontrado a ninguno —admitió Sully—. Y te aseguro que hemos visto cosas muy extrañas. A veces, las historias no son más que historias. De todas formas, los vampiros son absurdos. Siempre van mejor vestidos que nadie, ¿no crees? Sin embargo, se pasan las noches matando a gente y chupándoles la sangre y la mitad del tiempo viven en tumbas y criptas o sitios por el estilo. Digamos que no parecen ser criaturas versadas en las ventajas de las lavanderías. Es absurdo. ¿Quién se tragará esas chorradas?


  Drake sonrió. Lavanderías. Siempre se podía contar con Sully para encontrar el enfoque práctico.


  Jada y Sully ajustaron el paso al suyo. Sully tanteó sus bolsillos en busca de un puro, pero al parecer había dejado el último en el hotel. Se las había apañado para acordarse de la pistola, pero no del puro. Drake estuvo a punto de sugerir que tal vez era su subconsciente intentando enviarle un mensaje sobre el tabaco, pero prefirió no enfrentarse a su amigo. «Es mejor no pinchar al oso», solía decir Sully a Drake cuando éste era más joven. Había resultado ser una norma bastante inteligente.


  Empezaron por recorrer la totalidad de la fortaleza, siguiendo el perímetro y examinando los puntos en los que los muros se habían derrumbado. La estructura medieval de piedra se estaba hundiendo sobre sí misma como un castillo de arena en algunos puntos debido a la erosión, pero había otros que se mantenían firmes y sólidos. Sólo encontraron un par de lugares con grietas abiertas desde el exterior de las ruinas, y en ninguno de ellos parecía que hubiera nada bajo la estructura.


  En los rincones más peligrosos se habían tomado medidas aleatorias para impedir la entrada. Había señales de «prohibido el paso» y en un punto habían colocado un tramo de verja que parecía relativamente nuevo, pero al parecer, la isla o el pueblo se habían quedado sin presupuesto para terminarla. Un pedazo de verja extendida a lo largo de poco más de tres metros sin nada al otro lado no podía hacer gran cosa para mantener a los curiosos alejados. Ni siquiera ralentizó a Drake y a sus compañeros.


  En la parte trasera de la fortaleza se encontraron con una puerta parcialmente derrumbada. Habían colocado puntales de madera para evitar que cayeran más rocas de la parte superior, así como puertas de madera para bloquear el paso. Cuando la colocaron, la madera debía de haber sido fuerte y recién talada, pero el clima árido y el aire del mar la habían secado y debilitado. Una cadena colgaba entre los tiradores de las puertas, pero a Drake sólo le costó tres patadas abrirlas de par de par cuando uno de los tiradores cedió y se soltó por completo de su puerta.


  Ya estaban dentro.


  —Veamos qué podemos encontrar antes de que aparezca la policía —sugirió Jada.


  Sully empujó las puertas de vuelta a su lugar hasta cerrarlas y arrastró hasta ellas un par de pesados bloques de mampostería rotos para evitar que se abrieran hacia dentro.


  —¿Tú crees que tienen policía por aquí? —preguntó.


  —A lo mejor en el pueblo no, pero la isla tiene que tener, ¿no? —insistió Jada.


  —Éste es uno de los rincones más remotos de Santorini —dijo Drake—. Me temo que no se encuentran demasiados teléfonos móviles por aquí y a pesar de las miradas de extrañeza de la gente del pueblo, seguro que han visto a más de un turista ocasional visitar las ruinas. Antes pensarán que somos un grupo de estúpidos visitantes que no vándalos o ladrones.


  —¿Así que dependemos de que nos tomen por paletos americanos? —preguntó Sully.


  Drake se encogió de hombros.


  —Más o menos.


  —Es una apuesta segura —sentenció Sully después de pensárselo durante unos segundos—. Pero si nos quedamos aquí demasiado tiempo, alguien acabará yendo a la policía para que venga a ver qué hacemos, eso si no viene personalmente.


  —Entonces dejemos de hablar y pongámonos a trabajar —dijo Jada, sonriendo.


  Sully se cuadró para saludarla.


  —Sí, señora.


  Durante más de una hora exploraron el patio y las habitaciones de la fortaleza. Algunas estaban completamente derruidas y llenas de escombros y Drake prefirió no intentar imaginar qué habría debajo. Si el terremoto había bloqueado lo que estaban buscando, iban a necesitar más ayuda que sus manos para encontrarlo.


  Había otras habitaciones que estaban mejor conservadas, aunque vacías y cubiertas de un polvo que les recordaba que la estructura entera era inestable. El viento del Mediterráneo soplaba con fuerza de vez en cuando, y cuando azotaba la colina y se colaba por las rendijas de las paredes parecía que hasta los cimientos temblaban.


  Pasaron la segunda y la tercera hora mirando debajo de escaleras derrumbadas e investigando cámaras oscuras. Había grietas en las paredes por toda la fortaleza y en algunos sitios el suelo había cedido. Miraban muy bien dónde pisaban mientras avanzaban lentamente por las salas. Si hubiera tenido elección, Drake jamás habría entrado allí. Todos llevaban sus pistolas a mano y Sully y Jada tenían además las linternas industriales que habían guardado en las bolsas antes de subir al barco en Egipto. La linterna de Sully no dejaba de parpadear; la batería amenazaba con agotarse de un momento a otro, pero de momento seguía funcionando.


  Muchas de las grietas de los muros se habían abierto formando boquetes irregulares y los examinaron cuidadosamente en busca de cualquier indicio que indicara que había un espacio abierto más abajo. En una de las esquinas menos dañadas de la fortaleza, Drake encontró una puerta con escaleras que llevaban abajo.


  —Jada, necesito luz —pidió.


  Sully y ella abandonaron su búsqueda para unirse a él, enfocando los haces de sus linternas hacia la oscuridad que envolvía a la vieja escalera de piedra. Un parte de la pared de la izquierda se había derrumbado, pero Drake empezó desde abajo, con cuidado de no salirse de la zona iluminada. Consiguieron abrirse camino a través de los escombros sobre la escalera y se encontraron con un trozo de vestíbulo al final. Sólo un trozo, sin embargo, ya que el pasillo que iba hacia la izquierda estaba completamente bloqueado por rocas que habían caído del techo, que habían cedido justo allí, con lo que cualquier cosa que hubiera en esa dirección estaba vetada para ellos.


  La parte de la derecha prometía mucho más, aunque si la puerta hubiera sido de metal, nunca habrían logrado atravesarla. El terremoto había deformado tanto el marco que ahora el dintel presionaba la misma puerta desde arriba. Toda la estructura parecía estar aplastada hacia a la izquierda y la puerta de madera se había quedado atascada entre los nuevos ángulos. Sin embargo, la presión continua había sido suficiente para que la madera del centro se partiera. Estaba hecha de gruesos tablones, pero el tiempo los había astillado y ahora lo único que mantenía en pie los dos lados eran las barras de hierro que conservaba arriba y abajo.


  —Me preocupa que la pared entera se nos caiga encima si intentamos abrir esa puerta —dijo Jada.


  Drake y Sully estudiaron la estructura. Sully pasó los dedos por encima de la puerta rota justo donde el techo ejercía la presión.


  —No puedo prometerte que no vaya a pasar —afirmó.


  —Venga ya —se burló Drake—. ¿De veras creéis que este pedazo de madera es lo que mantiene miles de rocas por encima de nuestras cabezas?


  —No —dijo Sully, frunciendo el ceño sin dejar de mirarla—. Pero sí puede estar sujetando el marco entero y… —De pronto, se encogió de hombros—. Bah, a la mierda —dijo, poniendo toda su fuerza en una patada que hizo que la puerta entera chirriara y que empezara a caer polvo del techo.


  Sully dio dos patadas rápidas más a la puerta, una detrás de la otra y luego hizo una mueca, retrocediendo mientras se masajeaba la rodilla.


  —¿Estás bien, abuelo? —preguntó Drake con una sonrisa.


  —¿Por qué no lo intentas tú, listillo? —gruñó Sully.


  —Me habría encantado si me hubieras avisado de que ibas a desencadenar tu kung-fu justiciero contra la malvada puerta vieja.


  Sully suspiró profundamente y se puso en pie, listo para volver a golpear la puerta. Jada se tapó la boca, intentando disimular la risa.


  —Venga, gruñón —dijo Drake—. Déjame intentarlo a mí antes de que tengamos que sacar de aquí a rastras tu culo geriátrico.


  —Mi culo geriátrico es lo suficientemente joven como para dejarte fuera de combate —le amenazó Sully. Luego estiró la pierna, intentando averiguar qué le pasaba exactamente en la rodilla—. Pero tú mismo, inténtalo.


  Drake sonrió con una expresión con la que sabía que quedaba como un gallito, pero no podía evitarlo. Miró la puerta con determinación y lanzó una fuerte patada contra las grietas de la madera. La puerta crujió y la grieta se abrió, pero las finas tiras de hierro no iban a ceder tan fácilmente. El impacto contra la puerta le había dejado la pierna tan hecha polvo que casi le castañetean los dientes, pero desde luego no iba a permitir que Sully se diera cuenta. Drake dio otra patada y esta vez consiguió que el dintel de piedra se desplazara un poco. Aunque tal vez había sido el marco de la puerta. Era difícil saberlo.


  Miró a Jada, preguntándose si tendría razón al preocuparse. Si no fuera porque ya había explorado toda la fortaleza, habría sugerido que siguieran buscando en otro sitio, pero aquella puerta era lo único que les quedaba. Si no encontraban nada ahí dentro, tendrían que volver a empezar desde el principio: Drake registraría con más atención las diversas habitaciones y subniveles del lugar mientras que Jada y Sully bajarían al pueblo y empezarían a hacer preguntas sobre el terremoto y lo que podía haber habido en la colina antes de que construyeran la fortaleza.


  —Este día está resultando ser una pérdida de tiempo —dijo.


  Jada se había recogido el pelo en una coleta y cuando frunció el ceño y cruzó los brazos, adoptó el aspecto de una adolescente cabezota.


  —¿Ya te rindes? —le preguntó.


  —Qué va —dijo Drake, decidiendo que aquél no era momento para sugerir que llamaran al taxi a recogerlos y se fueran todos a tomar unas copas. Se sacó la pistola de la parte trasera del pantalón y se la entregó a ella—. Sujétame esto un momento, ¿quieres?


  Cuando Jada la cogió, Drake suspiró, echó una mirada a la puerta y se lanzó contra ella. En el mismo momento en que tomó impulso ya sabía lo estúpida que era la idea. Hacerse el Action Man siempre le dejaba con las costillas doloridas y el ego humillado. El arrepentimiento le duró un milisegundo y sus pies golpearon la grieta de la puerta, que se combó hacia dentro haciendo chirriar madera y metal.


  Drake intentó colocar la mano para amortiguar su caída, pero no pudo evitar rasparse fuertemente la rodilla cuando cayó al suelo. Hizo una mueca respirando entre dientes y se levantó lentamente, masajeando la misma rodilla que Sully había estado aliviándose un minuto antes.


  —Pues lo que es Bruce Lee tampoco eres —murmuró Sully.


  —Pero he abierto la maldita puerta —se defendió Drake, limpiándose el polvo de los pantalones.


  —¿Alguna vez dejáis de picaros como niños pequeños?


  Drake y Sully intercambiaron una mirada y sonrieron.


  —La verdad es que no —dijo Sully.


  —La culpa siempre es suya —añadió Drake—. Soy inocente.


  Sully puso los ojos en blanco.


  —¿Cómo te he dejado acompañarme tantas veces a lo largo de los años? —preguntó, atravesando los restos de la puerta e iluminando con la linterna una habitación que llevaba más de medio siglo cerrada.


  —¿Tú? Soy yo quien te deja acompañarme. Pero eso va a cambiar, créeme. Un viejo cascarrabias con sus puros apestosos…


  —Ya vale con lo de los puros —protestó Sully. Su voz resonaba en las paredes de lo que parecía ser una sala bastante grande.


  —Eso digo yo —le susurró Jada a Drake—. Ya vale con lo de los puros.


  —Te he oído —dijo Sully.


  —¡Mejor! —le contestó Jada.


  Jada le devolvió la pistola a Drake, que la colocó de nuevo detrás del pantalón mientras seguían a Sully a través de la puerta destrozada. Al cruzar el umbral, Drake echó un vistazo a la estructura combada. No se lo dijo a Jada, pero no le gustó nada el aspecto que tenía. Tal y como ella temía, la puerta había estado actuando como si fuera una viga de carga. El polvillo se deslizaba a través de las grietas en la piedra que había alrededor del marco de la puerta. Pero era una sola habitación y la única que quedaba accesible para ellos. Si se marchaban sin examinarla, se quedarían con la duda para siempre.


  —De repente, me ha entrado sed —comentó Sully, moviendo la linterna a su alrededor.


  Jada recorrió el techo con su haz de luz y luego lo dirigió hacia el frente. Entonces, Drake entendió la broma: estaban en una bodega medieval. A diferencia del resto de la fortaleza, aquella sala había sido excavada directamente en una sección de piedra vieja que había formado parte de la misma colina. El techo curvado estaba construido con bloques de piedra y grandes hornacinas de piedra se alineaban en las paredes. En algunas de ellas había viejos toneles, pero el paso del tiempo había secado tanto la madera que los sellos se habían abierto y el vino que contenían se había evaporado hacía mucho, dejando sólo manchas y un olor ligero pero inconfundible.


  —Precioso. ¿Cómo es que no tenemos uno de éstos? —preguntó Drake.


  Nadie le respondió. Sully y Jada habían empezado a buscar por la habitación. Supuso que estaban comprobando las hornacinas en busca de pasadizos secretos, ya que en el suelo de la bodega no había grietas ni piedras rotas. Habían construido la fortaleza siglos después de que el laberinto quedara abandonado, pero si aquélla era la verdadera localización del tercer laberinto de Dédalo, era más que posible que quien lo hubiera construido supiera de la existencia del mismo y colocado una especie de acceso secreto. Teniendo en cuenta que la bodega la habían excavado en la misma piedra o colocado sin más en una caverna natural de la roca, tenía sentido que, de existir alguna clase de acceso, estuviera allí. Pero le había bastado un simple vistazo por la bodega medio a oscuras, ya que él no llevaba linterna, para comprobar que el arquitecto de la fortaleza la había colocado allí con un único propósito: almacenar vino.


  —Chicos, aquí no es —declaró.


  —Puede que no —admitió Sully.


  Sin embargo, Jada continuó mirando. Intentaba apartar unos toneles para poder iluminar lo que había detrás.


  —Jada —empezó Drake.


  —Esperad —repuso ella.


  Drake se metió las manos en los bolsillos. Si quería que esperara, esperaría. Ella estaba más interesada en resolver el enigma que él. Miró a Sully, que había empezado a examinar el techo con la linterna. Estaba cubierto de grietas en las que Drake no se había fijado al entrar, y no le gustaba nada la pinta que tenían.


  —Deberíamos salir de aquí cuanto antes —dijo.


  Sully siguió buscando. En la esquina del fondo de la bodega se había abierto una nueva grieta de varios centímetros de largo. Drake siguió el haz de luz y se acercó para examinarla más de cerca. No le gustaba nada de nada.


  —¿Habéis oído eso? —preguntó Sully.


  Todos se pararon para escuchar. Jada había desistido de buscar tras los toneles y ahora les estaba prestando toda su atención. Al principio, Drake fue incapaz de percibir ningún sonido en particular. Desde ahí, todos los ruidos del exterior parecían estar muy lejos. Esperó oír el silbido del viento, algún grito ahogado o tal vez pisadas en los pasillos. Entonces se dio cuenta de que el sonido al que Sully se refería era de una naturaleza completamente distinta, un rugido sordo que parecía venir directamente del interior de su cráneo.


  «No. No está en tu cabeza. Sube a través de ti», pensó. Y eso era lo que pasaba. El rugido sordo viajaba a través de sus piernas haciendo vibrar sus huesos de forma casi imperceptible.


  Drake miró a sus pies, cada vez más inquieto, y entonces notó algo que le distrajo de su preocupación. Los toneles de la hornacina que había detrás de él hacía mucho que habían vaciado su contenido y un pequeño riachuelo de vino debía de haber recorrido el suelo hasta dejar una mancha rojiza en la piedra cuando se secó del todo. Drake siguió el recorrido de la mancha de vino en zigzag con la mirada y se dio cuenta de que terminaba en la pared del fondo.


  —Sully, déjame tu linterna —dijo.


  —Nate, tenemos que irnos —replicó Sully.


  —Sólo será un segundo.


  Sully accedió y Drake aprovechó el haz de luz para seguir el río seco de vino hasta la pared. Cuando los toneles habían cedido, el suelo había estado ligeramente hundido en esa zona, pero, sin embargo, no había ninguna mancha que indicara que el vino se había acumulado en ese punto, cosa que no tenía ningún sentido.


  Drake se arrodilló y siguió el recorrido del vino hasta que vio adónde había ido a parar en realidad. En el punto en el que la pared se encontraba con el suelo y a pesar de que la mayor parte de la bodega había sido excavada directamente en la piedra, se había abierto una pequeña separación. El vino derramado no se había acumulado allí porque había caído colina abajo a través de la grieta.


  —Mirad esto —pidió Drake.


  —Nate —dijo Jada, preocupada tras ver las grietas que Sully había encontrado en el techo.


  —Será sólo un segundo —insistió—. Este vino se fue a alguna parte. Ya sé que podría ser una simple fisura y que no significa necesariamente que Luka estuviera en lo cierto cuando pensaba que el laberinto estaba aquí, pero…


  —Claro que estaba en lo cierto —dijo Jada—. Quiero decir, que los padres siempre creen que tienen razón en todo, pero cuando se trataba de sus investigaciones puedo asegurarte que el mío nunca dejaba nada al azar. Tenía sus hipótesis, por supuesto, pero si llegó a apuntar esa referencia en su diario, creo que podemos suponer que había otras pruebas y pistas que no conocemos. A lo mejor incluso aparecen en el mismo diario, sólo que nosotros no sabemos cómo interpretarlas.


  Sully se quedó rígido. Un segundo después, Drake notó el temblor que le había asustado.


  —¿Sabéis qué? —dijo Drake—. Si hay una manera de bajar, no está en esta bodega. Así que voto por…


  El crujido se oyó tan alto que le silenció por completo. La sala entera empezó a temblar y aquello fue suficiente para Drake.


  —¡Vamos! —gritó, empujando a Jada delante de él.


  Drake iba delante iluminando el camino con la linterna de Sully. Jada se dio la vuelta mientras corrían e iluminó el techo que había sobre ellos. Drake no pudo evitar mirar y se encontró con que unas largas grietas se abrían por todo el techo, creando espacios amplios entre las hileras de piedra que llevaban siglos colocadas allí.


  El ruido se volvió tan atronador que incluso ahogó sus pensamientos. Justo cuando estaba a punto de gritarle a Sully que corrieran más deprisa, el techo de la bodega empezó a derrumbarse. Un trozo de piedra le golpeó en el hombro y empujó a Jada de nuevo, sólo que más fuerte esta vez, lanzándola directamente sobre Sully. Los dos cayeron al otro lado de la puerta abierta, precipitándose sobre el suelo del pasillo, cerca del principio de la escalera.


  Drake maldijo a través de la puerta justo cuando el marco empezaba a astillarse y una inmensa losa que no le aplastó las piernas por muy poco caía al suelo. Los tres gatearon hacia atrás y se pusieron en pie con dificultad, con el pasillo hundiéndose a su alrededor. Parecía que la losa iba a limitarse a bloquear su vista de la bodega, pero entonces cayó hacia un lado y los tres observaron asombrados cómo caía a través de un agujero donde había estado el suelo.


  Una sección entera de la fortaleza se derrumbó sobre la sala y atravesó el suelo, partiéndolo en dos, con los escombros deslizándose hacia abajo hasta cubrir casi por completo el amplio pasadizo que se había abierto bajo ellos.


  Cuando dejaron de caer, los tres tosieron, cubriéndose las bocas y narices hasta que el polvo se asentó.


  —Tiene que ser una broma —murmuró Sully, iluminando con la linterna los agujeros en el suelo destrozado.


  —Casi nos matamos —dijo Jada, a quien le temblaban las piernas.


  —Sí… —dijo Drake—. Por otra parte…


  Jada enfocó los escombros y el antiguo pasadizo con su linterna.


  —Sí. El laberinto de Tera.


  —Más le vale —comentó Sully—. Porque si no, hemos causado este destrozo para nada.


  —Lo único que hemos hecho es abrir una puerta —se justificó Drake.


  —Dijo el capitán Patadas —dijo Sully con voz áspera.


  —Chicos, ¿por qué no averiguamos si es el laberinto, por favor? —preguntó Jada.


  Sully la rodeó con el brazo.


  —Vamos, cielo. Sabes que te diviertes con nosotros. Es como irte de aventuras por el Mediterráneo con un par de estrellas del vodevil.


  —O con los hermanos inaguantables que nunca tuve —murmuró Jada.


  Drake se agachó al borde del agujero que se había abierto donde la bodega había estado momentos antes. El polvo seguía flotando en una nube baja por encima de los escombros. El gran pedazo de mortero que había estado sobre la puerta se deslizó directamente hacia la parte más inestable del derrumbamiento, pero a parte de eso la fortaleza había dejado de temblar. Los escombros aún se movieron un poco conforme los restos de las rocas se deslizaban como si buscaran un sitio nuevo para descansar.


  —Jada, ¿puedo hacerte una pregunta? —dijo.


  —Claro.


  Drake dio la espalda a los escombros y arqueó la ceja con gesto misterioso.


  —¿Eres lo suficientemente mayor como para haber oído hablar siquiera del vodevil?


  —Oye, no te metas con el vodevil —protestó Sully.


  —No lo hago. Sólo te estoy llamando viejo.


  Sully se sentó a su lado y deslizó las piernas por encima del borde del suelo abierto.


  —No soy viejo, lo que soy es un veterano. Y para tu información, ni siquiera yo estaba vivo en la época del vodevil, pero he visto muchas películas clásicas.


  Drake sonrió sin añadir nada más. No podía usar las películas clásicas para meterse con Sully porque a él también le encantaban.


  —¿De veras vamos a hacer esto? —preguntó Jada.


  Durante un segundo, Drake pensó que aún se refería a los piques entre Sully y él. Luego se dio cuenta de que la chica se había colocado detrás de ellos y estaba mirando al agujero. Habían caído tantas partes del techo que incluso podían ver el azul del cielo del Egeo. Pero Drake estaba mucho menos interesado en lo que había sobre ellos que en lo que había aparecido debajo.


  Sully se dejó caer por el borde del suelo.


  —¡Mierda! ¡Cuidado, tío Vic! —dijo Jada.


  Drake supuso que los tres estaban conteniendo el aliento, pero la inmensa losa de piedra ni siquiera se movió cuando Sully se deslizó sobre ella. Una vez llegó a los escombros, esperó a que Drake lo imitara. La piedra estaba caliente al tacto de Drake mientras intentaba mantener el equilibrio al bajar. Una vez abajo, miró a Jada.


  —Esto es una verdadera locura —dijo, sentándose en el borde de piedra de lo que antes había sido el umbral que llevaba a la bodega.


  Drake y Sully intercambiaron una sonrisa.


  —Nunca hemos dejado que eso nos detenga —explicó Drake.


  Jada se deslizó por la losa y Drake la atrapó al llegar abajo. Los tres intercambiaron miradas de advertencia, aunque ninguno de ellos quería admitir lo peligroso que iba a ser el siguiente paso. A sus pies había cientos de toneladas de piedra, tanto de la parte de la fortaleza que se había derrumbado como del suelo de la bodega que se había hundido. Pero la apertura que había al fondo les estaba llamando. Allí había secretos y eso era lo que habían venido a buscar. Ninguno de ellos iba a volverse atrás ahora.


  Eligieron el camino cuidadosamente a través de los escombros. Más de una vez, las piedras se movieron bajo los pies de Drake y casi se cayó antes de que Sully y Jada lo sujetaran. Hizo lo mismo por ellos y pronto se estaban deslizando hacia abajo por una montaña de escombros, con las piedras sueltas cayendo a su alrededor y hundiéndose bajo sus pies.


  Drake se lanzó hacia delante y saltó los últimos metros que le faltaban para pisar el viejo pasadizo inferior. Mientras Jada y Sully descendían, contempló la ruina en que se había convertido la bodega, miró el cielo azul a través de los boquetes del techo y se preguntó cuán complicado sería subir la montaña de escombros sin que se deshiciera bajo ellos. Pensó en que se parecería a cuando Sísifo tuvo que empujar la piedra hasta lo alto de su colina. Calculó que aún tenían cuatro o cinco horas antes de que el taxista volviera y esperaba que fuera tiempo suficiente para encontrar la manera de salir de entre las ruinas.


  —¿Todo listo? —preguntó Sully.


  Jada respiró hondo, comprobó la linterna y la encendió, iluminando el oscuro pasadizo que se extendía ante ellos.


  —Todo listo.


  A Drake le habría encantado tener su propia linterna, pero las que Sully y Jada llevaban ya le proporcionaban una considerable iluminación. Además, llevaba un mechero encima por si necesitaba improvisar una antorcha en caso de emergencia.


  —Sigue el camino de baldosas amarillas —dijo Drake suavemente, sus palabras deslizándose por el pasadizo hasta volver en forma de eco susurrante.


  Las piedras se movieron tras ellos y ocuparon nuevas posiciones. Se le ocurrió pensar que la fortaleza era tan inestable que podía venirse abajo mientras estaban allí, atrapándoles en el interior. Trató de alejar la idea de su mente, pero se le quedó clavada, sin dejar de atormentarle.


  El pasadizo les llevó en dirección norte durante unos cien pasos, descendiendo todo el camino, y luego giró hacia el oeste, donde terminó abruptamente frente a un tramo de escaleras empinadas. Sobre las paredes, a intervalos, había pequeños recipientes tallados en la piedra. Drake pasó el dedo por el interior de uno y se lo chupó. Arrugó la nariz mostrando su desagrado.


  —Aceite para lámparas —dijo—. No queda nada, pero solían ser lámparas.


  A medida que bajaban la escalera, Jada y Sully iluminaron las paredes y el techo con sus linternas, buscando algún tipo de ornamentación sin encontrar nada. Había encontrado una especie de complejo subterráneo bajo la fortaleza de Acrotiri, pero nada que indicara que aquello era un laberinto.


  Aquello no apareció hasta que no se adentraron aún más. Había flores sobre la puerta. No eran flores de verdad; estaban talladas en la piedra y representaban un pequeño ramo de pétalos alargados. Sully mantuvo la luz sobre el grabado y todos examinaron las flores durante varios segundos.


  —¿Qué son? —preguntó Drake.


  —¿Me has visto cara de florista? —gruñó Sully.


  Los dos miraron a Jada.


  —¿Qué? —preguntó, encogiéndose de hombros—. ¿Tengo que entender de botánica porque soy una chica? No tengo ni idea de lo que son, aparte de flores, claro.


  Drake intentó suavizar lo que habían esperado de ella y estaba decidido a disculparse cuando una mirada de parte de la chica le advirtió de que no lo intentara antes de cruzar el arco de la puerta.


  —¿Qué pasa? —se defendió Sully—. A las mujeres os gustan las flores.


  Drake sacudió la cabeza.


  —Eres un neandertal.


  —¿Y tú quién eres? ¿El señor delicado?


  —¡Ya vale! —gritó Jada.


  Sus pullas estaban empezando a ponerla de los nervios, algo que Drake estaba disfrutando al máximo. También esperaba que la distrajera del dolor, del peligro en el que se encontraban y de la culpa que sentían todos por el secuestro y posible asesinato de Ian Welch. Los tres estaban en tensión, conscientes de que debían aceptar la posibilidad de que los encapuchados que les habían estado esperando en el laberinto de Sobek estuvieran haciendo lo propio en aquel laberinto.


  —Nos adora —susurró Drake a Sully.


  Sully asintió sabiamente.


  —¿Y quién no?


  El pasadizo se desvió hacia la derecha y luego hacia la izquierda y una docena de pasos después llegaron a lo que parecía ser un cruce con tres posibles rutas ante ellos.


  —Parece que estamos en el lugar correcto —comentó Drake.


  Jada se quedó mirando las tres entradas, negando con la cabeza.


  —Esto no va funcionar. Necesitamos una cuerda, o al menos algo mejor que migas de pan para marcar el camino. De lo contrario, podríamos estar ahí dentro para siempre y perdernos de tal manera que estaríamos muertos antes de encontrar la salida.


  Drake negó a su vez.


  —No lo creo.


  —¿Y de dónde sacas esa seguridad? —preguntó Sully.


  Drake se levantó la camisa y sacó un fardo de tela de su cinturón. Abrió la servilleta que había cogido del carrito del servicio de habitaciones que había en el pasillo del hotel para revelar el diario y los mapas de Luka Hzujak, doblados cuidadosamente y atados con cordones para los zapatos que había comprado en la pequeña tienda del vestíbulo del hotel.


  —No me pareció bien dejar esto en la habitación en caso de que esos ninjas tan sospechosos o los matones de Henriksen lo encontraran si decidían buscarnos. Además estaban los mapas, ya sabéis.


  Sully frunció el ceño.


  —¿Y para qué van a servirnos aquí? Ninguno de esos mapas es de este laberinto. Nadie ha estado aquí en milenios.


  —Tiene razón —le defendió Jada—. Mi padre estaba trabajando con Maynard Cheney y estudiaba laberintos en general, incluido el diseño del que acababan de descubrir en Cocodrilópolis. Los dibujos del diario se corresponden con algunas partes de los mapas. A lo mejor no puede indicarnos el camino exacto, pero podría ser la piedra de Rosetta que nos permita ver la lógica de este lugar.


  Sully iluminó el diario mientras Drake pasaba las páginas. Jada desdobló un mapa y luego otro hasta que encontró lo que buscaba.


  —Mirad —dijo, señalando un cruce en el mapa de un laberinto que era igual que el cruce en el que se encontraban ahora—. No es la puerta del centro porque su camino vuelve a cruzarse con el de las otras dos y nos haría andar en círculo.


  —Si estás en lo cierto, claro —comentó Sully.


  Drake pasó una página más y a continuación retrocedió tres más.


  —Jada tiene razón —dijo—. Luka tiene una docena de variantes del mismo sistema y la entrada central sólo es la correcta en una de ellas.


  —¿Cómo sabemos que este cruce no es la excepción? —preguntó Sully.


  —No tengo todas las respuestas —repuso Drake—. Luka tampoco las tenía, pero si tenemos que intentar el método de prueba y error, ésa es la opción más lógica.


  Sully asintió.


  —De acuerdo.


  Se acercó al borde de la entrada de la derecha, donde la piedra parecía más desgastada por el tiempo, y le dio una buena patada, haciendo que varios trozos de la misma se soltaran y cayeran al suelo.


  —Esto por si acaso —explicó, sujetando un gran trozo de piedra—. ¿Por dónde?


  —Probemos ésta primero —dijo Jada, apuntando con la linterna al túnel de la izquierda.


  Drake la siguió con el diario abierto entre las manos. Sully se quedó pensativo, pero no dijo nada y se colocó detrás de ellos. Drake estudió la entrada y luego miró al interior del pasadizo, que parecía girar a la izquierda justo ante ellos. A su espalda, Sully empezó a raspar algo en la pared, al otro lado de la entrada.


  —¿Tus iniciales? —preguntó Drake.


  —Oye, al menos no he puesto «Sully estuvo aquí».


  —Pero querías.


  Sully se encogió de hombros.


  —Pues claro.


  Drake empezaba a girar cuando algo le llamó la atención. Sujetó a Sully por el brazo y lo apartó hacia un lado, obligándole a apuntar con la linterna a la pared que había justo sobre la entrada. Alguien más había estado garabateando, y aquéllas no eran las iniciales de Sully.


  —¡Jada! —llamó Drake.


  La chica se reunió rápidamente con ellos y unió el haz de luz de su linterna con el de Sully. A pesar del aumento de iluminación, sólo pudieron distinguir un pequeño rombo grabado en la piedra.


  —¿Crees que significa que hemos elegido bien? —preguntó Jada.


  Sully volvió a salir al cruce, pero Drake recordó algo. Aprovechando la luz de la linterna de Jada, pasó las páginas del diario de Luka hasta que una sonrisa se dibujó en su rostro. Le dio un golpecito a la misma página que había estado consultando hacía un momento y que mostraba las distintas variaciones en los cruces de los laberintos. En cada uno de los dibujos, Luka había dibujado un pequeño rombo sobre dos de los posibles caminos, pero no en el tercero.


  —Mira en el mapa —dijo rápidamente Drake.


  Jada lo colocó sobre el suelo y lo abrió. Los dos se inclinaron sobre él, estudiándolo bajo la luz de la linterna.


  —El camino del centro no tiene marca —dijo Sully desde fuera.


  —Aquí también están dibujados —dijo Jada, dando golpecitos en el mapa en los puntos en los que aparecían los pequeños rombos.


  Drake se levantó y salió al cruce con Sully. Le quitó la linterna y se metió en el túnel del centro, buscando en la pared sobre la entrada. Luego pasó al tercer túnel.


  —¡Sí! —gritó triunfante.


  Sully y Jada le miraron desde la entrada.


  —Entonces, ¿los rombos indican el camino? —preguntó Sully.


  —No —explicó Drake, señalando la piedra sobre la entrada—. Aquí también está, sólo que en el interior. Es imposible verlo desde fuera.


  —Pero si el rombo está en dos caminos, ¿cómo vas a…? —empezó Sully antes de asentir, sonriendo de oreja a oreja—. Vaya, eso me gusta. El bueno es el único que no está marcado.


  —Exactamente —dijo Drake, mirando a Jada, entusiasmado—. Tu padre lo había comprendido todo, pero nunca nos habríamos dado cuenta si hubiéramos recorrido el laberinto desvío tras desvío. Al elegir entre uno u otro camino no habríamos podido determinar si el rombo señalaba el bueno o el malo, pero aquí hay tres opciones, y si dos de ellas están marcadas con rombos, quiere decir que la ausencia del rombo señala el camino correcto. En otras palabras, que nos equivocamos al principio: era la entrada del centro.


  Los tres se miraron entre sí, sonriendo triunfantes.


  Entraron rápidamente en el túnel del centro y habían recorrido unos cinco metros cuando Sully se detuvo de golpe.


  —Esperad un momento —dijo antes de volver corriendo a la entrada y garabatear sus iniciales dentro de la puerta—. Por si acaso somos idiotas.
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  Aunque la diferencia fuera gradual y sutil, no había duda de que su recorrido a través del laberinto estaba llevándoles cada vez más abajo. Drake tenía la sensación de que también se estaban alejando de la fortaleza. En Egipto apenas habían explorado una pequeña parte de un laberinto que se extendía hasta alcanzar casi el tamaño de una ciudad. El templo de Cnosos tenía miles de habitaciones y sospechaba que se encontraban en una estructura tan vasta como aquélla. Había pequeñas cámaras a lo largo de los túneles y pasadizos. Algunas eran simplemente almacenes mientras que otras parecían haber sido usadas para practicar rituales. Algunas tenían frescos cuyo estilo no era griego ni egipcio sino una mezcla de ambos. Esas salas les sorprendieron, al igual que la presencia del motivo floral que habían encontrado en la entrada y que se había repetido en varias de las pequeñas cámaras.


  En los túneles, sin embargo, no había decoración ni frescos; nada que pudiera usarse como punto de referencia para quienes se perdieran en el laberinto. Sólo las salas situadas a los lados podrían haber aportado pistas a los intrusos, pero aunque lo que contenían podía ser diferente, su diseño era idéntico.


  Tres veces habían llegado a lo que parecía ser un callejón sin salida, habían encontrado puertas secretas, y dos veces más habían bajado escaleras ocultas que llevaban a un nivel inferior del laberinto. En ocasiones tenían la sensación de estar alejándose mucho de su punto de partida y en otras, Drake pensaba que se estaban moviendo en círculos.


  Los rombos, o la ausencia de los mismos, no les habían fallado hasta el momento. No habían tenido que volver sobre sus pasos ni una sola vez, pero Drake se preguntaba si el camino sin rombos les llevaba al centro del laberinto o a alguna clase de trampa para idiotas que se creían muy listos y que terminaban con los cuerpos destrozados después de caer a través de un pozo disimulado en el suelo.


  Y habían pasado por docenas de pozos. Desde que Drake había estado a punto de precipitarse a través de uno al girar una esquina demasiado rápido, tomaban los giros con mucho más cuidado. Aun así, el aire que salía del interior era tan caliente que los tres habían terminado con una fina capa de sudor sobre el cuerpo. Cuanto más descendían, más aumentaba la temperatura.


  —Supongo que esto es lo que pasa cuando excavas el interior de una isla volcánica —comentó Jada la primera vez que puso la mano sobre la roca para apoyarse y tuvo que retirarla, sorprendida por el calor.


  Sin embargo, el calor no la detuvo. Más bien al contrario, le dio nuevas fuerzas y ahora iba en cabeza la mitad del tiempo, aunque no dejaban que se alejase demasiado de ellos. Era imposible saber dónde podría activarse alguna trampa.


  Atravesaron unas cuantas entradas angostas, estuvieron a punto de saltarse un giro en el camino que resultaba casi invisible por la coloración y posición de la piedra y tuvieron que volver sobre sus pasos al darse cuenta de que habían entrado en un túnel marcado con un rombo. Tras haber corregido su error, se encontraron con túnel tan bajo que tuvieron que recorrerlo agachados.


  Una vez llegaron a un punto en el que podían volver a ponerse de pie, vieron que estaban en la intersección de dos túneles que parecían descender en ángulos muy inclinados. Era la primera vez que encontraban una bajada tan pronunciada sin escaleras.


  —¿A qué profundidad estamos? —preguntó Jada, buscando las señales en el interior de las puertas, iluminando los pasadizos oscuros con su linterna.


  —Buena pregunta —respondió Sully, estudiando las paredes del túnel de la izquierda—. Mirad esto.


  Drake se agachó para examinar el grabado de cerca. Cerca del suelo, justo dentro del arco de la entrada, había un octógono encerrado en un círculo como los que habían encontrado en Cocodrilópolis. Sólo uno, lo que tenía sentido teniendo en cuenta que sólo habían encontrado el diseño del triple octógono, que aparentemente representaba a los tres laberintos diseñados por Dédalo, en las salas de adoración. Sin embargo, éste era diferente. Grabado dentro del octógono se encontraba el mismo diseño de flores que habían visto por todo el laberinto.


  —¿Qué diablos es esa flor? —preguntó Drake, aunque era una pregunta retórica. Ninguno de ellos sabía la respuesta.


  —Aquí no hay rombo —comentó Sully, iluminando la piedra sobre la entrada.


  —Vamos, Jada —dijo Drake—. Es el otro.


  Sacó la cabeza y la vio de pie justo en la entrada del túnel de la derecha. Su expresión era de confusión.


  —Oye, ¿qué pasa?


  Jada le miró.


  —Estoy oyendo agua.


  Drake fue hacia ella y Sully se apresuró para ponerse a su altura. Indicaron a Jada que fuera delante y así lo hizo, descendiendo con cuidado por el túnel y utilizando la luz de la linterna para estudiar el suelo frente a ellos antes de dar un paso. La inclinación se fue haciendo más pronunciada hasta que sólo las irregularidades de la superficie les proporcionaron tracción para evitar resbalar en la oscuridad.


  El ruido del movimiento de agua aumentó a medida que descendían y Drake se preguntó si de veras podían haberse alejado tanto de la colina. De acuerdo, el pueblo de Acrotiri estaba a un tiro de piedra de los acantilados que daban al mar, pero entonces, ¿cuánto habían descendido? La pregunta parecía cada vez más absurda a medida que aumentaba el sonido de agua golpeando las rocas.


  —¿Habéis notado la diferencia de temperatura aquí abajo? —preguntó Sully.


  —He cometido el error de tocar la pared —repuso Jada.


  Drake lo comprobó colocando la palma de la mano contra la piedra. Aunque no estaba lo suficientemente caliente como para quemarle, la temperatura había aumentado. Cuando el suelo empezó a nivelarse, se encontraron en una pequeña cámara con el suelo atravesado por respiraderos circulares. A diferencia de los pozos que habían ido encontrando en los niveles superiores del laberinto, éstos parecían naturales y brotaba humo de ellos.


  —Apagad las luces —dijo Drake.


  Jada se lo quedó mirando con extrañeza, pero obedeció cuando Sully apagó su linterna. Drake la oyó contener un pequeño grito. Aunque leve, cada uno de aquellos respiraderos emitía un fulgor rojizo.


  —Estamos justo encima de un volcán —susurró Jada.


  —¿Creías que era una leyenda urbana o qué? —preguntó Drake.


  Jada volvió a encender su linterna.


  —No. Es sólo que me cuesta imaginarme cómo puede vivir aquí la gente sabiendo que pueden salir volando por los aires en cualquier momento.


  —La gente está dispuesta a arriesgar mucho por el paraíso —murmuró Sully.


  Drake le miró.


  —Creo que eso es lo más inteligente que has dicho nunca. Lo digo en serio.


  —Debajo de mi apariencia desgastada se esconde un gran filósofo —le advirtió Sully.


  —Intentaré recordarlo —replicó Drake.


  Siguieron avanzando a través de la pequeña cámara, girando aquí y allí por el pasadizo, con el sonido del agua haciéndose cada vez más fuerte. Apenas un minuto después, las luces de sus linternas se encontraron con una amplia nada gris. Sully sujetó a Drake por el brazo y Jada se detuvo de golpe. Lo enfocaron con los haces de luz y descubrieron un precipicio aproximadamente a un metro y medio de distancia de ellos. Parte del laberinto se había derrumbado, abriendo una caverna a unos diez metros sobre ellos que debía de medir al menos veinte de diámetro. Entre los escombros que se extendían a sus pies había varios bloques de piedra y lo que parecían ser los restos de un muro pintado al fresco. Sully lo iluminó todo con su linterna mientras Drake y Jada investigaban.


  Estaban en una cueva submarina, pero no llegaba ninguna luz del exterior. Tal vez un camino se abriera cuando la marea estaba baja, pero por el momento la entrada estaba sumergida. El agua golpeaba las rocas sin llegar a formar olas, con un suave flujo rítmico que a Drake le recordó a una respiración: dentro y fuera, llenándose y vaciándose. Si aquél era el camino que llevaba al centro del laberinto y a las salas de adoración, se les había acabado la suerte.


  —El terremoto debió de hundir esta parte del laberinto —comentó Jada.


  —O uno de muchos —precisó Sully—. Estoy seguro de que ha habido más de uno desde que la isla explotó en su día.


  Durante varios segundos, se limitaron a contemplar la cueva y cómo el agua salada lamía los escombros a los pies del precipicio. A Drake le pareció que podía distinguir algunos detalles de los frescos desde donde estaban. Una vez más, había imágenes de flores, pero una en concreto llamó su atención: una mujer que se arrodillaba ante una figura con cuernos y le ofrecía un cáliz. De no haber sido porque había visto una muy parecida en el laberinto de Sobek no habría podido identificarla como lo que era. Entonces, el agua empezó a pasar sobre ella, vertiéndose sobre los escombros, y se recordó a sí mismo que fuera lo que fuese lo que en teoría iban a encontrar, les estaría esperando en el corazón del laberinto.


  —Vámonos —dijo—. Estamos perdiendo el tiempo y no quiero quedarme sin taxi.


  Sully se puso al frente cuando decidieron volver sobre sus pasos. Pasada la pequeña cámara con los respiraderos volcánicos humeantes, los tres tuvieron que apañárselas para subir el túnel inclinado. Acusando el esfuerzo y obligados a usar sus manos de vez en cuando para mantener el equilibrio sobre la pronunciada cuesta, subieron poco a poco hasta el cruce de arriba.


  —Maldita sea… Tengo que dejar de comer tantas Oreo —murmuró Drake, trepando detrás de Sully. El calor del laberinto había empezado a afectarle y deseaba haber traído más agua.


  Subieron en silencio durante unos cuantos segundos antes de que Jada se echara a reír.


  —¡Vaya! —exclamó—. A tío Vic no le queda energía ni para ser sarcástico.


  —Estoy agotado, tengo que ir a lo fácil —espetó Sully, cansado.


  Drake prefirió no hacer comentarios. Ambos estaban yendo a lo fácil o estaban demasiado ocupados trepando por el túnel inclinado como para pincharse. Cuando llegaron al punto del cruce y el laberinto volvió a nivelarse, Sully suspiró aliviado. Pero cuando Drake levantó la vista, con Sully delante de él, iluminado por el resplandor dorado de la linterna, vio una figura aparecer a su derecha y golpear a su amigo en la cabeza.


  Sully gritó de dolor y cayó de rodillas con una mano en la parte de la cabeza en la que le habían golpeado.


  Tyr Henriksen estaba de pie junto a él empuñando una pistola azul y negra con cruel seguridad. Dio un paso hacia atrás para que Sully no pudiera lanzarse contra él, pero no dejó de apuntarle a la cabeza.


  —Sé que vais armados —dijo Henriksen—. Pero digamos que os llevo cierta ventaja, y las balas son muy rápidas.


  Drake hizo caso de la advertencia y mantuvo las manos donde Henriksen pudiera verlas a medida que salía del túnel en pendiente. Le pareció escuchar el sonido del agua a su espalda, pero la caverna submarina parecía algo distante y hermoso en esos momentos, como una gruta olvidada.


  —Déjale en paz, hijo de puta —soltó Jada, empujando a Drake y corriendo hacia Sully. Se arrodilló a su lado con un gesto protector y Henriksen no hizo nada para detenerla, aunque no dejó de apuntarles con la pistola.


  Otros empezaron a aparecer en el pasillo bifurcado. Del túnel de al lado salieron dos hombre armados, uno bajito pero con una fuerte musculatura y el otro un típico mercenario con el pelo rapado y la mirada muerta cuya aura sugería que su carrera militar se había truncado en algún momento. Aparecieron tres más por el túnel que ellos habían usado para llegar hasta allí. Por su complexión y la curiosidad que se leía en sus ojos, Drake supuso que eran talentos locales: matones griegos de la isla. Uno era bastante mayor y su piel estaba tan arrugada y estropeada que casi parecía la corteza de un árbol. Los otros dos se le parecían lo suficiente como para ser hijos suyos. También iban armados. Contando a Henriksen hacían un total de seis pistolas contra tres, pero Henriksen y sus hombres ya las tenían listas para disparar, con lo que sus posibilidades de éxito eran casi inexistentes.


  —Nos has seguido —dijo Drake.


  —Por supuesto —dijo Henriksen, encogiéndose de hombros, con los ojos azules brillando a la luz de las linternas. Varios de los matones las llevaban y el pasillo estaba bastante bien iluminado.


  —Tuvisteis la oportunidad de hablar con Welch antes de que nuestros misteriosos encapuchados se lo llevaran —continuó—. Y sabíamos que teníais las anotaciones de Luka. La tal Russo nos resultó muy útil en el templo de Sobek, pero tenía que hacer venir a otros para traducir los escritos que encontrasteis. No podíamos esperarla y seguiros la pista al mismo tiempo, así que decidimos jugárnosla y depositar toda nuestra confianza en vosotros.


  Su sonrisa hizo que Drake apretara los puños.


  —Me alegra que os hayamos sido de ayuda —dijo Sully con la voz cargada de sarcasmo—. ¿Te importaría apuntar a otro sitio con eso?


  Henriksen miró su pistola, como si hubiera olvidado que la tenía allí.


  —¿Esto? No, todavía no —dijo, haciendo un gesto con el cañón—. Lo que sí me gustaría es que los tres sacarais las armas que lleváis encima, las dejarais en el suelo y os retirarais lentamente. No queremos que nadie resulte herido.


  Drake frunció el ceño. Algo en el tono del hombre le sorprendió. Casi parecía que Henriksen hablaba en serio. Drake echó un vistazo a su alrededor y notó lo relajados que estaban el resto de los hombres. Tal vez fueran matones o incluso asesinos, especialmente el tipo con el pelo rapado y el bajito musculoso, pero no parecían tener intención de matar a nadie. Al menos no en ese momento. Seguramente, la cosa cambiaría si Drake intentaba sacar la pistola, pero parecían estar demasiado tranquilos para ser cazadores que hubieran acorralado a su presa.


  Por primera vez, se planteó que pudieran haberlo malinterpretado todo.


  —Las armas —repitió Henriksen ya que ninguno de los tres se había movido.


  Cuando Jada extendió la mano suavemente hacia la suya, Drake la detuvo poniéndole la mano sobre el brazo. Todos los hombres de Henriksen se movieron y le apuntaron a él.


  —No, creo que no —dijo, estudiando el rostro de Henriksen—. Si tu intención es matarnos, será mejor que lo hagas de una vez.


  Henriksen levantó una ceja.


  —Eres un hombre enigmático, Drake. La mayoría de la gente no se presenta voluntaria para que les disparen.


  —Me han disparado antes y sigo vivo. Aunque no es que la idea me atraiga, precisamente. La comida en esta isla es espectacular y me apetecía mucho pedir el especial de cordero para cenar.


  Con una sonrisa amarga, Henriksen asintió.


  —La verdad es que suena bien. Y si he de decirte la verdad, no me acaba de convencer la idea del asesinato. Me habéis ayudado tanto a conseguir mi objetivo que me preguntaba si podríais seguir ayudándome bajo unas condiciones un poco más formales.


  —Antes muerta —dijo Jada, volviendo a intentar sacar la pistola, aunque esta vez no para entregarla.


  Drake forcejeó un poco con ella hasta que le quitó la pistola de la mano.


  —Vale, vale —exclamó Sully, poniéndose en pie para colocarse entre Jada y los pistoleros, entre su ahijada y la muerte, antes de mirar a Drake—. ¿Adónde pretendes llegar con esto, Nate?


  —Estoy improvisando —respondió Drake.


  —¿Me tomas el pelo? —gritó Jada—. ¡No hay nada que improvisar! ¡Este hijo de puta mató a mi padre!


  Henriksen parecía ofendido.


  —Yo no he hecho tal cosa.


  —Pues pagaste para que lo hicieran —gruñó Sully.


  Los pistoleros se apartaron a un lado para dejar pasar a otra figura que emergió de la oscuridad del túnel de la izquierda. Olivia estaba tan guapa como de costumbre, con su pelo brillando como el oro bajo la luz eléctrica. Miró a Jada con algo parecido a una tristeza auténtica.


  —Dice la verdad —declaró Olivia.


  —¿Dónde demonios te escondías? —preguntó Sully.


  —Aquí hay demasiada gente para mi gusto —dijo, mirando al suelo—. No me gusta nada de esto, pistolas en un espacio cerrado. Ésta no es la vida que había soñado.


  —Has estado metida en el ajo desde el principio —dijo Jada—. ¡Admítelo! Te presentaste en nuestro restaurante en Egipto para hacerte la doncella en apuros, la desconsolada viuda, y…


  —¡Y estoy desconsolada! —gritó Olivia con lágrimas brotándole de los ojos. Paró un momento para limpiárselas—. Yo quería a tu padre. Él sospechaba de este proyecto y por eso se retiró. Podría haberlo arruinado todo, y sí, ya sé lo que parece, pero te juro que Tyr no tuvo nada que ver con su muerte, ni yo tampoco. ¿Quién puede hacer algo así? Quiero decir… La manera en que lo mutilaron…


  Su voz se apagó y los hombros le temblaron mientras intentaba controlar su dolor. Henriksen la rodeó con sus brazos, ofreciendo consuelo.


  —Nos dijiste que creías que Henriksen le había matado —dijo Sully.


  —Yo nunca haría algo así —protestó Henriksen—. Y si lo hubiera hecho, ¿para qué montar un número tan macabro? ¿Por qué dejar su cuerpo en un lugar público para causar aún más revuelo?


  Drake odió ser quien lo dijera, pero alguien tenía que hacerlo.


  —Tiene su lógica.


  Jada le miró como si acabara de traicionarla.


  Pero Sully asintió.


  —Nate tiene razón. Sigo sin estar convencido de que Henriksen fuera a permitir que su pequeño proyecto secreto fuera saboteado, pero cuando alguien intenta mantener las cosas en secreto, no busca atraer esa clase de atención. Quien mató a Luka estaba enviando un mensaje.


  —Creo que sé cuál es —dijo Drake—. Nos lo repitieron en el aparcamiento del restaurante cuando estábamos en Egipto.


  Jada se lo quedó mirando, con una luz de indeseada comprensión en los ojos.


  —¿Que nos fuéramos a casa?


  —En Nueva York pudimos ver un segundo al hombre que mató a Maynard Cheney. El tipo que desconectó las cámaras de vigilancia antes de cumplir con la misión. ¿Crees que podría haber sido alguno de estos matones? —preguntó Drake.


  Los matones en cuestión se pusieron rígidos, algunos lo suficientemente inteligentes como para sentirse insultados, pero Henriksen les indicó que no hicieran nada sin desviar la vista de Jada. Drake le estudió con cuidado. Sabía que nadie tendría la paciencia para quedarse quieto y escuchar toda la historia si su intención fuera cometer un triple homicidio.


  Jada apuntó con un tembloroso dedo a su madrastra.


  —¡Nos dijiste que Henriksen te daba miedo! ¡Que pensabas que había matado a papá!


  Olivia apartó la vista, aparentemente avergonzada.


  —Se lo sugerí yo —confesó Henriksen—. Queríamos saber cuánto sabíais. Queríamos el diario de Luka.


  Drake se lo quedó mirando. Dudaba que el hombre les hubiera seguido la pista con la intención de matarles, pero le estaba costando aceptar el nivel de inocencia con el que Henriksen estaba intentando venderse en ese momento.


  —¿Y ahora qué? —preguntó—. Nosotros estamos aquí, tú estás aquí y puede que las respuestas que buscamos también estén aquí. Tal vez seas capaz de adivinar dónde se encuentra el cuarto laberinto, si es que Dédalo llegó a diseñarlo, y encontrar el tesoro que andas buscando.


  Henriksen frunció el ceño.


  —¿Tesoro? —preguntó con un parpadeo. Sus ojos se iluminaron cuando sonrió—. No estaría nada mal.


  Drake sacudió la cabeza. Había algo que no encajaba, pero no era capaz de determinar qué era.


  —Pongamos que lo encuentras —intervino Sully—. ¿Qué pasa entonces? Porque como intentéis hacerle daño a Jada, os mato a todos.


  —No lo dudo —repuso Henriksen—. Pero tenéis mi palabra. No tengo intención de matar a ninguno de vosotros.


  Sully miró a Drake y luego a Jada.


  —Qué curioso. Eso no me sirve de consuelo.


  A Drake tampoco. Había piezas que no encajaban en el rompecabezas. Era posible que los encapuchados hubieran matado a Luka y a Cheney. Incluso que hubieran incendiado el apartamento del padre de Jada. Pero ¿qué pasaba entonces con la furgoneta llena de tipos armados que habían intentado matarles cerca del incendio, en Nueva York? Aquél no era el estilo de los ninjas misteriosos. No lo era en absoluto.


  Drake miró a Jada y luego a Sully, y tuvo la sensación de que ellos también estaban sumando dos y dos. Puede que no con los mismos detalles que él, pero imaginaba que tenían sus sospechas. Ninguno de los dos estaba dispuesto a unir fuerzas con un tipo que había enviado a un francotirador a por ellos, por no mencionar a los matones que habían intentado secuestrar a Jada en Egipto. Todo este tiempo habían ido tras el diario y tras cualquier clase de información que Drake y Sully hubieran podido ayudar a Jada a conseguir. El que Henriksen no hubiera ordenado que mataran y desmembraran a Luka no era lo que más importaba en ese momento.


  —Me alegro de oírte decir eso —dijo Drake a Henriksen, sonriéndole a Olivia y asegurándose de expresar tanta frialdad como le fuera posible en el gesto—. La cuestión es que no estamos interesados en unirnos a ti. Estamos haciendo esto por Luka y sea lo que sea lo que encontremos al final del arcoíris, no va a acabar en tu bolsillo.


  Durante un largo momento, Drake pensó que Henriksen iba a cambiar de opinión en lo referente a matarles. El hombre se puso rígido y su sonrisa se convirtió en una máscara que apenas podía ocultar su furia. Pero entonces, Olivia le tocó el brazo, acariciándole el bíceps antes de sujetarle por la muñeca. Los matones notaron la tensión de su jefe y la promesa de violencia pareció despertar algo en sus ojos.


  —Tyr —dijo Olivia.


  Henriksen suspiró y se relajó. Los matones parecieron quedar decepcionados.


  —Si al final esto termina en un baño de sangre, no será porque yo no haya intentado otra alternativa —le dijo a Jada. Luego se centró en Drake y Sully—. Habéis hecho un excelente trabajo atravesando el laberinto —dijo, haciendo un gesto con la cabeza hacia Sully—. Gracias, señor Sullivan, por mostrarnos el camino tan claramente grabando sus iniciales. Nos habríamos perdido de no ser por usted.


  —Que te den —gruñó Sully.


  Cualquier rastro de diversión desapareció de la cara de Henriksen.


  —Como acabo de decir, habéis hecho un buen trabajo hasta ahora. Me siento inclinado a dejar que continuéis.


  Hizo un gesto con el cañón de la pistola para señalar el túnel de la izquierda, donde el suelo se inclinaba peligrosamente hacia abajo al igual que ocurría en el de la derecha. Los pistoleros se apartaron del camino para dejarles pasar. Olivia estudió a Jada como si estuviera esperando algún tipo de gesto por su parte, pero Jada ni siquiera la miró.


  —Vosotros primero —dijo Henriksen.


  Drake y Sully intercambiaron una mirada lúgubre, pero los dos sabían muy bien que avanzar era su única alternativa, así como su única esperanza. Sully enfocó su linterna hacia el fondo del túnel extremadamente inclinado y empezaron a descender.


  Un disparo rompió el aire como el chasquido de un látigo. Drake se dio la vuelta a toda velocidad y sacó la pistola, colocándose ante Jada y Sully. Se escuchaban gritos que venían de la entrada del cruce, detrás de ellos. Haces de luz se entrecruzaron y los cegaron durante un instante, proyectando sombras que se disiparon un momento después para revelar una pelea cuyos ecos rebotaban en las paredes.


  Vio a Henriksen forcejear con una figura vestida de negro y con capucha. El hombretón rubio estampó al asesino encapuchado contra la pared y le arrancó el cuchillo curvo de las manos. La luz de una linterna iluminó la espalda de Henriksen y Drake vio que la sangre brotaba de una cuchillada abierta. El hombretón no tardó en devolver el favor, clavando el cuchillo en el estómago del encapuchado.


  —Me estaba preguntando cuándo iban a aparecer estos hijos de puta —murmuró Sully. Sujetó con fuerza la pistola y adelantó a Drake, dirigiéndose hacia la pelea.


  —No, no vayas —le pidió Jada, sujetándole del brazo—. Ésta es nuestra oportunidad.


  —¿Para qué? —preguntó Sully—. ¿Para ver quién se gana el derecho a matarnos?


  Resonaron más disparos. Algunos hombres gritaban de dolor y gruñían en medio de la lucha. Uno de los griegos estaba tirado en el pasadizo con la garganta cortada y sangrando sobre la piedra. Drake intentó calcular cuántos encapuchados había y se preguntó si Henriksen tenía a más matones esperando fuera. ¿Los encapuchados también les habrían seguido a ellos o ya sabían que el laberinto estaba aquí?


  —¡No! —gritó Olivia.


  Durante un segundo, todo lo que pudieron oír fue su voz. Luego apareció frente a ellos, con la silueta enmarcada contra la boca del túnel y corriendo hacia ellos por la empinada cuesta con la linterna en la mano. La luz cegó momentáneamente a Drake, pero cuando pestañeó y recuperó la visión, vio a uno de los encapuchados salir corriendo tras ella.


  Drake levantó el arma, apuntando directamente a la nariz de Olivia.


  —¡Al suelo!


  Olivia vio la pistola, captó su determinación y se lanzó contra la pendiente justo cuando disparaba. La bala alcanzó al encapuchado en el pecho, deteniéndole de golpe. Cayó sobre las piernas de Olivia y ambos se deslizaron cuesta abajo. Olivia gritó de nuevo mientras se liberaba del desagradable peso del hombre muerto.


  —Pero ¿quiénes son esos tipos? —gruñó Sully, quitándose a Jada de encima.


  Subió por la inclinada pendiente y se arrodilló para quitarle la capucha al cadáver mientras enfocaba con la linterna el rostro que había revelado. Los ojos del hombre muerto estaban vacíos y vidriosos y miraban para siempre a la nada. Sus rasgos eran definitivamente asiáticos, con ojos oscuros y almendrados. Fuera quien fuese, no era griego ni egipcio. Drake calculó que podía ser chino o tibetano.


  —Gracias —dijo Olivia, sujetándose a Sully para levantarse entre temblores.


  La pelea continuaba en la entrada del cruce. Resonó otro disparo y continuaron los forcejeos, los gruñidos y las maldiciones, pero los haces de las linternas se movían desenfrenadamente y era imposible captar los detalles. Veían luchar a sombras y siluetas y el olor metálico de la sangre inundaba el aire junto el acre olor a cordita de las pistolas.


  Olivia sujetó a Jada por los brazos sin pensar en la pistola que la joven llevaba en la mano.


  —Haz algo —suplicó con su prístina belleza opacada por la desesperación—. ¡Si matan a Tyr y a sus hombres, nosotras somos las siguientes!


  Jada la apartó con tanta fuerza que Olivia chocó contra la pared de forma que su cráneo resonó contra la piedra.


  —No existe ningún «nosotras», Olivia —dijo bruscamente Jada—. Estoy yo, y estás tú. No «nosotras».


  Drake no se molestó en explicarle a Jada que Olivia tenía razón. Dudaba que la chica le hubiera escuchado de haberlo hecho, pero no había duda de que estaban en peligro. Si Henriksen sobrevivía, era posible que les apuñalara por la espalda en algún momento, pero si la elección estaba entre eso y una muerte segura para él y sus amigos en los siguientes noventa segundos, prefería que le clavasen el cuchillo más adelante.


  —Sully —empezó Drake.


  —Sí, ya.


  Pasaron por encima del hombre muerto y siguieron hacia arriba, inclinados hacia delante para evitar caer y subieron de nuevo hacia el pasadizo de la entrada. Drake pudo ver durante un segundo al matón al que en su mente había bautizado como «el pelado» tambalearse más allá de la puerta de entrada con la empuñadura de un cuchillo incrustada en la espalda. Uno de los encapuchados le siguió, decidido a terminar lo que había empezado.


  —¡Eh, tú! —gritó Sully.


  El asesino se dio la vuelta.


  —Esto es por Luka —dijo Sully antes de pegarle tres tiros al encapuchado.


  —Te has pasado un poco, ¿no? —sugirió Drake—. No sabemos cuántas balas vamos a necesitar.


  Llegaron a la puerta y se pegaron a ambos lados con la espalda contra la pared, uno frente al otro, con las armas levantadas. Drake estudió el rostro de Sully, preguntándose cuántas veces se habían visto los dos en una situación parecida, atrapados en algún lugar donde podrían quedar atrapados sólo por el mero hecho de haber entrado, con asesinos despiadados entre ellos y la salida. Pero nunca se había molestado en contarlas. Una sola ya era demasiado.


  —A la de tres —dijo Drake—. Una, dos y…


  Olivia gritó de nuevo, esta vez mucho más desesperada que antes.


  Drake y Sully se dieron la vuelta y la vieron trepando por la piedra y pasando por encima del hombre muerto, con los ojos abiertos como platos a causa del terror. Jada les daba la espalda y su linterna apuntaba a algún punto inferior de la empinada cuesta. Más encapuchados salían del interior del laberinto y trepaban por la pendiente como si fueran arañas.


  —¡Maldita sea! —exclamó Sully.


  Jada disparó a uno de ellos antes de intentar darse la vuelta y subir corriendo la pendiente, pero resbaló y cayó de costado sobre el suelo de piedra del túnel. Los encapuchados se dirigieron en masa hacia ella. A la luz de la linterna de Sully, Drake contó cuatro de ellos, sin tener en cuenta al que Jada acababa de disparar. Habían pasado por encima de su compañero herido como si ni siquiera estuviera allí.


  —Pensaba que nos habían seguido adentro, como Henriksen —dijo Drake.


  —Nos han rodeado —murmuró Sully.


  Drake se había preguntado antes si los encapuchados sabían de la existencia de aquel laberinto, si conocían tan bien sus secretos y salas ocultas como habían demostrado conocer los del laberinto egipcio. Ahora tenía la respuesta.


  Olivia no paraba de gritar y Drake deseó que se callara de una vez. Apuntó y se dispuso a apretar el gatillo cuando Sully se interpuso en su camino. Drake le gritó que se quitara de en medio, pero mientras Jada estuviera en peligro sería imposible razonar con Sully. Drake se dio cuenta de que prefería no arriesgarse a disparar a los encapuchados hasta que estuviera más cerca de ellos.


  Con un rugido que lograba ser una advertencia, un grito de batalla y una blasfemia al mismo tiempo, Sully se abalanzó cuesta abajo con la pistola y la linterna por delante. Uno de los encapuchados llegó hasta Jada, la sujetó por la pierna y levantó el cuchillo curvo que todos ellos parecían tener. Sully le disparó en la cabeza, pero Drake sabía que le había dado de pura casualidad. En ese ángulo y con esa velocidad, bajando fuera de control, Sully no pudo elegir cuál sería su siguiente movimiento.


  —¡Sully, no! —gritó Drake.


  Sus palabras resonaron en las paredes cuando Sully tropezó por ir demasiado rápido, pero se las apañó para caer sobre los tres asesinos que quedaban en pie y empujarlos lejos de Jada. Chocó contra ellos, tirando a dos de espaldas, y todos cayeron al suelo, peleando y rodando túnel abajo hacia la oscuridad. La linterna de Sully parpadeó y se apagó.


  Los sonidos de la pelea en las tinieblas le helaron la sangre a Drake.


  —Hijo de… —empezó.


  Jada llamó a su padrino. Drake se deslizó y descendió por el túnel hasta ella, pisando al hombre al que la chica había disparado y sin dejar de llamar a Sully mientras lo único que se oía era el susurro del movimiento que había abajo.


  Jada se puso en pie, recuperó su linterna e iluminó con ella la oscuridad, donde pudieron ver varias siluetas enredadas entre sí. Los tres encapuchados forcejeaban con Sully y uno de ellos le estaba tapando la boca con la mano. Sully tenía los ojos muy abiertos y brillantes bajo la luz de la linterna. Drake sintió el impulso de mirar hacia otro lado, seguro de que en cualquier momento el cuchillo curvo rebanaría la garganta de su amigo.


  —¡Ahí abajo! —gritó Olivia a sus espaldas—. ¡Hay más ahí abajo!


  —¡Drake! —llamó una voz grave.


  No se dio la vuelta. La voz pertenecía a Henriksen y entendió lo que aquello significaba. El hombre estaba herido pero vivo, y si él, Olivia y los demás, teniendo en cuenta el número de pasos que oía, estaban bajando la pronunciada pendiente, quería decir que habían ganado en el cruce del pasadizo.


  —¡Soltadle! —rugió Drake a los encapuchados.


  No lo hicieron, pero tampoco le cortaron el cuello a Sully. En su lugar le arrastraron hacia el interior del túnel, forcejeando de camino a la oscuridad.


  —¡Mierda! —ladró Drake. Era lo mismo que había pasado con Welch. Habían perdido el combate, se retiraban y se estaban llevando a Sully con ellos.


  Drake se dio la vuelta cuando Henriksen bajó la cuesta en su dirección. El hombre, herido, había perdido la pistola pero seguía teniendo una linterna.


  —Dame eso —exigió Drake.


  —¡Puedes darle por muerto! —replicó Henriksen.


  —¡No! —gritó Jada—. ¡No lo han matado! ¡Se lo han llevado!


  Drake le quitó la linterna a Henriksen.


  —Me voy a por él.


  Empezó el descenso hacia el corazón olvidado del laberinto y cuando notó que Jada iba a su lado, escuchó sus pisadas y vio la luz de su linterna unirse a la suya para iluminar la oscuridad, no discutió con ella. Con su padre muerto, Sully era lo más parecido a un padre que tenían los dos. Le salvarían juntos o no le salvaría ninguno.
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  Drake estaba en pie en medio de una oscuridad total, apoyando la frente sobre la piedra caliente y tratando de contener el impulso de gritar. Podía oír los sonidos que hacía Jada al rebuscar en su bolsa para colocar pilas nuevas en su linterna. La chica hablaba en voz baja, pero él apenas escuchaba sus palabras. ¿Estaba intentado consolarle a él o a sí misma? No podía estar seguro. Probablemente fuese a ambos.


  ¿Cuánto tiempo había pasado desde que los encapuchados se habían llevado a Sully con ellos? ¿Hora y media? ¿Dos horas?


  Al principio, Drake había tenido la sensación de que él y Jada les estaban pisando los talones y había estado seguro de que alcanzarían a esos malditos asesinos. Se tranquilizaba pensando que si quisieran a Sully muerto, ya le habrían matado en el mismo túnel. Aun así, la imagen de Sully forcejeando con los encapuchados mientras le arrastraban hacia las sombras no desaparecía de la mente de Drake. ¿Sería ésa la última vez que vería vivo a su amigo y mentor? Después de un rato, se obligó a no pensar en ello y a concentrarse en la persecución.


  Pero pronto la caza dio paso a algo más parecido a una búsqueda. Había seguido los giros del laberinto, descartando los caminos que no llevaban a ninguna parte gracias a las marcas de rombos que indicaban el camino correcto. De vez en cuando se paraban para escuchar el sonido de unos pasos o cualquier otra pista que les indicara que los asesinos estaban delante de ellos. Sully gritaría, se había dicho Drake, pero los únicos ruidos que habían oído eran los que hacían sus propios zapatos sobre el suelo de piedra y el sonido más fuerte de todos había sido el de su corazón latiendo en su pecho.


  Quince minutos después, Drake empezaba a temer que se hubieran equivocado al dar por sentado que los encapuchados habrían seguido la ruta marcada hacia el centro del laberinto y habían vuelto sobre sus pasos para buscar en los túneles secundarios y los pasillos cerrados. Sin pistas de los asesinos ni gritos de Sully, no les quedaba otra opción. Algunos de los túneles no tenían salida, aunque en un par de ellos Drake pensó que tal vez hubiera algún mecanismo que les llevaría a una cámara secreta. Otros caminos terminaban con una parte del laberinto derrumbada que les impedía el paso, y en dos ocasiones pasaron por lugares en los que el suelo se había hundido y las cuevas submarinas habían llegado tan lejos que el mar había logrado penetrar dentro del mundo subterráneo. Aguas crecientes se deslizaban hacia delante y hacia atrás.


  Esas salas hundidas estaban completamente cubiertas de agua, pero a Drake le pareció atisbar la parte superior de la entrada de la cueva en una de ellas, y supuso que significaba que la marea estaba bajando.


  También se habían encontrado con unos cuantos pozos y Drake había girado una esquina tan deprisa que había caído dentro de uno, logrando sujetarse al borde por los pelos. Había conseguido salir trepando, bañado por el calor y el brillo proveniente de los respiraderos volcánicos de más abajo, pero había perdido la linterna que le había dado Henriksen. Una ofrenda más al volcán.


  Finalmente, habían dejado de mirar en los túneles sin salida y empezaron a buscar de nuevo; no un pasadizo secreto a través del que los asesinos hubieran podido llevarse a Sully, sino el centro del laberinto. Drake pensó que a lo mejor querían sacrificarle a Poseidón o a quien fuese que el laberinto estuviera dedicado. Y en caso de que eso fuera lo que iba a pasar, tendría lugar en la sala de adoración.


  Y ahora la habían encontrado.


  —Mierda —murmuró Jada.


  Drake escuchó un suave golpe sordo y se dio cuenta de que se le había caído una de las pilas. Se quedó helado pensando que iban a quedarse atrapados ahí abajo, a oscuras, y se preguntó cómo iban a encontrar la salida en ese caso cuando la luz se encendió de nuevo, tan brillante que le obligó taparse los ojos.


  —Perdona —se disculpó Jada, apartando el haz de luz de su cara.


  —Pensaba que se te había caído una pila.


  —Y se me ha caído. Una de las gastadas.


  Drake se limitó a asentir. Ninguno de los dos sonrió. Habían perdido el gusto por las pullas que les había mantenido en marcha durante los últimos días y que les dejaba concentrarse en algo distinto al asesinato de su padre. Ahora, ninguno de los dos era capaz de pensar en algo que no fuera Sully sufriendo el mismo destino, con la cabeza y el cuerpo en un baúl abandonado en un andén cualquiera.


  Jada estaba pálida y parecía agotada. Todavía tenían agua y comida en las mochilas, pero Drake no tenía hambre. Era todo lo que podía hacer para evitar ponerse a temblar de rabia, aunque sabía que la ira sólo disimulaba el miedo que sentía por Sully, así como una tristeza que le llegaba hasta los huesos. Más de una vez había creído muerto a Sully sólo para descubrir que se había equivocado, y los dos habían estado en docenas de situaciones de vida o muerte. Le gustaba pensar que era porque Sully era un hijo de perra muy difícil de matar, pero sabía que el factor suerte había tenido tanto que ver como la resistencia o la determinación.


  Tenían que recuperarle.


  —Venga —dijo Drake—. No vamos a encontrarlos sentándonos a esperar.


  Jada iluminó la sala de adoración con la linterna. La luz se había apagado justo cuando bajaban los tres escalones que llevaban al interior, lo que había provocado que tropezara y cayera de rodillas. Por fortuna la linterna no se había roto. Iban a tener que ser más cuidadosos con ella: su única linterna era más importante para su supervivencia que las botellas de agua que llevaban.


  Cuando la luz recorrió las paredes y el altar octogonal y localizó la antesala donde la Señora del Laberinto se preparaba para los rituales que se llevaban a cabo allí, Drake supo que no había ninguna duda de que Dédalo había sido el arquitecto de aquella cámara al igual que lo fue de la versión egipcia, aunque allí no había jeroglífico alguno. La linterna de Jada iluminó frescos pintados en el altar donde aparecía la Señora del Laberinto aceptando ofrendas de miel de los seguidores junto a imágenes del Minotauro. La escritura de la pared estaba en el mismo dialecto antiguo que aparecía en la jarra que Ian Welch había encontrado en la sala de la Atlántida, en Egipto. Una variación del griego. Si Welch hubiera estado allí, habría podido leérselo.


  —Es igual que la de Egipto —comentó Jada.


  —Esperemos que lo sea —replicó Drake, dirigiéndose directamente hacia la antesala. Los detalles de la sala de adoración no le interesaban. Sólo le importaba dónde podrían encontrar las verdaderas salas, las que se encontraban abajo y estaban dedicadas cada una a uno de los dioses de los tres laberintos; Dioniso, Sobek y Poseidón. Si este laberinto tenía el mismo diseño, habría puertas de piedra al fondo de esas salas que llevarían a pasadizos secretos y pensaba descubrir cómo abrirlas de una manera u otra.


  Bajo la luz de la linterna de Jada, fue hacia la esquina donde esperaba encontrar el falso bloque de piedra que permitiría que el altar se deslizara a un lado. Sin embargo, las piedras de la base de la pared no se movieron cuando trató de empujarlas, y cuando Jada se acercó más con la linterna, vieron que allí no había ningún símbolo grabado. El escalofrío que había tomado posesión del corazón de Drake durante las últimas dos horas se convirtió en puro hielo. ¿Habían llegado al último callejón sin salida?


  —¿Echamos un vistazo por aquí? —sugirió.


  Jada no necesitaba que se lo dijera. Ya había empezado a buscar a su alrededor el octógono encerrado en un círculo que había señalado el mecanismo en el templo de Sobek. Había símbolos por todas partes y Drake supuso que formaban parte de alguna especie de escritura arcana de la Atlántida. En los estantes había jarras pintadas, igual que en Egipto, y en uno de los estantes laterales había una especie de trampilla abierta que dejaba pasar el aire caliente desde abajo.


  —¡Aquí! —exclamó Jada.


  Drake se dio la vuelta y la vio empujar un punto de la pared entre dos estantes. Los dos oyeron el chirrido de la piedra cuando los pesos y poleas ocultos a la vista empezaron a moverse. Drake se secó el sudor de la frente y salió corriendo de la antesala para ver que el altar se había desplazado varios centímetros. El mecanismo que lo mantenía inmóvil se había desactivado y Drake corrió hacia él para empujarlo con todo su peso. Se deslizó con facilidad y justo cuando Jada se unía a él para ayudarle, el inmenso altar octogonal se apartó para mostrar la escalera que ocultaba debajo.


  Sólo había llegado al tercer escalón cuando oyó a Jada contener la respiración.


  —Nate, mira esto.


  —Vamos de una vez, Jada —insistió Drake, volviéndose para encontrarla iluminado el altar con la linterna.


  Tenía los ojos abiertos de par en par por la sorpresa. No muy convencido, Drake volvió a subir los escalones y se colocó a su lado. En el instante en que vio el símbolo grabado en la parte superior del altar, comprendió su reacción. En el templo de Sobek habían encontrado un diseño que mostraba tres octógonos encerrados en círculos y vinculados entre sí.


  Allí había cuatro.


  Drake se quedó mirando a Jada. La fina capa de sudor hacía que su cara resultara casi luminiscente a la luz de la linterna y le hizo ser consciente del calor que hacía en el laberinto en realidad y el alcance del peligro que estaban corriendo. Respiraderos volcánicos, pasadizos derrumbados, cuevas inundadas por el mar y asesinos que no dudarían en cortarles el cuello o arrastrarles por pasadizos secretos hacia un destino desconocido.


  Pero habían encontrado lo que llevaban buscando desde el principio.


  —El cuarto laberinto es real —dijo Drake.


  El labio inferior de Jada tembló levemente y Drake sólo pudo imaginar las emociones que debían de estar inundándola en esos momentos.


  —Sabía que tenía que serlo —dijo—. Mi padre lo sabía.


  Al mencionar a su padre, Drake sintió que el hielo de su interior se derretía ante el renovado ardor de rabia y miedo que sentía por Sully.


  —Vamos —insistió, guiándola hacia la escalera.


  Los dos descendieron juntos, con Jada a la cabeza guiando sus pasos con la linterna. Al llegar al final, se apresuraron a través del pasillo. Drake prestaba atención a cualquier entrada, pero estaba seguro de que las únicas que importaban eran las cuatro que llevaban a lo que ahora sabía que serían cuatro salas de adoración al fondo de la cámara.


  El sonido de sus pisadas resonaba en las paredes. Drake notó que empezaba a apretar los puños mientras miles de imágenes de Sully recorrían su memoria, recuerdos del hombre riéndose con uno de sus propios chistes, fumándose sus puros o luciendo una expresión triunfante ante algún descubrimiento, con la cara cubierta de suciedad y los ojos alegres y llenos de un entusiasmo infantil. Cada vez que habían descubierto algo que el mundo les había dicho que era imposible encontrar o que ni siquiera existía, Sully había actuado igual que un niño en la mañana de Navidad. A veces se comportaba como si lo único que le importara fuera el dinero, pero Drake era quien mejor lo conocía. Sully apreciaba cualquier tipo de tesoro.


  «¿Dónde estás, abuelo?», pensó Drake.


  Sin embargo, la única manera de contestar a su pregunta era descubrir quiénes eran los encapuchados. ¿Para quién trabajaban? Habían matado a Luka, a Maynard Cheney y a muchos otros más en un esfuerzo por mantener en secreto la localización del cuarto laberinto. Hasta ahí todo estaba claro. Drake había creído en las palabras de Henriksen, al menos la parte referente a los asesinatos, pero los encapuchados se habían llevado a Welch y ahora a Sully. En ambos casos, los secuestros se habían producido sólo cuando los asesinos habían visto que iban a ser derrotados. Aparentemente, se retiraban para seguir luchando otro día y tomaban prisioneros de guerra.


  Aunque no le detuvo en absoluto, tenía el horrible presentimiento de que las salas que les esperaban abajo estarían vacías y que, aunque descubrieran la manera de abrir las puertas de piedra al fondo de las mismas, en los pasadizos sólo encontrarían el eco de la inmovilidad a lo largo del tiempo.


  Oyeron el sonido del agua antes incluso de llegar a la esquina del pasadizo. El miedo se aferró con fuerza al estómago de Drake.


  —Nate… —empezó Jada.


  —¡No! —gritó, echando a correr en los últimos seis metros y casi adelantándose a la luz de la linterna.


  Al doblar la esquina se detuvo antes de precipitarse en la oscuridad que le esperaba. Casi podía sentir lo extensa y vacía que estaba la cueva que se abría ante él mientras escuchaba el ir y venir del agua, pero Jada apareció tras él y el escenario que iluminó la linterna le sorprendió. A su derecha, el laberinto se había derrumbado y todo lo que había quedado de las salas de adoración había caído al fondo de una gigantesca brecha abierta en la roca. Sólo el arco superior de una de las entradas seguía visible para indicar que alguna vez había habido algo allí. En cambio, a la izquierda, dos salas de adoración seguían en pie.


  Drake corrió hacia la puerta más cercana y se abalanzó dentro, aunque tuvo cuidado al bajar los tres escalones que le llevarían al interior.


  —¡Jada, luz! —gritó, aunque la tenía justo detrás.


  Jada movió el haz de luz de la linterna por toda de la sala, alejando las sombras de la antigüedad, y Drake se dio cuenta de que había estado conteniendo el aliento. Ahora dejó escapar una maldición. La escritura de las paredes estaba en griego y las pinturas de vides hicieron que Drake la relacionara directamente con Dioniso. Se quedó mirando a la inmensa losa de piedra de la puerta del fondo y sintió la tentación de intentar abrirla, pero en su lugar se volvió hacia Jada.


  —Vamos a mirar la otra.


  El símbolo que aparecía en el altar de arriba incluía cuatro octógonos encerrados en cuatro círculos. Eso tenía que significar cuatro laberintos con una sala de adoración abajo dedicada a los dioses principales de cada uno de ellos. Dos de las salas se habían venido abajo y el agua del mar las había estado erosionando durante más de medio siglo. Las pistas que necesitaban podían haberse perdido para siempre.


  Drake dudó un momento ante la entrada de la última sala de adoración. Cuando Jada entró y bajó los tres escalones, las sombras se cerraron a su alrededor. Apoyó la mano en la ardiente piedra y la observó. Durante un segundo, le pareció haber oído un murmullo de susurros en el pasadizo que habían dejado atrás, pero también podría haber sido el ondulante mar que lamía las ruinas de la caverna derrumbada que había más abajo.


  En ese momento vio que Jada se volvía para mirarle con una expresión maravillada en el rostro y lo único en lo que Drake pudo pensar fue en Sully. Habían encontrado lo que buscaban.


  Bajó corriendo los tres escalones para reunirse con Jada. Examinaron juntos las paredes de la sala de adoración. El estilo de las pinturas de los muros era completamente diferente a todos los que habían visto hasta el momento y Drake reconoció inmediatamente la influencia del Lejano Oriente. Los Minotauros estaban allí, pero la imagen que más se repetía era la de la flor que ya habían visto nada más entrar en el laberinto por la mañana. Alrededor de las imágenes, sobre las columnas de la sala y en el altar octogonal del centro había caracteres chinos.


  —El cuatro laberinto… —empezó Jada.


  —Está en China —concluyó Drake.


  Se miraron el uno al otro y maldijeron a la vez, compartiendo un coro de blasfemias.


  Drake siguió el haz de luz de Jada con la vista a medida que se desplazaba por las paredes y lo que vio le afectó profundamente. Las imágenes representaban a hombres que colgaban de vigas de madera mientras les arrancaban la piel, aparentemente en vida, les quemaban y les clavaban pinchos de metal en el cuerpo. Eran aterradoras, sobre todo porque había imágenes de las mismas flores, de otras plantas y de ramas de árboles rodeando aquellas terribles escenas a modo de decoración.


  —Creo que no quiero saber a qué dios adoraban en el cuarto laberinto —susurró Jada.


  —Enfoca la linterna hacia allí —indicó Drake conforme se dirigía hacia la puerta del fondo de la sala.


  Buscaron algo que activara un mecanismo durante largos minutos, pero no les sirvió de nada. Las paredes estaban más calientes allí de lo que lo habían estado en el laberinto subterráneo y se preguntó qué clase de respiraderos les estarían esperando al otro lado. La camisa, empapada de sudor, se le pegaba a los hombros y a la espalda.


  Cuando Jada paró para beber un poco de agua de su mochila, le miró con aire culpable y le pasó la botella a Drake, que se sentía igual que ella. Pero con eso no iban a ninguna parte. Aunque encontraran la manera de abrir aquella puerta, no iban a encontrar a Sully.


  El sonido de algo que se movía en la entrada de la sala les hizo darse la vuelta de golpe mientras Drake sacaba la pistola. Las luces de las linternas les cegaron momentáneamente.


  —No dispare, señor Drake —dijo una voz grave con fuerte acento nórdico.


  Henriksen.


  Cuando las brillantes luces se apartaron de su cara, Drake mantuvo la pistola apuntando hacia la figura de la entrada mientras sus ojos se adaptaban a la luz. Henriksen se había rasgado la camisa empapada en sangre para vendar la herida de cuchillo que tenía en el hombro y así evitar que siguiera sangrando. El hombre estaba pálido, pero sus ojos se mantenían alerta y brillaban con la alegría de un fanático. Descendió los tres escalones que llevaban a la sala sin dejar de sonreír al mirar a su alrededor y sin hacer ningún caso a la pistola con la que Drake le estaba apuntando.


  El compañero de Henriksen, el bajito musculoso, entró detrás de él seguido del griego de pelo canoso y por último de Olivia, que conseguía seguir estando hermosa a pesar de tener el pelo revuelto y una capa de sudor sobre el rostro. Sus rasgos transmitían una sensación de afilada dureza y su mirada era fría como el hielo, aunque en el momento en que vio a Jada su expresión se suavizó y pareció despertar del hechizo que el calor y el miedo habían proyectado sobre todos ellos.


  El hijo superviviente del hombre griego se mantuvo al otro lado de la puerta, vigilando la entrada con una pistola en las manos y el dolor por la muerte de su hermano en los ojos. Quería que aparecieran más encapuchados. Drake ya había visto esa mirada en los ojos de otros hombres angustiados. La pérdida les dolía tanto que querían matar hasta que dejaran de sufrir por ella o les mataran y terminaran con aquello de una vez. Probablemente lo mejor era que se quedara en la cámara de la entrada. Con esa clase de rabia, uno no podía fiarse de que recordara quiénes eran en realidad sus enemigos.


  —China —dijo Henriksen, sacudiendo la cabeza—. Jamás lo habría adivinado.


  —¿Te han dejado viva? —preguntó Jada a Olivia. El significado estaba claro: deseaba que los encapuchados hubieran sido más eficientes en su trabajo.


  Olivia se estremeció y la inocencia con la que había tratado a Jada se quebró por completo, mostrando un atisbo de inteligencia retorcida y odio frío antes de que la máscara volviera a ocupar su lugar. Pero durante esos instantes, Drake había visto la expresión fría y calculadora de la verdadera Olivia y ahora estaba aún más alerta que antes. Seguía apuntando con la pistola, al igual que el viejo griego y el matón bajito, aunque sus armas apuntaban al suelo. La promesa de disparos hacía que en aquella sala se detuviera el aire caliente.


  —Peleamos contra ellos —dijo Olivia suavemente—. Nico ha perdido a un hijo y Tyr a uno de sus mejores hombres.


  Drake supuso que estaban hablando del «pelado» y que Nico debía de ser el viejo griego.


  —Nosotros también hemos perdido a alguien —dijo Drake.


  Eso hizo que Henriksen levantara la vista. Sus ojos azules parecían aún más claros a la luz de las linternas.


  —Es posible que Sullivan siga vivo. Si lo querían muerto, ¿por qué no lo mataron ahí mismo? ¿Por qué iban a tomarse la molestia de secuestrarlo? Con eso sólo conseguían moverse más despacio.


  Drake había pensado lo mismo, pero no quería estar de acuerdo con nada de lo que dijera Henriksen. Asintió lentamente, entrecerrando los ojos.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Drake—. El historial de esos tipos demuestra que siempre vuelven en mayor número. Hemos conseguido darles esquinazo esta vez, pero está claro que prefieren vernos a todos muertos antes que permitir que lleguemos al cuarto laberinto.


  Tyr Henriksen sonrió, revelando una hilera de pequeños dientes afilados. A pesar de sus rasgos agraciados, en ese momento recordaba más a un tiburón que a un hombre.


  —Soy un hombre de negocios, Drake, y he tenido mucho éxito en mi campo. Eso significa que estoy acostumbrado a que haya gente en el mundo a la que le gustaría verme muerto.


  Drake dudó. Las venas le latían en las sienes y respiraba con exhalaciones cortas y furiosas. La pistola en su mano parecía palpitar con voluntad propia, como si suplicara que la dejaran ejecutar su brutal trabajo. Henriksen no había matado a Luka ni a Cheney y no se había llevado a Sully ni a Welch, pero alguien había quemado el apartamento de Luka y había enviado a un francotirador a matar a Jada en Nueva York. Los encapuchados no parecían tenerle demasiado aprecio a las armas de fuego y estaba claro que Henriksen no tenía ningún problema en matar cuando era necesario. ¿Dónde les dejaba a ellos todo eso?


  Ahora, Henriksen le estaba observando atentamente y por un momento había dejado de lado su instantánea fascinación con la sala de adoración china. El presunto «hombre de negocios» debió de captar la indecisión, la tentación que incitaba a la violencia, en los ojos de Drake, porque dio un paso adelante, y redujo el espacio entre ambos.


  Hizo una señal a sus hombres, que levantaron las armas.


  —Drake —dijo—. Ya puedes bajar la pistola. Ha pasado el peligro.


  —¿En serio? —preguntó Jada sin apartar la vista de su madrastra ni un segundo.


  Olivia la ignoró, sacó una cámara y empezó a fotografiar los escritos y pinturas que decoraban la sala de adoración. Nico utilizó su linterna para dispersar las sombras y que pudiera sacar fotos más claras. También había estantes llenos de jarras y el hombrecillo empezó a levantarlas una por una para que pudiera sacarles fotos.


  Henriksen miró con seriedad a Drake.


  —Está claro que esos hombres, sean quienes sean, no quieren malgastar sus vidas. Cuando no ven la posibilidad de conseguir sus objetivos en un conflicto, se retiran para esperar a la siguiente oportunidad. Se han ido, Drake. Han abandonado la idea de evitar que descubramos todo lo que podamos acerca del cuarto laberinto. Si hubieran tenido más hombres con ellos, ahora estaríamos todos muertos. En su lugar, se han llevado a tu amigo Sullivan. Ignoro por qué se lo han llevado en lugar de matarlo, pero por ahora vamos a suponer que sigue vivo. Tienes dos alternativas: tú y Jada podéis seguir siendo obstinados y hostiles y esforzaros para encontrar el cuarto laberinto por vuestra cuenta, ya que localizar a los asesinos que luchan para proteger sus secretos es vuestra única esperanza de recuperar a Sullivan, o podéis aceptar que todos buscamos las mismas respuestas. Creo que el debate acerca de si tenemos motivaciones distintas puede esperar a otro momento. ¿O no?


  Drake miró a Jada y dio un paso hacia un lado para colocarse junto a ella. Desde el principio habían estado convencidos de que Tyr Henriksen era su enemigo, e incluso ahora no podían estar seguros de que no lo fuera. Cuando Luka Hzujak había descubierto los planes de Henriksen sobre el cuarto laberinto, había dejado de trabajar para Phoenix Innovations e intentado adelantarse a Henriksen en su propio terreno. Henriksen quería el tesoro del laberinto para servir a sus propósitos y, para asegurarse de que podía reclamarlo como suyo, pretendía mantener en secreto las revelaciones históricas que pudieran estar implicadas en su descubrimiento. Jada jamás permitiría algo así y Henriksen.


  Pero aquel cabrón engreído y egoísta tenía razón. Esa discusión podía esperar. Lo único que importaba en ese momento era encontrar a Sully.


  Drake bajó la pistola. Después de un momento, se la volvió a colocar tras el cinturón y asintió en dirección a Henriksen.


  —Ya discutiremos nuestras diferencias más adelante.


  El noruego sonrió.


  —Espero ansioso ese día. Pero de momento… —dijo, volviéndose a la madrastra de Jada—. Olivia, ¿qué puedes decirnos?


  Olivia dejó de hacer fotos.


  —No demasiado aún. La escritura está en chino antiguo, pero vamos a tener que enviarle las fotos a Yablonski para que nos lo traduzca. No tengo ni idea de qué representa el motivo floral, pero está por todas partes junto con la misma imaginería que llevamos viendo en todas las demás salas.


  Drake frunció el ceño y miró a Jada. Si le había sorprendido que su madrastra fuera la experta del equipo de Henriksen, no lo demostró.


  —¿Alguna idea de a qué dios está dedicada esta sala? —preguntó Drake—. Las imágenes que hay al lado de la puerta parecen sacadas del infierno de Dante.


  Olivia se le quedó mirando. Drake pensó en cómo había entrado en el restaurante cuando estaban en Egipto, fingiendo ser la típica dama en apuros de algún clásico del cine negro. Puede que Olivia no fuera tan mala como Jada la pintaba, al menos no había matado a su propio marido, pero eso no quería decir que no fuera una bruja manipuladora y una excelente actriz.


  Ahora, sin embargo, Olivia parecía mucho más apagada y la mayor parte de la tensión de la sala se disipó. Estaban todos juntos, a cientos de metros bajo tierra, sudando a causa del calor de los respiraderos volcánicos y compartían un objetivo. Si iban a colaborar juntos, aquél era el momento.


  —No estoy tan familiarizada con la mitología china antigua como me gustaría y, como ya he dicho, no sé leer esto, así que no estoy segura del nombre del dios.


  —¿Pero? —preguntó Jada.


  Olivia sacó otra foto antes de sujetar la muñeca de Nico para que su linterna enfocara las horribles imágenes que Drake había visto antes de hombres y mujeres siendo azotados y torturados. Estaban dispuestas siguiendo una pauta circular que iba descendiendo, con los tormentos volviéndose más horribles y explícitos a medida que se acercaban a la base del muro.


  —De acuerdo con la mitología china, que se remonta al sigloXII a. C., tras la muerte, las almas impuras eran llevadas a un infierno subterráneo llamado Diyu, donde se les castigaba hasta que expiaban sus pecados. Según la leyenda de Diyu, vivían un ciclo de tormento y soportaban horribles torturas hasta la muerte sólo para resucitar de nuevo y que el castigo pudiera volver a empezar.


  —Ni siquiera sabía que los chinos creían en el infierno —comentó Jada.


  Olivia negó con la cabeza.


  —No es el infierno cristiano. Diyu estaba bajo tierra y contaba con varios niveles, cada uno con su propio gobernante, aunque por encima de todos se alzaba una especie de rey —explicó mientras sacaba otra foto—. Ojalá pudiera recordar su nombre, porque sospecho que es el dios al que en teoría está dedicada esta sala.


  Henriksen había estado examinando las pinturas de los muros con más detenimiento mientras ella hablaba, pero ahora se dio la vuelta.


  —No te preocupes por eso. Yablonski descubrirá —dijo—. Limítate a fotografiarlo y vámonos de aquí. He pagado a la policía para que se mantengan al margen, pero prefiero que no me encuentren en compañía de varias víctimas de asesinato.


  Drake vio estremecerse a Nico al oírle, pero el viejo griego se guardó el dolor para sí mismo.


  —Sacaremos a nuestros hombres de aquí, por supuesto —continuó Henriksen—. Y nos aseguraremos que reciben un entierro digno.


  —Qué noble por tu parte —se burló Jada.


  Olivia sacó una última foto de una jarra que sostenía el hombrecillo y le hizo un gesto para que la devolviera al estante antes de volverse a mirarles.


  —Hay algo más —declaró.


  A Drake no le gustó la arrogancia de su tono.


  —Suéltalo de una vez.


  Olivia pasó el dedo por encima de una de las imágenes más repulsivas del infierno chino.


  —Os he dicho que se creía que Diyu estaba bajo tierra —explicó, sonriendo débilmente al mirar a Henriksen—. De acuerdo con los mitos, también era un laberinto.


  —¿Estás diciendo que crees que ese sitio era real? —preguntó Drake. La idea de que esas torturas hubieran ocurrido en realidad le ponía enfermo.


  —Digamos que era una versión en la vida real —replicó Olivia—. Creo que tenemos que llegar a la conclusión de que existió. Mira todas las pruebas a tu alrededor, Drake. ¿Qué es lo que nos dicen?


  Jada se apartó el pelo de la cara y se secó el sudor que le caía sobre los ojos.


  —Nos dicen que Diyu era el cuarto laberinto.


  —Exacto —respondió Olivia.


  —¿El infierno? —preguntó Drake, mirando a Henriksen—. ¿Me estáis diciendo que el cuarto laberinto es el infierno?


  —El infierno o algo parecido —repuso Henriksen—. Cuando Cocodrilópolis fue abandonada y el volcán destruyó Tera, ¿adónde crees que se llevaron sus riquezas acumuladas Dédalo y sus seguidores? ¿Qué mejor lugar para ocultarlo que un laberinto subterráneo donde cualquiera que llegaba a él creía que había muerto? Es una locura, pero ¿a qué otra conclusión podemos llegar?


  Drake se había quedado sin palabras y no supo qué responder. Dio vueltas y más vueltas a la idea en su cabeza y la enfocó desde todos los ángulos posibles, pero fue incapaz de negar la sensación de que había algo de verdad en sus teorías, por absurdas que parecieran. Los frescos de la pared lo confirmaban.


  —¿Cómo lo sabía mi padre? —preguntó Jada, clavando la mirada en su madrastra.


  Olivia se las apañó para parecer triste ante la mención de su difunto esposo, pero Drake sabía que aquello podía formar parte de la careta que llevaba puesta.


  —Mientras investigaba los orígenes históricos de los mitos relacionados con los laberintos, desarrolló la teoría de que el rey Minos de Creta y el rey Midas eran la misma persona.


  —Eso ya lo sabemos —interrumpió Drake—. Pero los arqueólogos del laberinto de Sobek pensaban que el alquimista no era Midas, sino Dédalo.


  Olivia entornó los ojos y sonrió con cinismo.


  —Mira qué listo.


  Jada resopló.


  —La alquimia no existe.


  Henriksen se apoyó contra la pared y el dolor de su herida le hizo dar un respingo.


  —Entonces, ¿de dónde salió todo ese oro?


  —De la magia no —dijo Jada—. Ni siquiera de una seudociencia. No se puede fabricar oro.


  —Tal vez no —repuso Olivia—. Tu padre creía que Dédalo tuvo que ser una especie de charlatán, pero aun así mantenía la mente abierta porque carecía de cualquier otra explicación lógica. Y cuanto más investigaba a Dédalo y la alquimia, más conexiones que desafiaban una explicación lógica veía. Hay historias sobre el legendario alquimista Ostanes que…


  —El persa —interrumpió Drake—. De acuerdo, había similitudes en su historia. Lo mismo con Saint Germain y media docena de otros. Todos eran alquimistas y la mitad de lo que hacían era crear la ilusión de que tenían habilidades que en realidad no poseían para conseguir un aura de misticismo y misterio. Todos declaraban ser inmortales. Fulcanelli incluso insistía en que él era Saint Germain.


  —¿Y si lo era? —preguntó Olivia.


  —¿En serio? —repuso Drake, desdeñoso—. Estás como un cencerro.


  Henriksen se dispuso a hablar, pero no había formado ni media palabra cuando se oyó una explosión acompañada de una sacudida por encima de ellos y la sala entera empezó a temblar. Una grieta desigual se extendió por el techo, empezaron a caer polvo y escombros desde arriba y una jarra se hizo pedazos contra el suelo.


  Olivia gritó y se pegó a una de las paredes mientras Drake sujetaba a Jada y se la llevaba corriendo hacia la entrada. El hijo de Nico miraba a su alrededor confundido y asustado, pero no hizo nada para detenerlos cuando se unieron a él en el pasadizo. Una vez allí se quedaron muy quietos, sin saber qué hacer. El ruido continuó, un rugido desgarrador que venía de muy lejos pero que era tan fuerte que llegaba hasta ellos en forma de sonido ahogado, a pesar de que estaban a gran profundidad dentro del laberinto subterráneo.


  Olivia se tambaleó hasta llegar a Henriksen, que la rodeó con sus brazos para protegerla.


  —¿Es el volcán? —gritó Olivia, mirando a Nico.


  El viejo griego no se movió. Parecía resignado a afrontar lo que le deparara el destino. Tenía los ojos entrecerrados, concentrado en intentar entender el significado del ruido que venía de arriba.


  Entonces, el rugido cesó y unos últimos fragmentos de arenilla cayeron del techo. Fuera lo que fuese, había acabado tan pronto como había empezado.


  —Si fuera el volcán, ya estaríamos muertos —murmuró el hombre musculoso y bajo—. Ha sido la fortaleza.


  Henriksen le lanzó una mirada lúgubre.


  —¿Corelli?


  El hombre musculoso, Corelli, le miró con una oscura certeza en los ojos.


  —Explosivos, señor Henriksen. Los muy desgraciados lo han derrumbado todo encima de nosotros. No vamos a ir a ninguna parte.


  —Dios mío… —susurró Olivia, con la mirada atormentada—. No puedo morir aquí abajo.


  Miró las paredes de su alrededor como si fueran a cerrarse sobre ella en cualquier momento.


  Drake frunció el ceño y sacudió la cabeza. Ni hablar. Ni siquiera era capaz de asimilar la idea en su cabeza. ¿Los encapuchados habían usado explosivos para destruir lo que quedaba de las ruinas de la fortaleza y los habían atrapado allí abajo? Usaban dagas. Eran asesinos de otra época, se basaban en el sigilo y el secreto. ¿Explosivos?


  Pero no había otra explicación posible. No parecía lógico que Henriksen se hubiera atrapado voluntariamente en el laberinto.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó el hijo de Nico, con un fuerte acento griego y pánico en la voz. No miraba a Drake ni a Henriksen, sino a su padre—. ¿Qué vamos a hacer?


  —Hay otras maneras de salir —dijo Jada, dirigiéndose a Henriksen—. Esos encapuchados se han marchado de aquí con mi padrino y no tomaron el mismo camino que nosotros para salir.


  Henriksen tembló y su mirada se desplazó por la cámara. Drake pensó que cualquier otro que lo viera creería que estaba temblando de miedo, pero él entendía que el hombre estaba lleno de rabia por haberse quedado atrapado de aquella manera, porque habían doblegado su voluntad. Finalmente, Henriksen enfocó con la linterna la inmensa losa de piedra de la puerta que conectaba con el pasadizo secreto, al fondo de la sala de adoración.


  —Averigüemos cómo se abre esa puerta.


  —¿Y si no logramos averiguarlo a tiempo? —dijo Olivia con voz tensa.


  —Hay otra manera —dijo Drake. Cuando todos se volvieron hacia él, señaló a Olivia—. Por favor, dime que esa cámara es sumergible.
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  Drake salió corriendo de la sala de adoración china, antes que ellos. Una grieta había aparecido en la pared del pasadizo exterior y unos pedazos de roca habían quebrado los pilares de apoyo de la cámara de la entrada, pero sabía que eso no sería nada comparado con la destrucción que encontrarían si intentaban volver sobre sus pasos. Sólo tenían una posibilidad para salir rápidamente del laberinto, tal vez simplemente para salir.


  El diseño original de Dédalo para el cruce había incluido cuatro salas de adoración en el corazón secreto de aquel laberinto. Dos de ellas habían quedado destruidas y se habían derrumbado en la caverna que se había formado a raíz del terremoto de 1954. Ahora más que nunca, el suelo de piedra se deslizaba hacia el fondo de la gran cueva. Los demás siguieron a Drake con las linternas mientras les guiaba hasta el escarpado borde. Debajo, el mar se movía, entrando y saliendo como si fuera un fuelle acuático.


  —No puedes estar hablando en serio —dijo Corelli—. ¿Y tú decías que Olivia estaba loca?


  Henriksen le lanzó una oscura mirada.


  —Cierra la boca, idiota. Podríamos morir todos aquí abajo.


  —Sí, eso es algo que me gustaría evitar —comentó Drake.


  Jada estaba de pie justo en el saliente de la grieta. Drake la cogió del brazo y la hizo retroceder uno o dos pasos. Parte de ese saliente ya había cedido y después de la explosión podrían haberse formado nuevas grietas que lo habrían hecho aún más inestable.


  La chica no intentó soltarse, pero sí se lo quedó mirando.


  —¿Cuánto crees que tendremos que bucear?


  Nico y su hijo estaban otra vez en la entrada de la sala de adoración china, susurrándose el uno al otro. Corelli sacudió la cabeza y se rascó la nuca, dubitativo. Los ojos de Henriksen brillaban de expectación. Drake tuvo que reconocer que al menos estaba motivado.


  —Es imposible saberlo —respondió Drake.


  —No sé cuánto tiempo seré capaz de contener el aliento —dijo Olivia, caminando hasta el borde y mirando el agua que se arremolinaba.


  —Mirad, la marea está baja —explicó Drake—. Es posible que la corriente todavía nos empuje hacia fuera, eso ya no lo sé, pero no vamos a tener otra oportunidad como ésta al menos hasta dentro de veinticuatro horas.


  Jada, Olivia y Corelli seguían sin parecer muy convencidos. Sin embargo, Drake notó que los griegos le estaban mirando y le pareció captar interés y apoyo en sus miradas. Eran isleños y daba la impresión de que a ellos la idea no les parecía tan descabellada, después de todo.


  —La cámara —dijo Drake, dirigiéndose a Olivia—. Antes ya te lo he preguntado, ¿es sumergible?


  Olivia asintió.


  —En teoría.


  —Y mi mochila tiene un bolsillo impermeable —añadió Henriksen, haciendo un gesto en dirección a la mochila que cargaba Corelli. Por lo visto se la había pasado al hombre después de haber resultado herido—. Así estará doblemente protegida.


  —¿Y qué pasa si la cámara se estropea? —protestó Olivia—. ¿Qué hacemos entonces?


  —Volver —replicó secamente Henriksen—. Al menos yo, contigo o sin ti.


  —Podríamos intentar salir a través de esas puertas de piedra —discutió Corelli—. Tiene que haber una manera de conseguir que se abran.


  —Si hubiera una manera fácil de abrirlas, ya la habríamos descubierto en el laberinto de Sobek —repuso Henriksen. Miró a Drake y asintió—. Nosotros vamos.


  Drake negó con la cabeza.


  —No. Voy yo.


  Se abrió camino hasta el borde y se sentó para quitarse primero las botas y luego los pantalones. Hizo una bola con ellos y los metió en la mochila. Dudó un momento y decidió volver a calzarse las botas. La bajada iba a ser complicada y no le gustaba la idea de ir descalzo, ni siquiera bajo el agua. A pesar de lo que pesaban, decidió que estaba mejor con botas que sin ellas, aunque sabía que tenía un aspecto ridículo en calzoncillos y botas.


  Se sentó en el borde y se dio la vuelta para mirar a Henriksen.


  —Eres rico hasta la náusea, ¿verdad?


  Henriksen asintió, muy serio.


  —Sí, lo soy.


  «Por supuesto —pensó Drake—. El tipo quiere el tesoro. El rico siempre quiere ser más rico.»


  —¿Eres de los que quieren lo mejor de lo mejor? ¿Que no repara en gastos?


  —Exactamente.


  Drake sonrió.


  —Me alegro por ti. Dame tu linterna. Si eres lo que dices, imagino que también será sumergible.


  Henriksen se acercó a él y le entregó la linterna. Al mover la bota, un pedazo del acantilado se partió y cayó bajo sus pies, pero él se echó atrás a tiempo.


  Drake se volvió hacia Jada.


  —Voy a ver si hay una manera de salir. Puede que no esté demasiado lejos, y en caso de que lo esté, a lo mejor hay bolsas de aire por el camino, incluso más cuevas abiertas. Calculo que no tardaré más de media hora, pero si ves que no vuelvo, tendréis que pasar al planB.


  —¿Cuál es el plan B? —preguntó Corelli.


  —Lo que sea excepto morir —respondió Drake.


  Comprobó que la mochila estuviera correctamente cerrada, se dio la vuelta y se deslizó por el borde de la roca quebrada. Tenía dónde apoyar las manos, pero un pedazo de roca se partió bajo sus dedos a medio camino y cayó deslizándose a lo largo de los últimos tres metros, dando tumbos y girando sobre sí mismo mientras bajaba. Se torció el tobillo entre los escombros de abajo al aterrizar sobre la lengua de agua que mojaba el extremo de la caverna y tuvo que morderse el labio para evitar gritar.


  —¿Estás bien? —gritó Jada. Su voz resonó por toda la cueva como si fuera el eco de una casa encantada.


  Drake comprobó su tobillo y vio que solamente le molestaba un poco. Dirigió la linterna hacia arriba hasta encontrar al grupo entero que le estaba observando, incluidos los griegos.


  —Estoy bien —dijo, saludando con la mano—. Volveré.


  Se repitió a sí mismo que no iban a hacerle ningún daño a Jada, que si tuvieran esa intención, haría mucho tiempo que se lo habrían hecho, y luego se lanzó al agua, emergiendo un momento después. El haz de luz de la linterna iluminaba una porción de agua y no parecía que le hubiera afectado la inmersión. Drake, aliviado, se giró hacia la parte izquierda de la cueva, donde podría tocar el suelo con los pies y las botas no serían un peso muerto al nadar.


  Aguanto con la cabeza por encima del agua hasta llegar al lado opuesto de la caverna. Mantuvo su respiración estable, para tranquilizar su corazón, hasta que se quedó sin espacio para avanzar. La marea había hecho descender el nivel del agua en la cueva, pero no estaba lo suficientemente baja como para permitirle encontrar una salida sin sumergirse por completo.


  Tomó aire y se sumergió, dándose impulso con los pies contra la pared y permitiendo que el peso de sus botas le hundiera hacia abajo. Con la linterna apuntando frente a él, movió las piernas para propulsarse hacia delante y buceó lo mejor que pudo con la linterna en la mano y el peso de su ropa y sus botas encima. Pestañeó un par de veces al sentir el picor del agua salada en los ojos y sólo entonces se dio cuenta de lo caliente que estaba el líquido. Venía del mar, empujando y arrastrando a su paso, pero los respiraderos volcánicos que había bajo el agua la calentaban conforme ocupaba aquellas cavernas.


  Siempre y cuando no se pusiera a hervir ni se ahogara, Drake supuso que no le pasaría nada.


  Aprovechando las paredes y el fondo de la brecha en la que había entrado para darse impulso cada cierto tiempo, Drake movía la linterna de lado a lado. Varios peces, poco habituados a la luz, se apartaban cuando el haz de la linterna pasaba a su lado. Vio unas anguilas plateadas que giraban en el reflujo y se dejaban arrastrar por la corriente que también tiraba de él. Por una vez, la suerte le acompañaba y la marea seguía descendiendo. Sólo esperaba que no cambiara de dirección antes de que volviera a buscar a los demás.


  «¿En qué diablos estás pensando? Antes asegúrate de que consigues volver.»


  Casi podía escuchar la voz gruñona de Sully en su cabeza pidiéndole que se centrara. La rabia volvió a él con toda su fuerza y tuvo que contenerla para poder mantener la calma y regular su respiración.


  Frente a él, el agua empezó a ser más clara y Drake se dejó invadir por la esperanza. Apagó la linterna un momento y confirmó el brillo que percibía, pero cuando buceó en su dirección comprobó que la vaga luminiscencia no era debida a la luz del sol, sino a las grietas del suelo de la cueva. Mientras se desplazaba por encima de dos respiraderos volcánicos, pudo sentir el calor que venía de abajo y una vez más le maravilló que los habitantes de Santorini fueran capaces de hacer su vida alrededor de un volcán en activo.


  Los pulmones empezaron a arderle. Volvió a encender la linterna y siguió buceando hasta que se dio cuenta de que no le quedaba más alternativa que volver por donde había venido. Tanteó la parte de arriba con la mano libre con la esperanza de encontrar una bolsa de aire en alguna parte que le permitiera respirar un poco de oxígeno, pero no había ninguna.


  Drake maldijo el peso de sus botas, deseando haber corrido el riesgo de quitárselas. Le habían retrasado mucho y ahora le parecían más pesadas que nunca. Se preguntó si acabarían convirtiéndose en la causa de su muerte y si sería capaz de llegar a la superficie si se daba la vuelta en ese momento. Aunque sus pensamientos se habían vuelto torpes, intentó calcular la distancia que había recorrido y a qué distancia del exterior estaba la caverna de las salas de adoración destruidas, pero sabía que plantearse esas cuestiones era absurdo porque cualquier suposición no dejaría de ser eso mismo: una suposición.


  La presión aumentó en su cabeza y notó que su pecho se constreñía con la necesidad de respirar aire. De pronto fue consciente de que se había alejado demasiado y volver ya no era una posibilidad. Su única oportunidad era seguir adelante.


  En cuanto la idea apareció en su mente, le pareció volver a ver luz frente a él. Era posible que se tratara de más respiraderos, pero en esta ocasión, cuando apagó la linterna, se dio cuenta de que el brillo que le guiaba no venía de abajo, sino de arriba. Desesperado por respirar aire, buceó tres metros más, luego cinco más y luego diez más hasta que ya no pudo aguantarlo.


  Con el pecho ardiendo y el cerebro gritando, movió las piernas con fuerza en busca de la superficie y, al mismo tiempo que tomaba una gran bocanada de aire que sonó como un resuello, emergió en una cueva mucho más pequeña que la anterior, de apenas dos metros y medio de diámetro. El sol del atardecer que penetraba en ella venía de otra hendidura, a unos dieciocho metros de distancia. Más allá de ella, Drake pudo ver el azul del cielo.


  Una sonrisa se dibujó en su rostro.


  Entonces cayó en la cuenta de que tenía que volver para avisar a Jada y a los demás y guiarlos a través del pasadizo submarino. Le dolían los pulmones sólo de pensarlo. Pero iban a lograr salir y eso significaba que la verdadera búsqueda estaba a punto de empezar. Iban a encontrar a Sully y juntos sacarían a la luz los secretos de los encapuchados ante el mundo entero para que los malditos asesinos no pudieran hacer daño a nadie más. Pensó en las pinturas que había visto en la sala de adoración china, las aterradoras imágenes de torturas en Diyu, y se sintió más decidido que nunca.


  Drake se sujetó a la pared y tomó aliento de nuevo para recorrer el camino de vuelta.


  Esta vez iba a quitarse las botas.


  No pudo evitar preguntarse si, cuando finalmente lograran salir al pueblo de Acrotiri, el taxista les seguiría esperando.
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  Las turbulencias arrancaron a Drake de un desagradable sueño. Estaba bajo la lluvia en el funeral de Sully y era la única persona que no llevaba un paraguas negro. Entre el mar de caras que podía ver a través del velo del sueño y la lluvia estaban muchos de los personajes menos recomendables que Sully y él se habían encontrado a lo largo de los años. Ladrones y asesinos, contrabandistas y políticos corruptos; todos ellos se habían reunido para presentar sus respetos. Jada estaba de pie al lado de la tumba, con el flequillo fucsia ahora teñido de color sangre, y el sacerdote que estaba al frente de la reunión no era otro que Luka Hzujak.


  El sacerdote le había mirado, seco bajo su enorme paraguas negro.


  —Si te acuestas con serpientes, has de aprender a sisear —dijo Luka el sacerdote, su voz un susurro en el oído de Drake—. Pero eso no quiere decir que debas arrastrarte por el suelo.


  Entonces se rió y el grupo de asistentes al completo se rió con él, sus voces transformándose en el murmullo de la lluvia golpeando los paraguas. Drake, calado hasta los huesos, no le encontraba la gracia. Sully había usado esa frase de las serpientes con él diez años atrás, la mañana en que habían pagado a un capitán de barco en Valparaíso para que les llevara a ellos y a su cargamento de vuelta a Estados Unidos. El hombre llevaba un buen cargamento de droga a bordo, también a Estados Unidos, y Sully había tenido que convencer a Drake de que no lo tirara al mar. Le había recordado que si no quería que el capitán se metiera en sus asuntos, ellos no debían meterse en los suyos.


  Cuando despertó del sueño, se encontró con Tyr Henriksen mirándole.


  Drake se incorporó, extendiendo la mano torpemente hacia su arma.


  Henriksen asintió.


  —No pasa nada, señor Drake. Su pistola está donde la dejó y sigue cargada.


  La mano de Drake se cerró sobre la empuñadura, pero no la sacó de su lugar tras su cinturón. El ruido gutural de un motor le hizo pestañear y sólo cuando miró a su alrededor recordó que estaban en un avión que había alquilado Henriksen para el viaje de Grecia a China. A través de la ventanilla oval que había a su lado sólo se veía negrura en el cielo. No estaba seguro de cuánto tiempo llevaban en el aire ni de cuánto rato llevaba durmiendo, pero fuera seguía siendo de noche.


  El avión que había alquilado Henriksen era de los que él no solía utilizar: un jet privado con asientos para doce en el centro y una cabina para hacer negocios en la parte trasera, con una estrecha mesa de conferencias incluida. Henriksen, Olivia y Corelli estaban en la parte de atrás cuando Drake se había quedado dormido y le había descolocado despertarse con el hombre observándole como si fuera algún tipo de mascota exótica.


  —Tienes el sueño profundo —comentó Henriksen—. Y roncas.


  —Aparta, tío. Me estás poniendo nervioso.


  Drake notó algo pegajoso en la barbilla y se limpió la boca con la mano, comprobando que se había dormido tan profundamente que incluso había babeado un poco. Henriksen tuvo la delicadeza de no mencionarlo.


  —Supongo que estaba más cansado de lo que pensaba —dijo Drake.


  Henriksen se reclinó en su asiento.


  —Todos lo estamos. Yo también he estado dormitando algunas horas. Jada aún sigue durmiendo.


  Drake estiró el cuello para mirar a través del pasillo y la vio completamente estirada en su amplio asiento, reclinado por completo, con una manta encima. Drake se alegró por ella. A Jada le había costado poder relajarse últimamente y sólo el sueño le ofrecía un pequeño respiro ante el dolor, el miedo y las tensiones de los últimos días. No veía a Olivia ni a Corelli por ninguna parte, algo que probablemente quería decir que seguían en la cabina del fondo. No sabía si habían dormido algo o no. Tampoco era algo que le importara demasiado.


  —¿Cuánto nos falta aún? —preguntó Drake, sentándose muy derecho.


  Se había quedado dormido tan deprisa que ni siquiera se había tomado la molestia de reclinar el asiento del todo, y ahora le dolía la espalda por haber mantenido una mala postura durante horas.


  —Todavía nos quedan varias horas —respondió Henriksen.


  Hizo una mueca al moverse en el asiento y Drake se dio cuenta de que la puñalada seguía molestándole bastante. Corelli le había dado puntos y al parecer su botiquín de primeros auxilios incluía unos analgésicos muy potentes, pero si Henriksen había tomado algo para el dolor, Drake no lo había visto.


  Tras escapar del laberinto bajo el Goulas en el pueblo de Acrotiri, habían pasado un buen rato recogiendo su ropa y tendiéndola para que se secara sobre las rocas en la base del acantilado. Subir a la superficie había sido un proceso que les había llevado mucho tiempo. Drake había esperado que el taxista que les había dejado allí por la mañana siguiera esperándoles, pero para cuando volvieron al pueblo, ya era de noche y él y Jada aceptaron a regañadientes que Henriksen les llevara de vuelta al hotel. Habían pasado el viaje en relativo silencio, con las sospechas y la mala voluntad envenenando el aire de la limusina.


  Drake y Jada habían vuelto a su suite, a la que habían entrado empuñando las armas por si los encapuchados les estuvieran esperando. Pero Drake no creyó que fueran a hacerlo. Lo único que parecía importarles era que la gente dejara de buscar el cuarto laberinto, y ahora que sabían que Drake y Jada estaban a punto de encontrarlo, supuso que se retirarían y esperarían. Se preguntó cuántos asesinos les estarían esperando al llegar a China.


  Se ducharon, se cambiaron de ropa y recogieron lo poco que tenían. Sin pronunciar una sola palabra, Jada había guardado todas las cosas de Sully en su bolsa, incluyendo el jersey que se había comprado la noche anterior. Ninguno de los dos quería plantearse siquiera la posibilidad de que su amigo no volviera a necesitar el contenido de aquella bolsa.


  Una puerta se abrió en la parte de atrás de la cabina de los pasajeros. Drake se dio la vuelta y vio cómo Corelli se asomaba.


  —Señor Henriksen —dijo el hombre bajito—. Olivia tiene algo que le interesa oír.


  Drake frunció el ceño y se volvió hacia Henriksen, que saltó del asiento con la misma exuberancia que un niño pequeño.


  —¿Y bien? —preguntó mirando a Drake—. ¿Vienes o no?


  —¿De qué se trata? —preguntó Drake, que todavía no se había despertado del todo. El recuerdo de su sueño perduraba en su mente.


  —Creo poder adivinar que se trata de una traducción del chino antiguo que aparecía en la sala de adoración —explicó Henriksen—. ¿No quieres saber si mi gente ha descubierto dónde se encuentra el cuarto laberinto?


  Drake se estiró y empezó a levantarse.


  —Ya voy.


  Henriksen se marchó sin esperarle, avanzó rápidamente hacia la cola del avión y entró por la puerta que llevaba a la cabina trasera. Mientras Drake le veía alejarse, una voz del sueño volvió a su cabeza.


  «Has de aprender a sisear, pero eso no quiere decir que debas arrastrarte por el suelo.»


  Se agachó para despertar a Jada. Cuando vio que ella también había estado babeando, sonrió y utilizó el borde de su camisa para limpiarle la boca.


  —Despierta, bella durmiente.


  Jada pestañeó y se sentó rápidamente, apartándose de él, envuelta en la manta y con los ojos muy abiertos. Durante un segundo pareció que no lo reconocía, pero entonces se relajó y recordó dónde estaba y cómo había llegado allí.


  —¿Una pesadilla? —preguntó Drake.


  —No. Era un sueño bonito —replicó sin dar más explicaciones. Jada miró a su alrededor—. Y ahora me despierto en la pesadilla.


  Drake asintió, dejándola un momento para que terminara de despertarse. Luego señaló con el pulgar en dirección a la cola del avión.


  —Henriksen acaba de entrar ahí. Creo que Olivia tiene novedades.


  Al oír mencionar el nombre de su madrastra, la mirada de Jada se ensombreció. No se molestó en usar el control para colocar su asiento en posición vertical, simplemente tiró la manta a un lado y se levantó para colocarse al lado de Drake en el pasillo. Se pasó los dedos por el pelo revuelto y asintió, adelantándose hacia la puerta de la cabina del fondo.


  Jada ni siquiera llamó a la puerta, simplemente abrió y entró. Olivia y Corelli estaban sentados en la estrecha mesa de conferencias y levantaron la vista de la pantalla del ordenador portátil que tenían delante para mirarles cuando ella y Drake entraron. Henriksen les había estado esperando y no se molestó en darse la vuelta. Estaba de pie en uno de los extremos de la mesa, examinando uno de los mapas que Luka había dejado junto a su diario para que Jada los encontrara. Drake sabía que la imagen debía de haber afectado a la chica; su padre había escondido el resultado de sus investigaciones para mantenerlo alejado de Henriksen y ella acababa de entregárselo todo al hombre que era su mayor rival. Había sido la elección adecuada en su momento, la única posible dado que tenían enemigos más peligrosos de los que defenderse, pero Drake veía perfectamente que aquella decisión seguía sin hacerle ninguna gracia a Jada.


  Drake no tenía ninguna duda de que iban a arrepentirse de haberlo hecho antes o después. La única cuestión era cuándo llegaría ese momento y si estarían preparados.


  —¿Qué es lo que tienes? —preguntó Jada, dirigiéndose a su madrastra. Puede que Henriksen fuera el jefe de Olivia, pero cuando las dos mujeres estaban en la misma habitación, la tensión y la amargura existían exclusivamente entre ellas dos.


  Olivia esbozó una débil sonrisa. O se había cansado del odio que le profesaba su hijastra o había decidido que era el momento, de dejar de fingir que le importaba algo lo que Jada pensara. Lo que pasara a partir de ese momento eran negocios y nada más. Compartían varios objetivos comunes entre todos y por el momento aquello bastaba para que siguieran cooperando.


  —Bastante, la verdad —dijo Olivia—. ¿Por qué no os sentáis?


  Drake esperó una señal de Jada, preguntándose si debería negarse, pero la chica sólo dudó un momento antes de deslizarse en una de las sillas que quedaban vacías alrededor de la mesa. Drake se sentó a su lado y echó un rápido vistazo a la gran pantalla situada al fondo de la cabina, que parpadeaba con la luz encendida. Estaba encendida, pero no mostraba nada en aquel momento.


  —¿Vas a hacernos una presentación? —preguntó—. Os advierto que suelo quedarme dormido. A no ser que se trate de una sobre seguridad contra incendios. Me gustan las sirenas. Y los dálmatas.


  Henriksen le lanzó una mirada recriminatoria y Corelli gruñó igual que un hombre que está a punto de empezar una pelea en un bar. Las mujeres les ignoraron. Jada seguía mirando impaciente a Olivia, que pulsó un par de teclas en el ordenador. El motor del avión era lo bastante ruidoso como para obligarles a levantar un poco la voz para hacerse entender, y del baño venía un fuerte olor a orina y a desinfectante industrial. Drake pensó que no había dinero en el mundo capaz de construir un avión que no incluyera esos dos elementos, pero a la gente rica le gustaba fingir que no notaba ese tipo de cosas. La idea cristalizó en su mente, una sensación que le había estado dando vueltas en la cabeza durante todo el día: Henriksen era un niñato, un niño rico y mimado que había crecido hasta convertirse en un adulto rico y mimado. Quería poseer los secretos y los tesoros del cuarto laberinto porque le gustaba tener cosas que nadie más tenía.


  —En Phoenix Innovations trabaja un hombre llamado Emil Yablonski —dijo Olivia—. Yablonski es el hombre más brillante que he conocido nunca, pero es prácticamente incapaz de funcionar a nivel social. Es historiador y arqueólogo, aunque no ha hecho trabajo de campo desde hace más de veinte años. No le importa comunicarse por e-mail, y en ocasiones incluso por teléfono, pero no le gusta. Prefiere que estés en la habitación de al lado en lugar de pasar a su despacho.


  Henriksen agitó la mano indicándole que cambiara de tema. Se sentó en una de las sillas, aunque sin dejar de mirar el mapa que tenía delante.


  —No les importa lo que haga Yablonski —dijo Henriksen—. Trabaja para mí y a mí tampoco me importa —declaró, mirando a Jada—. Parte de mi empresa es un comité de expertos y Yablonski tiene su propio departamento. Ya está, siguiente.


  Olivia sonrió a su jefe, pero su expresión delataba una cierta tirantez y estaba claro que no le gustaba que la trataran con tanta brusquedad. Drake no consiguió compadecerse de ella.


  —Yablonski está prácticamente paralizado por la alegría que, como cerebrito inadaptado, le ha producido la información que está sacando de estas traducciones —dijo Olivia—. Sus palabras exactas han sido «esto lo cambia todo». Sinceramente, creo que es una exageración. La antigua escritura china de las paredes y las jarras ceremoniales aclara ciertas cosas, confirma otras y nos proporciona pistas cruciales sobre cuál debe ser nuestro próximo paso.


  »Empezamos con Dédalo. Comparando los escritos de las tres salas de adoración del laberinto de Sobek, nos confirma que Dédalo diseñó los tres primeros: Cnosos, Cocodrilópolis y Tera, aunque si os gusta más llamar «laberinto de la Atlántida» a la estructura de Tera, seguro que Yablonski estará encantado.


  —¿De veras cree que la Atlántida estuvo ahí? —preguntó Drake.


  Olivia le lanzó una mirada desinteresada, fría y hermosa.


  —La Atlántida es un mito, Drake. El laberinto de Poseidón en Tera es la simiente de la que brotaron las raíces de ese mito.


  —¿Insinúas que Dédalo no diseñó el cuarto laberinto? —preguntó Jada.


  Olivia levantó una ceja.


  —Menos mal que alguien atiende. Dejad que retroceda un poco de todos modos. El templo de Cnosos se construyó alrededor del año 1700 a. C., la misma era en la que los egipcios levantaron Cocodrilópolis. Sin embargo, ha quedado claro que esas ciudades se estaban construyendo o ya estaban terminadas cuando se excavaron los laberintos. Nuestra apuesta es que Cnosos fue la primera, alrededor de 1550 a. C. Dédalo intentó impresionar a Minos, o Midas, para ganarse su aprobación para casarse con Ariadna. Sin embargo, una pared entera de la sala de adoración china de Tera está dedicada a narrar la historia y ahí está claro que Dédalo sólo conoció a Ariadna cuando se presentó ante el rey con sus planes para construir el laberinto.


  Henriksen gruñó.


  —El laberinto fue lo primero.


  Olivia asintió.


  —Sí, lo fue.


  —Entonces, ¿quién era Dédalo? ¿Un inventor ambulante? —preguntó Drake—. ¿Se paseaba por el mundo antiguo preguntándole a la gente si quería que les construyera una cosa muy chula?


  —Era un alquimista, por supuesto —explicó Olivia, sonriendo con sinceridad por una vez.


  —Menuda chorrada —se burló Jada.


  Corelli pulsó una tecla del ordenador y una imagen apareció en la pantalla grande al fondo de la cabina. Mostraba varias pinturas y montones de caracteres chinos antiguos.


  —Los que escribieron esto no están de acuerdo —dijo Corelli.


  Drake se le quedó mirando.


  —Córtate, chico. Los mayores estamos hablando.


  Corelli se quedó helado, con los rasgos de su cara convertidos prácticamente en piedra. Durante un momento, Drake pensó que iba a lanzarse contra él por encima de la mesa o a sacar un arma y apuntarle, pero entonces Olivia le colocó una firme mano sobre el brazo y se relajó, con una sonrisa forzada.


  —Venga, pues adelante, ¿por qué no me dices qué pone? —exigió Corelli.


  Drake se encogió de hombros.


  —Para mí no son más que garabatos —replicó, devolviéndole la mirada a Olivia—. Pero una cosa sí que sé acerca de los alquimistas: no se puede hacer oro de la nada.


  —Eso es lo de menos —dijo Henriksen, que señaló la pantalla—. Ellos lo creían posible y creían que Dédalo era capaz de lograrlo.


  Olivia se reclinó en la silla.


  —Exacto.


  —Así que Dédalo no era más que un charlatán —dijo Jada—. No cubría necesidades; se las inventaba.


  Drake echó un vistazo al diario de Luka Hzujak, que había estado en el centro de la mesa desde que habían entrado. Lo cogió y pasó las páginas hasta encontrar los primeros bocetos de laberintos y luego miró a Jada, ignorando a los demás.


  —Creo que tu padre también había averiguado esa parte.


  —¿Por qué dices eso? —preguntó Jada.


  Drake no hizo caso de la pregunta, pero abrió el libro y se inclinó para enseñar a Jada una página en la que Luka había titulado el dibujo de un laberinto como «Laberinto de cualquier dios».


  Los ojos de Jada brillaban cuando levantó la vista.


  —Lo sabía.


  La chica miró a Olivia y a Corelli y después se volvió hacia Henriksen.


  —Dédalo se presentaba ante los reyes y sacerdotes con el diseño del laberinto y afirmaba que podría hacer tanto oro como ellos quisieran. Les prometía que el laberinto sería la cámara del tesoro ideal, un lugar seguro donde guardar su propio oro y asegurarse de que nadie se lo robaría nunca.


  —Y después lo robaba él —concluyó Drake, sonriendo—. El muy cabronazo.


  —Eso no puedes saberlo —protestó Jada.


  —Ya lo creo que sí —dijo Drake—. Tiene sentido. Dioniso, Poseidón… ¿y Sobek? ¿El dios cocodrilo? Dédalo dedicaba el laberinto al dios favorito del lugar donde quería construirlo. Los constructores de hoy en día hacen prácticamente lo mismo todos los malditos días.


  Olivia y Henriksen se quedaron mirándose un momento y a continuación Henriksen asintió. Una vez más, Drake tuvo la sensación de que le estaban ocultando algo. No era algo relacionado con Dédalo, porque percibía su entusiasmo ante las revelaciones que habían aportado las traducciones de Yablonski, pero había una pieza del rompecabezas que no compartían con ellos.


  —Es una posibilidad —admitió Olivia.


  —¿Qué más ha sacado en claro vuestro súper genio? —preguntó Drake.


  Corelli pulsó otra tecla y aparecieron más flores, las que habían formado parte de la decoración de todo el laberinto bajo la fortaleza, y el Minotauro.


  —Hay una docena de especies a las que podría pertenecer esta flor —explicó Corelli—. El equipo de investigación cree que la más probable es la conocida como eléboro blanco. Son flores venenosas.


  Drake se estaba preguntando por qué se interesaban por las flores hasta que Corelli mencionó el veneno y notó cómo se iluminaban los ojos del matón. Se había quedado con la información porque le fascinaban las distintas formas de matar y hacer daño a la gente. Drake había conocido a otros de su calaña antes y no le gustaba el factor de impredecibilidad que aportaban al grupo.


  Olivia tecleó un par de cosas y apareció una serie de nuevas imágenes que terminó con la gran representación del infierno chino, Diyu, que habían encontrado en la cámara.


  —Obviamente, el laberinto de Tera lo construyeron en tercer lugar —dijo Olivia—. Probablemente, Dédalo estuviera trasladando su botín de un laberinto a otro y abandonando los reinos a los que había estafado. Para cuando empezó la construcción de las salas de adoración en Tera, está claro que había encontrado un nuevo primo y un lugar donde construir un cuatro laberinto. Probablemente ya se estuviera construyendo mientras terminaban el de Tera. Para cuando ocurrió la erupción en Tera, que destruyó la colonia minoica asentada allí…


  —La Atlántida —añadió Drake sólo para irritarla.


  —… el cuarto laberinto ya estaba en construcción en un lugar llamado Yiajiang, en el sur de China —continuó Olivia—. Yiajiang era un pequeño emplazamiento que más adelante creció y adoptó el nombre de Yecheng.


  —No me suena de nada —dijo Drake.


  Olivia se volvió hacia Henriksen.


  —Hoy lo conocemos por el nombre de Nankín.


  —Eso es absurdo —protestó Drake—. Yo he estado en Nankín. La ciudad original no se construyo hasta ¿cuándo? ¿El sigloV? Son miles de años después de la destrucción de Tera.


  Olivia asintió.


  —Ésa fue precisamente mi primera reacción. Pero Yablonski ha confirmado que hubo asentamientos tribales en la zona durante aquella época. ¿Y a que no sabes cuál era el mito común a todos y cada uno de ellos?


  Drake se reclinó en la silla, tratando de asimilar la idea. Miró la horrible imagen de la pintura del infierno.


  —Diyu.


  —No eres tan idiota como pareces —murmuró Corelli.


  Henriksen había sacado su teléfono. Pulsó un par de teclas y empezó a ladrar órdenes casi de inmediato. A Drake le costó un minuto darse cuenta de que debía de haber contratado a un nuevo grupo de matones que o bien le estaban esperando en China o estaban de camino hacia allí y les estaba dando instrucciones para que se encontraran con él en Nankín. Un segundo después, Henriksen pulsó el botón del intercomunicador y el piloto respondió. Henriksen le informó del nuevo destino y apagó el aparato, devolviendo toda su atención a la conversación.


  —El oro estaba en Tera cuando se produjo la erupción —dijo Jada, entornando los ojos a medida que iba comprendiendo—. Tenía que estar allí. El laberinto era inestable pero sólo había quedado parcialmente destruido y una vez que terminaran el cuatro laberinto, moverían el botín de Dédalo allí, pero ¿qué pasó con Dédalo?


  Olivia hizo pasar unas cuantas imágenes más y se detuvo en una de las jarras ceremoniales, la que mostraba a la Señora del Laberinto, un Minotauro y lo que Drake identificó como una pira funeraria.


  —¿Le quemaron? —preguntó Drake.


  —Murió —replicó Olivia—. Su sobrino Talos terminó el diseño del cuarto laberinto, alterándolo considerablemente. Bajo la imagen de Diyu de la sala de adoración pone que Talos quería que un ejército de esclavos construyera el laberinto para él y que para hacerlo necesitaría vigilantes y protectores.


  —Y se suponía que el Minotauro era el protector —dijo Drake.


  —Del laberinto, sí —puntualizó Olivia—. Pero habría sido más bien como un perro guardián y debieron de elegir al guerrero más grande y amenazador que pudieron encontrar.


  —O sea, que Corelli no era —comentó Drake.


  Corelli le dedicó un gesto rudo pero no dijo nada.


  —Talos quería lo que Yablonski ha traducido como «Protectores de la Palabra Secreta» —terminó Olivia.


  Henriksen la miró.


  —Háblame de Diyu. ¿Qué ha averiguado de eso el equipo de investigación?


  Olivia miró la pantalla del portátil.


  —De acuerdo con el mito y a diferencia de los escritos que hemos encontrado, Yan Luo, una especie de dios en sí mismo, controlaba el laberinto. La traducción de Yablonski confirma que la sala de adoración china estaba dedicada a Yan Luo, el señor del infierno. En Tera, Dédalo había empezado a expandir la estructura con la idea de hacer laberintos subterráneos con varios niveles, lo que encaja con el mito de Diyu: un laberinto de distintos niveles y cámaras al que las almas eran llevadas para ser castigadas por sus pecados en la Tierra. Cuando los habían expiado, les daban el Elixir del Olvido y volvían al mundo. O al menos, eso era lo que les prometían.


  Drake sintió que algo se desbloqueaba en su mente, como si varias piezas encajaran en su lugar. Jada debió de notarlo porque le miró con extrañeza.


  —¿Nate? ¿Qué pasa? —preguntó.


  Corelli, Olivia y Henriksen le estaban mirando también. El motor del avión parecía más ruidoso que nunca y una repentina turbulencia los sacudió con tanta fuerza que hasta sus dientes chocaron entre sí mientras el aparato parecía inclinarse hacia la derecha. Drake lo atribuyó al piloto, que cambiaba el rumbo para dirigirse a Nankín.


  —El sobrino de Dédalo quería esclavos. La gente creía en el infierno. ¿Y si ésa fue la razón por la que eligieron ese lugar y alteraron el diseño? ¿Y si construyeron el infierno para secuestrar a la gente, drogarla, llevarla allí y hacerles creer que estaban en Diyu? ¿Quién sabe? Tal vez el Elixir del Olvido fuera real y cuando fueran demasiado viejos para serles de utilidad, los drogaban de nuevo y los devolvían a la superficie.


  Drake miró a su alrededor. El avión descendió tan bruscamente que sus rodillas golpearon con la parte inferior de la mesa. Hizo una mueca antes de levantar los brazos en el aire.


  —¿Estoy loco?


  Henriksen frunció el ceño y lanzó una mirada siniestra hacia la parte delantera del avión, aparentemente molesto con el piloto. Pero enseguida se dirigió de nuevo a Drake.


  —Puede no ser tan imposible como suena —admitió.


  Jada puso los ojos en blanco.


  —Todo lo que rodea este asunto parece imposible, pero las piezas encajan demasiado bien para no ser ciertas.


  —Nankín tiene un largo historial de leyendas llenas de gente que desaparece. Tres princesas Jin con sus séquitos respectivos desaparecieron en el sigloIII. Durante la dinastía Ming, cuando Nankín fue capital de China, llevaron a cientos de miles de trabajadores a la ciudad para reconstruirla y cuentan historias de un demonio que vivía bajo las puertas de la vieja ciudad y devoraba a los trabajadores si los atrapaba durante la noche. Muchos de ellos se esfumaron sin dejar rastro.


  —¿El Minotauro? —preguntó Jada—. ¿O lo que fuera que la Señora del Laberinto hacía pasar por minotauro?


  —Es posible —dijo Drake.


  —Los tipos de las capuchas —intervino Corelli—. Si siguen ahí abajo, ¿cuántos creéis que pueden ser?


  Drake pudo ver que estaba pensando en términos de combate. ¿Cuántas armas iban a necesitar para derrotar a los asesinos encapuchados, los Protectores de la Palabra Secreta?


  —¿Seguirán teniendo esclavos? —se preguntó Olivia en voz alta.


  Drake pensó en Sully y en Ian Welch y en seguida supo la respuesta. Le enfurecía saber por lo que Sully podría estar pasando en esos momentos, no quería ni pensar en las imágenes de tortura con las que habían representado a Diyu, pero al mismo tiempo le tranquilizaba. Si todas sus conjeturas eran correctas, Sully seguía vivo.


  Henriksen parecía estar pensándoselo.


  —Existe una famosa historia acerca de un destacamento del ejército, de trescientos hombres, que desapareció cuando volvía a Nankín en 1939. Les esperaban, pero nunca llegaron.


  —Tal vez sí llegaron —dijo Drake—. Pero dando un rodeo.


  Olivia gritó cuando el avión se sacudió violentamente. El ordenador se deslizó de la mesa hacia el suelo y Corelli intentó atraparlo, pero la aeronave se precipitó hacia delante y cayó al suelo detrás del aparato. La gran pantalla se apagó cuando el portátil aterrizó con un ruido fracturado y Corelli cayó torpemente sobre él.


  Jada se deslizó sobre Drake, que se había agarrado a la mesa para evitar caerse de la silla. Henriksen se puso en pie, pero el picado del avión le empujó contra la pared. Se las apañó para llegar hasta la puerta y la abrió de golpe. Drake miró a través de la cabina de pasajeros vacía y su estómago dio un vuelco al tener una idea muy clara de lo mal que se acababan de poner las cosas.


  —¿Qué diablos está pasando? —preguntó Drake mientras seguía a Henriksen por la cabina del pasaje. Se apoyaron en los asientos y se sujetaron a los compartimentos del equipaje mientras trataban de llegar hasta la cabina del piloto. El magnate tenía una pequeña mancha de sangre empapando la camisa a la altura a la que se encontraba el vendaje de su herida.


  —No lo sé —replicó Henriksen con los ojos llenos de resignación—. Pero esto no son turbulencias.


  Llegaron a la puerta de la cabina del piloto y Henriksen empezó a golpearla con fuerza, gritando al piloto y al copiloto que le dejaran entrar. Drake avanzó un paso y notó algo pegajoso bajo la bota. Cuando miró al suelo, soltó un taco entre dientes y le dio un golpecito a Henriksen en el hombro, señalando el estrecho charco de sangre que salía por debajo de la puerta.


  —¡A un lado! —gritó Drake al sacar la pistola.


  Henriksen se apartó con los ojos muy abiertos y se tapó los oídos para amortiguar el estruendo que provocaría un disparo en un espacio cerrado como aquél. Drake intentó no pensar en la posibilidad de que la bala rebotara y lo que pasaría si atravesara la estructura de un avión cuando volaban a tanta altura.


  Luego apretó el gatillo tres veces, reventando el cerrojo de la puerta de la cabina. Drake abrió la puerta de una patada con Henriksen justo detrás de él.


  El piloto yacía muerto en el suelo, con la garganta cortada como si fuera una sonrisa burlona y sangrienta. El copiloto sujetaba en la mano un cuchillo curvo que le resultaba inquietantemente familiar; el mismo que utilizaban los Protectores de la Palabra Secreta. Sólo que aquel tipo parecía griego y, desde luego, no era chino. Por un segundo, Drake se preguntó si realmente conocían el peligro al que se estaban enfrentando, y quién era la gente que intentaba evitar que localizaran el cuarto laberinto, cuando notó la mirada vidriosa, perdida y distante de los ojos del copiloto y supo que aquel hombre no estaba en su sano juicio.


  —¡Tira el cuchillo o disparo! —amenazó Drake.


  El copiloto ni siquiera les prestó atención. Pero cuando Drake mencionó el cuchillo, bajó la cabeza y miró el puñal cubierto de sangre. Sus ojos se abrieron de par en par al reconocerlo. Con expresión vacía, él mismo se cortó el cuello.


  —¡Maldita sea! ¡No! —gritó Drake, intentando alcanzar al copiloto con la mano libre.


  El hombre cayó al suelo en medio de convulsiones, con la sangre saliendo a borbotones de la herida. El corte había sido largo y profundo y había cercenado arterias y venas. Era imposible salvarle la vida.


  Henriksen se quedó boquiabierto, mirando a los dos hombres muertos mientras el casco del avión crujía a su alrededor y las corrientes de aire sacudían el aparato, haciendo que se inclinara hacia abajo aún más que antes. En cualquier momento iba a empezar a caer en picado.


  Drake se guardó la pistola y se abalanzó sobre el asiento del piloto. Agarró la palanca y la sujetó con firmeza, tratando de evitar que el avión siguiera dando tumbos y se hiciera pedazos a su alrededor.


  —Por favor, dime que sabes cómo pilotar un avión —dijo Drake.


  Drake ni siquiera se molestó en mirarle al responderle.


  —¿Te vale con un «más o menos»?
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  Tyr Henriksen parecía ser capaz de blandir su riqueza como un escalpelo o como un garrote según las circunstancias. En cualquier caso, el hombre estaba claramente acostumbrado a allanar el camino de su vida con dinero. Pero no importaba lo rico que fuera, no podía hacer nada para que la policía de Nankín se diera más prisa. Cuando un montón de estadounidenses y un noruego asquerosamente rico llevaban a cabo un aterrizaje de emergencia en un aeropuerto local con dos hombres muertos a bordo, la policía hacía preguntas.


  Cualquier otro día, el aburrimiento que taladraba el cerebro de Drake le habría llevado al límite de empezar a pegar gritos, pero teniendo en cuenta que un par de horas antes había aterrizado un jet siguiendo las instrucciones de los controladores de tráfico aéreo, que parecían haber aprendido la totalidad de su vocabulario de inglés en viejas películas de Tom Cruise, lo único que de verdad quería en esos momentos era tomarse una cerveza. No es que culpara a los controladores aéreos por no hablar inglés, al fin y al cabo estaban en China, pero la primera vez que uno de ellos le llamó «Maverick» casi dio por sentado que iba a morir.


  No morir, en cambio, le había alegrado el día.


  Habían dejado Santorini justo pasadas las ocho de la tarde, a las dos de la madrugada según la hora de Nankín, y el vuelo no había llegado a tardar doce horas, incluyendo la desafortunada interrupción asesinato-suicidio. Ahora que miraba a través de las ventanas de la oficina de seguridad del aeropuerto, Drake podía ver cómo las sombras se alargaban a medida que la luz del día se transformaba en oro al atardecer. El reloj marcaba algunos minutos pasadas las cinco de la tarde.


  Jada se había dormido acurrucada en el sofá, Drake supuso que debido a la resaca de adrenalina. Corelli estaba sentado frente a Drake en una silla de plástico y metal que tenía aspecto de ser bastante incómoda, con las manos sobre el regazo. Parecía la estatua de cera de un gánster de los años 40, como si fuera el hermano más fuerte de James Cagney, o un robot al que alguien hubiera puesto en modo de suspensión.


  A través de una mampara de cristal, Drake podía ver a Henriksen y a Olivia sentados en medio de un hosco silencio mientras los agentes de la policía de Nankín, encargados de la seguridad del aeropuerto, y un hombre con traje oscuro que venía como representante del gobierno chino discutían con varios representantes de las embajadas de Estados Unidos y de Noruega. Los diplomáticos insistían en que el copiloto había sido un asesino a sueldo o un terrorista, dispuesto a matar a un prominente y rico hombre de negocios. Henriksen y los suyos tenían suerte de estar vivos y deberían ser tratados como víctimas.


  Ése era básicamente el desarrollo de la discusión de acuerdo con los pedazos que Drake había podido entender a través del cristal, o de la puerta cada vez que los agentes de seguridad entraban o salían. Pero el verdadero conflicto que se discutía en esa habitación era el de las armas que habían encontrado a bordo del avión. Mientras Drake intentaba no estrellar el avión, Corelli había sacado todas las armas de sus bolsas, las había limpiado y las había escondido dentro de un armario del servicio de comidas. Ahora, Henriksen y Olivia insistían en que ellos no sabían nada del escondrijo de las armas y que debían de haber pertenecido al copiloto asesino. A las autoridades chinas les estaba costando creer que un único asesino necesitara media docena de pistolas, pero los representantes de las embajadas de Estados Unidos y Noruega no dejaban de presionarles. Drake tenía la sensación de que no tardarían mucho antes de dejarles marchar, aunque no sin que el gobierno les pusiera bajo algún tipo de vigilancia. Iba a resultar una noche interesante.


  Drake se puso en pie y caminó hacia la salida. Corelli frunció el ceño, rompiendo la ilusión de que pudiera ser un robot, y se quedó mirando lo que hacía. En la puerta de metal había una ventana de cristal y a través de ella, Drake podía ver a un par de guardias en el pasillo exterior. El director de seguridad y los inspectores de la policía habían sido bastante educados, aunque sus modales incorporaban una actitud gélida. Educados o no, era imposible confundir aquello con algo que no fuera una zona de detención. Por lo que Drake sabía, nadie les había dicho que estuvieran bajo custodia, pero hasta que les dejaran marchar era casi como si estuvieran entre rejas.


  Sus pensamientos se dirigían continuamente hacia Sully. ¿Dónde estaba su amigo mientras ellos estaban encerrados allí, contando mentiras y falsedades? Drake había puesto toda su fe en la creencia de que los Protectores de la Palabra Secreta se habían llevado a Sully con ellos al cuarto laberinto y todas las señales indicaban que el laberinto estaba allí, pero hasta que no encontraran el laberinto no podrían estar seguros de que Sully siguiera entre los vivos. Lo que más le molestaba era que no sólo eran prisioneros de las autoridades, sino también de su propia ignorancia. Estaban en Nankín pero desde luego no más cerca del laberinto que antes. Hasta que no supieran dónde encontrarlo exactamente, las cosas que sí sabían no servían de nada.


  Así que, mientras Jada dormía y Corelli desconectaba de la realidad, Drake había estado rebuscando en su cerebro toda la información que tenía de Nankín para tratar de solucionar sus problemas con ayuda de la lógica. No tenían acceso a Internet y Corelli ni siquiera podía ponerse en contacto con Yablonski, en Phoenix Innovations, para ver si al brillante ermitaño se le había ocurrido algo más que pudiera ayudarles. De momento, Drake estaba solo ante el enigma.


  Mientras el equipo de seguridad los llevaba casi a rastras desde la pista de aterrizaje, habían atravesado un pasillo con carteles en las paredes. En uno de ellos aparecía la foto de un tren junto a un mapa con las diversas líneas de transporte subterráneas. Drake no sabía leer chino, pero las palabras «Metro de Nankín» estaban en inglés y el póster le había dado que pensar. Si habían construido la ciudad encima del cuarto laberinto, los constructores del metro debían de haber tenido cientos de oportunidades a lo largo de los años para encontrar la antigua estructura. Había sótanos, líneas de metro, centros comerciales bajo tierra y, recientemente, refugios subterráneos contra bombas y terremotos.


  Sospechaba que si investigaban un poco, encontrarían muchas historias de trabajadores que habían desaparecido mientras participaban en la construcción de esos proyectos. Si los Protectores de la Palabra Secreta habían estado en activo dos mil años antes de que hubieran construido los cimientos de la ciudad de Nankín, habrían tenido cuidado durante todo este tiempo para mantener a los excavadores alejados de ellos. El laberinto debía de estar a bastante distancia bajo tierra, pero Drake dudaba que se encontrara por debajo del metro de Nankín.


  Necesitaban un mapa de ese metro. Tenían que encontrar una parte de la ciudad que los túneles no recorrieran, un espacio lo suficientemente amplio como para albergar un laberinto del mismo tamaño que el de Tera. Había estado pensando en la leyenda del demonio que había vivido bajo las puertas de la ciudad mientras la dinastía Ming la construía. En algún momento de su historia, la ciudad de Nankín había tenido trece puertas, pero ahora sólo quedaba una. Drake sabía que tenía otro nombre, aunque la mayoría de la gente se refería a ella simplemente como «la puerta de China» y era una importante atracción turística. Sólo la había visto en fotografías, pero no podía evitar hacerse preguntas.


  Volvió a su sitio para descubrir que Corelli seguía mirándole mientras que Jada empezó a estirarse y a abrir los ojos. Sonrió a Drake durante un momento, pero justo después, una especie de velo de dolor cubrió sus ojos y Drake supo que acababa de recordar dónde estaban, el porqué y todo lo que había pasado durante la última semana. Pensó en ese momento de felicidad que la chica había tenido en el instante entre el sueño y el despertar y la envidió.


  La puerta de la oficina interior se abrió y los tres miraron a su alrededor hasta que vieron salir a un guardia de seguridad. Drake suspiró decepcionado, pero el guardia no cerró la puerta tras él, sino que la mantuvo abierta para que salieran Henriksen y Olivia, que lucían idénticas expresiones, una mezcla de arrogancia e irritación ante las molestias que se habían visto obligados a soportar. Los dos diplomáticos salieron tras ellos, junto a un oficial de la policía de Nankín. A través de la mampara de cristal, Drake pudo ver al agente del gobierno del traje oscuro hablando con el director de seguridad del aeropuerto. No parecían estar muy contentos, lo que confirmó las sospechas de Drake de que iban a dejarles marchar.


  —Venga —le dijo a Jada—. Nos vamos.


  Una limusina les estaba esperando fuera. Los porteadores cargaron con sus bolsas y las metieron en el maletero, que Corelli cerró con fuerza. Drake y Jada entraron detrás de Olivia mientras Henriksen mantenía una rápida conversación con los hombres de las embajadas de Estados Unidos y Noruega. Corelli fue a colocarse a su lado, ocupando su posición como guardaespaldas de su jefe. Ninguno de ellos tenía armas. No podían pedir que se las devolvieran después de negar que eran suyas, pero Corelli parecía saber cómo hacer daño a la gente sin necesidad de balas. Drake supuso que la conversación estaría relacionada con la gratitud de Henriksen ante la intervención de los diplomáticos y con la manera en que esa gratitud iba a ser expresada. «Probablemente en metálico», pensó Drake.


  Henriksen abrió la puerta del copiloto y miró al conductor.


  —Fuera de aquí.


  —Señor Henriksen —dijo el hombre rubio con un acento mucho más marcado que el de Henriksen—. Me envía la embajada. Tengo que llevarle adonde usted quiera.


  Henriksen se volvió para mirar a los diplomáticos, que seguían en la acera, y luego volvió a centrar su atención en el conductor.


  —Se te pagará, pero yo ya tengo mi propio conductor.


  Mientras hablaba, Corelli abrió la puerta del conductor y le hizo un gesto al hombre para que saliera. El conductor dudó un momento, luego se encogió de hombros y salió del coche, dejando el motor en marcha. Dijo algo en noruego y llamó la atención del hombre de la embajada por encima del techo de la limusina. El diplomático asintió suavemente y el conductor levantó las manos antes de apartarse del vehículo, dejando que Corelli se colocara detrás del volante.


  El primer conductor aún seguía de pie al lado de la limusina sin terminar de creerse todo aquello cuando Corelli le cerró la puerta en las narices. Henriksen se unió a Olivia, Jada y Drake en la parte de atrás y un segundo después se deslizaban entre el tráfico, alejándose del aeropuerto. Jada y Drake intercambiaron miradas.


  —¿Habías conducido alguna vez por Nankín? —preguntó Jada.


  —Nunca había estado en China —respondió Corelli, inclinando la cabeza en dirección al salpicadero—. Pero tenemos GPS. No puede ser tan difícil, ¿no?


  —Déjame eso —exigió Henriksen.


  Corelli le pasó el GPS a través del ventanuco abierto entre el asiento del conductor y la parte trasera de la limusina. Henriksen dio un golpecito en la pantalla táctil, cambiando el idioma rápidamente y luego introdujo una dirección antes de devolverlo.


  —Gracias, jefe —dijo Corelli.


  —¿Adónde vamos? —preguntó Jada.


  Olivia estiró las piernas e hizo crujir el asiento de cuero bajo ella. Drake no pudo evitar fijarse en lo torneadas que las tenía, marcando sus formas contra la tela del pantalón, y se preguntó si la mujer hacía esa clase de cosas a propósito para llamar la atención o si era un simple acto reflejo después de décadas de querer ser el centro de atención.


  —Vamos al hotel —explicó Olivia.


  Drake frunció el ceño, olvidándose de las ideas que tenía sobre ella.


  —Ni hablar. Esos cabrones ninja tienen a Sully y no pienso quedarme esperando en una suite de hotel mientras le hacen vete a saber qué.


  —Los ninjas son japoneses —apuntó Corelli desde detrás del volante, mirándoles por el retrovisor mientras la suave voz femenina del GPS le daba instrucciones.


  —Cállate —replicó secamente Drake—. ¿Crees que no lo sé? Bah, olvídalo.


  Se quedó mirando a Henriksen.


  —Mirad, he estado intentando imaginarme dónde podría estar el laberinto. Tenemos que echar un buen vistazo a la Puerta de China. Y necesitamos un mapa del metro.


  Drake explicó sus razonamientos y Henriksen le escuchó con calma. Jada asintió apoyando sus ideas, pero Olivia se limitó a mirar a través de los cristales tintados de la limusina cómo las luces de Nankín cobraban vida, llenas de colores, a medida que la noche caía sobre ellos. El paisaje de la ciudad incluía una extraña mezcla de modernas torres de oficinas y edificios con aspecto de pagodas. Pasaron al lado de coches, autobuses y bicicletas. La ciudad bullía llena de gente, pero Drake lo bloqueó todo. No estaban allí de visita turística.


  —Ya he estado en la Puerta de China —comentó Henriksen cuando Drake terminó de hablar.


  —¿Ya habías estado en Nankín? —preguntó Jada, entornando los ojos con aire de sospecha.


  Henriksen la miró divertido.


  —Tengo negocios por todo el mundo. He estado en todas partes en un momento u otro. Pero la última vez que estuve aquí fue hace quince años y estaba dando la vuelta al mundo con la que ahora es mi ex mujer. La lógica de Drake es sólida. La Puerta de China se construyó durante la dinastía Ming, pero los constructores incluyeron partes de la puerta original de la ciudad, que se remonta a la dinastía Tang, en el sigloVIII. De hecho, recuerdo que durante un tiempo se llamó «Puerta Jubao», que traducido quiere decir «puerta del tesoro reunido».


  Drake sintió un escalofrío.


  —¿Crees que es una referencia al oro que el sobrino de Dédalo trasladó desde Tera?


  —Es posible —dijo Henriksen.


  —Pero ¿no lo habría encontrado alguien ya? —preguntó Olivia, cuyos ojos brillaban ahora con interés—. Suena como si la puerta no dejara de recibir la visita de los turistas. Incluso si asumiéramos que los defensores del laberinto secuestraban o mataban a cualquiera que encontrara la manera de entrar, ellos también tendrían que entrar y salir. No me parece probable que existiera una entrada al laberinto en un lugar tan público.


  —Tal vez no esté allí —dijo Jada—. ¿Cuánta gente puede desaparecer en un punto concreto sin que las autoridades decidan investigar a fondo?


  Drake asintió y miró por la ventana en el momento en que la limusina cruzaba un puente sobre el río Qinhuai, con sus tranquilas aguas llenas de barcas con toldos amarillos. El argumento de Jada tenía sentido y había apagado su entusiasmo momentáneo.


  —En cualquier caso, no podemos plantarnos allí y ponernos a buscar sin más —dijo Henriksen—. Hagamos lo que hagamos necesitamos la discreción de la noche, y si encontramos el laberinto, estoy seguro de que sus asesinos encapuchados estarán allí para recibirnos, lo que significa que necesitamos refuerzos. Un equipo de seguridad ya está de camino y llegarán aquí a medianoche. Por supuesto, el gobierno y la policía nos estarán vigilando. Necesito tiempo para entregar los sobornos apropiados y asegurarnos de que miren hacia otro lado cuando llegue el momento.


  Drake maldijo, apretando los puños, cuando pensó en Sully.


  Jada le tocó el brazo.


  —Es un viejo duro de pelar. Estará bien hasta que le encontremos.


  —Podemos ir al hotel —dijo Henriksen, sacando el teléfono—. Mientras tanto, Yablonski puede consultar el metro de Nankín y comprobar qué más puede ser tan antiguo como la Puerta de China.


  —Ya está recopilando una base de datos con las desapariciones —explicó Olivia—. También nos ayudaría ver si a lo largo de los siglos hay una concentración muy alta de desaparecidos en una zona concreta.


  Drake no tenía nada que discutir con ninguno de ellos y eso hacía que se sintiera aún más frustrado. Pasaron largos minutos mientras Henriksen llamaba a Yablonski y luego el interior de la limusina quedó en silencio, roto únicamente por el murmullo del motor y el sonido de los neumáticos al deslizarse por el pavimento. Drake miró por la ventana en dirección este, donde la ciudad daba paso a una montaña cubierta de bosques. Cuando miró a Jada, le pareció que la chica querría estar en cualquier lugar menos en ése. Ella y su madrastra estaban sentadas en el mismo asiento, pero tan separadas entre sí como les permitía el espacio del interior del vehículo.


  «¿Cómo hemos llegado a esto? —se preguntó Drake—. ¿Dependemos de la gente que ha intentado detenernos desde el principio? Tal vez Henriksen y Olivia no hubieran matado al padre de Jada, pero Luka no había querido otra cosa que evitar que Henriksen llegara al cuarto laberinto antes que él.»


  «¿Y qué habrías hecho de haber llegado aquí tú solo? —pensó—. ¿Cuál habría sido tu siguiente paso?»


  Drake se volvió hacia Henriksen y extendió la mano.


  —Déjame tu teléfono.


  El hombretón entornó sus ojos de color azul helado.


  —¿Cómo?


  Jada los estudió a ambos, con una mirada en los ojos que le preguntaba qué diablos estaba haciendo.


  —Tu teléfono —insistió Drake.


  Henriksen se encogió de hombros y le pasó su smartphone. Olivia parecía nerviosa, como si le preocupara que Drake estuviera ocultando un as en la manga. La limusina bajó un poco la velocidad mientras Corelli miraba por el retrovisor, aparentemente pensando lo mismo que ella. Drake pensó que debía recordarles que él no era ningún ninja y que no le era posible utilizar el teléfono a modo de arma letal. Decidió dejarlo correr. Si les ponía nerviosos no saber en qué estaba pensando, probablemente fuera una ventaja para él.


  El acceso a Internet estaba limitado en China y le complicó las cosas, pero con una rápida llamada al servicio de información de Londres consiguió el número de teléfono del Departamento de Arqueología de la Universidad de Oxford. Momentos más tarde, escuchaba sonar el teléfono a medio mundo de distancia.


  —Con Margaret Xin, por favor —pidió cuando le respondió una voz masculina.


  Los ojos de Henriksen se agrandaron, alarmados, y trató de quitarle el teléfono, pero Drake le apartó la mano. Estaba impresionado de que hubiera reconocido el nombre de Margaret Xin.


  —Tranquilo, rubiales —dijo Drake—. Estamos juntos en esto por ahora.


  No le gustó nada pronunciar esas palabras y tuvo ganas de escupir para sacarse el regusto que le habían dejado en la boca. Por lo que a él respectaba, estarían juntos sólo mientras sus destinos estuvieran relacionados y ni un sólo minuto más. Imaginó que Henriksen se sentía igual que él.


  Una tranquila voz femenina respondió a la llamada.


  —¿Hola?


  —¿Maggie? Soy Nathan Drake.


  —¿Nate? Menuda sorpresa. ¿Estás en Londres?


  —No, Maggie, escucha. Sully está en problemas —explicó Drake—. Ya sé que los dos acabasteis mal, pero necesito tu ayuda.


  Drake escuchó un profundo suspiro al otro lado de la línea. Cuando volvió a hablar, la voz de la mujer temblaba.


  —No son la clase de problemas que tienes cuando haces trampas a las cartas, ¿verdad?


  —¿Te habría llamado si fuera eso?


  —Supongo que no —dijo Maggie suavemente—. Tienes razón, Nate. Las cosas acabaron mal entre Victor y yo. De hecho, la palabra «mal» se queda bastante corta. Me gustaría que fuera un hombre diferente, pero no puedo culparle por eso. ¿Cómo puedo ayudarte?


  Drake soltó una bocanada de aire, aliviado. Asintió levemente a Jada.


  —Nankín —dijo—. Algo antiguo. Probablemente bajo tierra. Tal vez catacumbas, una fortaleza o un palacio.


  —¿Estás en China? —preguntó Maggie—. ¿Qué estás haciendo en…?


  —Ahora no es buen momento. Cuando todo esto haya terminado, prometo llamarte y contártelo todo, pero ahora mismo sólo necesito saber qué puedes decirme de lo que he te comentado.


  Maggie dudó un momento, pensativa.


  —Bueno, allí no vas a encontrar catacumbas de ningún tipo. En cuanto a lo demás, es decir, fortalezas y palacios, hay un poco de todo. Pero que esté bajo tierra, el único que se me ocurre ahora mismo es el palacio de Zu Yuanzang, que tal vez conozcas mejor por el nombre de emperador Hongwu. Fue el primer emperador de la dinastía Ming. En teoría, se supone que el palacio está bajo el mausoleo de Ming Xiaoling, dentro del Túmulo del Tesoro.


  Drake se quedó helado, con el corazón latiéndole en el pecho al ritmo del motor de la limusina.


  —El Túmulo del Tesoro —repitió, asegurándose de haber oído bien.


  —Sí, aunque en realidad allí no existe ningún tesoro —explicó Maggie—. Es una referencia a la tumba del emperador y lo que fuera que enterraran con él.


  —¿Por qué has dicho que «se supone»? ¿No estás segura? —preguntó Drake.


  —Nadie está seguro. El mausoleo es un complejo de veinte edificios que tardaron décadas en terminar. El Túmulo del Tesoro es una colina en medio del complejo, que se encuentra al este de la ciudad. Los arqueólogos usaron equipos de vigilancia geomagnética para confirmar la existencia de túneles bajo esa colina. Resultó que el túmulo entero estaba cubierto con ladrillos grandes de las seis dinastías y se remontaba al sigloV, lo que sugiere que ahí antes hubo alguna clase de estructura distinta.


  »En cualquier caso, el equipo que analizó el Túmulo del Tesoro encontró túneles que llevan directamente al corazón del mismo. Parte del complejo del mausoleo está formado por una estructura llamada la Torre del Alma, cuya base se hunde a bastante profundidad en el túmulo. Consiguieron hacer un mapa de los túneles y resultó que llevaba a la base de la Torre del Alma y a alguna clase de entrada, pero no pudieron llegar más lejos.


  Drake frunció el ceño.


  —¿Qué quieres decir con eso de que no pudieron llegar más lejos? ¿Se hundió parte de la estructura?


  —Los detalles no están demasiado claros —dijo Maggie—. La investigación me pareció fascinante, pero nunca he escrito al respecto ni tampoco la he explicado en mi clase, así que sólo puedo contarte lo que recuerdo, que es que encontraron el acceso a una especie de sala, pero ninguna entrada real. Sin embargo, los arqueólogos que trabajaban en el proyecto estaban convencidos de que habían encontrado la verdadera tumba de Zu Yuanzang.


  Drake echó un vistazo a las brillantes luces de Nankín.


  —No lo entiendo. ¿Por qué no excavaron? —preguntó.


  —Va contra la ley.


  —¿Cómo?


  —La única de las Trece Tumbas Imperiales de la Dinastía Ming que ha sido excavada es la del emperador Wanli en Pekín. Y te estoy hablando de los años 50. Después de aquello, el gobierno prohibió la excavación de cualquier otro «palacio subterráneo».


  Drake permaneció en silencio mientras sentía cómo las piezas iban encajando en su cabeza. Miró a Jada y a Olivia y luego a Henriksen.


  —Nate, ¿sigues ahí? —preguntó Maggie.


  —Estoy aquí, pero tengo que dejarte.


  —¿Te he ayudado en algo?


  En la mente de Drake apareció la imagen de los encapuchados llevándose a Sully a rastras hacia la oscuridad del laberinto de Tera.


  —Pues, de verdad, eso espero —dijo.


  —Igualmente —respondió Maggie—. Cuando veas a Victor…


  —¿Sí?


  —Dile que le quiero.


  Drake pudo detectar años de arrepentimiento en esas cuatro palabras, pero no podía ofrecerle más consuelo que la promesa de que le haría llegar el mensaje. En cierta manera, también era una promesa para sí mismo. El juramento de que volvería a ver a Sully otra vez y le diría que Margaret Xin le quería.


  —¿A qué ha venido eso? —preguntó Henriksen.


  —¿Qué es eso del «Túmulo del Tesoro»? —añadió Olivia.


  Drake se echó hacia atrás en su asiento, sintiendo el suave cuero crujir bajo su cuerpo.


  —¿Qué diríais si os contara que la tumba del primer emperador Ming se encuentra bajo una colina, no demasiado lejos de aquí, pero que los arqueólogos nunca han podido abrir porque el gobierno chino les ha prohibido que la excaven?


  Henriksen y Olivia se le quedaron mirando y Corelli soltó un taco desde el asiento delantero.


  Jada sonrió.


  —Diría que a alguien del gobierno le están pagando muy bien para mantener un secreto. Eso o está demasiado asustado para contarlo.


  —No estoy segura… —dijo Olivia—. Eso no demuestra nada.


  —Tal vez no, pero es un principio —dijo Drake—. Y os puedo asegurar que el metro no pasa por ahí debajo.
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  Henriksen parecía resistirse a ceder ante la insistencia de Drake y Jada de que sus hombres no mataran a los hombres del mausoleo de Ming Xiaoling. Corelli, en cambio, parecía directamente decepcionado.


  Habían pasado siete horas desde la conversación telefónica de Drake con Margaret Xin y Henriksen había aprovechado a fondo el tiempo disponible. Dos grupos distintos de mercenarios se habían presentado para declararse listos para entrar en acción, un total de dieciséis hombres y mujeres dispuestos a aceptar órdenes sin cuestionar cosas como la moralidad o la legalidad. A Drake y Jada se los presentaron como empleados de empresas de seguridad privada que habían sido cedidos al servicio de Phoenix Innovations, pero aquello sólo era un eufemismo para decir que eran ex militares dispuestos a poner su experiencia al servicio de quien pudiera permitirse pagarles.


  Los últimos matones de Henriksen venían con un arsenal de armas incorporado que habría provocado un ataque al corazón a los agentes de policía de Nankín que les habían interrogado en el aeropuerto. Cuando Drake pidió armas de fuego para él y para Jada, Henriksen había empezado a protestar y había estado a punto de ordenar a Perkins, el oficial de mayor rango, que no se las diera. Entonces parecía haber recordado que seguían fingiendo estar del mismo lado y le había dado el visto bueno a Perkins.


  Aquello había subrayado la pregunta que llevaba un tiempo dando vueltas en la mente de Drake. Henriksen era consciente de que no buscaban el mismo resultado en aquella misión. Sí, la prioridad de Drake era la seguridad de Sully, pero él y Sully también habían prometido a Jada que cumplirían la última voluntad de Luka y se asegurarían de que el mundo supiera los secretos del cuarto laberinto. Si Henriksen planeaba arramblar con todo el botín de Dédalo, ¿cómo esperaba ocultar ese robo ante la opinión pública?


  La respuesta más obvia era que no iba a hacerlo. Lo cual implicaba, por supuesto, que tampoco pretendía permitir que los secretos del laberinto vieran la luz. Para evitarlo, tendría que matar a Drake, a Jada y a Sully, ¿y qué mejor lugar para hacerlo que dentro del laberinto, donde probablemente nadie les encontraría jamás?


  Si Henriksen no había matado ni a Luka ni a Cheney, ¿quería decir que no era un asesino? ¿Realmente estaba dispuesto a llegar a un acuerdo con ellos? Drake sólo conocía una manera de averiguarlo. Una pequeña chispa de esperanza había aparecido en él cuando Henriksen ordenó a sus hombres que no mataran a los guardias del mausoleo. Los habían atado y amordazado, y a algunos los habían dejado inconscientes, pero a la mañana siguiente todos seguirían vivos y eso era una buena señal.


  Era casi seguro que se encontraban en el lugar correcto. Además de las sospechas que tenían después de lo que Margaret Xin le había contado a Drake, Yablonski había encontrado otro pequeño detalle que afianzaba sus creencias: los trescientos soldados que habían desaparecido cerca de Nankín en los años 40 habían estado acampando en Dulongfu, una colina que se encontraba al pie de las montañas Zijing.


  Justo donde se encontraba el mausoleo de Ming Xiaoling.


  Ahora, a la luz de la luna, se desplazaban a toda velocidad a través de los terrenos del mausoleo en dirección a la Torre del Alma y al Túmulo del Tesoro. En el camino, lleno de curvas, dejaron atrás esculturas de piedra que representaban animales, tanto reales como míticos, y también estatuas humanas. Tras cruzar varios puentes, llegaron a una puerta de piedra roja y recorrieron rápidamente una amplia explanada en la que las bases de las columnas de los templos eran lo único que quedaba de los edificios originales. Un puente más, seguido por un túnel, y finalmente empezaron a acercarse a la Torre del Alma, una inmensa estructura de piedra colindante con el Túmulo del Tesoro.


  El equipo de investigadores de Yablonski había reunido artículos e informes del equipo de arqueólogos que había confirmado la localización de la tumba, así que no tuvieron que recorrer la colina para encontrar la posición del túnel. Henriksen tenía un mapa que lo indicaba con total exactitud y Corelli y Perkins les llevaron directamente hasta allí. Los pistoleros a sueldo eran discretos, Drake tuvo que admitirlo. Se movían en relativo silencio aunque tuvieran que cargar bolsas y armas, así que el único sonido en toda la colina era el del viento. Con los árboles rodeando todo el perímetro del complejo del mausoleo, ni siquiera los ruidos nocturnos de la ciudad podían alcanzarles. Drake se sintió como si la noche estuviera conteniendo el aliento.


  Habían colocado una cadena para bloquear la entrada del túnel. Perkins hizo una señal a una mujer morena de aspecto solemne, que se adelantó rápidamente, se quitó la mochila y sacó una cizalla plegable. En treinta segundos había cortado la cadena. Perkins la sujetó con la mano para evitar que hiciera ruido al caer al suelo. Las puertas chirriaron un poco cuando las empujaron para abrirlas y en seguida empezaron a bajar de dos en dos por el túnel.


  Sin la presencia del viento, la antigua quietud del lugar se los tragó por completo. Las pisadas, sin importar lo silenciosas que fueran, parecían arañar las paredes a su alrededor mientras resonaban contra el suelo. Drake miró a Jada y vio la expectación dibujada en su rostro. Se le aceleró el corazón y supo que el de la chica debía de estar martilleando. Aún era posible que se hubieran equivocado y no encontraran el laberinto bajo la tumba del emperador, pero Drake sentía que estaban haciendo lo correcto así como una cierta amenaza en el ambiente. Probablemente fue la parte de la amenaza la que le convenció de que habían alcanzado su objetivo.


  Las linternas buscaron en medio de la oscuridad del fondo del túnel, donde penetraba en la base de la Torre del Alma, bajo tierra. Cuatro de los mercenarios cubrieron la retaguardia, con las luces y las armas apuntando a la puerta de entrada.


  —Drake —llamó Henriksen, haciéndole una señal para que se adelantara.


  Drake y Jada se unieron a Henriksen y a Olivia en la entrada en forma de cuerno de la base de la Torre del Alma y a continuación pasaron a una pequeña cámara oval. Las paredes estaba formadas por grandes bloques de piedra totalmente desprovistos de pinturas o grabados y la cámara era lo suficientemente pequeña como para sentir claustrofobia con los cuatro dentro.


  Con la linterna en una mano, Drake empezó a comprobar cada bloque con la mano libre. Apretó bordes y grietas y Henriksen no tardó en imitarle, con Jada y Olivia uniéndose también a ellos. Olivia intentó empujar una pared con el hombro, tal vez pensando que el bloque entero se movería. No encontraron ni rastro de la mente maestra que había empleado contrapesos y equilibrios perfectos para abrir puertas secretas y pasadizos ocultos en otros laberintos.


  —Maldita sea —murmuró Olivia—. Estaba tan segura…


  —Todos lo estábamos —comentó Henriksen.


  Jada negó con la cabeza.


  —No. Se nos tiene que estar escapando algo. Si no, ¿para qué sirve esta cámara entonces? No es un espacio para llevar a cabo rituales pero construyeron un túnel que llevaba directamente a ella. Es absurdo pensar que aquí no haya algo que estemos pasando por alto.


  —El análisis geomagnético indicaba la existencia de grietas en el túmulo y en el túnel —dijo Henriksen—. Tal vez haya una entrada cerca de uno de los dos. No sé si el laberinto estará aquí o no, pero lo que sí está es la tumba del emperador, así que tenemos que encontrar la manera de entrar.


  Con la luz de la linterna, Drake recorrió la base de las paredes y luego el resto de la cámara, frunciendo el ceño. Examinó el suelo, formado por los mismos bloques de piedra que las paredes. Algunas de las piedras parecían continuar por debajo de las paredes, como si una parte estuviera al otro lado, algo que tenía sentido si la entrada estaba en una de las paredes.


  Se puso de rodillas y pasó los dedos a lo largo del espacio vacío entre el suelo y la pared norte de la pequeña sala. Definitivamente, la pared se apoyaba en uno de los bloques de piedra que formaba el suelo. Al iluminar la cámara con la linterna, se dio cuenta de que lo mismo podía decirse de las paredes este y sur.


  —Has encontrado algo —dijo Jada—. ¿Qué es?


  Drake se puso en pie y salió corriendo de la pequeña sala, casi chocando con Corelli, que se había quedado de pie en la puerta mirando lo que hacían.


  —Ten más cuidado, idiota —gruñó Corelli.


  —Aparta —le espetó Drake, que hizo un gesto a Perkins y sus mercenarios con la linterna—. Haced el favor de dejarme sitio.


  Le hicieron caso y Drake se colocó justo fuera de la sala y examinó la entrada en forma de cuerno a la luz de la linterna, así como las paredes que la rodeaban. Las piedras que estaban justo sobre la punta del cuerno tenían formas muy variadas, como si fueran restos de la cantera colocados juntos sólo porque encajaban, pero a unos quince centímetros por encima de la punta había una piedra cuya forma era vagamente octogonal. No era un octógono perfecto, pero mirándola de cerca Drake tuvo la certeza de que su forma no podía ser accidental. Ninguno se había fijado en ella al principio porque habían estado buscando un tipo de grabado, como había sido el caso en los otros laberintos.


  Drake se volvió hacia el interior de la cámara, se quedó mirando el suelo y le hizo una señal a Jada.


  —Salid de ahí —dijo—. Todos vosotros.


  Jada y Henriksen le obedecieron y Drake se hizo a un lado para dejarles pasar. Olivia frunció el ceño. No parecía gustarle la idea de que Drake le dijera qué tenía que hacer. Aun así, después de unos segundos, siguió a su jefe fuera de la cámara. Por el momento seguían compartiendo un objetivo común.


  Drake se volvió hacia Perkins y Corelli.


  —¿Alguien me impulsa para subir?


  Corelli sonrió con sarcasmo.


  —No creo yo que pueda ayudarte mucho.


  Perkins, en cambio, se dirigió al hombre más grande de su escuadrón.


  —Massarsky, ayúdale.


  El enorme mercenario de cuello grueso se quitó la correa de su semiautomática y se la pasó a Garza, una latina de ojos fríos que llevaba el pelo recogido en un moño apretado. La aceptó, pero Drake notó que mantenía en posición su propia arma, sin apuntar exactamente en su dirección pero tampoco demasiado lejos de él.


  —Arriba —dijo Massarsky.


  Drake le pasó la linterna a Jada (de momento aún no había tenido que desenfundar la pistola) y se apoyó en los bordes de la entrada en forma de cuerno al mismo tiempo que subía sobre la espalda de Massarsky. Varios haces de luz convergieron en la piedra octogonal que había detectado. Cuando apretó los dedos contra ella, no se movió, pero después de colocar una mano sobre la otra y presionar con todo el peso de cuerpo, el octógono se deslizó un par de centímetros hacia atrás, y luego otro par más.


  Drake pensó en Sully y se permitió albergar esperanzas al oír el rechinar de la piedra y los pesados impactos de las pesas al moverse tras las paredes. Bajó de la espalda de Massarsky y echó un vistazo a la cámara bajo la Torre del Alma, pero no había pasado nada.


  Entonces, Jada le dio un golpecito en el hombro y cuando se dio la vuelta, vio un bloque cuadrado a la izquierda de la entrada que se deslizaba para salir de la pared. Un poco de polvo de piedra cayó al suelo y las linternas se movieron para iluminar la piedra cuadrada, que medía unos treinta centímetros de lado.


  —Ahí hay otra —dijo Corelli.


  Drake se dio la vuelta y vio la segunda piedra, justo enfrente de la primera, sobresaliendo de la pared. Con un fuerte impacto doble, los sonidos de las paredes se detuvieron. Henriksen empujó a Massarsky a un lado y examinó el cuadrado de la izquierda. Garza le devolvió el arma a Massarsky, pero tenía la vista fija en el otro cuadrado. Jada ya la estaba iluminando con la linterna y Drake se unió a ella, moviendo los dedos alrededor de los bordes.


  —Hay un espacio abierto detrás de ésta —dijo Henriksen.


  —Aquí también —añadió Drake. Con la punta de los dedos había tocado lo que parecía ser un cilindro de piedra pulida, como un poste o el eje de una rueda.


  «Una rueda», pensó al sujetar la piedra por ambos lados y tratar de hacerla girar. Cuando la movió hacia la derecha, sintió que algo cedía.


  —¡Dale la vuelta! —gritó Drake a Henriksen mientras miraba por encima de su hombro cómo el alto noruego hacía lo que le había indicado.


  Simultáneamente, hicieron girar las piedras cuadradas hasta que ya no pudieron moverlas más. Drake notó que algo cedía en la pared. Esa vez los chirridos y golpes eran mucho más fuertes. Escuchó a Jada llamarle al mismo tiempo que se daba cuenta de que la mayor parte del ruido venía de la pequeña sala situada bajo la Torre del Alma. Los mercenarios estaban bien entrenados y ni uno solo de ellos se movió de donde estaba, preparados para cualquier cosa que pasara a continuación, pero Corelli, Olivia y Jada se agolparon frente a la entrada en forma de cuerno y Drake tuvo que estirar el cuello para poder ver algo de lo que pasaba dentro.


  Los bloques de piedra que habían formado el suelo de la pequeña cámara se estaban hundiendo en hileras horizontales, cada una bajando más que la anterior y Drake se dio cuenta de que habían activado el mecanismo que habían estado buscando desde el principio. El suelo se había convertido en una escalera que descendía hacia la oscuridad.


  —Massarsky —ordenó Perkins—. Tú y Zheng delante.


  Los dos mercenarios cruzaron la entrada en forma de cuerno con las linternas sujetas a sus armas y empezaron a bajar los escalones de piedra, listos para disparar en cualquier momento. No era la primera vez que Drake entraba en un antiguo templo o unas ruinas y normalmente habría tomado su cautela como una exageración, pero allí estaban esperando que les atacaran. Los Protectores de la Palabra Oculta estarían esperándoles, pero no sabían a cuántos de ellos debían esperar. Era posible que la mayoría de los encapuchados hubieran muerto en las escaramuzas de Egipto y Santorini.


  De todas formas, era mejor prevenir que morir.


  Henriksen, Olivia y Corelli siguieron a la primera media docena de mercenarios, ignorando a Drake y a Jada. Ahora que habían encontrado el camino que llevaba a la tumba del emperador, habían olvidado toda animosidad anterior. Toda su atención estaba puesta en la oscuridad que se abría bajo ellos y Drake entendía perfectamente el porqué. Por mucho que deseara encontrar a Sully, no tenía ningún problema en permitir que parte del escuadrón de mercenarios se le adelantara. Si los aterradores ninjas estaban esperándoles, no le preocupaba dejar que los matones a sueldo se llevaran los primeros golpes.


  Bajaron la escalera y se encontraron en un largo pasadizo descendente. El resto de los mercenarios bajó detrás de Drake y Jada, aunque dos de ellos se quedaron atrás para proteger la salida. Eso hacía un total de catorce soldados en el escuadrón de Perkins y diecinueve personas en total, contando a Drake y Jada, a Henriksen y Olivia y a Corelli. Ninguno de ellos habló a medida que avanzaban por el pasadizo y escuchaban con atención cualquier señal de un posible ataque que viniera desde el frente, buscando puertas ocultas al mismo tiempo.


  El túnel descendía en espiral, llevándoles cada vez más abajo para luego nivelarse de nuevo y recorrer unos cuarenta y cinco metros antes de entrar en una cámara abovedada que les hizo detenerse. Había dos caminos que descendían desde la cámara y algunos de los mercenarios estaban comprobando ambos. El resto del grupo había concentrado su atención en otra cosa y Drake observó maravillado el lugar mientras los haces de luz iluminaban las paredes y el techo.


  —Esto no es obra del hombre —dijo Henriksen—. Es una caverna natural.


  El musgo crecía en espesos parches sobre las paredes y unas manchas sobre la roca sólida indicaban los caminos por los que el agua se había deslizado desde arriba. Drake iluminó la parte de arriba con la linterna, pegándose a la pared junto a Olivia, que estaba haciendo lo mismo que él.


  —¿Lo ves? —le preguntó la mujer.


  —Una grieta —dijo Drake.


  Largas y espesas raíces salían colgando de la tierra por la grieta y bloqueaban parcialmente la vista, pero Drake pudo ver la luz de la linterna reflejarse brevemente sobre la piedra recortada. Un poco más arriba, donde la linterna no alcanzaba, había un delgado haz de luz de luna.


  —Aquí hay otra más —avisó Garza desde el otro lado de la cueva.


  Corelli soltó una maldición entre dientes.


  —Olivia, será mejor que le eches un vistazo a esto.


  Drake frunció el ceño y miró a Henriksen, que se había dado la vuelta para ver qué hacía Corelli. El guardaespaldas había enfocado un montón de musgo con su linterna, pero se podían ver detalles blancos entre el verde y el marrón.


  —Son capullos de flores —dijo Olivia, con un dejo de fascinación en la voz.


  —No son sólo capullos —contradijo Jada desde una cornisa recortada donde el musgo parecía ser especialmente espeso. Dirigió la luz de la linterna hacia un punto a unos tres metros de distancia del suelo de la cueva, donde crecía un trío de flores que colgaban medio marchitas.


  —¿Te suenan de algo? —preguntó Drake.


  Jada asintió.


  —Ya lo creo.


  Henriksen se acercó para inspeccionarlas.


  —Éstas no son eléboros blancos. Se parecen a ellas, podrían ser de la misma familia, pero los pétalos tienen una forma distinta.


  —Y el eléboro blanco no puede crecer entre el musgo y con tan poca luz —añadió Olivia, colocándose detrás de él.


  Drake se pegó a la pared, echó un vistazo hacia arriba y detectó otra grieta más. El musgo estaba húmedo a causa de la lluvia que se deslizaba por las paredes de la caverna cuando llovía con fuerza. Metió los dedos entre el musgo y encontró una espesa enredadera debajo. Tiró de las ramas para enseñárselas a los demás.


  —Ahí está —comentó Corelli, como si hablara consigo mismo.


  Perkins llamó a Henriksen, pero Drake no le quitó la vista de encima a las flores. «Eléboro de las cavernas», pensó, preguntándose si acababa de descubrir una nueva especie de flora.


  —… y no hay señales de rombos ni tampoco otras marcas que puedan diferenciarlos —explicaba Perkins.


  Drake se puso rígido y se dio la vuelta para mirar primero a los dos hombres y luego a las dos puertas y se percató de algo de lo que ellos ya se habían dado cuenta. Dos puertas, dos posibilidades: aquél era el principio del cuarto laberinto.


  —Jada —llamó—. ¿Dónde está la tumba del emperador?


  Jada asintió lentamente, pero fue Olivia quien respondió.


  —Puede que nunca estuviera aquí. Tu amiga la profesora de Oxford dijo que habían determinado que estaba aquí porque sabían que aquí abajo había «algo». Tenía sentido suponer que se trataba de una tumba, de un palacio subterráneo.


  Corelli se dirigió al túnel de la derecha y empezó a examinarlo buscando alguna marca que el escuadrón de mercenarios ya había dejado claro que no estaba ahí. A medida que pasaban los minutos, a Drake le gustaba cada vez menos aquel hombre. Para ser un vulgar matón era demasiado arrogante, casi como si de vez en cuando se le olvidara que no era más que otro empleado.


  Henriksen miró a Drake.


  —Tengo una teoría.


  Drake asintió.


  —Escuchémosla.


  —Para mí nunca tuvo sentido que Dédalo indicara cuál era el camino correcto en el laberinto de Tera.


  —No lo hizo —replicó Jada—. Marcó el camino incorrecto.


  —De acuerdo —aceptó Henriksen, con los ojos azules casi grises por el efecto del reflejo de las luces de tantas linternas—. Pero ¿cuánto tiempo nos costó darnos cuenta de eso? Un hombre que había diseñado un enigma semejante jamás ofrecería una solución tan sencilla. ¿Y si las señales las añadieron a posteriori, cuando ya no importaba que algún intruso encontrara el camino?


  —¿Después de la erupción de Tera? —preguntó Drake—. ¿Por qué iban a tomarse la molestia?


  —No, tiene sentido —intervino Jada. Drake notó que le dolía tener que darle la razón al noruego—. Si nos ceñimos a la teoría de que existió un botín de oro y que Talos, o quien fuese, supervisó el traslado del tesoro de Dédalo desde Tera, ¿no habría resultado mucho más sencillo hacerlo si los que tenían que mover el oro no se perdían?


  Drake lo pensó un momento y asintió, aunque no demasiado convencido.


  —Supongo que sí, si de verdad lo estaban abandonando.


  —La mitad ya se había venido abajo —le recordó Henriksen—. Querían trasladar el oro al cuarto laberinto, como Dédalo ya había hecho al menos dos veces antes.


  —Contigo siempre se trata del oro, ¿eh? —preguntó Drake.


  Henriksen sonrió.


  —Existen otros tesoros, pero si hablamos de motivaciones, el oro tiene bastante gancho.


  Drake sabía que debería odiar a aquel hombre, así que le dio la espalda antes de que pudiera verle sonreír. Henriksen tenía razón. A lo largo de su vida, a él también le había motivado el oro en numerosas ocasiones. Pero esta vez tenía otras prioridades: salvarle la vida a Sully y vengar la muerte del padre de Jada. La idea hizo que la sonrisa muriera en sus labios.


  —¿Cómo elegimos un camino? —preguntó Olivia—. No creo que separarnos sea buena idea.


  —¿Por qué no? —comentó Jada—. Somos muchos.


  Corelli soltó un resoplido desdeñoso.


  —Tal vez porque no somos los únicos que estamos aquí.


  Todos ignoraron su comentario. Los mercenarios ya estaban alerta, les pagaban para ello, y Drake no necesitaba que se lo recordaran. Se acercó a las entradas de ambos túneles y los examinó con la linterna. El agua de lluvia había erosionado el suelo y excavado arroyos en la piedra por donde caía el agua que buscaba una manera de abrirse paso después de una fuerte tormenta. Se fijó en que, en ambas entradas, habían abierto canalones a ambos lados de los pasadizos descendentes. La mayoría de los riachuelos parecía dirigirse hacia el túnel de la izquierda, aunque probablemente se debiera a un fenómeno natural. Sin embargo, los diferentes niveles de desgaste le dieron qué pensar. La erosión causada por el agua puso una idea en su mente.


  Drake deslizó la mochila de sus hombros y sacó una botella de deporte llena de agua. Le quitó el tapón, se colocó en la entrada del túnel de la izquierda y se arrodilló para dejar caer un par de chorros a través del umbral. Jada lo había seguido y le hacía el favor de iluminarle con su linterna.


  —¿Qué diablos estás haciendo? —preguntó Corelli.


  —Pensar —respondió Drake—. Deberías probarlo alguna vez.


  Se dirigió hacia el pasadizo de la derecha y repitió el proceso, asintiendo a la par que veía el agua deslizarse por pequeñas grietas y acumularse en depresiones a medida que descendía túnel abajo.


  —Es por aquí —declaró, poniéndose en pie y dándose la vuelta para guardar el agua y volverse a colocar la mochila.


  —¿A qué ha venido eso? —preguntó Henriksen—. ¿Es que ahora eres un rastreador piel roja?


  —Si tenían tanto oro que tuvieron que marcar el camino correcto para que los trabajadores lo sacaran todo del laberinto de Tera, tuvo que haber una barbaridad de tráfico entrando y saliendo de aquí en un momento dado —explicó Drake, señalando el pasadizo de la derecha—. El suelo de este túnel está mucho más desgastado que el de la izquierda, que apenas está erosionado. Es decir, que ese de ahí no lo pisó mucha gente.


  Henriksen sopesó lo que le Drake le decía, pero no parecía muy convencido.


  Drake se encogió de hombros.


  —Haz lo que quieras. Sully está ahí abajo, en alguna parte, y Jada y yo vamos a encontrarle.


  Miró a la chica un momento para asegurarse de que tenía derecho a hablar por ella, pero Jada ya había empezado a seguirle. Se había recogido el pelo en una cola de caballo, mitad fucsia y mitad negra, y ahora que no le tapaba la cara su rostro mostraba una suave vulnerabilidad que resultaba engañosa. Pero cuando la miró a los ojos, vio en ellos una familiar determinación y supo que no había vuelta atrás para ninguno de los dos.


  «Como si alguna vez la hubiera habido», pensó.


  —Lo que dice ese hombre tiene sentido —comentó Perkins.


  Henriksen echó un vistazo a los mercenarios, que se habían separado. Algunos de ellos seguían inspeccionando la cueva mientras el resto permanecía alerta en busca de señales de que alguien se estuviera aproximando.


  —Tiene mucha lógica, señor Henriksen —continuó Perkins—. No puedo afirmar que podamos determinar qué camino es el correcto en cada cruce del laberinto, pero en este caso recomiendo que tomemos el túnel de la derecha.


  Henriksen miró a Olivia, pero su rostro se había convertido en una máscara impenetrable.


  —Por la derecha, entonces —aceptó—. Pero que nadie baje la guardia. Los Protectores conocen estos túneles mejor que nadie. Y no me cabe ninguna duda de que cuentan con puertas que nosotros nunca encontraremos. Perkins, asegúrate de que alguien cubre la retaguardia.


  —Sí, señor —dijo Perkins, haciendo señas a dos de sus hombres para que les cubrieran las espaldas.


  Pero ése era el problema de un laberinto lleno de cámaras secretas. Era imposible saber de dónde llegaría un ataque. Podía haber cualquier cosa oculta entre las sombras.
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  Empezaron a descender el resbaladizo túnel de dos en dos, como antes, y los trucos del laberinto no tardaron en aparecer. Más de una vez lograron encontrar el camino correcto fijándose en el desgaste del suelo, pero en otros puntos se vieron obligados a explorar caminos erróneos durante largos minutos antes de darse cuenta de que habían hecho una mala elección.


  Este laberinto era muy distinto a los anteriores en cuanto a que era una combinación de túneles artificiales y cuevas naturales. En otra de las cavernas que atravesaron encontraron musgo y fisuras que llegaban hasta la superficie. Drake se preguntó cuánto habrían descendido. También había enredaderas, pero apenas tenían pequeños capullos de eléboro y ninguno de ellos estaba en flor.


  Una escalera curvada de piedra había sido excavada en la pared de una gran caverna que se hundía abruptamente hacia la derecha. Drake mantuvo la mano sobre el hombro de Jada a medida que descendían, sintiendo la presencia de los mercenarios a sus espaldas. Había tenido mucho cuidado de asegurarse de que Corelli iba delante de ellos en el descenso porque no le gustaba que aquel hombre les siguiera. Al final de la escalera encontraron los primeros escritos en las paredes y unos dibujos muy familiares de los eléboros de las cuevas, así como el símbolo de los cuatro octógonos entrelazados que representaban a los cuatro laberintos.


  Henriksen no pudo ocultar su alegría al ver el símbolo. Olivia no sonrió, pero a Drake le pareció que se le encendían las mejillas y la oyó exhalar aire como si intentara calmar su respiración. El rostro de Corelli relucía con expectación. A Drake le preocupaba que se dejaran distraer y que, a causa de ello, bajaran la guardia. Pero mientras Perkins y su escuadrón de matones estuvieran con ellos, supuso que alguien se aseguraría de que no los arrastraban hacia las sombras para rebanarles el cuello.


  Le dio un golpecito a Jada.


  —¿Estás bien?


  —¿Es una broma? —le preguntó la chica, levantando una ceja.


  —No estoy de humor para bromas.


  —Debe de ser la primera vez.


  Después de unos cuantos pasos más, Jada chocó suavemente contra él.


  —Sólo me preguntaba cuándo se volvió todo del revés.


  Jada no tenía que explicar de qué estaba hablando. Él mismo había estado pensando que la chica estaría preguntándose qué habría dicho su padre de haberla visto explorando el cuarto laberinto con su rival y su traicionera esposa.


  —Esto aún no ha terminado —le dijo—. Lo que importa ahora es cómo acabe todo.


  Jada asintió, pero su ceño fruncido indicaba que todavía estaba afectada.


  —Eso no es todo lo que importa.


  Drake sabía que ella tenía razón, pero confesarle que estaba de acuerdo no iba a darle ningún consuelo, así que no hizo comentarios. Al final de la escalera se abría un túnel hacia la izquierda que les llevó a través de una compleja serie de pasadizos, intersecciones, esquinas y callejones sin salida que pusieron a prueba su paciencia durante media hora hasta que Jada obligó a todo el mundo a detenerse y escuchar. Sin embargo, lo que les estaba indicando el camino correcto no era lo que oían sino lo que sentían. El aire se desplazaba a través del laberinto, con su extraña combinación de cuevas naturales y túneles artificiales, y siguiendo las corrientes encontraron un pasadizo lateral que habían confundido con un callejón sin salida al pasar la primera vez, con lo que retomaron de nuevo el camino.


  Cuando llegaron a un túnel con una pendiente tan empinada que parecía más una grieta que un pasadizo, con un camino descendente que no era más que escarpados bordes de piedra que apenas podían considerarse escalones, surgieron dudas sobre si habían elegido el camino correcto o no, pero decidieron continuar de todas formas. Tuvieron que descender como si estuvieran bajando por una escalera de mano, buscando puntos para apoyar los pies entre las afiladas estrías de piedra. Drake sujetaba con fuerza la linterna en una mano y usaba la otra para apoyarse y mantener el equilibrio, sabiendo que una caída implicaría heridas abiertas y huesos rotos. Se raspó la rodilla izquierda y el antebrazo derecho y estuvo a punto de destrozar la linterna al perder pie momentáneamente.


  —¿Dónde diablos están? —preguntó Henriksen en voz alta mientras descendían, aferrándose al traicionero terreno.


  Nadie preguntó a quién se refería. Henriksen no era el único que había calculado que a esas alturas ya deberían haberles atacado, pero Drake no se permitió caer en la tentación de pensar que los Protectores de la Palabra Oculta habían abandonado su puesto. A diferencia de los demás, que presentaban la seca rigidez del paso de los siglos, sentía que aquel laberinto estaba vivo. Alerta. Estaban allí, de eso Drake estaba seguro.


  En los angostos confines del túnel, trepando por las piedras afiladas y traicioneras, se sintió prácticamente solo a pesar de la hilera de gente que tenía delante y detrás de él. Era raro para Drake experimentar claustrofobia: el quedarse atrapado bajo toneladas de tierra cuando se le derrumbó encima una tumba azteca hacía siete años había sido una rara excepción a la regla, pero el corazón empezaba a martillearle en el pecho y le aguijoneaba un atisbo de pánico. Su cuerpo le pedía a gritos cielos abiertos y aire fresco, como cuando practicaba submarinismo y pasaba demasiado rato bajo el agua, y no le gustaba encontrarse acorralado en una posición tan vulnerable a un ataque y que le dejaba sin medios para defenderse.


  Los sonidos de movimiento que oía más abajo, un golpeteo de botas y el chasquido metálico de los seguros de los rifles de asalto al desplazarse, no hacían sino incrementar su necesidad de salir de aquel túnel de dientes afilados cuanto antes. Oyó a los soldados susurrar y cuando miró hacia abajo, se dio cuenta de que ya casi había llegado al final. Olivia estaba justo delante de él y pudo verla apartándose con cuidado de las rocas puntiagudas para entrar en una sala abierta. Corelli, Henriksen y los mercenarios ya estaban fuera del túnel.


  —¿Qué pasa? —preguntó Jada detrás de él.


  Más abajo se oyó a Olivia exhalar un profundo suspiro y Drake volvió a mirar en su dirección, mirando cómo movía su linterna de un lado a otro.


  —Diyu —dijo casi para sí misma.


  —Es el infierno —respondió Drake a Jada.


  Pero hasta que llegó al final de la pendiente sano y salvo y entró en la cámara, una cueva natural con paredes irregulares y un techo abombado como si fuera una especie de capilla primitiva, no fue consciente de la realidad del mismo. Había altares con caras de demonios chinos grabadas en la piedra y había gigantescos ganchos de hierro que colgaban a lo largo de una de las rugosas paredes. Tanto las paredes como el suelo estaban manchadas de un horrible color marrón cobrizo, cubiertos por siglos de sangre y vísceras derramadas. En aquel lugar se respiraba la angustia de las almas torturadas. Si aquello no era un matadero, era lo más parecido que Drake había encontrado en su vida.


  —Dios mío… —dijo Jada al entrar tras él.


  Drake se estremeció al escuchar su tono de voz. Los otros mercenarios llegaron detrás de ella. Algunos demostraron su sorpresa en voz alta, pero la mayoría estaban demasiado curtidos en las crueldades de la humanidad como para reaccionar. Drake esperaba no volverse nunca tan duro.


  —Mirad esto —dijo Corelli, señalando un altar de sacrificio.


  En los bordes de la mesa se habían tallado unos surcos para que la sangre cayera al suelo. Era como un canalón que bajaba por el lado del altar y a través del suelo hasta una hendidura en la base de la pared que estaba más alejada, cerca de la salida de la cueva.


  Horrorizado, Drake sintió que se le helaba la sangre en las venas al recordar el mapa que había sobre la pared de la sala de adoración china en el laberinto de Tera.


  —Ésta es sólo una habitación —murmuró—. Hay más… Puede que muchas más.


  —Nate, mira esto —dijo Jada.


  Drake se dio la vuelta y la vio enfocar con la linterna una pared con horribles imágenes pintadas de demonios y torturas. Había hombres brutales con cuernos, probablemente minotauros, y una mujer con un velo sobre el rostro que debía de ser la versión de la Señora del Laberinto de Diyu. A pesar de los caracteres chinos dibujados en la pared y las diferencias en el estilo visual, la principal diferencia que Drake detectó entre esas imágenes y las que habían visto antes fue el gigantesco cáliz, o jarra, que tenía la Señora en las manos. Siete esclavos se arrodillaban ante ella formando un semicírculo, como si esperaran la absolución. Todos extendían las manos hacia el cáliz y la Señora parecía estar acercándoselo, como si estuviera dispuesta a entregarlo.


  Henriksen y Olivia se colocaron tras ellos. Drake los miró un momento y vio que Olivia asentía una vez, como si acabara de confirmar sus sospechas previas. Luego se dio la vuelta, como si no le interesara. Henriksen apenas se quedó un segundo más antes de alejarse él también.


  El mural no les había sorprendido en absoluto.


  —¿Se supone que eso debería ser la miel de Dédalo? —preguntó Drake.


  —Eso es lo que yo pensaba —repuso Jada.


  Massarsky se deslizó a su lado.


  —Venga. Seguimos adelante.


  Drake se dio la vuelta y comprobó que decía la verdad. Perkins había ordenado a sus hombres que avanzaran. Henriksen y Corelli ya estaban desapareciendo a través de la salida de la cámara de tortura, con Olivia a la zaga. Había desenfundado la pistola, al igual que los soldados, y la sujetaba a un lado. Drake se preguntó si contemplar aquel pedazo de Diyu la habría afectado. No parecía la clase de mujer que se impresiona con facilidad.


  —Gracias —respondió Jada.


  Massarsky asintió, aunque en realidad no les estaba prestando atención. Él, Garza y unos cuantos más estaban cubriendo la retaguardia, lo que significaba que no podían continuar hasta que Drake y Jada se pusieran en marcha. Drake sacó su propia pistola, una glock de diez milímetros con capacidad para quince disparos, y soltó el cierre de la funda. Dudó sólo un momento antes de empuñarla.


  —¿Qué estás haciendo? —susurró Jada.


  —Asegurarme de que estoy listo para cuando llegue el momento.


  —¿Estás seguro de que va a llegar ese momento?


  Drake asintió.


  —Siempre llega.


  Jada y él se apresuraron a seguir a Olivia, bajando la cabeza para cruzar el bajo umbral de la salida. Los otros les llevaban cierta ventaja y sólo el golpeteo de sus botas y los haces de luz de sus linternas revelaban su posición en el oscuro túnel. Drake apretó el paso. Pudo oír a Massarsky y a los demás por detrás, con su equipamiento dando saltos conforme ellos también aceleraban el ritmo.


  El túnel terminaba en un estrecho barranco, tal vez de unos cinco metros de lado a lado en su parte más pequeña y cuatro veces esa distancia en la más ancha. Sus paredes se levantaban de forma escarpada. En lo más alto podía atisbarse el destello de la luna y cuando enfocaron esa parte con sus linternas, vieron las sombras de espesas raíces que se habían abierto paso a través de la piedra. A unos treinta metros de distancia hacia arriba, las paredes estaban cubiertas de musgo y de enredaderas tachonadas con los capullos blancos que Drake denominaba «eléboro de las cavernas».


  En las paredes había angostas cornisas excavadas arriba y abajo, pasarelas que zigzagueaban desde las flores que había arriba hasta las oscuras profundidades del barranco de abajo. Las linternas iluminaron rocas escarpadas al fondo.


  —Aquí antes había un puente —declaró Corelli.


  Las linternas enfocaron los restos de unos soportes de madera que una vez sostuvieron un puente de paso que debía de haber atravesado el espacio abierto.


  —¿Es una broma? —preguntó Olivia—. ¿Tenemos que bajar andando todo el camino y luego subir de nuevo? ¿Por ahí?


  Señaló la estrecha cornisa con su linterna. La pasarela no podía medir más de un metro de ancho.


  —¿Cómo vamos a hacerlo? —insistió.


  —¿Con cuidado? —sugirió Jada.


  Su madrastra le lanzó la mirada más siniestra que Drake había visto jamás entre las dos mujeres.


  Drake miró más allá del barranco, donde una amplia apertura diagonal en el muro indicaba la presencia de lo que él creía era la puerta que llevaba al resto del laberinto. Probablemente había más cámaras de tortura en la red de túneles que sospechaba que encontrarían en varios niveles a medida que descendieran por el barranco para luego volver a subir de nuevo, pero el hecho de que en un momento dado allí hubiera habido un puente sugería que la ruta a seguir se encontraba justo enfrente de ellos.


  —Podríamos saltar —sugirió.


  Henriksen resopló con ironía.


  —Está demasiado lejos.


  Drake no estaba tan seguro. La cornisa del lado opuesto parecía más amplia y estaba a unos buenos dos metros más abajo. Si no fuera porque una caída sobre las rocas de abajo los mataría, casi con total seguridad habría estado dispuesto a apostar que, con un buen impulso de salida y la trayectoria correcta, habría logrado llegar al otro lado.


  —Pues caminamos —dijo Drake.


  Olivia suspiró, pensativa. Luego levantó la pistola y apuntó al pecho de Drake.


  —Bueno, nosotros sí —dijo.


  Mientras Jada sacaba el arma de su funda, Drake empezó a levantar la glock con la intención de disparar. Había movimiento por toda la cornisa, las armas hacían acto de presencia y las luces de las linternas bailaban por todo el barranco. Corelli soltó un grito que sonaba a celebración.


  Tyr Henriksen se interpuso entre Olivia y Drake.


  —Olivia, ¿qué crees que estás haciendo?


  A Drake le pareció que la mujer se había quitado la careta de una vez por todas. La sonrisa que levantó las comisuras de su boca era cruel y encantadora al mismo tiempo, llena de malicia.


  —Quitarte de una vez la noción de que estás al mando aquí —dijo, levantando la pistola y apuntando a la cara de Henriksen.


  Drake parpadeó sorprendido y Jada soltó un pequeño grito ahogado. Ninguno de ellos había visto venir algo así. Aparentemente, Henriksen tampoco. Se puso rígido, levantó la barbilla y la miró fijamente antes de inclinar la cabeza hacia su guardaespaldas.


  —Corelli —dijo—. Procura no matarla.


  Con una carcajada, Corelli se colocó al lado de Olivia, con la pistola apuntando en dirección a Drake y a Jada.


  —No tiene que preocuparse por eso, jefe.


  Mientras Henriksen asimilaba el giro de los acontecimientos, los mercenarios apuntaron al unísono como si fueran un pelotón de fusilamiento. Todas las armas apuntaban a Henriksen, Drake y Jada.


  —¡Maldita zorra! —exclamó Jada—. Tú mataste a mi padre después de todo, ¿verdad?


  Olivia la miró como si lamentase algo.


  —Ya sé que quieres creerlo, pero en realidad me gustaba mucho Luka. Un hombre encantador. Al final resultó ser demasiado inocente para mí. Quería que fuera una parte de esto, pero él insistió en continuar con su pequeña cruzada y, bueno, alguien iba a terminar matándole, sólo que al final no fui yo. Los Protectores le encontraron primero.


  —¿Sabías que existían? —preguntó Drake.


  —No hasta que Luka apareció muerto. Luego me enteré de lo del doctor Cheney. Bueno, estaba claro que había alguien que no quería que nosotros encontráramos este lugar.


  —¿Vosotros? —repitió Drake.


  Corelli sonrió.


  —Nosotros.


  Drake entornó los ojos, sintiendo cómo su mano se apretaba en torno a la empuñadura de su pistola.


  —Tú nos perseguiste en Nueva York, en la furgoneta. Tú prendiste fuego al apartamento de Luka.


  —Yo lo coordiné —le corrigió Corelli y miró a Perkins—. Puedes contratar a cualquiera para que haga lo que sea si sabes a quién llamar.


  Drake se volvió hacia Perkins.


  —Pues si eran tus hombres, eran bastante torpes.


  —No eran mis hombres —replicó Perkins—. Ésta es la primera vez que trabajo para la señora Hzujak.


  Henriksen se estremeció al oír las palabras que confirmaban que Perkins había estado obedeciendo las órdenes de Olivia y no las suyas.


  —¡Yo fui quien te contrató, maldita sea! —gritó Henriksen al comandante de los mercenarios—. ¿Cómo diablos te está pagando ella?


  —Lo que tú les ofrecías no era nada comparado con una parte de lo que nos está esperando en la cámara del tesoro —contestó Olivia, con los ojos brillando de avaricia y fanatismo.


  —Es un riesgo calculado —admitió Perkins—. Nosotros lo consideramos como una inversión.


  Massarsky se movió, incómodo. Cuando Drake le miró directamente, el enorme ex soldado se encogió de hombros.


  —Lo siento, tío.


  —Ya —rió secamente Drake—. Sin rencores.


  —Ya basta —dijo Olivia, inclinando la cabeza hacia Jada—. Coged la mochila de la chica.


  Cuando Corelli se adelantó, sin apartar la pistola de Drake, Jada empezó a apartarse de él, acercándose peligrosamente al borde del precipicio.


  —Dásela —dijo Drake—. Quiere los mapas y el diario de tu padre, pero aquí no sirven de nada. Luka nunca llegó tan lejos. Si dedujo que el cuarto laberinto estaba en China, no llegó a ponerlo por escrito. Ahí no hay nada que pueda ayudarnos.


  Olivia se rió.


  —No hay nada que pueda ayudaros en ninguna parte.


  —¡Por Dios! ¿Cuándo te has vuelto tan fría? —preguntó Henriksen.


  —Dijo el hombre que apuñaló a su propio hermano por la espalda para conseguir lo que quería —replicó Olivia.


  —Nunca de forma literal —dijo Henriksen—. Nunca he matado a nadie.


  —Es una pena que perdieras tu oportunidad —respondió Olivia.


  Perkins se aclaró la garganta.


  —¿Podemos acabar con esto de una vez? Tenemos un largo camino por delante si queremos bajar y volver a subir. Y tendremos que hacerlo otra vez cuando salgamos.


  Olivia le lanzó una mirada irritada y le hizo una señal a Corelli.


  Corelli levantó la pistola y puso el cañón contra la sien de Drake.


  —Suelta la pistola, capullo. Os superamos ligeramente en número —dijo, sonriendo burlón.


  Más que nada, eso fue lo que encendió el interruptor en el interior de Drake.


  —Ya la suelto —dijo—. Pero no hables más, ¿vale? Te huele fatal el aliento.


  Corelli le presionó la pistola contra la cabeza. Drake mantuvo la suya apartada de él y se agachó lentamente hasta dejarla en el suelo.


  —Odio a este tío —dijo Corelli—. ¿Puedo matarle de una vez?


  En el mismo segundo en que Corelli apartó la vista, Drake le dio un golpe en el brazo, con lo que dejó de apuntarle a él, y le dio una patada en el pecho. Corelli trastabilló hacia atrás, agitando los brazos como si fuera un molino y se precipitó por el borde del barranco. Gritó mientras caía y apretó el gatillo dos veces, pero las balas se perdieron en la oscuridad sobre sus cabezas.


  —¡Hijo de puta! —le insultó Olivia, lanzándose contra él y dejando a Garza y al resto de los mercenarios para ocuparse de Henriksen.


  Perkins y Massarsky cayeron inmediatamente sobre Drake, apuntándole a la cabeza con las pistolas, pero Drake no era idiota. No intentó recoger el arma sino que juntó las manos detrás de la nuca.


  —Vamos, chicos —dijo—. No me digáis que no os han entrado ganas a vosotros más de una vez. Vale, ya sé que nos tenéis que matar, pero ese payaso tenía que caer primero.


  —¿Nate? —preguntó Jada suavemente.


  La bravata le falló cuando escuchó cómo se le quebraba la voz, pero no se arrepentía de lo que había hecho. Corelli estaba más que dispuesto a matarle, lo que significaba que había ganado al menos un par de minutos más para los dos. Además, ahora Olivia ya no tenía cómplice, nadie con quien compartir su plan, nadie más que supiera dónde encontrar lo que estaban buscando. Perkins acababa de convertirse en su mejor amigo, pero a él sólo le importaba el oro. Olivia estaba sola y se lo merecía.


  —¿A qué estáis esperando? —saltó Olivia, mirando a Perkins sin dejar de apuntar a Henriksen con su propia arma.


  —¿Qué pasa, Olivia? —preguntó el noruego—. ¿Tienes miedo de mancharte las manos de sangre?


  Hasta ese momento, Drake había estado luchando contra su instinto, que le decía que ese tipo le caía bien. Pero ya que estaban a punto de matarles a los dos, supuso que eso los colocaba en el mismo bando y no pudo dejar de admirar el coraje que demostraba Henriksen.


  —Estoy esperando la orden —replicó Perkins.


  Catorce mercenarios y una bruja sin corazón, todos con pistolas apuntándoles. Drake sintió una terrible tristeza inundar su corazón cuando pensó en Sully y cayó en la cuenta de que cuando le encontraran, iban a matarle a él también.


  Se puso en pie haciendo caso omiso de los gritos de los mercenarios, que le ordenaban que no se moviera, y extendió la mano para coger la de Jada. Qué diablos, eran familia. La chica le dio un pequeño apretón y él la miró.


  —Ahora entiendo cómo se sintieron Butch Cassidy y Sundance Kid —susurró, pero su sonrisa era forzada y tenía los ojos húmedos con lágrimas sin derramar.


  —Hazlo —ordenó Olivia—. Mata…


  Massarsky gritó y se apartó del barranco, girando su rifle de asalto para apuntar al borde.


  —Pero ¿qué coño…? —exclamó Garza, apretando el gatillo.


  Todos los ojos se posaron en el barranco al mismo tiempo que los encapuchados, con garras de metal en las manos, trepaban por la cornisa, moviéndose tan deprisa que casi resultaban inhumanos. Las balas de Garza atravesaron a uno de ellos, haciendo que la sangre saltara por todo el precipicio cuando cayó sobre las rocas del fondo. Los disparos resonaban por las paredes del barranco y los mercenarios gritaban, pero los Protectores de la Palabra Oculta se mantenían en silencio mientras atacaban, mataban y morían a partes iguales.


  Uno de ellos se lanzó contra Drake y su cuchillo silbó a través de las sombras en un amplio arco, apuntando a su garganta.
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  El disparo hizo que Drake diera un respingo mientras intentaba esquivar la daga del asesino. Pero el encapuchado se quedó a medio camino, perdiendo el impulso del salto y chocando contra el saliente rocoso a los pies de Drake. Se estremeció una vez antes de quedar inmóvil.


  Jada estaba de pie detrás de él, pistola en mano y con aspecto de ir a vomitar de un momento a otro. Su arma aún estaba en la funda pero se las había apañado para recoger la glock de Drake. En medio del caos de disparos y gritos, del baño de sangre y brutalidad, se lanzó hacia delante y le quitó el arma a la chica. Una mujer encapuchada, una de las primeras mujeres que veía entre ellos, aceleró en su ascenso con las garras como nudillos de hierro en sus manos, lista para hacerle pedazos. Drake contuvo el aliento cuando apuntó y le disparó en el pecho.


  No tenían tiempo para dudar, pero aquello iba a perseguirle de por vida. Incluso cuando se trataba de defensa propia, matar siempre le atormentaba. «Casi siempre», pensó Drake. Corelli había sido la excepción.


  Con un vistazo a su alrededor, detectó a Olivia contra la pared del barranco, sujetando la pistola frente a ella y disparando a los asesinos encapuchados que seguían subiendo en masa por el borde. Perkins y Gaza estaban cerca y tenían munición para dar y tomar. Los disparos de las semiautomáticas cortaban el aire con ecos dolorosamente ruidosos.


  Drake tomó a Jada de la mano y la arrastró de vuelta al túnel que llevaba a la cámara de tortura. Durante un momento, estuvieron fuera de la vista de ambos grupos de asesinos. Drake se volvió hacia ella, le puso la mano en la barbilla y la obligó a mirarle. Tenía la mirada perdida y a Drake le preocupó que estuviera en shock.


  —Jada, escúchame.


  —He matado a ese hombre.


  —Si no hubieras disparado, me habría sacado las tripas —dijo Drake—. Me has salvado la vida, pero nos movemos con tiempo prestado. Gane quien gane ahí fuera, van a venir a matarnos, así que tenemos que correr para salvar el pellejo.


  Jada pestañeó, como si se hubiera despertado.


  —Si intentamos volver, nos atraparán. Nunca llegaremos a la superficie.


  Drake negó con la cabeza.


  —No, no. Lo que quiero no es volver.


  Jada miró al final del túnel y vio a uno de los encapuchados forcejear con un mercenario sobre la cornisa hasta que logró rebanarle el cuello al ex soldado con su cuchillo curvo. La sangre de la arteria brotó formando un arco.


  —No podemos bajar el barranco andando, nunca lograríamos pasar con ellos ahí, y aunque lo consiguiéramos…


  —No hay tiempo —terminó Drake, con el corazón latiendo como un tigre que intenta escapar de su jaula a base de golpes. Le latía con tanta fuerza que creyó que el pecho le iba a estallar—. Sólo tenemos una forma de sobrevivir a los siguientes cien segundos o así.


  Uno de los encapuchados se introdujo en el túnel, los vio y echó hacia atrás una mano en la que sujetaba un puñal para lanzar. Drake le disparó dos veces. Le quedaban doce disparos más en la Glock antes de que tuviera que cargarla de nuevo. El asesino y su cuchillo golpearon el suelo de piedra al mismo tiempo. El hombre se arrastró hasta ponerse sobre sus rodillas, sangrando a través del pecho, y trató de recuperar la afilada arma.


  Fue Jada quien le metió la tercera bala en el cuerpo.


  Había sacado su propia pistola y los dos se quedaron mirando la entrada del túnel, esperando a que el resto de asesinos viniera a por ellos. Pero a través de hueco de la pared sólo lograban ver linternas que abrían caminos de luz entre las tinieblas, y esa mínima luz que se reflejaba en las paredes apenas les permitía detectar la tenue forma del túnel del otro lado del barranco.


  Jada se puso rígida y se volvió rápidamente hacia él.


  —No puedes estar hablando en serio. Si no llegamos, estamos muertos.


  Drake enfundó la pistola.


  —Si no saltamos, también estamos muertos —dijo conforme metía la linterna en la mochila tan de prisa como pudo. Cerró la cremallera y se la colocó en la espalda de nuevo—. Sully nos está esperando, cielo.


  Jada soltó un taco y colocó su arma de vuelta en la funda. No dejaba de maldecir una y otra vez, repitiendo palabras malsonantes como un mantra mientras guardaba su linterna en su mochila y se volvía para mirarle, desafiante.


  —Va a ser… —empezó Drake.


  Jada le dio un puñetazo en el brazo.


  —Calla y corre.


  En ese mismo momento, Drake sintió que se rendía. No ante la muerte, sino ante el destino. Una vieja canción resonó en su cabeza, una que Sully solía tocar de vez en cuando: «La libertad no es más que otra forma de decir que no se tiene nada que perder.» No había entendido la verdad de aquellas palabras hasta aquel momento. Libre, estimulado por el terror y la esperanza, cogió a Jada de la mano y los dos corrieron hacia el final del túnel, hacia la cornisa. Se soltaron justo al llegar al borde y se lanzaron a toda velocidad a través del hueco de cinco metros de ancho.


  En lo que dura un pestañeo, Drake se sintió etéreo entre las rocas afiladas de abajo y con la luz de la luna sobre su cabeza. Entonces, la gravedad se hizo cargo de todo y empezaron a caer. Agitó los brazos en el aire como si fuera un molino para mantener el equilibrio y chocó contra la pared de enfrente, golpeándose la cabeza con fuerza. Resbaló hacia la cornisa, se dio la vuelta y vio como Jada aterrizaba sobre el estómago, con las piernas colgando hacia la oscuridad del fondo. Sus dedos buscaron un agarre desesperadamente, sin encontrar ninguno, y Drake supo que se estaba cayendo, que iba a morir destrozada y ensangrentada.


  La sujetó por la muñeca echando su propio peso hacia delante para que no le arrastrara al caer y plantó el talón de la bota contra los restos de uno de los soportes que antiguamente sujetaban el puente. La cornisa rocosa le arañó la espalda y las piernas mientras la arrastraba hasta colocarla encima de él y, por un instante, se quedaron allí, con los corazones acelerados al unísono. Entonces, una bala perdida golpeó la pared sobre ellos, haciendo saltar pedacitos de roca, y se pusieron en marcha. Drake se quitó a Jada de encima haciéndola rodar y los dos se pusieron de rodillas antes de volverse para observar la escena que se desarrollaba al otro lado del barranco.


  Media docena de encapuchados seguían trepando por la pared bajo la cornisa del lado opuesto. Muchos otros yacían muertos, con los cuerpos doblados en masas ensangrentadas alrededor de los mercenarios y los Protectores, que seguían intentando matarse entre ellos desesperadamente. Olivia seguía pegada a la pared, con Perkins situado entre ella y los encapuchados. Al menos cinco de los mercenarios habían caído, heridos o muertos, aunque supuso que sería más bien lo segundo. Los Protectores de la Palabra Oculta no eran de los que sólo herían.


  Henriksen soltó un rugido furioso y primitivo y sujetó al hombre que había estado intentando clavarle el puñal. El gran noruego, una silueta rubia atrapada en el haz de luz de la linterna de otro, golpeó al encapuchados dos veces contra la pared y luego una tercera. Se oyó el eco de huesos rotos mezclado con los sonidos de batalla y muerte y Henriksen arrojó a su agresor al barranco.


  Entonces se dio la vuelta y se quedó mirando a Drake.


  —Está mirando… —empezó Jada.


  —¡Aquí! —exclamó Drake, poniéndose en pie y agitando la mano—. ¡Salta! ¡Es tu única posibilidad!


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Jada.


  Pero mientras ella hablaba, Henriksen se lanzó para coger el arma de un mercenario muerto, se la colgó a la espalda y retrocedió un par de pasos antes de echar a correr hacia el borde.


  Olivia gritó y empujó a Perkins, apuntando y disparando mientras Henriksen estaba en el aire.


  El noruego chocó contra la pared con tanta fuerza que casi cae de espaldas al fondo del barranco de no ser porque Drake le estabilizó. Sólo entonces se dio cuenta de que Olivia había fallado. La mujer gritó de rabia al otro lado del barranco y empezó a dispararles a los tres. Aún había encapuchados a su alrededor dispuestos a cortarle el cuello, pero a Olivia parecía importarle más asegurarse de que ellos morían primero.


  Perkins la empujó contra la pared, salvándola de un puñal que silbó a través del aire y la habría alcanzado en el pecho, pero su acción le costó cara. Al darse la vuelta de nuevo, dos de los encapuchados cayeron sobre él, levantando y bajando sus cuchillos, derramando la sangre sobre su linterna de manera que el haz de luz quedó apagado por manchas de la sombra que había sido su vida y que ahora se había extinguido.


  Aun así, la ventaja había cambiado de bando. Los rifles de asalto solían tener ese efecto. Los últimos encapuchados que treparon por encima de la cornisa fueron tiroteados antes de poder dar unos pocos pasos. Los mercenarios iba a ganar aquello, pero pasara lo que pasase, Drake sabía que él, Jada y Henriksen tenían que largarse de allí.


  —No podemos quedarnos aquí —dijo.


  Henriksen se arriesgó a lanzarle una última mirada cargada de odio a Olivia y los tres salieron corriendo hacia la entrada del túnel, cerca de los soportes del puente desaparecido hacía tiempo.


  —¡Cogedlos! —le gritó Olivia a alguien—. ¡Pasad al otro lado y matadlos!


  Mientras Drake se agachaba para pasar por el umbral del túnel, reconoció la voz que escuchaba a sus espaldas como la de Massarsky.


  —Está mal de la cabeza, señora. Nadie va a saltar ese barranco. Tendríamos que estar locos o no tener alternativas, y no es el caso. No pueden volver a salir sin cruzarse con nosotros.


  Dijo algo más, pero las voces quedaron amortiguadas a medida que los tres se apresuraban a través de la maraña de túneles del otro lado del precipicio y lo único que consiguieron oír con claridad fueron más disparos.


  Henriksen no tenía linterna, pero Drake y Jada iluminaban el camino con las suyas. Avanzaron en silencio, llegando a cruces y puertas, angostos pasadizos y callejones sin salida, al igual que antes, pero para entonces se habían convertido en verdaderos expertos en atravesar laberintos y en caso de elegir el camino equivocado, no tardaban demasiado en corregir su error.


  Pronto dejaron atrás los ecos de los disparos y de la muerte, pero Drake sabía que el peligro les alcanzaría antes o después y no tenía ni idea de qué iban a hacer cuando ocurriera.


  En otro pedazo de infierno, aquellas salas de tortura que eran como los ventrículos del corazón de aquel diabólico laberinto, pararon para recuperar el aliento. Drake y Jada se apoyaron en los bordes de la entrada del pasillo mientras Henriksen caminaba alrededor de la horrible caverna, sumergiéndose temerariamente entre las sombras.


  —¿Podéis darme un poco de luz? —pidió.


  Jada le ignoró, así que Drake levantó su linterna. Henriksen les estaba dando la espalda y contemplaba un gigantesco mecanismo compuesto por una gran rueda de piedra con ganchos sujetos a la roca. La rueda estaba manchada de un color oscuro, sangre antigua, aunque a Drake le pareció detectar un cierto aroma metálico en el aire. Se preguntó si el dolor tendría fantasmas y si el hedor a sufrimiento humano podía permanecer en un lugar cuando hasta el alma más tenaz lo había abandonado hacía ya mucho tiempo.


  Drake quería salir del cuarto laberinto. Quería salir de Diyu. El oro o el tesoro le daban lo mismo. En el momento en que habían capturado a Sully, su trabajo había consistido en recuperar a su amigo, aunque la sensación de la aventura y la promesa del oro habían mantenido una atracción secundaria en el fondo de su mente. Ya no.


  —Oye —susurró Jada.


  Drake la miró. A la luz de las linternas, vio que algunos mechones fucsia se le habían soltado de la coleta. A alguien que no hubiera estado a su lado durante los últimos días le podría parecer frágil y vulnerable, pero Drake la consideraba tan fuerte como si la hubieran forjado al rojo vivo.


  —Gracias —le dijo.


  Drake no se sentía merecedor de su gratitud. ¿Qué había hecho por ella hasta el momento aparte de permanecer a su lado mientras la gente moría a su alrededor, mientras tomaba una vida por primera vez, mientras le arrebataban a su padrino y su madrastra la traicionaba? No podía devolverle la vida a su padre.


  —Ha sido un placer —respondió, sonriendo—. No querría emprender una misión suicida con nadie más.


  Jada le empujó, apartándole de la pared, y fue directa a darle un puñetazo.


  —¡Ya vale! —suplicó Drake, levantando las manos para rendirse.


  Jada sonrió.


  —Tipo duro, ¿eh? —dijo antes de echar a andar hacia Henriksen—. De acuerdo, Tyr, es hora de que nos cuentes de qué diablos iba lo de antes.


  Henriksen se dio la vuelta, todavía iluminado por la linterna de Drake. Inclinó la cabeza hacia abajo y las sombras se concentraron bajo sus ojos haciéndole parecer centenario.


  —Nunca imaginé que llegaría tan lejos —dijo. Levantó la cabeza y miró a Jada con ojos tristes—. Esta noche ha sido la primera vez que he derramado sangre con mis propias manos.


  —Bienvenido al club —dijo Jada. Intentaba sonar relajada, pero Drake detectó el dolor en su voz—, pero tampoco es que hasta ahora hubieras sido inocente. Toda tu carrera se ha basado en hacer lo que hiciera falta para conseguir lo que querías. Me juego lo que quieras a que no es la primera vez que alguien muere por tu culpa.


  Sus palabras resonaron en las paredes, aunque no eran nada comparadas con los gritos que en otro tiempo habían reverberado allí.


  —Ahí te ha pillado —dijo Drake.


  Henriksen le miró y se las apañó para parecer casi avergonzado.


  —No eres lo que había esperado, Drake —dijo, inclinando la cabeza hacia Jada—. Ninguno de los dos. Sois supervivientes y tenéis toda mi admiración.


  —Sí, bueno, teniendo en cuenta que creíamos que eras poco menos que el diablo cuando todo esto empezó, supongo que tú tampoco eres lo que habíamos esperado —comentó Drake—. Pero no tenemos tiempo para hacer terapia de grupo, Tyr. Te apuesto lo que quieras a que aquí abajo aún quedan unos cuantos de esos ninjas aterradores…


  —O unas cuantas —apuntó Jada.


  —Sí, ya me he dado cuenta antes —admitió Drake—. Lo que quiero decir es que no importa a cuántos Protectores de la Palabra Oculta haya matado el escuadrón de mercenarios de Perkins; dudo mucho que estén todos muertos. Si yo estuviera al mando, habría reservado a algunos de mis hombres. Ahí abajo tienen a Sully, a Ian Welch y puede que a más gente. Sin mencionar el oro. Podríamos encontrarnos a uno o dos al doblar la siguiente esquina, así que no vamos a dar un paso más hasta que nos cuentes qué nos has estado ocultando.


  Henriksen frunció el ceño y Jada le apuntó con su linterna directamente a los ojos. El hombre parpadeó y se dio la vuelta.


  —Vamos —pidió—. Basta de secretos. Si los tres queremos sobrevivir hasta que llegue la mañana, tenemos que trabajar en equipo.


  Pasaron varios segundos en el silencio de la cámara de tortura. Lo grotesco del lugar impactó a Drake de nuevo y le dio más ganas que nunca de marcharse de allí, encontrar el corazón del laberinto y terminar con todo aquello de una vez.


  —Tyr…


  —Cnosos —dijo Henriksen.


  Drake se encogió de hombros.


  —¿Qué pasa con Cnosos?


  —Allí el laberinto está en ruinas —continuó Henriksen, alternando la mirada entre Drake y Jada—. Pero yo había tenido teorías sobre Minos durante años y había enviado a equipos a investigar las ruinas y a hacer pequeñas excavaciones, todo a través de museos y universidades, pero siempre con mi gente al mando. En una de esas excavaciones apareció una sala destrozada.


  —Una sala de adoración —comentó Jada en voz baja.


  Henriksen asintió.


  —Llevé a tu padre allí una vez que mi equipo hubo traducido los fragmentos de varias estelas y escritos que aparecían en una jarra sacramental cuyos pedazos habíamos recuperado. Había estado controlando los avances en el laberinto de Cocodrilópolis durante un tiempo, pero cuando tu padre confirmó mis sospechas de que Dédalo había diseñado tanto el laberinto de Cnosos como el de Sobek, se convirtió en mi principal prioridad. Esperaba encontrar una sala de adoración completa allí y, por supuesto, encontramos mucho más que eso.


  —Pero todo eso ya lo sabías —intervino Drake, estudiando su rostro—. La primera Señora del Laberinto fue la misma Ariadna. Su belleza y su dulzura mantenían al Minotauro apaciguado.


  —Nunca ha existido… —empezó Jada.


  —¡Sí que existió! —saltó Henriksen—. No lo entendéis.


  Le quitó la linterna a Drake e iluminó la pared con ella, donde una horrible pintura de estilo chino clásico representaba a la Señora del Laberinto vertiendo una copa de miel en la boca de un esclavo que tenía la espalda cubierta de cicatrices de latigazos. Otros esperaban que les llegara el turno de la misma comunión. Uno de ellos, a la derecha, estaba inclinado sobre sí mismo y se veía que ya había recibido su copa. Sus rasgos estaban crispados, casi parecían salvajes.


  —Tiene que ser una broma —susurró Drake con voz rasposa sin dejar de mirar la imagen—. ¿La miel? ¿Qué hacía? ¿Los transformaba en monstruos?


  —Sin cuernos, claro —explicó Henriksen, eliminando su incredulidad de un plumazo—. Eso era un añadido, algo para asustar a los demás, supongo, y también para perpetuar la leyenda que Dédalo había construido tan cuidadosamente. El esqueleto que examinamos en el laberinto de Sobek, el que encontrasteis en la escalera bajo el altar, llevaba los cuernos de un toro de verdad. Probablemente se los ataban a la cabeza con algún tipo de cinta de cuero.


  »Esas condiciones podrían explicar la mayoría de los rasgos del Minotauro en las leyendas. La composición química de la miel pudo haberles provocado hipertricosis, causando el crecimiento de un vello espeso por todo su cuerpo, incluida la cara. También sospecho que alcanzaban su monstruoso tamaño a través de su trabajo como esclavos y de la activación que la miel producía en las hormonas del crecimiento en la glándula pituitaria. Incluso es posible que les crecieran uno o dos cuernos cutáneos, dando origen a la leyenda y proporcionando a Dédalo y a su círculo de confianza la idea de utilizar cuernos falsos para perpetuar la imagen monstruosa del Minotauro y asustar lo bastante a la gente como para que nadie quisiera explorar el laberinto. Pero el factor clave aquí es la fuerza y la agresividad. Algo salvaje y puede que un punto de locura.


  La luz de la linterna de Jada flaqueó.


  —¿Qué es eso de los cuernos cutáneos? ¿Existe algo así?


  —No son cuernos de verdad. En raras ocasiones, a las personas les han salido cuernos en la cabeza, en la cara o en las manos, pero no es más que una aglomeración de queratina, como si fuera el pelo o las uñas. En ocasiones se debe a un cáncer… —Henriksen se detuvo a media frase, descartando el tema—. Eso no importa ahora.


  —Estoy de acuerdo —declaró Drake—. Además, es bastante asqueroso. ¿Cómo diablos creaban a los monstruos? ¿Qué había en la miel?


  Henriksen sonrió levemente, como si no pudiera evitarlo.


  —¿Recuerdas los capullos blancos que hemos visto? Gran parte de lo que aprendimos de los fragmentos encontrados en Cnosos se refería a ellos. Al eléboro blanco.


  Drake dirigió la luz de su linterna de nuevo sobre la pintura de los esclavos que recibían la miel en un ritual que presidía la Señora del Laberinto. Las imágenes de las flores se entremezclaban con antiguos caracteres chinos y escenas de tortura infernal.


  —Pero esas flores no eran eléboro blanco —dijo Jada—. Eso ha quedado claro.


  Henriksen arqueó una ceja.


  —¿Qué sabes de los eléboros?


  Jada se encogió de hombros.


  —Sólo lo que descubristeis en vuestra investigación. Los antiguos creían que había dos especies de eléboro, blanco y negro, y ambos eran venenosos.


  —En las leyendas, el eléboro negro era un remedio contra la locura —dijo Drake.


  —Pero la flor que creían que era eléboro blanco en su época… —empezó Jada.


  —… sigue llamándose eléboro blanco —le cortó Drake.


  —… no es eléboro blanco en absoluto, sino una especie diferente. Como Nate ha dicho, lo siguen llamando así, pero en realidad no lo es.


  Henriksen asintió.


  —Pero ¿y si en una época anterior eléboro blanco real? ¿Y si la flor a la que hoy en día llamamos eléboro blanco, a sabiendas de que no lo es, no fuese en realidad la misma flor que los antiguos conocían con ese nombre? ¿Y si el verdadero eléboro blanco llevara miles de años extinguido con excepción del interior de este laberinto, donde han seguido cultivándolo a lo largo de los siglos?


  Drake se le quedó mirando.


  —¿Me estás diciendo que todo esto es por unas flores?


  —En mayor medida de lo que puedas imaginar —repuso Henriksen.


  —¿Para qué? —preguntó Drake—. ¿Es que quieres crear un ejército de minotauros o algo por el estilo?


  La expresión de Henriksen se endureció. Cualquier camaradería que hubiera podido crearse entre ellos al sobrevivir juntos acababa de hacerse añicos.


  —Yo no —dijo—. Pero estoy seguro de que a algunos gobiernos les encantaría.


  —Dios… —soltó Jada.


  —Aunque no creo que sea tan sencillo —continuó Henriksen sin inmutarse—. Mirad esa imagen. Seis o siete esclavos han ingerido la miel, pero no todos ellos son minotauros. Lo que hemos traducido sugiere que la creación de los minotauros fue un feliz accidente, un efecto secundario de lo que pretendían conseguir en realidad con el eléboro blanco y con la miel que fabricaban a partir de ella. Dédalo, y más adelante Talos, querían esclavos, y el efecto principal de la esencia destilada de eléboro blanco era sugestionar las mentes de quienes lo ingerían. Para controlarlos. En teoría no es muy diferente de lo que se supone que hacían antaño los brujos de vudú de Haití con la tetradotoxina de los peces globo y especies parecidas: sumían a los afectados en un trance pero evitaban los impedimentos motores y mentales asociados habitualmente con esas toxinas. En pequeñas dosis, la miel de Dédalo atontaba a sus consumidores. En cantidades mayores, los convertía en zombis sin voluntad o desencadenaba las alteraciones fisiológicas y psicológicas que los transformaban en minotauros. En Cnosos la miel tenía otro nombre que se traduce por…


  —La palabra oculta —interrumpió Drake—. La palabra que todos obedecían.


  Henriksen asintió.


  —Exactamente.


  —¿Nos estás diciendo que los encapuchados no protegen el tesoro de Dédalo, sino el eléboro blanco? —preguntó Jada.


  —Esa era la parte en la que Olivia y yo no estábamos de acuerdo —contó Henriksen mientras su voz resonaba entre las paredes de la cámara de tortura—. Yo creo que las referencias al tesoro en los antiguos registros en realidad hablan sólo de la flor. Drake, si eres el experto que declaras ser, deberías saber que a lo largo de la historia el eléboro blanco ha sido uno de los ingredientes principales empleados en…


  —… la alquimia —terminó Drake en su lugar. Sacudió la cabeza mientras una oleada de incredulidad azotaba su mente. Tendría que tener cuidado para ahogarse en ella.


  —No creo que los alquimistas transformaran los metales en oro más que en la posibilidad de sacar un conejo de un sombrero —explicó Henriksen—. Pero sí creo que lo que los grandes alquimistas hacían era conseguir un poco de eléboro blanco y usarlo para sugestionar las mentes de los que les rodeaban hasta hacerles creer que habían visto algo que en realidad no habían visto.


  —No existe el tesoro —dijo Drake—. ¿Nada de oro?


  —Oh, estoy convencido de que tiene que haber algo, o al menos lo hubo hace tiempo —respondió Henriksen—. ¿Si creo que Dédalo pagaba a sus trabajadores con el oro que sacaba del interior de sus laberintos? No. En Cnosos empecé a sospechar que les pagaba con piedras o frutos antes de que se diera cuenta de que resultaba mucho más sencillo controlar por completo sus mentes y esclavizarlos del todo, que es lo que probablemente hizo cuando construyó el laberinto de Sobek.


  »Pero Olivia no está de acuerdo. Cree que Dédalo acumuló vastas riquezas y tal vez esté en lo cierto. En cualquier caso, no lo sabremos hasta que lleguemos al centro del laberinto. Si lo único que le importara a esa mujer fuera el eléboro blanco, nos habría traicionado en el mismo momento que lo encontramos, al entrar en Diyu. Lo que ella quiere es el oro.


  Drake frunció el ceño.


  —Porque lo único que quieres tú es vender control mental al mejor postor de entre los gobiernos que se interesen por él, claro.


  Jada retrocedió un paso.


  —Eso era lo que mi padre intentaba evitar —dijo mirándole fijamente.


  —No me queda la menor duda —admitió Henriksen—. Pero no soy el villano de una película de James Bond, Jada. No intento dominar el mundo. No soy más que un hombre de negocios.


  —¿Tienes idea de lo que podrían hacer con algo así? —insistió Jada—. Piensa en cómo lo usarían para el espionaje. Podrían drogar a los líderes mundiales para controlar sus decisiones. Por no mencionar las posibilidades de uso militar. Sabes que harán experimentos con los soldados. ¿Y qué me dices con las dictaduras interesadas en tener al pueblo bajo control?


  —Como ya he dicho antes —repuso Henriksen—. Alguien va hacerlo antes o después.


  —A no ser que destruyamos el eléboro blanco —dijo Jada—. Que lo quememos todo.


  Henriksen apretó los puños.


  —Me temo que no puedo permitir algo así.


  —¡Eh! —exclamó Drake mientras bajaba la mano hasta tocar la pistola de su cinturón—. Vamos a calmarnos todos, ¿de acuerdo? —Iluminó a Jada con la linterna y pudo ver que las emociones desencajaban sus rasgos—. Puede que Henriksen no sea un conquistador, pero no sabemos qué es lo que tiene en mente Olivia.


  —Oh, no os confundáis —repuso Henriksen—. Si el científico al que contraté lograse sintetizar los compuestos químicos del eléboro blanco, nada le gustaría más a Olivia que controlar a presidentes y dictadores como si fueran sus marionetas.


  Drake los miró a ambos.


  —Nuestro objetivo no ha cambiado. Yo estoy aquí por Sully.


  —Y yo estoy aquí por mi padre —le corrigió Jada—. Quiero al tío Vic, pero he venido para evitar que Henriksen, o mi madrastra, consigan lo que se proponen.


  —¡Espera un poco más! —saltó Drake—. No intentes librar esa guerra aún. Los tres tenemos dos opciones. O vamos hacia delante o vamos hacia atrás. Si Sully sigue vivo, no pienso marcharme de aquí sin él y sospecho que los dos queréis saber qué hay en el corazón de este sitio, ¿o no?


  —No voy a volver atrás —declaró Jada.


  Los ojos de Henriksen brillaron, hablando por él.


  —Entonces en marcha —dijo Drake—. Cada batalla en su momento.


  Entre explicaciones y discusiones habían perdido mucho tiempo, y mientras exploraban Diyu de nuevo Drake era consciente en todo momento de la oscuridad que habían dejado atrás. Cada sombra y cada grieta exudaban peligro porque no tenían ni idea de cuántos encapuchados quedaban todavía, pero cuanto más tiempo pasaba sin que les atacaran, más se convertían Olivia y los mercenarios supervivientes en su principal preocupación. Parecía que Massarsky estaba al mando tras la muerte de Perkins. No parecía mala gente para ser un tipo que aprovechaba su formación militar como soldado de alquiler, tal vez como asesino si el precio era el correcto, pero Drake tenía la sensación de que no iban a tomarse unas cervezas juntos en un futuro próximo.


  Se desplazaron con rapidez, cada vez equivocándose menos con los túneles y ya casi moviéndose por instinto. Jada ignoraba completamente a Henriksen, como si el noruego ni siquiera estuviera allí, y eso le parecía perfecto a Drake. Si ninguno de los dos hablaba con el otro, él no tenía que preocuparse de que estallara una pelea. Además, el haber tenido que cruzar otras tres cámaras de tortura de las muchas más que había en las retorcidas entrañas del laberinto, había cortado de raíz cualquier intento de conversación intrascendente. Drake era el único con ganas de hablar y hasta él dejó de llenar los silencios después de un rato.


  Cuando encontraron las dependencias de los Protectores de la Palabra Oculta, sacaron las armas y no volvieron a enfundarlas de nuevo. Sin embargo no encontraron resistencia alguna en las habitaciones de piedra, equipadas con paredes de madera y plataformas sobre el suelo, así como mantas y camas improvisadas de una gran variedad de épocas. Drake pensó en contar las habitaciones y las camas, pero al final decidió que cuanto antes salieran de allí, mejor.


  —¿Lo oyes, Nate? —susurró Jada, respirando regularmente pero con la mirada saltando con un nivel de paranoia nuevo en ella.


  Drake asintió. Se oía el sonido del agua corriendo, pero no provenía de las tuberías. Drake se adelantó linterna en mano y al fondo del arraigo de habitaciones que constituía las dependencias de los encapuchados encontró una pequeña puerta que llevaba a una fisura natural de la piedra. El olor le golpeó antes de entrar y en seguida supo que habían encontrado lo que utilizaban como inodoro. A unos seis metros por debajo de ellos un estrecho riachuelo atravesaba la roca y avanzaba con rapidez a través del curso subterráneo que debía de llevar siglos, puede que milenios, recorriendo.


  —¡Qué asco! —comentó Jada.


  —Es necesario —dijo Henriksen—. Y en algún sitio tiene que haber una cocina. Probablemente cacen animales y cultiven verduras en secreto. Puede que incluso vayan a la ciudad a por…


  —No nos interesa su modo de vida —repuso Drake, lanzándole una dura mirada.


  Henriksen asintió. Aunque a él sí le interesaba, sabía que no estaban allí por eso. Aquello no era un estudio antropológico.


  Drake atravesó las habitaciones de vuelta, agachándose al pasar bajo los umbrales, hasta que estuvieron otra vez en el túnel del que se habían desviado para explorar las dependencias. Aquel riachuelo le había dado qué pensar y se preguntó si alguna vez habría habido agua al fondo del barranco que habían saltado antes. Tenía la sensación de que casi habían llegado a su destino y se sorprendió cuando los giros del laberinto empezaron a llevarlos hacia arriba.


  El sonido empezó siendo un ruido sordo.


  —¿Qué es eso? —preguntó Drake.


  Retrocedieron sobre sus pasos al encontrarse al fondo de otro callejón sin salida para entrar a continuación en un túnel en zigzag que empezaba como una cueva natural suavizada y ampliada de forma artificial. El sonido se apagó y luego subió de volumen, cada vez más alto, hasta que el rugido sibilante inundó por completo el túnel en el que se encontraban.


  Cuando la luz de la linterna de Drake captó el brillo de humedad en la pared del túnel, supo lo que habían encontrado.


  La caverna era más larga y ancha que cualquiera de las anteriores en las que habían estado hasta entonces. El río entraba a toda velocidad desde la derecha y saltaba por encima de una cornisa creando un muro de agua de doce metros de altura que golpeaba el suelo e inundaba la caverna con un frío húmedo y un rugido atronador. El túnel terminaba en una plataforma en la parte superior de la catarata.


  —Es precioso —dijo Jada sorprendida, levantando la voz para que pudieran oírla.


  Las luces de sus linternas recorrieron las paredes, detectando caracteres que empezaban a borrarse junto a símbolos, pintados en unas partes y grabados en otras. Por encima de ellos, las finas líneas de luz de luna no aportaban ninguna clase de iluminación más allá de mostrar las fisuras por donde entraría un poco de luz solar si el día era claro. Grandes bloques de musgo recorrían la pared del fondo y cubrían las rocas a ambos lados de la cascada, tanto sobre la plataforma como en la parte inferior de la cueva que se extendía a sus pies, y las enredaderas de eléboro blanco, que se había adaptado hacía tiempo a aquel infierno subterráneo, eran numerosas entre el musgo.


  —Es aquí —dijo Drake—. Está aquí abajo, en alguna parte.


  Jada movió el haz de luz de su linterna a lo largo de la orilla opuesta de las rápidas aguas para luego recorrer la plataforma en dirección al borde de la cascada. Drake vio la escalera al mismo tiempo que ella, excavada en la pared de roca detrás de la cascada y que descendía hasta la parte inferior de la cueva. Las gotas de agua hacían brillar los escalones y Drake supo que tendrían que bajar con cuidado.


  La violencia empezó tan repentinamente que Drake apenas se dio cuenta de que estaba teniendo lugar. Henriksen le sujetó por el hombro y le dio la vuelta, intentando sujetarle la muñeca. Drake tenía la linterna en una mano y la pistola en la otra, y a lo largo de varios latidos de su corazón creyó que Henriksen le estaba atacando, actuando para eliminarlos en ese momento y así salvar el eléboro blanco. Golpeó el cráneo del hombre con el cañón de la glock y Henriksen se tambaleó hacia atrás antes de caer sobre una rodilla, con la sangre inundándole la frente.


  Pero estaba haciendo señales con la pistola hacia el lado opuesto de la plataforma, donde se encontraba la oscura boca de la que surgían las aguas del río.


  —¡Ahí! —gritó Henriksen—. ¡Enfoca la maldita linterna ahí!


  Drake movió rápidamente el haz de luz. Por el rabillo del ojo vio que Jada también empezaba a darse la vuelta.


  Entonces los vio. Cinco sombras que corrían a lo largo de la orilla del río bajo la luz de la linterna. «Sólo cinco», pensó Drake, lo que podía significar que cada vez quedaban menos. Sus posibilidades de volver a ver la luz del sol iban en aumento.


  Una de las figuras se separó del grupo y aceleró el paso. Henriksen levantó la pistola, apuntó con cuidado y disparó. El asesino cayó al suelo, pero el impulso que llevaba hizo que rodara sobre la roca en dirección a ellos hasta detenerse bajo la luz de la linterna de Jada, donde se detuvo, muerto y mirándoles con ojos vacíos y sin vida.


  Ian Welch.


  Un terror nauseabundo le encogió el corazón. Drake enfocó al resto con la linterna mientras Henriksen apuntaba de nuevo.


  —¡No dispares! —le gritó.


  Su linterna encontró cuatro caras, pero sólo había una que no estaba escondida bajo una capucha negra. Drake soltó un taco.


  —¡Sully! ¡Para!


  Pero Drake pudo ver en su mirada que Sully no le conocía. El Sully que había sido su mejor amigo durante casi veinte años ya no estaba detrás de aquellos ojos. Sully no le reconocía.


  Durante medio segundo, Drake se preguntó si debería dispararle sólo para herirle, pero su puntería no era tan buena y jamás podrían sacarle del laberinto si no podía andar por sí mismo.


  Tardó medio segundo de más.


  —¡Sully! ¡Soy yo! —exclamó Drake.


  Sully se abalanzó sobre él con la fuerza suficiente como para arrancarle la linterna de la mano y dejarle sin aire. Drake trastabilló hacia atrás y a duras penas consiguió conservar la pistola cuando Sully le rodeó el cuello con las manos y apretó.


  Forcejeando y tratando de retroceder, Drake sintió que su bota resbalaba en el borde rocoso de la plataforma. Jada gritó su nombre, y un segundo después Sully y él estaban cayendo. Se sumergieron en las frías y estruendosas aguas del río sin que Sully soltara en ningún momento la garganta de Drake. Su mente estaba pidiendo oxígeno a gritos y el pecho le ardía después del golpe que le había dado Sully. Drake se preguntó quién le mataría antes, Sully o el río.


  Un momento después caían cascada abajo, empujados, golpeados y arrastrados bajo las aguas, y se dio cuenta de que lo que iba a matarlo era la caída.
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  Drake pataleó bajo el agua y consiguió quitarse a Sully de encima. El agua del río se arremolinaba a su alrededor y durante unos segundos de ahogo no pudo distinguir el ascenso del descenso ni la vida de la muerte. Entonces tocó algo duro e inmóvil con el pie izquierdo y supo que ahí estaba el fondo. Peleó para evitar volver a darse la vuelta en la poderosa corriente, bajó las piernas, tocó el suelo y se dio impulso hacia arriba. Su pecho daba sacudidas, necesitado de aire, y cuando por fin salió a la superficie, se abandonó a un jadeo primitivo, su mente desprovista de toda razón, deseando sólo respirar.


  Una mano le sujetó la camisa y Sully se agarró a él, rodeándole por detrás con brazos y piernas para tratar de hundirle. Drake le clavó el codo en el estómago y sintió que exhalaba profundamente a su espalda antes de darse la vuelta y sujetarle fuertemente por el cuello. Ahogándose y arrastrándole al mismo tiempo, pataleó intentando alcanzar la orilla rocosa. Se le había caído la linterna arriba, en la plataforma, y aunque no recordaba haber soltado la pistola, la había perdido al caer por la cascada. Todo lo que tenía para pelear eran sus manos y su astucia y esperaba que no le fallaran.


  Abajo, en el fondo de la caverna, apenas había una tenue luz. La oscuridad habría sido total de no ser por el atisbo de luz de luna y los reflejos de las luces de las linternas que había arriba. La húmeda negrura daba forma a las rocas y los muros, y la ausencia de éstos indicaba la presencia de bocas de túnel pero, aparte de eso, Drake estaba a ciegas.


  Sintió el lecho del río bajo los pies y supo que se estaba acercando a la orilla. El rugido de la cascada a su derecha le dificultaba oír gran cosa, pero captó un sonido diferente de aguas revueltas a su izquierda y miró en esa dirección para encontrarse con la brillante negrura de una pared de roca vertical. El río fluía hasta llegar a un túnel en la base de la piedra.


  Le invadió el pánico. Con la garganta en carne viva después de casi ahogarse, sus maldiciones entre dientes sonaron como un mero ronquido, aunque en su mente estaba gritando. Si el agua les arrastraba a través de ese túnel, la oscuridad sería completa y no había manera de saber cuándo ni si llegarían a otra cueva en la que podrían salir. El río subterráneo podía medir kilómetros y unirse al Qin Huai o al Yangtsé en algún punto más allá de la ciudad de Nankín. Pero para entonces ya estarían muertos.


  Drake intentó sacar a Sully del agua, tambaleándose hacia la orilla y luchando contra la corriente. Sully había parecido desorientado al principio, pero ahora intentaba zafarse del agarre de Drake, metiéndole el codo en las costillas y arañándole las manos. Se retorció y pataleó y finalmente hizo que Drake perdiera pie. Los dos cayeron de nuevo en el torrente y la corriente les arrastró hacia el fondo de la caverna donde desaparecerían en el paso de las aguas subterráneas para siempre.


  —¡No! —gritó Drake, volviendo a plantar los pies en el suelo y sujetando a Sully por el torso como si le estuviera haciendo un placaje.


  Llevó a Sully hasta la orilla, arrastrándole a él y a sí mismo, mientras avanzaba con el agua hasta la cintura y Sully no dejaba de intentar soltarse. A medida que el nivel del agua descendía y el río se volvía casi delicado, Drake le dio un empujón a su amigo y lo mandó de cabeza a la orilla rocosa. Con los pulmones ardiendo y el corazón latiendo con fuerza, Drake se quedó en pie con las manos sobre las rodillas. Tenía los músculos agotados de pelear contra el río, y aunque el aire le resultaba maravilloso cada inspiración hacía que la garganta irritada le doliera aún más.


  En medio de la oscuridad, vio como la negra silueta de su mejor amigo se levantaba y se dirigía hacia él. La única parte de Sully que podía distinguir eran sus ojos, que brillaban en la penumbra tan húmedos y negros como las rocas del río.


  —Sully, por favor —carraspeó Drake—. Soy yo. Soy Nate. Sé que sigues ahí dentro. No me obligues a pelear contigo.


  Tan silencioso como el resto de encapuchados, Sully se abalanzó sobre él. Drake le esquivó moviéndose hacia la izquierda, le sujetó por el brazo que estiraba hacia él y lo utilizó para equilibrarse al levantar la rodilla para clavársela a Sully en el estómago. Escuchó cómo se quedaba sin aliento al sacar todo el aire de sus pulmones, pero su amigo aguantó, gruñendo y jadeando, y Drake tuvo que darle otra patada.


  Sully le mordió el brazo, clavándole los dientes en la carne, y Drake lanzó un gritó de dolor que se fundió en un coro de rugidos con el ruido de la cascada. Con la mano que tenía libre le dio a Sully cinco rápidos puñetazos en la sien hasta que este aflojó la mandíbula. Drake se apartó de él con cuidado de no volver a caer de nuevo en las aguas profundas. Sintió la sangre caliente recorriéndole el brazo y olió su hedor metálico. Entonces supo que tenía acabar con aquello antes de que Sully le matara.


  Drake avanzó hacia él, le hizo un par de fintas y finalmente le dio un fuerte puñetazo en el estómago seguido de tres rápidos directos a la cara. En medio de las tinieblas sólo podía distinguir la silueta de su viejo amigo, pero no necesitaba ver los detalles y prefería no ver la falta de reconocimiento en sus ojos vacíos, especialmente en un momento así.


  Con un último golpe, lanzó a Sully contra la orilla rocosa de nuevo, pero esta vez, cuando su amigo intentó levantarse, volvió a apresarle cuello con el brazo una vez más. Esta vez Drake apoyaba los pies en roca sólida y le sujetó con todas sus fuerzas mientras los forcejeos de Sully se volvían cada vez más débiles. En lo que le parecieron escasos segundos, Sully se desplomó sobre el suelo. Drake comprobó su pulso y vio que su corazón seguía latiendo. Abrazó a su amigo y dejó escapar un suspiro tembloroso.


  «Sully está vivo», pensó, paralizado por el shock y el alivio. Por primera vez pudo admitir en su interior que había estado casi convencido de que los encapuchados le habían matado. No tenía ni idea de cómo iban a salir de aquel laberinto o lo que costaría que Sully dejara de estar bajo los efectos de la miel, pero sabía que tenía que hacer cada cosa a su debido tiempo.


  Algo oscuro flotó a su lado en la rápida corriente, subiendo y bajando sobre la superficie del agua. Drake lanzó un juramento y dejó a Sully en el suelo, poniéndose en pie y mirando hacia la plataforma. Un par de luces de linterna se movían por la escalera empapada de agua, bajando lentamente hacia donde él estaba.


  —¡Nate! —gritó una voz a través del aplastante estruendo de la cascada.


  —¡Aquí! —gritó a su vez, metiendo los pies en la orilla del agua para acercarse—. ¡Tengo a Sully!


  Los dos haces de luz continuaron el descenso por la escalera excavada detrás de la catarata y poco a poco empezó a percibir las siluetas que los acompañaban. Jada y Henriksen se las habían apañado para vencer a los tres atacantes que habían aparecido en la plataforma junto a Sully y a Ian Welch. El cadáver de uno de ellos acababa de pasar por su lado, flotando en el río, y supuso que los otros dos estarían muertos, al igual que Welch.


  —¿Es muy profundo? —preguntó Henriksen—. ¿Podemos cruzarlo?


  Drake pensó la respuesta. ¿Tocaría el suelo Jada en la parte más honda?


  —No lo sé, la corriente es muy fuerte.


  Cuando Jada y Henriksen llegaron al final de la escalera y se colocaron sobre la orilla rocosa al otro lado del río empezaron a recorrer la parte inferior de la caverna con sus linternas y Drake tuvo una idea mucho más clara de lo que había a su alrededor. Los capullos que él seguía llamando «eléboro de las cavernas» en su mente crecían en enredaderas por toda la pared y entre el musgo. Donde no había nada se veía que en las paredes había octógonos con flores grabadas en su interior y viejos símbolos chinos que habían sido pintados y repintados a lo largo de los siglos.


  —¡Nate! ¡Mira! —le dijo Jada, enfocando con su linterna algo al fondo de la caverna, donde el río penetraba en la pared de la roca.


  Tardó un segundo en darse cuenta de que los rebordes de piedra que brillaban bajo la luz eran escalones. Frunció el ceño y empezó a recorrer la cornisa de piedra al lado del río siguiendo los haces de luz a medida que los movían desde la orilla opuesta. A la luz de las linternas, Drake vio que también había escalones en su lado y echó a correr hacia ellos. Atravesó un par de bocas de túneles redondeadas pero no pudo ver más que la oscuridad más profunda en el interior mientras se apresuraba a entrar. En cuestión de segundos había llegado al final de los escalones.


  —¡Hay un puente! —gritó, sorprendido ante la manera en que la roca sólida del punto en el que el río abandonaba la caverna había sido cortada para dar forma a un paso sobre el agua.


  Jada y Henriksen aceleraron el paso, pero Drake dudó. Había dejado a Sully en la orilla y aún podía ver la silueta del hombre tirado en la oscuridad. Subió los doce escalones que llevaban al puente pero se paró ahí. Mientras Jada y Henriksen corrían hacia su lado del puente, Drake estudió las entradas a los túneles del otro lado. Jada apenas les había prestado atención, pero Henriksen bajó el ritmo e iluminó su interior con la linterna al pasar por su lado, buscando la sala de adoración que seguían esperando encontrar.


  Mientras Henriksen continuaba su camino, hubo un momento en el que la luz de su linterna se quedó atrás en el último de los túneles. Drake parpadeó, observando el extraño fenómeno, hasta que cayó en la cuenta de que la luz en el interior de ese túnel se estaba moviendo, desplazándose, subiendo y bajando a medida que se hacía más potente.


  «Tenemos compañía», pensó. Estaba a punto de gritar para avisarles cuando se oyó un stacatto de disparos a través del túnel con un sonido ahogado y que a la vez resonaba en la amplia caverna de la cascada. Drake se estremeció antes de darse cuenta de que quien se estuviera acercando no le disparaba ni a él ni a Jada y Henriksen.


  Jada se dio la vuelta y se detuvo en los escalones del otro lado del puente.


  —¡Corre! —gritó Drake, corriendo hacia ella por encima de las rápidas aguas.


  Henriksen corrió por ella, uniendo su brazo con el suyo y arrastrándola con él mientras se lanzaba hacia Drake. Ambos seguían empuñando las pistolas y las linternas y el resultado era una carrera algo extraña, con los haces de luz saltando y las piernas casi enredadas.


  Resonaron más disparos y el primero de los mercenarios emergió rápidamente de la boca del túnel, volviéndose para cubrir a los demás, tanto con su luz como con su arma. Siguieron saliendo desde el interior del laberinto al interior de la caverna. Drake contó a cinco en total, incluidos Olivia, Massarsky y Garza, y cuando vio a los encapuchados salir del túnel detrás de ellos con puñales en las manos y lo que parecían pequeños anillos de metal afilados, supo que el resto del equipo estaba muerto.


  —¡Vamos! ¡Vamos! —gritó Jada.


  Drake ya estaba volviendo a toda velocidad por donde había venido. Tal y como saltaban las luces de Jada y Henriksen le resultaba difícil ver dónde empezaban los escalones y tuvo que ralentizar el paso. Henriksen había soltado a Jada, pero casi chocó contra Drake mientras los dos bajaban a todo correr la media docena de resbaladizos escalones que llevaban a la cornisa de piedra de ese lado de la orilla.


  —¡Pensaba que te habías matado! —le gritó Jada.


  —¡Y yo!


  —¡No vuelvas a hacerlo jamás!


  A Drake no se le ocurrió nada bueno que contestarle. Toda su atención estaba en las bocas de túneles de aquel lado del río.


  —¡Jada! —exclamó, señalándolas—. Comprueba esas de ahí y mira si alguna puede sacarnos. Olivia y sus esbirros han encontrado otro camino para llegar a esta cueva, es posible que haya más caminos para salir.


  —¡No pienso irme hasta que encuentre la sala de adoración! —dijo Henriksen.


  Más disparos. Los tres miraron hacia arriba y vieron cómo una mujer encapuchada, con una larga melena negra que le caía por debajo de la capucha, atravesaba con un largo puñal el cuerpo de uno de los mercenarios al tiempo que el impulso del impacto los hacía caer a los dos al río. Olivia y los demás ya casi habían llegado a la base del puente. Drake sabía que les habían visto, la luz de las linternas danzaba por toda la cueva, pero sólo le quedaban tres mercenarios más entre ella y una muerte segura, así que estaba corriendo como alma que llevara el diablo.


  —¡Puedes hacer lo que te dé la gana! —replicó Drake a Henriksen—. ¡Pero antes ayúdame a poner a Sully a cubierto!


  Henriksen pestañeó una sola vez y un segundo después estaban corriendo a lo largo de la orilla hacia donde Sully yacía tirado, aún inconsciente. Le sujetaron por debajo de las axilas cuando oyeron que Jada gritaba sus nombres y empezaron a arrastrarle hacia ella. Jada estaba frente a entrada del túnel más próximo a la cascada y corrieron para llegar hasta ella, con los pies de Sully arrastrándose por el suelo entre los dos.


  De vuelta en el puente, Massarsky, Garza y un tipo negro de mandíbula cuadrada que a Drake le parecía recordar que se llamaba Suárez estaban plantando cara al enemigo. Se colocaron sobre la pasarela de piedra por encima del río y dispararon a los dos encapuchados que estaban al descubierto en la orilla. Uno o dos más, que era imposible determinar si eran los únicos, se quedaron dentro del túnel que los mercenarios acababan de abandonar, pero Massarsky y sus hombres los tenían acorralados; no podían salir sin que los mataran. Olivia se había colocado detrás de Garza, pistola en mano. Su pelo rubio era un amasijo enredado y sucio y en su rostro se leía una firme determinación.


  La mujer se dio la vuelta y miró directamente a Drake mientras él y Henriksen cargaban con Sully dentro del túnel. Drake casi pudo leer las maldiciones que salieron de su boca. Luego entraron en el túnel, quedando fuera de su vista, al igual que ella de la suya.


  Sólo cuando Drake se dio la vuelta para buscar a Jada se dio cuenta de que el túnel giraba en una pequeña curva antes de terminar un poco más adelante.


  Tenía tres escalones que descendían hasta una sala de adoración.


  El altar octogonal se encontraba en el centro de la sala y Drake sintió que se le helaba todo el cuerpo mientras una sorda fascinación se extendía por todo su ser. La habían encontrado. Después de haber pasado por todo aquello, habían llegado.


  Henriksen y él bajaron a Sully por los tres escalones y entonces el noruego le soltó. Drake tuvo que sujetarlo para evitar que cayera al suelo de piedra mientras Henriksen corría alrededor de la sala enfocando con su linterna los caracteres chinos, los símbolos y las imágenes de las paredes.


  Jada ya había entrado rápidamente en la antesala, el espacio de preparación ritual que se construía siempre junto a la sala de adoración, su diseño idéntico al de los otros laberintos que Dédalo había creado. En cualquier otro aspecto, Diyu era diferente a los primeros tres laberintos, pero allí, en su corazón, sus orígenes resonaban con fuerza.


  Varios disparos más sonaron fuera y escucharon gritar a Olivia. Drake temía que no iban a estar mucho tiempo solos en aquella sala.


  —¡El mecanismo! —le gritó a Jada—. ¡Busca el…!


  —¡Estoy en ello! —replicó la chica mientras examinaba los rincones de la antesala con la linterna. Gracias al reflejo de la luz, Drake vio como sus ojos se iluminaban y se agachaba un momento después, empujando y dando patadas a un bloque de piedra de la pared de la antesala.


  Con un fuerte entrechocar de piedras, el altar se desplazó unos cuantos centímetros. Sobre el suelo, Sully empezó a gruñir y a moverse a medida que recuperaba el conocimiento. Drake no tenía ni idea de quién estaba despertando, si el Sully que conocía o el Sully que había creado el veneno del eléboro blanco.


  Drake miró a Jada. Independientemente de sus intenciones hacia la flor que había provocado todo aquel sufrimiento y dolor a tanta gente, comprendía que la chica necesitara saber tanto como él qué encontrarían en la cámara de abajo.


  —¡Empuja! —gritó Drake, mirando a Henriksen.


  En el corto túnel de la entrada escucharon las pisadas y las voces de Olivia y su trío de mercenarios supervivientes. Sobre el suelo, Sully gruñó con más fuerza y, con la voz más áspera y llena de furia que Drake le hubiera oído usar jamás, empezó a mascullar coloridos insultos hacia los Protectores de la Palabra Oculta y juramentos de venganza.


  Henriksen se lanzó contra el altar octogonal y Drake le imitó hasta que toda la estructura se deslizó con el estruendo de la piedra al rechinar sobre la piedra.


  Lo primero que Drake notó de la oscuridad que se abría a sus pies fue el hedor nauseabundo que trepaba hacia ellos. Entonces vio dos ojos amarillos brillando contra la negrura y escuchó un gruñido animal que se transformó en un rugido cuando el Minotauro atravesó los escalones, corriendo y babeando, y se abalanzó sobre la garganta de Henriksen.


  Drake no tenía pistola. Lanzó el puñetazo más fuerte que pudo buscando la estructura muscular más vulnerable, bajo el brazo del Minotauro. Sintió que los nudillos le crujían con el impacto y el dolor le subió por el brazo mientras maldecía y se echaba atrás. La bestia cerró la mano sobre la garganta de Henriksen, giró la cabeza y gruñó a Drake. Cuando Jada le enfocó los ojos con la luz de la linterna, dio un respingo de sorpresa.


  Henriksen le disparó dos veces en el pecho y la monstruosidad humana se sacudió bajo las balas, relajando la mano lo suficiente para que Henriksen se soltara. El Minotauro se quedó mirando los agujeros que tenía en el pecho y que rezumaban sangre sobre el suelo y Drake pudo tener una mejor perspectiva de su cara y su cabeza. No había ninguna duda de que aquello era un hombre, deforme y horrible a la vista, pero no por ello menos humano. Una ligera capa de pelo le cubría hasta las mejillas y a través de éste asomaban bordes de lo que parecía ser hueso, aunque los cuernos que llevaba sobre la cabeza eran los de un animal y estaban cubiertos por una capa de oro bruñido y sujetos con tiras de cuero. La bestia no llevaba ropa y el pelo apagado que le cubría el cuerpo empezaba a estar desgastado y raído en algunas partes. Parecía casi enfermo.


  Pero las balas no le habían detenido.


  Un grupo de pisadas resonó a la espalda de Drake y escuchó jurar a Garza.


  —¡Me cago en la puta! —exclamó Suárez.


  Massarsky sujetó a Olivia y la empujó detrás de él al mismo tiempo que Garza levantaba y apuntaba con su arma.


  —¡Alejaos de esa cosa! —gritó la mercenaria.


  A Drake no le hacía falta que se lo dijeran dos veces. La única mirada que le había lanzado el Minotauro le había helado hasta los huesos, así que en aquel momento cogió a Jada y se pegó a la pared con ella. Henriksen también retrocedió y Drake se preguntó por qué no había seguido disparando. Tenía el arma apuntando al Minotauro, pero era como si su atención estuviera en otra parte, no tenía interés por destruirlo.


  Sully se había levantado a trompicones y ahora se tambaleaba un poco sobre sus pies, bloqueando en parte el ángulo de tiro de Garza.


  —¡Al suelo! —ordenó Garza.


  —¡Dispara de una vez! —gritó Olivia—. ¡Mátale a él también! ¡Los vais a matar de todas formas; dispara a través de ese cabrón!


  El Minotauro rugió y azotó con las manos los haces de luz que le habían cegado momentáneamente, pero por la manera en que se dio la vuelta y entornó los ojos, Drake pensó que se había concentrado en la chirriante voz de Olivia, como si reconociera el tono de una orden. ¿Y por qué no? En otro momento de su vida, había sido un hombre.


  A pesar de que había otros en su camino, la criatura se lanzó directamente contra Olivia. Sully se apartó de en medio y cayó agotado sobre sus rodillas cuando el Minotauro pasó por su lado. Garza apretó el gatillo y las balas hicieron saltar esquirlas de las paredes mientras el eco de los disparos de la semiautomática asaltaba sus oídos. Tres balas penetraron en la cadena, el brazo y el hombro de la bestia que gritó de dolor, pero era inhumanamente rápido y cambió de dirección en un instante.


  El arma de Garza chasqueó; no le quedaban balas en el cargador. Tal vez tuviera otro listo, pero se le había agotado el tiempo. Abrió los ojos de par en par cuando el Minotauro se lanzó sobre ella, sujetándole la cabeza y haciéndola girar con un movimiento brutal. El chasquido seco de los huesos rotos sonó como un latigazo en la sala de adoración.


  —Vamos, chaval —dijo Sully, cogiendo al hombro de Drake, en parte para apoyarse y en parte para obligarle a ponerse en marcha.


  Drake se dio la vuelta y vio que Henriksen ya había empezado a descender por el pasadizo secreto de debajo del altar. Le dio una palmadita en la espalda a Sully y señaló el lugar. Llamó a Jada y los tres siguieron rápidamente al noruego. Los disparos cortaban el aire a sus espaldas y Drake oyó como las balas atravesaban carne. En esta ocasión, cuando el Minotauro rugió, pareció más bien un grito, pero luego dejaron los sonidos violentos atrás y por fin descendieron al interior del cuarto laberinto.


  Entre las sombras, con sólo las linternas de Henriksen y Jada para guiarles, encontraron el pasadizo que empezaba al pie de la escalera. El fuerte olor almizcleño del Minotauro parecía permear paredes y suelo, y era tan potente que Drake hizo una mueca de repugnancia.


  Sully tropezó un poco y Drake se le quedó mirando, aún preocupado por la manera en que los Protectores hubieran manipulado su mente y sintiendo el dolor de los moretones que Sully le había dejado en el cuello al tratar de estrangularle. Estaba vivo, y sentía el alivio que eso le proporcionaba como una victoria, pero Drake no quería arriesgarse a celebrarlo todavía.


  Entonces, Sully tropezó y se habría caído de no ser porque Drake le sujetó. Se colocó bajo el brazo de Sully para ayudarle a mantener el equilibrio mientras descendían por el pasadizo. Entre dientes, Sully murmuró algo que podrían haber sido palabras.


  —¿Qué has dicho? —preguntó Drake.


  —¿Estás sordo? —masculló Sully con voz rasposa—. He dicho que este sitio huele como tu ropa sucia.


  Drake pestañeó con sorpresa y una sonrisa se extendió sobre sus labios.


  —Me alegro de tenerte de vuelta, abuelo.


  Jada les alcanzó y les obligó a detenerse en medio del pasadizo cuando rodeó a Sully con los brazos. Drake se apartó un poco para darles un momento de intimidad y los dos se abrazaron durante varios segundos. Los hombros de Jada temblaban de emoción mientras enterraba la cara bajo el cuello de Sully.


  —Me alegro tanto de que no estés muerto —le dijo contra el cuello de su camisa.


  —Ya somos dos, cielo —replicó Sully.


  —Mirad esto —dijo Henriksen.


  Drake levantó la vista y vio como Henriksen dirigía la luz de su linterna a través de un pasadizo lateral. Cuando Drake miró en el interior, se encontró con una red de túneles así como con una apertura que parecía llevar a una especie de vivienda decorada con burdas pinturas que parecían dibujadas con sangre. El hedor a muerte y a suciedad era intenso y Drake supuso que allí dormía el Minotauro.


  —Sigamos —dijo Sully—. Acabemos con esto.


  En cuestión de momentos habían llegado al final del pasadizo. No podía haber medido más de veinte metros de largo, tan corto que desde allí los haces de luz de las linternas de los mercenarios aún les proporcionaban una cierta iluminación desde las escaleras. Al final del pasadizo había una pesada puerta de madera cuyas gruesas tablas mantenían juntas unas placas de metal. No habían encontrado nada parecido en los otros laberintos, pero Drake calculó la edad de la madera y se dio cuenta de que la debían de haber añadido durante el último siglo, como si en aquel lugar en concreto los encapuchados hubieran admitido el paso del tiempo. Esa pequeña concesión de civilización no cuadraba con la brutalidad salvaje del Minotauro.


  Había luz bajo la puerta.


  —Pero ¿qué…? —empezó Drake.


  Henriksen le pasó a Sully la linterna e intentó mover el pestillo. La puerta se abrió hacia dentro y Henriksen la empujó con la pistola. Con las manos vacías, Drake se sintió más vulnerable que nunca, pero cuando la puerta se abrió de del todo, se olvidó de protegerse. De hecho, se olvidó de casi todo.


  Consistente con el diseño de Dédalo, había tres escalones que descendían a la sala, pero aquella cámara convertía en diminutas todas las salas de adoración que habían visto hasta entonces. El fuego ardía en braseros colocados a intervalos y que llegaban hasta las profundidades de la caverna. Un par de candelabros de hierro colgaban de cadenas desde el techo, con sus gruesas velas blancas ardiendo y proporcionando claridad. Pero toda aquella luz sólo conseguía iluminar una porción de la oscura cueva, que parecía ser una extraña combinación entre un panteón y un sepulcro.


  El tesoro de Dédalo cubría las paredes y ocupaba los rincones oscuros del fondo de la cueva. Jarras de piedra y vasijas repletas de monedas de oro acuñadas en la antigua Grecia y el antiguo Egipcio, tiaras con gemas incrustadas, collares de oro y cetros brillantes. Un cocodrilo de un metro de largo de oro macizo debía de haber salido del templo de Sobek. En el centro de todo, sobre un pedestal, se encontraba la estatua de oro de un Minotauro con los cuernos tallados a partir de inmensos pedazos de rubí.


  Con una sola mirada, Drake se empapó de la majestuosidad olvidada del lugar y de la magnitud de las verdades secretas que su existencia confirmaba. Pero un momento fue todo lo que se permitió, ya que la amenaza presente en la cueva era mucho más dominante que su promesa.


  En medio de la sala había tres tumbas de piedra: estructuras inmensas parecidas a sarcófagos pero con una clara influencia china en el diseño y los grabados. Más allá de las tumbas había un pequeño grupo de gente esperando, observando a los intrusos con ojos rebosantes de miedo y desprecio. Había tres hombres encapuchados, tal vez un guardián para cada tumba y una mujer, alta y cubierta con un velo, estaba de pie entre ellos mientras la luz de las hogueras dibujaba sombras en lo poco de su rostro que resultaba visible. Sus ojos parecían brillar con el mismo tono dorado que los del Minotauro. Tras ella había un altar sobre el que se encontraban estantes decorados con jarras y cálices. Sobre el altar había flores blancas secas, fragmentos de hueso y una variedad de pequeños vasos de piedra. Uno de los vasos había dejado caer un polvo cobrizo sobre la piedra pálida.


  «La Señora del Laberinto.» No podía ser otra.


  Sin embargo, la mirada de Drake no se detuvo en ella, sino que se dirigió a la derecha de las tres tumbas, donde un monstruo decaído yacía en un camastro, envuelto en espesas mantas de lana. Sus ojos eran opalescentes, ciegos y anhelantes, y su horrible cabeza, arrugada y deforme, estaba cubierta de llagas y manchas de vejez. En otro tiempo había sido un minotauro, pero ahora no era más que un patético y viejo loco al borde de la muerte.


  —Nunca deberíamos haber venido aquí —susurró Jada.


  Drake la entendía. La escena le encogía el corazón con tanta fuerza que por un instante se permitió olvidar más de dos mil años de esclavitud, tortura y asesinato, y entonces la Señora del cuarto y último laberinto les señaló con un dedo tembloroso antes de ladrar una orden con un tono cargado de tanta crueldad y desdén que casi pudo sentir el veneno que brotaba de ella.


  Los encapuchados atacaron, saltando por encima de las tres tumbas y lanzándose sobre ellos a través del aire. Henriksen disparó pero el Protector vestido de negro era demasiado rápido. Se retorció en el aire y atacó. Los dos salieron despedidos hacia el suelo, donde cayeron entre forcejeos. La pistola de Henriksen se deslizó sobre la piedra.


  Jada disparó al Protector que había más cerca de ella. La bala le alcanzó en el hombro y le hizo girar sobre sí mismo, pero Drake no vio lo que pasaba después porque el tercer asesino se lanzó contra él, moviéndose con gran velocidad, retorciéndose como una serpiente y con una daga curva y afilada brillando en la mano. Drake esperó a que le atacara con ella y justo en ese momento levantó la linterna de Henriksen y golpeó con fuerza la muñeca del encapuchado, haciéndola pedazos. El cuchillo cayó rebotando al suelo, pero el asesino siguió atacándole y le lanzó un golpe a la garganta con la mano buena. Drake giró rápidamente tratando de evitar el golpe y el encapuchado no le atravesó la laringe por centímetros, pero aun así le golpeó en un lado del cuello.


  Sully le hizo un placaje al asesino, levantándole del suelo y estampándolo contra una de las tumbas con tanta fuerza que el Protector gritó de dolor y cayó al suelo, jadeando y sujetándose la rabadilla al tiempo que arrastraba inútilmente las piernas tras él.


  Varios disparos de armas automáticas golpearon las paredes de la cámara, con las balas rebotando en el oro y rompiendo jarras.


  Todo el mundo se paralizó menos Henriksen, que lanzó un golpe final que dejó a su oponente sin sentido. El encapuchado gruñó, apenas consciente, y Henriksen levantó la vista con el puñal de su enemigo en la mano.


  Drake y Sully estaban uno al lado del otro y Jada estaba frente al cuerpo del encapuchado a quien aparentemente había disparado por segunda vez. Todos se quedaron mirando a la entrada de la cámara, donde Suárez y Olivia bajaban el último escalón. El brazo del hombre rodeaba a la mujer. La sangre corría por el costado izquierdo del mercenario y su rostro reflejaba dolor, pero sujetaba el arma con fuerza suficiente y su mirada era clara.


  Olivia miró el oro con evidente lujuria y una sonrisa fervorosa y entusiasmada. El Minotauro le había arañado la parte derecha de la cara, abriendo profundos surcos en su mejilla, pero apenas parecía haberse dado cuenta. Seguía sujetando una pistola en la mano izquierda.


  La mujer empezó a hablar, pero no conseguía pronunciar palabra sin echarse a reír. La sangre le goteaba por la barbilla y el cuello, manchándole la camisa y la chaqueta.


  —¡Mira esto! —exclamó Olivia—. ¡Maldita sea, Tyr! ¡Mira todo esto!


  —Ya estoy mirando —replicó Henriksen con cansancio.


  —¡Estábamos en lo cierto! —dijo la mujer, soltando a Suárez, que consiguió mantenerse en pie por sí mismo—. Venga, soldado. Acaba con ellos. Con todos.


  El cañón de la pistola de Suárez ni siquiera se movió.


  —No lo creo, señora. No pienso salir de este agujero sin ayuda y dudo que usted sea capaz de llevarme.


  Olivia se dio la vuelta y le miró desdeñosamente.


  Al mismo tiempo, Drake oyó un chillido a su espalda y se volvió, listo para la pelea. «La Señora», pensó. Ella y la criatura moribunda le habían parecido inofensivos y se había olvidado de ella hasta ese momento. Antes de haberse girado por completo, vio como la alta mujer del velo sujetaba a Henriksen por detrás, colocando una mano sobre su cara mientras deslizaba el cruel cuchillo curvo sobre su garganta. Antes de morir, el noruego tiró de su velo, revelando unos rasgos grotescos que carecían de la bestialidad de los del Minotauro pero que una vida de lento envenenamiento con eléboro blanco había deteriorado por completo.


  Suárez abrió fuego, lanzando a la mujer de espaldas contra las tumbas y convirtiéndola en un amasijo de miembros enredados con un charco de sangre que se extendía debajo. El último de los encapuchados empezó a levantarse, aturdido por la paliza que le había dado Henriksen. Olivia le apuntó con la pistola e intentó matarle, pero se había quedado sin munición. Con una breve explosión de su arma, Suárez terminó el trabajo.


  Drake buscó a Jada, tanto para consolarla a ella como para consolarse a sí mismo. Le puso el brazo por encima de los hombros y Sully se unió a los dos. Jada era la única que aún tenía una pistola, pero lo que ocurriera a partir de ese momento dependía de Suárez. Drake sintió nauseas al mirar a Henriksen, a la Señora del Laberinto y los cuerpos de los que sólo podía suponer que habían sido los últimos Protectores del Laberinto.


  Echó un vistazo al viejo minotauro moribundo sobre su camastro gastado. La criatura tembló, mirando a la nada, como si su mente estuviera tan perdida que ni siquiera se hubiera dado cuenta de que había alguien en la cámara junto a él. Tal vez fuera eso lo que pasara. Si lo era, Drake pensó que era lo mejor.


  —Aquí no hay nada que yo quiera —declaró.


  Sully parecía enfermo. Estaba claro que Jada y él compartían el mismo sentimiento.


  Sin embargo, Olivia seguí con la misma sonrisa lunática en la cara. Dejó a Suárez al final de la escalera y corrió hacia la pared de su izquierda, hundió las manos en las jarras de piedra llenas de monedas y dejó que atravesaran sus dedos. Drake intentó no calcular el valor de tanto oro acuñado en monedas antiguas cuando el valor de cada una de ellas ya era prácticamente incalculable.


  —Para —dijo Sully—. No sabes…


  Suárez dio un paso hacia él y le hizo un gesto con el arma.


  —De momento todos somos amigos. Porque quiero sobrevivir. Si no os apetece ser más ricos que el pecado, es problema vuestro. Yo no tengo objeciones con respecto al tesoro.


  Drake podría haberle contado que las flores que habían encontrado nada más entrar al laberinto valían más que todo el oro de la cámara junto, pero dudaba que Suárez le creyera y tampoco tenía muchas ganas de compartir esa información, la verdad. Por su parte, Olivia lo sabía todo sobre el eléboro blanco y, como Henriksen había sugerido, no dudaría en llevar adelante los planes del noruego de vendérselo al mejor postor, pero estaba claro que aquel oro era su principal prioridad.


  Olivia sacó un pesado collar egipcio de oro bruñido y se lo puso alrededor de la garganta, sonriendo como una niña pequeña jugando a disfrazarse en el armario de mamá. Se subió al cocodrilo de oro y miró a su alrededor, sacudiendo la cabeza como si allí hubiera demasiado como para asimilarlo hasta que sus ojos se fijaron en la estatua de oro del Minotauro con los cuernos de rubí. Bajó de un salto y corrió hasta el pedestal donde se encontraba.


  Cuando la mujer se acercó a la estatua, Drake sintió una oleada de vergüenza. Miró al Minotauro moribundo, un anciano destrozado por los efectos fisiológicos y psicológicos del veneno durante toda su vida y se dio cuenta de que la criatura bajaba la cabeza y le daba la espalda. Tal vez no fuera completamente ciego, pero entonces, ¿qué era lo que no quería ver?


  Drake se dio la vuelta y miró a Olivia. La luz del fuego proyectaba sombras sobre su esbelto cuerpo mientras sus dedos tocaban la estatua de oro y rubíes y, de alguna manera, Drake lo supo. Se apartó de Jada y Sully y corrió hacia Olivia al mismo tiempo que levantaba la estatua de su pedestal para admirarla.


  Una amplia piedra octogonal empezó a levantarse donde la estatua había estado, actuando como un contrapeso que Olivia acababa de retirar. Un sonoro chirrido inundó las paredes y el sonido de los bloques de piedra golpeando y entrechocándose sacudió la sala. Drake se dio la vuelta y echó a correr.


  —¡Fuera de aquí! —gritó a Sully y a Jada.


  Suárez le miró y sus ojos se abrieron de par en par. No sabía qué acababa de ocurrir, pero detectó su pánico, así que se volvió y empezó a subir cojeando los tres escalones.


  —¿Qué diablos estáis…? —gritó Olivia a sus espaldas.


  Un inmenso bloque de piedra de la pared de la caverna se hundió hacia dentro y cayó sobre las jarras de las monedas, que se hicieron pedazos y derramaron su contenido por todo el suelo al mismo tiempo que un torrente de agua brotaba a gran velocidad del hueco que el bloque de piedra había dejado atrás. Los chirridos y estruendos continuaron. Otro bloque se deslizó del muro y luego un tercero y un cuarto, permitiendo el paso del agua que invadía la cámara con toda la fuerza del río. El agua inundó el lugar tan rápidamente que en cuestión de segundos empezó a subir de nivel a su alrededor.


  Jada fue la primera en llegar a los escalones y ayudó a Suárez a salir del agua, que ya había alcanzado el segundo escalón. Drake y Sully estaban justo detrás de ellos, pero éste último se dio la vuelta para mirar el interior de la cámara.


  —¿Qué pasa con ella? —preguntó.


  Drake se volvió para ver a Olivia en medio del caos formado por media docena de corrientes furiosas que descendían de las paredes. Los tesoros estaban inundados y derribados conforme giraban y se hundían en el agua y Olivia gritó, no a causa del pánico por su vida, sino angustiada ante la pérdida del oro. Sujetaba la estatua del Minotauro contra su pecho como si fuera su bebé, tratando de mantenerla a salvo de las rápidas aguas ascendentes.


  —¡Maldita sea! ¡Muévete! —gritó Drake, vadeando hacia ella.


  —¡Nate! —llamó Sully.


  —Marchaos —espetó Drake, indicándole con la mano que siguiera—. En seguida os alcanzo.


  El agua había subido a una velocidad pasmosa y en ese momento se arremolinaba alrededor de su cintura sin dejar de entrar en la cámara.


  —¡Olivia! ¡Tira la estatua y nada!


  Le lanzó una mirada cargada de tanto odio que Drake se quedó helado e inmóvil. Olivia se esforzó para sostener la pesada estatua al mismo tiempo que se abría camino entre los remolinos que se habían formado en la cámara. Drake la maldijo y trató de llegar de nuevo hasta ella, con el río aumentando de nivel cada vez más rápido.


  Olivia debió de tropezar con algo bajo el agua, porque se cayó con un chapoteo y se hundió de inmediato. Drake creyó que por fin iba a soltar la estatua, pero en la superficie no había rastro de sus brazos agitando el agua hasta que emergió de pronto a unos seis metros a su derecha.


  Olivia no estaba sola. El minotauro moribundo la sujetaba por la espalda, con los ojos blancos y velados brillando bajo la luz de los candelabros del techo. El agua había tumbado los braseros y los había apagado, pero las velas aún ardían. Al principio, Drake creyó que el minotauro había encontrado la fuerza para intentar sobrevivir y estaba intentado atraer a Olivia hacia él para llegar a la puerta, pero entonces vio la forma en que una de sus garras la sujetaba del pelo y la otra le apretaba la garganta y los dos se sumergieron bajo el agua, juntos.


  Drake no sabía qué hacer. Estaba furioso con Olivia y consigo mismo. En ese momento escuchó a Sully llamarle por encima del bramido del agua, desde el exterior de la cámara, y supo que tenía que marcharse. Se dio la vuelta y se abrió camino de vuelta a la puerta mientras las aguas le envolvían cada vez más.


  Para cuando llegó a la escalera, el agua le llegaba ya hasta los hombros. Mientras trepaba por los escalones sumergidos vio la luz de una linterna en el pasadizo y se dio cuenta de que Sully se había quedado a esperarle.


  —¡Vamos! —gritó, peleando para salir del agua y subir el último escalón.


  La luz de la linterna de Sully, que Suárez debía de haber llevado en la mochila, le enfocó y su amigo le gritó que se diera prisa.


  —¡Gírate ya! —gritó Drake mientras corría hacia él.


  En ese momento, el agua llegó a la parte superior de los escalones y empezó a inundar el pasadizo. Los ojos de Sully se abrieron como platos y lo comprendió. Aún les quedaban más de treinta metros de pasadizo que recorrer y el agua no dejaría de avanzar ni de subir hasta que llegara al mismo nivel que el río, que estaba al menos a tres metros por encima de ellos.


  El agua se arremolinaba alrededor de sus piernas conforme inundaba el túnel por completo. Sully tropezó una vez y Sully le sujetó, pero no se detuvieron. Una vez arriba vieron que Jada ayudaba a Suárez a subir las escaleras del pasaje secreto que llevaba a la sala de adoración. El mercenario resbaló y cayó, y no volvió a levantarse hasta que Drake llegó hasta ellos y ayudó a Jada a ponerle en pie. El agua les llegaba ya hasta las rodillas.


  Tuvieron que arrastrar a Suárez en el último par de escalones y a través de la entrada al pasadizo secreto, donde el altar continuaba desplazado al otro lado de la escalera. Jadeando, exhaustos y con una sola linterna y la única pistola de Suárez, se tambalearon fuera de la sala dejando atrás los cadáveres de Massarsky, Garza y el minotauro joven mientras el agua corría sobre las escaleras hacia ellos.


  Tres escalones más les sacaron de la sala y les llevaron al corto túnel que daba a la orilla rocosa del río, donde la cascada rugía y el eléboro blanco crecía como siempre lo había hecho.


  Suárez murió allí mismo poco después de que le dejaran con cuidado sobre el suelo. Había perdido demasiada sangre a causa de la herida del costado. Drake cayó de rodillas al lado del hombre, harto de tanta muerte y avaricia.


  —Gracias por no matarnos —susurró Drake antes de extender la mano y cerrarle los ojos.


  Miró a Sully y a Jada, que se estaban apoyando el uno en el otro, agotados y exhaustos. Luego se puso en cuclillas y echó un vistazo alrededor de la amplia caverna, esperando durante largos segundos por si alguno de los Protectores de la Palabra Oculta salía del interior de uno de los túneles e intentaba matarles. No apareció nadie.


  La pareció que arriba, en el techo de la cueva, podía detectar delgados atisbos de la luz de la mañana.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Jada.


  —Lo que tu padre habría querido —respondió Sully.


  Drake asintió, poniéndose lentamente en pie. Miró los capullos de las flores que crecían en las enredaderas y el musgo a su alrededor.


  —Exacto —dijo—. Lo arrancamos todo y lo quemamos. Nos aseguramos de que el eléboro blanco, el de verdad, siga siendo un mito.


  —Podríamos colocar una carga de explosivos y volar el túnel bajo el Túmulo del Tesoro —sugirió Sully.


  Drake se encogió de hombros.


  —¿Para qué tomarnos tantas molestias? Una vez cerremos la entrada, ésta seguirá escondida y el gobierno prohíbe las excavaciones, así que…


  —Perkins dejó a dos de sus hombres de guardia en la entrada. ¿Qué les decimos cuando salgamos? —preguntó Jada.


  Sully se rió.


  —Les decimos que han tenido suerte.


  Drake le dio una palmada en la espalda y los dos sonrieron a Jada.


  —Mejor aún —sugirió—. Les decimos que están despedidos.
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  Cinco días después, Luka Hzujak por fin tuvo su funeral. El sol otoñal bañaba con un suave matiz dorado la belleza tranquila del cementerio. Woodlawn era uno de los cementerios más famosos de Nueva York, un oasis de paz y tranquilidad en el Bronx. Jada dijo que lo había elegido por esa razón y Drake pudo entender por qué.


  A finales de octubre había tantas hojas amarillas y rojas sobre el suelo como en los árboles, y con cada soplo de viento se deslizaban sobre los amplios terrenos, pegándose a las lápidas y a las estatuas de ángeles. Dejando a un lado el rugido distante de los motores de coches que parecía ser la banda sonora perpetua de la ciudad de Nueva York, los únicos sonidos que se escuchaban eran el del viento en las hojas y la voz del sacerdote.


  Drake estaba de pie a la izquierda de Jada, con Sully a su derecha. Jada había llorado como cualquier hija en duelo habría hecho en su lugar, pero mantuvo la cabeza alta. Desvelar los secretos de la historia era lo que más había amado su padre. Aunque su intención no había sido adelantarse a Henriksen en el descubrimiento de la verdadera historia de Dédalo y sus laberintos, una vez Luka supo de su existencia, no había podido resistir la tentación de saber más. Pero sus intenciones habían sido puras.


  Drake sabía que, habitualmente, ni él ni Sully podían atribuirse una ambición tan inocente. Caminaban por una delgada línea, con frecuencia en el filo del delito y la avaricia. Olivia había estado dispuesta a hacer daño e incluso matar a quien hiciera falta para satisfacer su ansia de oro, y la idea de transformar a la gente en marionetas para su propio disfrute la había inspirado. Era fácil para Drake pensar en ella y tener muy claro que Sully y él eran distintos. Como Luka, amaban la historia y disfrutaban con la emoción de desvelar sus secretos, pero la mitad de esa emoción venía del hecho de que esos secretos eran con frecuencia «tesoros». Buscaban las recompensas que venían de la mano con los riesgos que corrían por el camino y no había duda de que eso era una parte importante de su motivación.


  ¿Los hacía aquello muy distintos a Henriksen? Ésa era la pregunta que había estado atormentando a Drake desde que habían salido de Diyu, magullados y agotados. Jada y él habían estado cuidando de Sully durante un día y medio en la suite de un hotel de Pekín donde se habían registrado con identidades falsas mientras rezaban para que nadie les arrestara. Aunque no le habían suministrado suficientes dosis como para alterar su mente de forma permanente, su cuerpo tenía que eliminar todo el veneno que había ingerido.


  Durante esas horas, Drake había pensado mucho en Tyr Henriksen. Al final había decidido que la distancia entre su filosofía y la del noruego no era tan grande como al él le gustaría, pero lo bastante como para permitirle dormir por las noches. Henriksen amaba la historia y el descubrimiento y anhelaba los tesoros del pasado, pero aunque no estaba tan corrompido como Olivia, seguía siendo una oveja negra. No le gustaba tener que matar o pedir a otros que mataran por él, pero tampoco le había importando cuánta gente podía morir a causa de sus actos. Su intención era vender el eléboro blanco al mejor postor mientras que Sully, Jada y él lo habían quemado sin importarles las increíbles riquezas que podría haberles reportado si hubieran hecho lo que Henriksen y Olivia pretendían.


  Drake nunca podría afirmar que lo que Sully y él habían hecho no había sido en parte por el tesoro, por el dinero. Sin embargo, en su corazón sabía que el dinero nunca lo había sido todo y que jamás lo sería. Esa diferencia tendría que bastarle.


  El sacerdote terminó sus bendiciones y le hizo un gesto a Jada, que sabía lo que se esperaba de ella y dio un paso al frente. El ataúd de su padre estaba en una plataforma neumática al lado de la tumba abierta, que estaba cubierta por una lona verde. Inmensos arreglos florales formaban una especie de camino para que los que habían acudido a llorarle pudieran pasar al lado del ataúd, y Jada fue la primera. Una ráfaga de viento le revolvió el pelo, agitando sobre su rostro mechones fucsia que no se molestó en apartar. Tomó una flor del primer arreglo floral, caminó hacia el ataúd de su padre y la tiró encima. Se detuvo, se besó los dedos de la mano derecha y luego los presionó levemente contra el suave metal. Respiró profundamente y luego espiró. Si acababa de decirle adiós a su padre, lo había hecho en su interior.


  Drake y Sully también sacaron flores del arreglo y las tiraron sobre el ataúd antes de acompañarla al otro lado mientras se formaba una hilera de asistentes que iban a participar en el mismo ritual de despedida.


  Jada tenía a sus primos y a un par de tías suyas en el funeral, pero Sully era su padrino y ella había querido que estuviera a su lado durante la ceremonia. Ahora se detuvo y esperó al resto de sus parientes, pero antes se volvió hacia Drake y le tomó de las manos.


  —Gracias.


  Drake asintió.


  —No hay de qué. Era un buen hombre.


  Jada se volvió entonces hacia Sully y los ojos se le llenaron de lágrimas de nuevo mientras le temblaba el labio inferior.


  —No creo que hubiera podido enfrentarme a todo esto… —empezó a decir, pero las palabras le fallaron y se quedó mirando al suelo, observando las hojas bailar sobre el césped a sus pies.


  Sully le puso la mano en el hombro y se inclinó para besarle la cabeza.


  —Tranquila. No nos vamos a ninguna parte. Ve a hablar con tu familia, te esperaremos.


  Temblando, Jada levantó la vista para mirarle. Tenía los ojos rojos y húmedos pero estaban llenos de un afecto feroz.


  —Tú eres mi familia —declaró Jada. Luego miró a Drake—. Los dos lo sois.


  Rodeó a Sully con los brazos y le abrazó tan fuerte que el hombre gruñó por la sorpresa, con los ojos tan abiertos que resultaba cómico. Luego se relajó en el abrazo y la sostuvo durante un minuto hasta que Jada suspiró y dio un paso para alejarse de él.


  —¿Os quedaréis aquí? —preguntó—. Sé que tenéis una vida a la cual regresar.


  Sully señaló a una de las tías de Jada, que ya había depositado su flor sobre el ataúd y estaba esperando a un lado, sin querer interrumpirles.


  —Ve. Nos quedaremos unos cuantos días más.


  Jada sonrió, se limpió las lágrimas y fue a hablar con su tía. Otros se reunieron a su alrededor y durante un rato Sully y Drake se quedaron al margen.


  Sully se estiró la corbata, incómodo con el traje que se había comprado para el funeral.


  —Gracias —dijo.


  —¿Por qué?


  —Por venir cuando te lo pedí y por haber sobrevivido.


  Drake se encogió de hombros.


  —Tú harías lo mismo por mí.


  Sully asintió pensativo y se volvió para mirar a Jada hablando con otros asistentes que querían ofrecerle sus condolencias.


  —¿Estás preocupado por ella? —preguntó Drake.


  —Un poco, pero estará bien. Es más lista que cualquiera de nosotros dos.


  Algo en su tono de voz hizo que Drake se detuviera. Ladeó la cabeza y examinó a Sully con más cuidado.


  —¿En qué estás pensando? —preguntó.


  Sully le miró de reojo mientras se alisaba el bigote con cuidado.


  —Massimo me llamó por teléfono anoche. ¿Sabías que tiene un primo que es cardenal en Roma?


  Drake frunció el ceño.


  —No. ¿Tú lo sabías?


  —No. La cuestión es que su primo el cardenal ya no es cardenal. Sesenta y siete años y ha dejado el sacerdocio y el Vaticano. Al parecer está desencantado. Pero no se marchó con las manos vacías.


  —Suéltalo ya, Sully —dijo Drake—. El primo de Massimo, el ex cardenal, se llevó algo al marcharse. ¿Qué se llevó?


  Sully sonrió débilmente, casi una mueca.


  —¿Conoces la historia de ese arqueólogo italiano, creo que fue hace diez años, que encontró un informe en los archivos del Vaticano sobre un misionero, un tal Andrés López, que…?


  —Conozco la historia —interrumpió Drake—. ¿Cuándo fue eso, a finales del sigloXVI? En teoría, López habría encontrado Paititi en la cuenca del Amazonas de Perú, pero el Vaticano mantuvo el secreto durante siglos. He escuchado un millón de cuentos como ése. No hay ninguna prueba y necesito un respiro de tanta ciudad perdida y tanto tesoro antiguo.


  Sully levantó una ceja.


  —¿En serio?


  Drake asintió.


  —En serio.


  —¿Y si te dijera que el primo de Massimo estaba trabajando en los archivos del Vaticano antes de decidir que ya no quería ser cardenal? ¿Y si el arqueólogo italiano no sólo tuviera razón en que Andrés López descubrió Paititi, sino que además el primo de Massimo tuviera el mapa secreto que López dibujó y que indica exactamente cómo llegar? ¿Qué me responderías a eso?


  Drake miró al sacerdote y luego el ataúd cubierto de flores, que empezaban resbalar y a caer por todo el suelo. Miró los árboles y los colores otoñales y los edificios en la distancia: Nueva York, extendida ante ellos. Por supuesto, Sully tenía razón y Jada estaría bien. Volvería a casa, al calor de sus amigos, con una familia que velaría por su bienestar, y les había dejado muy claro que aquella peligrosa aventura que había corrido en su compañía había sido cosa de una sola vez.


  La iba a echar mucho de menos.


  Con una risita triste y callada, Drake sacudió la cabeza.


  —Sabes que vas a conseguir que nos maten un día de estos, ¿verdad?


  —Alguien va a descubrir Paititi, Nate —repuso Sully—. Y preferiría que fuéramos nosotros.


  —Bueno, entonces… —dijo Drake, levantándose la solapa de la chaqueta cuando la brisa de octubre se volvió fría—. Diría que nos vamos a Perú.
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